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    El destino puede ser un curioso aliado 
 
    o un poderoso enemigo. 
 
    Las casualidades no existen.  
 
    Lo que deba ser, será. 
 
    Una mirada, un susurro, un anhelo… 
 
    y todo puede quedar forjado para toda la eternidad.  
 
    Dedicado a todas las mujeres duras y valientes, 
 
    que aunque en algún momento se derrumbaron, 
 
    volvieron a alzarse más fuertes que nunca.
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    Prefacio 
 
    Todo tiene un principio 
 
      
 
      
 
    Valle del Río Rojo, Minnesota, 1870. 
 
      
 
    Águila Negra. Una identidad con fuerza, llena de honor y de promesas sobre su futuro. Su abuelo, Caballo Salvaje, le había contado esa historia en innumerables ocasiones. Un nombre era importante, pues sustentaba todo lo que estaba destinado a ser un indio. Pero él no era como los demás. Lo llamaban mestizo. Una palabra que parecía sonar poderosa y lo hacía ser a él, a Águila Negra, peligroso. 
 
    Caballo Salvaje acostumbraba a explicarle con gran admiración que él pertenecía a dos mundos muy diferentes y que, si lo deseaba, podría ser un gran jefe para los Siux Santee o un líder para los blancos colonos. Su abuelo solía convocarlo en su tipi con asiduidad para que él nunca olvidase sus orígenes.  
 
    Su madre era la hija de un hombre importante, un guerrero, un hechicero, un líder, que se casó con un inglés que llegó al valle del Río Rojo en busca de aventuras. Su padre, de quien Águila Negra no tenía demasiados recuerdos, parecía ser alguien influyente en el mundo de los blancos.  
 
    Al mestizo no le gustaba recordar lo sucedido con su padre, dado que él no estaba a su lado, poco le importaba quién fue o lo que hizo. Lo que a un muchacho de dieciséis años le interesaba era escuchar las batallas de la guerra. Caballo Salvaje había estado en la gran revuelta que se llevó a cabo hacía ocho años, cuando el joven mestizo contaba con siete inviernos y no pudo acompañar a los hombres a exigir justicia por la muerte de demasiados Santee por el hambre y la falta de recursos. Los blancos los privaron de créditos y otras cosas muy necesarias y llegó la hambruna. Así que varios Siux comenzaron a tomarla con los granjeros y a la inversa. Se convirtió en una pequeña guerra que fue atajada por Lincoln. Muerte. Todos habían perdido demasiado. El hombre blanco sufrió, pero el pueblo Santee quedó seriamente afectado.  
 
    El gran jefe de la tribu era un hombre justo e insistía en que en los enfrentamientos nunca había ganadores o vencidos, sino muertos y heridos. La justicia era un arma de doble filo, pues para unos era blanca y para otros negra, no obstante, se debía estar preparado para cualquier eventualidad. Eran cazadores, dominaban el arco y la flecha y montados sobre caballos Appaloosa podían cazar a un bisonte con los ojos cerrados.  
 
    La cosa se puso más interesante cuando llegó al asentamiento del valle del Río Rojo el primer rifle, un Hunt. Un terreno que fue principalmente una colonia británica, donde los indios tenían también parte de las tierras, y más después de lo que fue aquella revuelta de 1.862. Convenía estar atento a lo que pudiera suceder, porque la paz era algo muy frágil que podía quebrarse en un momento y solo los más fuertes y mejor preparados sobrevivían… y a veces ni eso. 
 
    Águila Negra suspiró. Habría preferido tratar sobre asuntos de batallas que sobre lo que el gran jefe tenía en mente. 
 
    ―¿Entiendes lo que te estoy explicando, Águila Negra? ―Su abuelo, de avanzada edad, sentado en medio del tipi sobre un par de gruesas mantas mantenía las piernas cruzadas sobre sí mismo. En similar posición se encontraba el joven. Una pequeña fogata al frente, rodeada por varias piedras de envergadura, calentaba el lugar. 
 
    Su abuelo estaba fumando las hierbas que le permitían abrir su mente e iba ataviado con enormes plumas rojas y blancas decorando su cabeza. Lo miraba con tanto interés que era preocupante. 
 
    ―Sí, entiendo que mi padre era un jefe en el mundo de los blancos.  
 
    ―Poderoso y rico, Águila Negra. Cuando lo vi llegar a nuestro poblado y poner sus ojos en tu madre, supe que debía prestar atención. Esa noche, los espíritus me hablaron. Vi a un Cuervo Negro, ese era tu padre, y a mi hija, Rayo de Luz, juntos. Los ancestros Santee me advirtieron que debía tomar una decisión sobre si permitiría la unión entre ambos. Cuando me hablaron de que tú llegarías para tomar mi lugar supe que algo bueno vendría a nuestra tierra. 
 
    ―Pero mi padre murió, Caballo Salvaje, y madre quedó devastada. Él no está. No veo la necesidad de hablar de un hombre que dejó a mi madre, se marchó, falleció y no regresó.  
 
    ―Así fue, aunque cumplió su papel, porque tú llegaste a la vida. Tu camino está difuso, Águila Negra. Escuchas demasiado a tu corazón y no es lo que se espera de ti. Debes dormirlo, silenciarlo y dejar de soñar. Solo hay un camino para ti si quieres ser mi sucesor. 
 
    ―¿Hablas de mi matrimonio con la hija de Oso Bravo? Haré lo que se espera de mí. ―Iba a casarse en pocas semanas con una joven tres años mayor que él. Una unión que exigía el jefe de los Santee y que él acataría.  
 
    ―Debes olvidarte de Vergel Azul, ella no está destinada a ti, y hacerlo rápido, porque en caso de seguir a tu corazón, tu camino se torcerá. ―Los espíritus ancestrales habían visitado a Caballo Salvaje, trayendo a sus sueños y visiones gran pena si no conseguía enderezar a su nieto. El destino de Águila Negra estaba trazado y sería el adecuado si se casaba con la joven que su abuelo había elegido para él.  
 
    ―Vergel Azul es solo mi amiga. No hay nada de mi corazón implicado ―le aseguró el joven tratando de sonar creíble. 
 
    ―Ojalá pudiera ser eso cierto. Te considero un hijo, Águila Negra. Traje a la Tierra cinco hijas para ser polinizadas por los hombres. Las perdí a todas. Solo me queda tu madre y mi tiempo se agota. Tú debes sustituirme y, llegado el momento, deberás hacer caso a lo que te susurre tu razón, no lo que te dicte el corazón. Recuerda bien mis palabras, porque todo tu futuro se decidirá en el momento en el que debas hacer esa elección.  
 
    ―La boda con Flor de Otoño ―así se llamaba la hija de Oso Bravo― está ya en marcha, abuelo. Te prometo que no te decepcionaré.  
 
    ―Y sé que no lo harás, que nunca obrarías en contra de mis deseos si no fuese por extrema necesidad. Recuerda bien mis palabras ―insistió nuevamente―, porque lo único que deseo de ti es que seas nuestro puente entre ambos mundos. Mestizo. Debiste nacer en esa condición porque tú lograrás tranquilizar las aguas y mediar con los blancos. No tendrás paz porque sentirás que no perteneces ni a un mundo ni a otro. Te desafiarán tras mi muerte, pues no te considerarán digno de ser el nuevo jefe de la tribu. No importará. Eres más fuerte, astuto y dominas mejor las nuevas armas. Guarda bien ese rifle que te regalé y no dudes en usarlo cuando creas que lo debes hacer. Pero atiende bien a la razón que te impulsará a hacerlo, Águila Negra, porque cuando llegue el caso será importante el camino que decidas emprender. ¡Tú has nacido para ser mi sucesor! Oso Bravo te seguirá a donde vayas y su hija será la clave para que tu poder no sea cuestionado.  
 
    ―No pienso fallar a los Santee, no te fallaré a ti. Soy un mestizo, lo sé. No lo considero una carga, pues me ha servido para tener que trabajar el doble y así demostrar que soy mejor que el resto de mis hermanos. Estoy orgulloso de mis logros ―expuso satisfecho. 
 
    ―Oh, Águila Negra, deberás también medir tu vanidad y tu terquedad. Eres joven todavía, pero cuando tomes mi lugar deberás mostrar que eres un jefe justo, pero duro, comprensivo, pero austero… 
 
    ―Lo sé, Caballo Salvaje. Confía en que me has enseñado bien.  
 
    ―Vendrán por ti. No todavía. Aparecerán, te buscarán, dado que eres el hijo de tu padre. Usarán el nombre que tu progenitor te dio. Tienes obligaciones en el otro lado y deberás elegir. Hazlo sabiamente. 
 
    ―No soy Travis Hutson y no lo seré nunca. Mi nombre es Águila Negra, los padres Santee me guardarán ―dijo con satisfacción. Le habían enseñado a ser un indio. El mejor desde que tuvo uso de razón, y demostraría que sería capaz de afrontar cualquier reto. 
 
    Su abuelo lo miró con seriedad. 
 
    ―No importará dónde estés, te harán ir y de nuevo tendrás que elegir si quedarte en el mundo del hombre blanco o regresar. Guarda bien el papel que te dio tu madre. El matrimonio lo bendijeron los Santee, pero un juez blanco le dio la validez. ―El anciano se sonrió con un recuerdo que se materializó en su mente―. Cuando le dije a tu padre que si quería a mi hija no bastaría solo con mis bendiciones… Se creía un tipo listo y creyó que éramos incautos. El hombre blanco piensa que sabe más que el resto. No siempre es así. Tu madre se enfadó mucho conmigo cuando él se marchó a su tierra y no regresó. Me acusó de no haberla avisado de su muerte. Yo no lo sabía. Los espíritus no me cuentan todo, Águila Negra. No es bueno conocer los sucesos que están por devenir, pero sí debemos aprovechar la ventaja de los susurros que nos ofrecen los ancestros. Somos un pueblo libre y por eso vivimos con la gloria de nuestra independencia. Ingleses, germanos, holandeses, incluso los colonos quisieron vernos desaparecer… No debemos permitirlo. ¿Lo entiendes? 
 
    ―Sí, abuelo. No debo seguir mi corazón, sí tengo que ser inteligente y sobre todo debo casarme con la hija de Oso Bravo. ¡Ah!, y no perder el papel que me ha entregado mi madre esta mañana. Lo he memorizado todo, Caballo Salvaje. Seré un buen jefe porque he aprendido del mejor ―expuso el joven con autoridad.  
 
    El abuelo se quedó observando a su nieto. Veía al esposo de su hija ante él. Era un joven más alto que los demás para la edad que tenía. Su cuerpo era el de un guerrero, ancha espalda y hombros fuertes que debían servirle para soportar lo que descansase sobre ellos. Las pinturas rojas y amarillas que usaba en el rostro, bajo los ojos, junto con su larga cabellera negra que llevaba suelta, demostraban que era un auténtico Santee. Engendrado por un hombre blanco, pero con la fuerza de un bisonte. Creado para poder caminar por ambos mundos. Hizo bien en otorgarle a su hija a Cuervo Negro. Era un hombre dolido cuando llegó a su tierra y su hija curó su alma por la pérdida de su primera esposa. 
 
    ―Recuerda que el dolor es parte de la vida, nos hace más fuertes y que no morimos, Águila Negra. Cuando nuestro espíritu se separa del cuerpo somos verdaderamente libres. ¡Recuérdalo! ―gritó. 
 
    ―Lo haré ―dijo con solemnidad.  
 
    ―He hecho mi mejor trabajo contigo. Haz que esté orgulloso. No me olvides, Águila Negra.  
 
    ―Nunca. ―Sonó a promesa.  
 
    ―En las horas más bajas, cuando tu corazón ruja, convócame y acudiré a ti. ¿Lo harás como te digo? 
 
    ―Por supuesto.  
 
    ―Bien. Ahora que crees que has escuchado a un viejo indio que solo dice tonterías, ve a atender tus cosas. ―Era evidente que su nieto deseaba marcharse. 
 
    ―Gracias, Caballo Salvaje. 
 
    ―¡Águila Negra! ―lo llamó mientras descorría la tela del tipi para salir.  
 
    ―¿Sí? 
 
    ―No está bien que le lleves flores a Vergel Azul. Ella no está destinada a ti ―lo avisó con seriedad una vez más. 
 
    El gesto del joven fue un ligero asentimiento hecho con la cabeza antes de salir de la tienda del gran jefe Santee. 
 
    Su mirada buscó por el campamento el rostro que más le interesaba ver. Era una amiga con la que se había criado. Ambos sabían que su destino no era estar juntos, pero eso no evitaba que sus deseos nublasen su razón.  
 
    Era preciosa. Muy parecida a él, dado que tenía el pelo negro y los ojos del mismo color, pero más cálida y dulce. Vergel Azul era un ángel etéreo, delgada, bella, sugerente, y él la amaba y deseaba. Caballo Salvaje le había dicho una y otra vez que no podía ser. Se debía a su tribu, a su familia. Había sido engendrado y criado para ser el jefe de todos y no lo conseguiría si la hija de uno de los mejores guerreros del asentamiento no lo apoyase cuando se produjese la partida de su abuelo.  
 
    Sus ojos no tardaron demasiado en encontrarla. Ella desvió la mirada en cuanto se fijó en él y siguió caminando, con aire desafiante. Águila Negra supo que lo estaba retando a seguirla. Una última vez. Una charla y se despediría de ella para siempre. Tenía empeñado su honor con la tribu y debían ser fuertes. Su abuelo no le había permitido ni tomarla como a una segunda esposa… ¿Por qué? No lo entendía. El sabio jefe tan solo decía que ella no era parte de su vida.  
 
    Salió a la carrera y cuando estuvo cerca de ella la tomó en un abrazo desde atrás con el fin de darle un susto. Ella no gritó. Él se acercó a su oreja, y mientras la sostenía en alto le susurró: 
 
    ―Te has dejado el pelo suelto porque yo te lo pedí. No deberías hacerlo, Vergel Azul. No puedes permitir que me acerque a ti. No estamos destinados a formar parte el uno del otro.  
 
    ―¿Por qué? Yo te amo. Tú me correspondes… ¿Qué mal puede haber? Estoy dispuesta a que te cases con la esposa que Caballo Salvaje ha elegido para ti. Solo pido ser parte de tu vida ―repitió una vez más como tantas otras había hecho.  
 
    ―No puede ser. Así que deja de buscarme y no me tientes. Te he dado lo que he podido, no merezco más y tú tampoco ―dijo al tiempo que se acercaba para olerle el pelo.  
 
    ―¡Eres tú quien no puede mantenerse lejos de mí! ―le echó en cara molesta.  
 
    ―Porque te amo ―confesó sin vergüenza, pero sabiendo que era una relación imposible. Si su abuelo había puesto tantos impedimentos, eso no podía ser y él respetaba al hechicero y gran jefe de los Santee. 
 
    ―Huyamos, Águila Negra. No podré verte cada día y no hablar contigo. Sabes que si nos quedamos deberemos obligarnos a hacer como que el otro ha muerto. ¿Puedes quedarte lejos de mí? Porque yo soy incapaz. El poblado no es tan grande como para poder evitar que yo… 
 
    ―Hoy será el último día, mi preciosa Vergel Azul. ―La depositó en el suelo y la giró para que quedase frente a él. Ella mantenía la cabeza baja. El joven le pasó los dedos por las mejillas para recoger sus lágrimas.  
 
    ―Dame un beso. Mi último beso antes de que muramos los dos hoy aquí. Enterraremos este amor que no debimos alentar. ―Sonó más brusco de lo que pretendió.  
 
    Ella se envaró. 
 
    ―¿Para qué? ¿De qué me servirá? No pienso besarte jamás ni que lo hagas tú… No volverás a tener ninguna parte de mi cuerpo para que la acaricies. 
 
    ―Dame la despedida que te pido ―ronroneó con un tono de voz sugerente y paciente. Fue una súplica que él sabía que surtiría efecto. 
 
    ―No podemos huir, ¿verdad? ―inquirió con pesar.  
 
    Ella levantó la mirada y se acercó a sus labios. Los dos se besaron en un toque sereno, destinado a poder controlarse y no encender la llama de la pasión que podría consumirlos como dos almas ansiosas.  
 
    ―No puedo, Vergel Azul. Es lo que soy, para lo que he nacido. No sería feliz si dejase a mi tribu.  
 
    ―No soy importante para ti… Tu honor. El guerrero mestizo llegado para caminar entre el hombre blanco y hacer justicia cuando se requiera… ―La joven india conocía bien lo que se esperaba de Águila Negra.  
 
    ―Lo siento. En nuestro corazón sabremos lo que somos el uno para el otro, pero no más allá.  
 
    ―¡Vete! ―Le dio un empujón. No lo movió ni un ápice de su sitio―. Date cuenta de que es nuestra última conversación. Condenados a vivir en el mismo lugar y obligados a saber que el uno está muerto para el otro. ¡Vete, Águila Negra! ―gritó más fuerte―. Espero que los espíritus te traigan el reconocimiento que deseas junto a la mujer que no te ama.  
 
    Él la soltó en ese instante. Tragó saliva con malestar. La observó. El llanto era más que notable, las lágrimas salían como si fuesen un río enfurecido incapaz de contenerse. Él asintió. No tenía caso seguir haciéndose más daño con algo que no debía ser.  
 
    Se dio la vuelta y se marchó de allí dispuesto a olvidarse de ella, costase lo que costase. Emplearía cada pizca de su gran fuerza de voluntad para alejar a la única mujer que había querido desde que nació. Ella era su amiga más especial, la joven que lo conocía mejor que él mismo.  
 
    Águila Negra sabía, sin que los espíritus le hablasen, que se avecinaban grandes cambios y que debía estar preparado para afrontar su nuevo porvenir.  
 
    Sospechaba que a su abuelo se le escapaba la vida y que no duraría demasiado. El jefe se había preparado para partir de este mundo y vagar libre sin la carga de su cuerpo. Toda la tribu lo sabía. 
 
    Y así fue como pocos días después, el hombre que lo había guiado como si fuese su propio hijo, se marchó en paz, en silencio, sin sufrimiento. Caballo Salvaje se acostó una noche y no volvió a despertar.  
 
    Águila Negra sintió el peso de la obligación en cuanto se anunció la muerte del gran jefe. Su boda se celebraría en pocas semanas y el padre de la mujer que formaría parte de su vida lo respaldaría cuando tuviese que luchar por el liderazgo contra quienes lo consideraban indigno. 
 
    Lo que jamás hubiera podido aventurar el joven y orgulloso guerrero mestizo fue que, dos días después de que su abuelo falleciese, varios indios de una tribu del sur llegasen al valle del Río Rojo para secuestrar a diez mujeres que habían ido al río a coger agua y lavar la ropa.  
 
    Vergel Azul y su propia madre habían desaparecido. No se lo pensó dos veces, se cargó el arco y las flechas a la espalda junto con el Hunt, sin olvidar el machete que le legó su abuelo, dispuesto a ir de caza. Mientras los demás hombres se organizaban, él salió a la carrera. No había tiempo que perder y se creía invencible. Los espíritus estaban con él, podía sentir cómo le susurraban al oído.  
 
    No tardó demasiado en localizarlos porque era un excelente rastreador, tal vez el mejor de todas las tribus Siux. Bajó de su caballo antes de llegar hasta la posición de los salvajes y poder ganar usando el factor sorpresa. Cuando escuchó los gritos de las mujeres que habían apresado y vio lo que hacían con ellas, aprovechó la debilidad de los diez hombres que tenía ante sus ojos y comenzó a disparar para hacer de la tarde una lluvia de certeras flechas destinadas a matarlos sin compasión. Nadie robaba a los Santee y salía con vida. Menos, violentaba a sus mujeres y se iba sin pagar su sacrilegio.  
 
    En cuanto los otros indios se dieron cuenta de lo que sucedía, trataron de contraatacar, pero viendo que él era más rápido, veloz y letal, decidieron comenzar a masacrar a las mujeres. 
 
    Cogió el Hunt dispuesto a apuntar al corazón y así no darles tiempo a que malheridos pudieran hacer acopio de sus fuerzas y las matasen. También usó el machete para sesgar cada vida que se cruzó en su camino. Debía salvarlas. Tenía que encontrar a su madre y a la mujer que amaba. No podía fallarles a las dos indias más importantes de su vida.  
 
    Luchó, con todo lo que tenía para dar, hasta que no quedó ni uno en pie. El machete ensangrentado, e incluso él mismo, estaba impregnado de ese hedor metálico a sangre. No importaba que tuviese varios cortes en su cuerpo. La furia rugía en él con una fuerza arrolladora.  
 
    Entonces sucedió lo peor que pudo pasarle a un hijo. Vio a su madre degollada, desnuda. Sus bellos ojos negros lo miraban inertes. Gritó con todas sus fuerzas. Observó al hombre muerto que había a un lado y su machete cortó todo lo que se puso en su camino. Sacó su corazón y lo aplastó con las manos.  
 
    ―¿¡Vergel Azul, dónde estás!? ―gruñó con desesperación. Varias mujeres que habían conseguido salvar la vida estaban atendiendo a las heridas. Él veía a otras dos mujeres sin vida apostadas junto a su madre. No eran ella.  
 
    ―¡Está aquí, Águila Negra! ―lo llamó una muchacha a la que él conocía bien. Buscó, entre el claro del bosque, la voz. El sol se estaba poniendo, la noche no tardaría en llegar. La había encontrado. A la otra mujer más importante de su vida, tirada en el suelo… Se acercó a la carrera.  
 
    Contuvo el grito que pugnaba por salir cuando la vio con un puñal clavado en el estómago. Miró a las tres muchachas que estaban con Vergel Azul y todas negaron con la cabeza. No había esperanza. Se trataba de una herida mortal.  
 
    ―Mi guerrero fiero… sabía que vendrías a por mí. Lo sabía.  
 
    Se dejó caer de rodillas y acercó el torso de ella hacia él. Le acarició el pelo. 
 
    ―Lo siento, mi preciosa guerrera, lo siento… lo siento… lo siento… Perdóname, por favor. Vive, no te dejaré. Vive, los dos juntos seremos uno. Vive, iremos a donde tú quieras. Por favor, Vergel Azul, no me dejes… Te lo suplico, por favor. Tú también no… 
 
    ―Te amo, Águila Negra, siempre lo haré. Sé feliz por los dos ―pronunció sus últimas palabras haciendo acopio de la poca fuerza que sentía en su ser. 
 
    La luz de su ángel se apagó de la forma más trágica posible. Un grito visceral, crudo, agónico, más parecido a un animal fantástico llegado del infierno de los creyentes en el Dios del hombre blanco, surcó el silencio. Muerte. Venganza. Su corazón había clamado por la vida de la mujer que lo había engendrado y por la que dejó escapar. La razón nubló su buen juicio. Debió haber esperado al resto para rescatar a las mujeres. No lo hizo. Rayo de Luz y Vergel Azul estaban en peligro y él debía actuar porque era el mejor Santee de todos los tiempos. Caballo Salvaje se lo había repetido desde que aprendió a hablar la lengua de los Siux.  
 
    Había salvado a seis mujeres y matado a diez hombres. No importaba. Su corazón había rugido, pensó en su abuelo, y solo sintió el poder de los espíritus de su tribu recorriendo todo su cuerpo para darle fuerza. La victoria sabía a mezcla de sangre y estiércol de bisonte.

  

 
   
    Capítulo 1 
 
    Una salida complicada 
 
      
 
      
 
    Londres, 1886. 
 
      
 
    Jane Hertford tenía tantos problemas en los que pensar, que no sabía cuál atender primero. Su vida hubiese sido más fácil si fuese una mujer casada. Con veinticinco años pocas probabilidades tenía ya para que algo así sucediera. ¿Bonita? No. La belleza consumada de la familia era su hermana Dana y ahí radicaba su mayor preocupación y ansiedad. No se trataba de que Jane no fuese una mujer encantadora, lo tenía todo para haber sido deslumbrante, es decir, cabello dorado como el sol de la mañana, ojos marrones como la tierra húmeda y una figura un poco más redonda de lo que se aconsejaba, pero cuyos senos sí causaban sensación. Así pues, el cuadro que la realidad pintaba de ella era delicioso si se miraba por partes separadas, pero no tan excitante en su conjunto. ¿Por qué? Porque pese a tener físicamente todo lo que tenía valor, nadie le había prestado la atención suficiente a Jane.  
 
    Además, los caballeros que se habían interesado mínimamente en ella, al conocer a Dana la habían dejado de lado, unas veces con discreción y otras con poca cortesía. Su abuelo por parte de padre, antes de morir, había intentado concertar un matrimonio para ella a fin de proteger a ambas hermanas. Dos veces fue rechazada por la vía que el abuelo ideó. 
 
    Su hermana era más joven que ella, tenía veintiún años, y aunque tuviese todo lo necesario para elegir al mejor partido de Londres, Dana no era capaz de pensar en los hombres ni deseaba su aceptación o compañía. La pequeña de la casa era increíblemente bella. Una muchacha con fuego en su cabello. La pelirroja tenía los ojos verdes, más brillantes que una esmeralda, no era ni baja ni alta y su complexión era tan delicada que parecía un ángel llegado del cielo. Era muy habitual que los hombres se obsesionasen con ella. Dana solía decir que su belleza era una maldición enviada para castigarla por haber matado a su madre durante el parto.  
 
    Jane sabía que esto era una insensatez, pero Dana no atendía a razones. La cosa se complicó hasta extremos insospechados cuando su padre murió prematuramente a causa de las fiebres, años después de que lo hiciera su esposa. Se quedaron, siendo muy niñas, bajo el ala del abuelo, el conde de Alastor, quien se había ganado el título gracias a sus acciones militares en el levantamiento de la India. Si su padre hubiese sobrevivido a la enfermedad que se lo llevó, tal vez ambas hermanas Hertford hubiesen estado a salvo de las inclemencias del Maligno. Pero Jane lo dudaba porque su padre no era fuerte. No le habían enseñado a serlo, solo a suceder al abuelo en el título. 
 
    Demonio. Una palabra que decía tanto y a la vez tan poco sobre el carácter de un hombre… Era la denominación que utilizaba Jane para referirse al heredero vivo del abuelo, el hermano pequeño de su padre. George Hertford lo tenía todo para ser cautivador, pues siempre resultó, en opinión de muchas damas, uno de los hombres más apuestos de todo el reino. Londres se rendía a sus pies porque nadie conocía la verdadera naturaleza de ese demonio, que bien podría ser hijo del mismísimo Lucifer.  
 
    El abuelo las había protegido cuando envió lejos a su heredero hacía años en alguna especie de misión, pero los tres sabían que la solución sería temporal, pues según la ley, no era posible desheredar a un hijo legítimo que fuese el siguiente en la sucesión de un título. El Demonio volvería. El anterior conde creyó haber tenido más tiempo, pero un fulminante ataque de apoplejía se lo llevó de la noche a la mañana. Los médicos no entendieron la excesiva severidad que sufrió el conde de Alastor cuando falleció. Su abuelo murió. El último reducto que las separaba de su condena ya no estaba. Y el Demonio, George, se convirtió en el nuevo conde, regresando más feroz y con más hambre que nunca.  
 
    La historia familiar era del todo curiosa. Pudo haberse tratado de dos hermanos que lucharon por la misma mujer, donde el pequeño se conformó con la pérdida y siguió con su vida. No. No fuese ese el caso de los Alastor. Era algo muchísimo más profundo. Su padre, Trevor, con el mismo nombre que su abuelo, consiguió a la madre de las hermanas Hertford, pero el tío George no se echó a un lado como se hubiese esperado que lo hiciera un caballero. No le habían enseñado a conformarse y no luchar por lo que creía que merecía. Cierto que se mantuvo alejado hasta que, por lo visto, no fue capaz de permitírselo más. Violentó a su madre y la paternidad de Dana no estaba asegurada del todo por los tiempos en los que ocurrieron los sucesos. Lo que estaba claro era que Dana sí era la verdadera hija de su madre, porque más allá de haberle dado la vida, era un calco de la que nunca llegó a ser condesa de Alastor. 
 
    Ahí empezó el calvario de las hermanas, pues el Demonio se fue obsesionando con la pequeña Dana hasta el punto de que el abuelo se vio en la obligación de enseñarle a Jane lo que sabía, a defenderse. Y el anterior conde se quedó maravillado cuando vio que ella tenía predisposición para ser excepcional en lo que la instruía. El abuelo no se lo pensó dos veces, porque el carácter de la joven era temperamental, fiel retrato de sí mismo, más que de su propio padre, según solía decir con sumo orgullo el anterior conde de Alastor. 
 
    El trabajo de la Corona siempre mantenía al Demonio lejos, pero cuando su padre murió… Dana, desde bien pequeña había sufrido el acoso de su tío George, las miradas lascivas que le daba hicieron que al fin el abuelo le apuntase con su viejo fusil de la guerra y le avisase de que si ponía un pie cerca de ambas, lo mataría sin pestañear. Jane tuvo que mediar en aquella situación. El Demonio había acorralado a una Dana de poco más de diez años en la biblioteca y cuando llegaron, la tenía desnuda y llorando, pero gracias al cielo no consiguió su meta. Si Jane no se hubiese levantado aquella noche a por un libro, no habría escuchado el llanto de Dana y no habría despertado al abuelo. Su hermana le contó que no era la primera vez que su tío pedía que ella hiciera cosas extrañas, como desnudarse o besarlo en los labios y que lo acariciase en el pecho, pero no había ido más lejos, porque George deseaba esperar a que fuese una mujer de verdad. Su hermana le repitió las palabras de ese maldito y a ella se le descompuso el estómago. 
 
    El abuelo consiguió echar al Demonio para seguir en el supuesto Edén, pero el Maligno regresaría tarde o temprano y Dana no tenía el temple que Jane poseía. La hermana pequeña era grácil, delicada, bella, no tenía maldad alguna. Una solución se hacía necesaria y las medidas más extremas tuvieron que ser tomadas en consideración.  
 
    Habían pasado más de diez años sin que el mal perturbase Alastor House, pero el Príncipe de las Tinieblas había regresado y deseaba más que nunca a Dana. Lo había visto observar a su hermana desde que llegó hacía dos días a Londres. Un depredador estudiando a su víctima. Era el mismo canalla, Jane lo sabía. No podían quedarse o el Demonio destruiría a su adorada y dulce hermana. Había tratado de protegerla esos pocos días en los que George llegó a sus dominios. El abuelo les había provisto un fideicomiso que él no les permitiría tocar. No sabía cómo lo lograría, pero el tío George las dejarías solas y sin recursos para que tuviesen que permanecer a su lado. El parecido que Jane tenía con su padre la había salvado de ser el objeto de su demencia, y a veces había rezado para que fuese ella la que tuviese que lidiar con el Demonio y no su hermana, porque Jane daría su vida por Dana sin pestañear. Era extraño, porque mientras a su hermana la observaba de esa manera enfermiza, a ella la miraba con cierto orgullo, casi podría decirse que había un poco de admiración y eso la desconcertaba. Percibía como si él estuviese jugando con ella, pero no adivinaba el motivo. 
 
    ―¿Sigues queriendo hacer lo que planeaste? ―la pregunta de Dana la sacó de sus cavilaciones.  
 
    Ambas hermanas se encontraban en la habitación de la mayor porque Dana dormía con ella desde que el Demonio había regresado. George se había reído de Jane en una clara alusión a que no podría mantener el objeto de sus deseos alejado de él. Una cerradura no le impediría obtener lo que tanto tiempo había estado esperando y la había acusado de hacer más intrépido el juego al que él estaba dispuesto a jugar. Tío George era un hombre perverso y retorcido que no estaba en su sano juicio y el abuelo no había conseguido un esposo para Jane que tuviese la fuerza y el temple necesario para enfrentarse a un demonio inteligente, apuesto, rico y poderoso. El nuevo conde de Alastor tenía amistades en todas partes y sus tentáculos eran extensos. El abuelo deseaba para su nieta un hombre fuerte, capaz de desafiar a quien fuera para que las mantuviese a salvo. Dos varones respondieron a las cualidades que el anterior lord Alastor había seleccionado para el esposo de Jane, pero aquello no resultó y ellas tenían que enfrentarse a sus problemas.  
 
    ―Sí. Dana, lo que debemos hacer está claro. Cuanto más lejos vayamos, mejor ―apuntó Jane con determinación. La situación era insostenible.  
 
    ―No me convence tu plan, Jane. Temo escapar de un monstruo y acabar en la casa de otro peor. ―El plan de su hermana parecía sólido sobre el papel, pero en la realidad… 
 
    ―Si temes por el viaje, ya te he dicho que será fácil para ambas. Tú serás mi hermano y yo la novia por correo que llega a Crystal City para casarse con un vaquero rudo que nos protegería en el improbable caso de que el Demonio nos encuentre.  
 
    ―Pero nos encontrará. Lo sé, Jane, él no me dejará en paz… Es mi culpa que él me desee. Maldigo la belleza. Desearía haber nacido mediocre, sin gracia ninguna, o mejor como un hombre. Es duro, hermana. No consigo olvidar el asedio al que él me sometía. Y luego estás tú… Te pongo en aprietos, no puedes disfrutar de tu vida, porque debes estar pendiente de mí siempre. A veces siento que debería…  
 
    ―¡No! ―la frenó su hermana. Jane dejó de empacar las dos bolsas y se fue hasta la cama, donde Dana figuraba sentada y comenzaba a lagrimar―. Te quiero, eres mi hermana y te prometo que te protegeré de todo mal. Tú no has hecho nada para propiciar que la mente de nuestro tío se pudra. Mi vida ha sido buena porque he estado contigo y he sido feliz. He tenido más libertad que otras muchachas que solo hubiesen ido a bailes para buscar esposo. El abuelo me enseñó bien, Dana, debes confiar en que sé lo que hago.  
 
    Incluso cuando el abuelo estaba vivo, ella ya planeaba hacer algo como lo que iban a emprender las dos, porque no podía seguir viviendo así. Se lo ocultó al anterior conde convencida de que se opondría. Era la solución más fácil para todos. La mayor de las hermanas Hertford no encajaba en Londres. Su lugar no estaba ahí. 
 
    ―Confío en ti, Jane. Lo hago con mi propia vida. He permitido que cortases mi preciosa melena ―lo acababan de realizar hacía unas pocas horas―, me he puesto unos pantalones, un chaleco y el sobretodo del abuelo, porque sé que es lo que debemos hacer.  
 
    ―Dime quién eres, hermana.  
 
    ―Soy el señor Dan Hertford, tu hermano.  
 
    ―Perfecto. Todo va a salir bien. Nos escaparemos esta noche. Él regresará tarde. Habrá ido a un burdel y volverá a altas horas de la madrugada, pasado de alcohol. He cogido dinero del lugar secreto del abuelo. Con lo que tenemos nos apañaremos hasta llegar allí. Él siempre decía que mi mejor opción hubiera sido desposarme con un americano que no tuviese miedo a nada, pues bien… 
 
    ―Sí, sí, sí ―la interrumpió Dana―, ya sé que ver ese anuncio en el periódico te supuso una señal para ofrecerte.  
 
    ―No me estoy ofreciendo. Los matrimonios arreglados siguen siendo muy frecuentes. El señor Jeremy Andrews, con quien he intercambiado cartas durante… 
 
    ―Sí, sí, sí ―la volvió a cortar―, también sé eso, hermana, yo estaba delante cuando tú leías sus cartas y babeabas por la nueva vida que Jeremy Andrews nos daría. ―En honor a la verdad, Dana debía reconocer que, si todo lo dicho era mentira, al hombre deberían darle un premio al mejor mentiroso del planeta, porque se veía sencillo, muy cabal, amigable y honesto… al menos por carta.  
 
    Jane frunció el ceño y miró a su hermana desde su posición. Ella estaba de pie frente a Dana, quien seguía sentada en la cama. 
 
    ―¿Crees que también se echará atrás? 
 
    ―Dos hombres no quisieron aceptar el contrato que plasmó el abuelo, eso no implica que el resto lo vaya a hacer, Jane. Solo demuestra que fueron dos malditos que no te merecían.  
 
    ―¡Dana, no maldigas! ―la regañó.  
 
    ―Me has convertido en un hombre, hermana. Debo comportarme como tal, así que trata de no regañarme a menudo o todos nos descubrirán. ―Se quedó un momento pensativa―. Bien pensado, no creo que nadie se crea que soy tu hermano. Creo que no parezco uno de ellos. ―Ella se señaló a sí misma.  
 
    ―Eres un hombre muy bello, pequeño, delgado, pero un varón al fin y al cabo ―repuso la rubia. 
 
    ―A eso precisamente me refiero. Los hombres son masculinos, no bellos. Y más si hablamos de vaqueros. ¿Estás segura de que no preferirías instalarte en otro lugar? ¿Italia? ¿España, tal vez?  
 
    ―No está lo suficientemente lejos, ya lo hemos hablado, Dana. El señor Andrews tiene dos años más que yo, su padre, con quien vive en una confortable casa y que también ha aceptado que me acompañes sin poner impedimentos, tiene un aserradero que algún día será de él y no pasan penurias. ¿Qué más podemos pedir? 
 
    ―Que no sea un demonio… ―susurró Dana entre un largo suspiro.  
 
    ―No lo será. Y si lo es, nos marcharemos a otra parte ―dijo despreocupadamente Jane.  
 
    ―No estoy segura de nada, hermana. Texas es el lugar más salvaje de todos los Estados Unidos de América.  
 
    ―Y por eso es por lo que vamos a ir allí ―razonó con tranquilidad.  
 
    ―No sé… ―dijo en un puchero Dana.  
 
    ―¿Cuál es el problema? ―preguntó un poco irritada Jane.  
 
    ―¿No te parece extraño que un excelente partido busque una esposa a la que no conozca? Es desconcertante. Sospechoso. 
 
    ―Es común arreglar matrimonios sin conocerse. Sabe que soy una mujer fuerte y que le ayudará en todo lo que precise. Es pelirrojo, como tú, y también tiene los ojos verdes. Tal vez sea igual de bello que tú, Dana ―se mofó su hermana.  
 
    ―Eres una mujer horrible por burlarte de tu pobre y precioso hermano ―la regañó mientras trataba de contener la risa.  
 
    ―No puede ser peor que vivir aquí, Dana ―le dijo con franqueza Jane―. Debemos intentarlo. El barco sale en pocas horas y con algo de suerte el Demonio estará dormido hasta bien entrada la tarde. No sabrá adónde nos hemos ido y, con otra pizca de suerte, no volveremos a saber nada de él.  
 
    ―Está bien. No perdemos nada por intentarlo. La seguridad con la que dices que todo saldrá bien es contagiosa, Jane, siempre lo fue.  
 
    ―Ayúdame a colocarme la capa y nos marcharemos de inmediato. Debemos aprovechar la noche.  
 
    ―¿Has cogido las pistolas del abuelo? 
 
    ―Tu pregunta me ofende, hermana. ¿Tú llevas el cuchillo? 
 
    ―Tu duda también me inquieta, Jane ―le dijo con una ceja levantada―. No soy tan buena como tú porque el abuelo no quiso enseñarme, pero puedo defenderme, ¿sabes? 
 
    ―Lo sé, cariño.  
 
    Dana le colocó la capa gris perla que una vez fue de su madre y se abrazaron.  
 
    ―Todo va a salir bien, Jane. Lo presiento.  
 
    ―Yo también. Seremos libres. Tú y yo. 
 
    Un sonido sordo, proveniente del piso de abajo las alertó. Un jarrón se había caído al suelo. 
 
    ―El Demonio… ―susurró con nerviosismo Dana, al tiempo que tragaba saliva con fuerza.  
 
    ―¡Mileceeent! ―Oyeron desde abajo un rugido.  
 
    ―¿Por qué llama a mamá, Jane? 
 
    ―Debe estar tan borracho que no sabrá a quién se refiere. No te preocupes. Aguardaremos en la habitación hasta que se interne en la suya y entonces nos escaparemos.  
 
    ―¡Esta noche volverás a ser mía, perra del infierno! Hoy gritarás como la última vez y no habrá nadie para socorrerte de nuevo. ―La voz se acercaba hasta ellas. Las dos hermanas estaban cogidas de la mano. Dana tenía el cuchillo cerca y Jane estaba dispuesta a protegerlas como hiciera falta.  
 
    ―¿Por qué dice eso, Jane? ¿Qué le hizo a nuestra madre? ―preguntó con inquietud Dana.  
 
    ―Son los desvaríos de un hombre enfermo ―improvisó. No le revelaría la verdad a su hermana jamás. A ojos de todo el mundo, ella era la hija del hombre que la crio y no del que quería dañarla. 
 
    No tardaron en escuchar fuertes golpes sobre la puerta. Los puñetazos que el Demonio daba eran preocupantes, también las fuertes patadas. 
 
    ―Echará la puerta abajo ―susurró Dana.  
 
    ―No lo hará. Se cansará antes de conseguirlo. Es una madera fuerte ―dijo Jane al tiempo que rezaba una breve plegaria para que su conjetura fuese una realidad. 
 
    Poco después el silencio llegó.  
 
    ―Se ha acabado. ―Dana estaba convencida. 
 
    ―No lo creo. Es listo. No lo olvides nunca. No debemos subestimarlo. Cojamos nuestras cosas, cuando sea prudencial saldremos para no regresar la mirada atrás, ¿de acuerdo, Dana? 
 
    ―Sí ―afirmó convencida de lo que debían hacer.  
 
    Después de media hora en la que se mantuvieron calladas y ocultas, Jane despasó el cerrojo y miró hacia afuera. Un pie grande se coló en la abertura de la puerta y ambas se sobresaltaron.  
 
    ―Os creéis muy listas… Yo lo soy más. Te avisé de que no la podrías alejar de mí, Jane. Ni el viejo pudo, tampoco tu padre fue capaz de frenarme. Ella es mía y la tendré ―amenazó, mientras Jane luchaba por no consentir la entrada.  
 
    La hermana mayor no logró contenerlo. George le dio una fuerte patada a la puerta. Era más fuerte que ella y del empujón cayó al suelo y se golpeó con una mesa cercana. Vio como él entraba en la habitación y le gritaba a Dana por haberse cortado el pelo y parecer un muchacho. La insultaba y la tenía bajo su cuerpo, sobre la cama. Mientras observaba a su hermana pelear con él, Jane se tocó la parte de atrás de la cabeza, y los dedos mostraron sangre. Miró la mesa con la que se había golpeado y divisó una pequeña figura de bronce bastante pesada. Hizo acopio de todas sus fuerzas, se incorporó, cogió el objeto con la mano derecha para empuñarlo y sin pensarlo dos veces llegó hasta la cama para darle en la cabeza. El golpe fue certero y él se quedó quieto sobre Dana. Los lloros de su hermana cesaron al momento.  
 
    ―¿Está muerto? 
 
    ―No tendremos tanta suerte. ―Comprobó que él respiraba―. Vamos, Dana, debemos marcharnos de aquí ahora mismo.  
 
    Las dos señoritas Hertford dejaron de ser las nietas del conde de Alastor para salir huyendo hacia una vida mejor, más dura, seguramente, pero menos infernal que la que llevarían al lado del Demonio. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 2 
 
    Un resurgir civilizado 
 
      
 
      
 
    Crystal City, Texas, 1886. 
 
      
 
    El señor Travis Hutson era un hombre de treinta y un años, que siempre se veía más serio que alegre, más enfadado que relajado, hablaba poco y cuando lo hacía era para ordenar el trabajo o imponer su voluntad. Sí, no era todo malo, también era leal y honesto. Sus años de juventud, cuando fue otra cosa que el señor Hutson, quedaron atrás para ser sepultados bajo una gran losa, pues nada quería saber de sus orígenes indios, eso solo traía dolor y angustia. Si siendo joven ya poseía un aspecto fiero, en estos momentos que era todo un hombre, se observaba todavía más peligroso. Era corpulento y mantenía su cabellera corta, pero no demasiado. Su pelo negro solo le cubría la nuca y el color de la piel podía denotar que era de origen indio si se fijaban bien en ello. Mestizo. Una palabra que antaño fue poderosa y que en su tribu supuso una bendición… a medias. Las cosas cambiaron para él tras la muerte de las dos mujeres más preciadas de su vida y decidió romper con todo. Huir. Escapar. Olvidar. Empezar en otro lado. 
 
    Vagó varios años sin rumbo fijo hasta que se dio de bruces con un hombre que parecía más desgraciado que él. Un joven llamado Jeremy Andrews le contó sus desventuras y quiso reírse en su cara cuando aquel muchacho pelirrojo coincidió con él en un saloon de Minnesota, porque sus dolores del alma no eran tan importantes como él se creía. Contra todo pronóstico se hicieron amigos. Una combinación extraña, porque él era un mestizo y su amigo un sinvergüenza que se quejaba del control que deseaba ejercer su padre sobre su vida. Si todos los problemas del señor Hutson hubiesen sido eso… 
 
    La diferencia de edad también era importante porque Andrews tenía cuatro años menos que él y ese muchacho necesitaba que alguien le echase un ojo. Travis tenía unos veinte años cuando se topó con el que sería uno de sus mejores amigos. Había algo en Jeremy que le recordaba a él, pero no era capaz de discernir lo que era, dado que eran completamente diferentes. Jeremy era todo afable, risas y despreocupación constante. Su aspecto también era más jovial que el de Travis. Uno oscuro, el otro claro. Eran muy diferentes pero se llevaban bien. Más que bien, de hecho.  
 
    Cuando se quedaron sin recursos, después de mucha diversión y alcohol, malviviendo la mayor parte de las veces, Jeremy Andrews lo invitó a seguirlo al gran estado de Texas y la suerte los llevó a ambos hasta Crystal City.  
 
    La primera vez que vio al otro hombre que Travis más admiraría en su vida, después de su abuelo, fue en el Orient Saloon. Jeremy había subido a divertirse con un par de bellezas que antes se habían peleado por irse con él a una de las habitaciones, y su atrevido amigo dijo que podía con ambas. El mestizo se quedó jugando a las cartas y se encontró con cinco hombres confabulados tratando de timarle. Sacó su machete para dejar clara su posición, pero un ranchero, el señor Mathias Foster, se colocó frente a él y con una sola palabra hizo que el grupo de timadores se marchase. Reconoció en el acto que era un hombre influyente. No usó la fuerza, no tuvo que persuadirlos demasiado… Travis no entendió cómo había hecho eso el hombre que probablemente le salvase el cuello de la horca… Un mestizo asesinando a cinco hombres blancos aunque fuese en defensa propia… Cualquier sheriff hubiese buscado la rama más alta para tensar la cuerda y proceder con el ahorcamiento sin necesidad de buscar a un juez.  
 
    Lo siguiente que hizo el señor Foster fue preguntarle sin temor ni amagos si estaba loco. A él, a un mestizo que olía a puerco, con un machete indio en la mano, le preguntó si había perdido el juicio. La respuesta de Travis fue hacerle la misma cuestión a él. Eso valió para que el hombre se carcajease y lo invitase a un trago de whisky.  
 
    Conversaron y enseguida le agradó Mathias Foster. Desde que encontrase a Jeremy Andrews, nunca nadie había captado su atención. El relato del señor Foster sobre su locura radicaba en que un hombre bastardo había conseguido construir un imperio con vacas. Travis Hutson entendió que en el mundo de los blancos era igual de importante el pedigrí y que un hombre sin padre reconocido era considerado como un deshonor gravísimo. Charlaron, bebieron y compartieron algunas vivencias del pasado. 
 
    Cuando el granuja de Jeremy decidió honrarlos con su presencia, le pidió trabajo en el Sarah Love, el rancho que dirigía Mathias Foster y que parecía ser una mina de oro en ciernes. Por lo visto, Andrews y el hombre eran muy conocidos, porque cuando el pelirrojo le dijo que deseaba trabajar para él, el señor Foster le aconsejó que fuese a ver a su padre al aserradero, pues el progenitor de Jeremy era el dueño, e hiciese las paces con el hombre. Jeremy se negó, porque era casi tan testarudo como el indio.  
 
    No supo bien cómo, pero Travis Hutson encajó como uno más del Sarah Love y en el propio pueblo de Crystal City. Tanto fue así que el señor Foster los convirtió, a Jeremy y a él, en su mano derecha e izquierda. El problema radicaba en que el señor Foster tenía un incordio por hija, y la señorita Sarah Lee Foster solo traía problemas. La beldad rubia se había acercado un día a él y le había preguntado si deseaba ser su hermano mayor. No pudo rendirse a sus tiernos ojos de gorrión y su preciosa sonrisa. Era una muñequita preciada para el señor Foster y Travis Hutson haría cualquier cosa por ella. Era su familia, al igual que el resto que tenía a su lado. La adoraba hasta tal punto que ella era la única que lo llamaba por su nombre indio. Solo Sarah Lee Foster podía referirse a él como Águila Negra sin que sintiese ganas de asesinarla… aunque Jeremy también lo hacía con demasiada habitualidad.  
 
    Habían sido muy cercanos. Los tres. Jeremy Andrews, Sarah Lee Foster y él. El indio la había enseñado a disparar y ella a cambio le regaló su primer Winchester, un rifle que dejó desfasado a su querido Hunt. Le gustaba que el señor Foster no hubiese criado a una dama remilgada. Sarah era dura, fuerte, una vaquera de los pies a la cabeza y se había ganado el respeto y la admiración de todos en el rancho. En su lecho de muerte, el señor Foster les pidió a Jeremy y a él que cuidasen de su tesoro más preciado y a cambio les ofreció tierras. Ellos se quedaron en el rancho porque era su casa. Los barracones en los que vivían, por decisión propia, se consolidaron como el hogar de Jeremy y de él.  
 
    Ay, pero la dulce Sarah Lee se convirtió en una mujer poco sensata que se acabó metiendo en un lío con un ranger llamado Denver Harris. Travis Hutson conocía al señor Harris bien porque le tuvo que atizar un puñetazo cuando él se atrevió a darle un beso a Sarah Lee cuando ella era una joven inocente. De acuerdo, la inocencia la perdió, en opinión del mestizo, demasiado rápido… Sarah era problemática. Bien, cuando lo derribó aquella vez por besarla y Travis Hutson vio la mirada que aquel joven Denver Harris le dio a Sarah, supo que volvería a cruzarse con él y que le traería fuertes dolores de cabeza. Una montaña entera de complicaciones…  
 
    Y las disputas llegaron, pero se solucionaron de buena manera. Sarah se convirtió en la señora Harris, dirigiría el rancho junto a su esposo, que era un exranger de Texas, y tenían dos hijos, mellizos, un niño y una niña, que esperaba que le diesen los mismos quebraderos de cabeza a la madre que Travis había recibido por parte de Sarah.  
 
    La vida de Jeremy tampoco era mala, un accidente ocurrido en el aserradero de su padre lo había hecho volver a casa a regañadientes para cuidar al hombre. Bueno. Al menos, Jeremy era un hijo responsable… ¿no? 
 
    Travis no debía quejarse. Le iba bien en el rancho. Era un hombre productivo con la única meta de tener su propio negocio con el ganado y los caballos.  
 
    No le interesaban las mujeres y cuando el padre de Jeremy Andrews lo llamó para hablar con él esperaba no acabar en el fuego cruzado que mantenían padre e hijo.  
 
    Conocía al señor Andrews porque había coincidido con él en reiteradas ocasiones en el aserradero y era del mismo tipo que Mathias Foster. No entendía bien los problemas que arrastraban y le daban igual. Así que cuando el padre de su amigo lo convocó por un asunto de suma urgencia que incluía la anotación: novia por correo y recompensa, Travis Hutson se vio en la obligación de acudir a su encuentro.  
 
    Un vecino de Sarah, llamado Jack Lowell, un viudo con dos hijos que quería cambiar de aires y mudarse a Austin, había puesto a la venta su rancho y esas tierras lindaban con las que le legó el difunto señor Foster, además, quedaba cerca del Sarah Love, y Travis no se lo pensó dos veces. Deseaba tener paz y no podía ver los arrumacos que Sarah hacía con su ya esposo. ¡No era natural para él ver a la pequeña Sarah hacer cosas de mujer con un hombre! Sí. Sí. La señora Harris era una mujer adulta, pero a los ojos de Travis siempre sería un pequeño gorrión.  
 
    Travis Hutson deseaba vivir en soledad con la cuadrilla de vaqueros que había seleccionado, criar su propio ganado, tener su propio dinero y ser su propio dueño. Quería estar y ser solo él. Había cumplido con el señor Foster en todo cuanto pudo y era momento de dedicarse a lo que mejor sabía hacer, pues no en vano, estaba considerado uno de los vaqueros con más prestigio del territorio de Texas por el trabajo realizado en el Sarah Love. Ese rancho era problema de Denver Harris y el exranger sería el que tendría que lidiar con lo que surgiese, en especial con los inconvenientes de ser el esposo de una vaquera temeraria y orgullosa como lo era su esposa.  
 
    Deseaba tranquilidad. Le bastaba con que no le recordasen sus orígenes indios y con buscar la prosperidad para su nuevo negocio. Una vida sencilla. Tampoco deseaba recordar su parte inglesa. Lo convocaron en Londres seis años atrás, tal y como profetizó el gran hechicero Caballo Salvaje, después de que varios abogados del que fue conde de Ithorne, su padre, lo reclamasen en la gran ciudad… Decidió romper con aquello también. Descubrió que tenía una hermana, tres años mayor que él, y había puesto al marido de esta al frente de todos sus asuntos condales. No deseaba nada que no hubiese logrado por sus propios medios. Su hermana, fruto de un matrimonio anterior de su padre, no tenía nada que ver con él, y aunque Dríade, así se llamaba su hermana mayor, lo había tratado de retener a su lado, decidió que aquella vida no era tampoco para un hombre que deseaba la soledad y la libertad como única compañía.  
 
    Amaba Texas de igual modo que lo hacían Jeremy y Sarah. Era esa tierra árida la que le daba fuerza, poder y paz. Londres, o cualquier otra parte, no era para él. Travis Hutson era un salvaje que debía vivir en la más absoluta libertad, sin ataduras de ningún tipo. Se había sacado de encima la única que le quedaba, pues Sarah ya estaba asentada y era momento de seguir su camino y por eso llevaba ya un tiempo residiendo en el rancho de Jack Lowell, aunque la vaquera no lo sabía. 
 
    Mientras ingresaba en la casa principal dispuesto a despedirse de Sarah de una vez por todas e ir a buscar al padre de su amigo, sentía una especie de nostalgia que no esperó. 
 
    Abrió la puerta de la habitación de su patrona, después de llamar suavemente con los nudillos y se encontró con una imagen que atesoraría toda la eternidad. Sarah estaba meciendo a la pequeña Leah, era el nombre que la vaquera le había puesto a su hija en honor a su mejor amiga, fallecida años atrás. El niño, Jackson, dormía plácidamente en su cuna. 
 
    ―¿Qué ha hecho esta vez mi esposo para molestarte? ―preguntó Sarah al verlo aparecer.  
 
    ―Nada. No lo he visto todavía. Creo que está en los establos aprendiendo sus nuevas tareas.  
 
    ―Lleva mucho tiempo en el Sarah Love. No está aprendiendo, ya sabe manejarlo todo ―lo reprendió la vaquera. 
 
    Él la miró con seriedad.  
 
    ―Lo que necesitará será mucha paciencia para tolerarte, Sarah. 
 
    ―Y ahí una palabra bonita antes de marcharte… No, Águila Negra no podía entrar en mi casa, darme un abrazo, decir que me echará de menos y que no se irá porque no podría sumirme en esa desdicha.  
 
    ―¿Estás llorando, mujer? ―Fue una pregunta sin sentido porque la joven estaba sollozando mientras lo miraba.  
 
    ―Nooooo ―negó la obviedad con un puchero. Su hija se sumó a su llanto y el pequeño Jackson no tardó en unirse al coro.  
 
    Travis respiró hondo y se acercó a la cuna para cargar al niño en sus brazos. En cuanto lo tuvo a buen recaudo y se giró para observar a la madre supo que había cometido una fatalidad. Sarah Lee no lloraba, ella estaba sonriendo como una boba sin quitarle la vista de encima.  
 
    ―No te atrevas a decirlo ―la amenazó.  
 
    ―¿El qué? ―preguntó con fastidio―. ¡Si solo iba a decir que serás un padre magnífico cuando tengas tus propios hijos! 
 
    ―Eso era lo que no deseaba escuchar ―farfulló por lo bajo. El indio se acercó a la vaquera y le tendió a Jackson en el otro brazo que le quedaba libre.  
 
    ―¿No me vas a dar un abrazo o un beso? ―inquirió desilusionada.  
 
    ―No me voy al otro lado del país, Sarah. Me instalo oficialmente en el rancho de Lowell, estaré aquí si gritas, en un abrir y cerrar de ojos.  
 
    ―Ni yo soy capaz de alzar tanto la voz. No pretendas decirme que vas a vivir cerca porque no lo harás. Es más, no puedo prescindir de ti. No puedes marcharte del Sarah Love. No. No te lo permito.  
 
    ―Saraaaaah ―dijo con cautela.  
 
    ―Eres cruel. Jeremy y tú lo sois. Os ha costado bien poco dejarme de lado.  
 
    ―Eres una mujer casada, tu esposo no necesita a dos hombres interfiriendo en sus asuntos. Yo no podría quedarme callado viendo cómo lo dominas y haríamos todos un gran estropicio, mujer.  
 
    ―¡Yo no lo domino! 
 
    ―Lo haces y él está encantado. Deberías sentirte orgullosa, tienes a un ranger, a Colt el Rápido ―era el nombre que le habían dado a Denver Harris debido a su destreza con ese tipo de pistola―, nada más y nada menos, pegado a tus faldas.  
 
    ―Sí, bien. Suelo llevar más pantalones que otra cosa, aunque a él le gusto más cuando mis faldas desaparecen para mostrar… ―Ella soltó una risita nerviosa.  
 
    ―¡Espíritu de la lluvia, dame fuerzas…! ―se lamentó el indio al escuchar la grosería de la dama.  
 
    ―Tú me enfadaste primero. Es evidente que quieres hacer de esta despedida algo incómodo para que te eche a patadas y puedas librarte de darme un beso. No lo lograrás, Águila Negra.  
 
    ―No me voy todavía, el señor Andrews me ha llamado por un asunto… Una cosa compleja que debo atender.  
 
    ―¿Qué le pasa a Jeremy? 
 
    ―No. Es su padre el que quiere que traslade a una novia por correo a su casa. Debo traerla desde Austin. Llegan en un par de días.  
 
    ―¿Has dicho una novia por correo? ―Sarah estaba asombrada. 
 
    ―Eso me temo.  
 
    ―Jeremy no va a estar contento.  
 
    ―Tal vez sea una mujer para el padre. El señor Andrews ha amenazado muchas veces con volver a casarse y engendrar a un hijo digno de su legado. ¡Quién sabe!  
 
    ―Aunque el padre todavía es un hombre bastante joven y no es mal partido… Más vale que la mujer sea un encargo para él, porque si la trae para Jeremy… ―Todo el pueblo de Crystal City sabía que padre e hijo no estaban en buenos términos y que si bien el accidente del señor Andrews había devuelto a casa a Jeremy, no sabían el tiempo que tardaría todo en saltar por los aires.  
 
    ―Opino lo mismo. Ahora me iré a ver qué quiere exactamente que haga y me diga a qué hora debo recogerla. ―El indio negó con la cabeza―. Sea para quien sea, una mujer que acepta un trato sin conocer a su futuro esposo debe tener una tara significativa. Creo que el señor Andrews no ha hecho el mejor negocio de su vida.  
 
    ―Tal vez te equivoques y sea una belleza deslumbrante que tú mismo codicies ―se burló ella.  
 
    ―Sí. Y mañana tú te postrarás a los pies de tu esposo para que él haga de ti lo que se le antoje, y no me refiero a un aspecto indecente ―rebatió con una mueca en cuanto la observó poner una sonrisa pícara. 
 
    ―Eres tan desagradable, Águila Negra ―se quejó.  
 
    ―Mi mayor virtud es esa. Me ofende que no me conozcas todavía, Sarah.  
 
    ―Dame un beso y vete. 
 
    ―No.  
 
    ―¿No vas a darme un beso? ―inquirió enfurruñada. 
 
    ―No es una despedida. Tengo que volver a por el resto de mis cosas.  
 
    ―No te dejaré marchar sin obtener mi beso de despedida. Iré tras de ti a caballo para obligarte ―lo avisó. 
 
    ―Sé bien que serías capaz. Trata de no meterte en líos mientras no estoy cerca. Imagino que dentro de tres días estaré aquí. Tal vez antes.  
 
    ―Trata ―usó la misma fórmula que él― de no enamorarte en cuanto la veas ―le dijo jocosa mientras lo observaba salir de la habitación.  
 
    ―Intenta que tu esposo no te asesine antes de mi regreso, todos sabemos que puedes ser insufrible.  
 
    ―¡Agggg! ―ladró ella. Los niños se quejaron al percibir la molestia de la madre. La vaquera miró a sus pequeños y luego les dijo―: Mamá es un tesoro, Águila Negra es un mentiroso, papá nos quiere y nunca mataría a mamá aunque lo mereciera… ―Luego se rio con alegría.  
 
    Sarah Lee Harris era, si no la más feliz, una de las mujeres más dichosas del mundo. Tenía todo lo que podía desear: amor, una bonita familia, un buen futuro para sus hijos y el Sarah Love, un rancho que era el orgullo de su difunto padre, del señor Foster, y de ella misma. 
 
    Le gustaría tanto que los dos hombres, a los que consideraba más unos hermanos que compañeros, encontrasen la felicidad que ella sentía…

  

 
   
    Capítulo 3 
 
    La recogida de los paquetes 
 
      
 
      
 
    Travis Hutson llevaba un buen rato observando la estación de ferrocarril. Tenía la misión de llevar a casa de los Andrews a dos mujeres, una de ellas rubia. El padre de Jeremy no le había dado mayor detalle, ni él tampoco preguntó más para así, cuando su amigo le preguntase, poder decir que solo fue un encargo para transportar a dos muchachas. Dudaba de que el subterfugio funcionase, pero cuantos menos detalles tuviese mejor.  
 
    El bullicio de la ciudad no le agrada especialmente, demasiadas carretas, muchas personas transitando por la calle… Prefería la tranquilidad del pueblo.  
 
    Desde su posición, apoyado junto a un poste de madera, situado en la parte frontal del saloon más grande de Austin, que estaba justo al lado del banco principal de la ciudad, tenía una clara visión de lo que acontecía al otro lado de la calle. No había visto nada interesante hasta el momento. Tal vez la novia por correo se lo hubiese pensado mejor y decidió no viajar por medio mundo para venir hasta un lugar duro como lo era el buen estado de Texas.  
 
    ―¿Águila Negra? ―Oyó que le preguntaba alguien desde atrás. La respuesta del indio fue girarse para observar a la fuente del sonido y mirar, con una ceja alzada, al hombre que tenía cerca―. Perdón. No esperaba encontrarte aquí, señor Hutson ―se corrigió de inmediato, en la forma de referirse a él, el intruso que lo había perturbado. 
 
    ―Jack Lowell… siempre tan oportuno ―dijo por lo bajo la segunda parte de la afirmación―. ¿Cómo te van las cosas? 
 
    Los dos se conocían desde hacía mucho, pues Lowell, quien tenía la misma edad que Sarah, había sido muy amigo de la señorita Foster desde pequeño. Aunque al mestizo no le era demasiado simpático el hombre, debía llevarse bien con él, dado que el traslado a la ciudad por parte de Jack le había servido para quedarse con el rancho de Lowell.  
 
    ―De hecho muy bien. Mis pequeños Karl y Connor se han establecido muy bien en la ciudad. Mis hijos están entusiasmados. 
 
    ―¿Ya tienes una madre para tus polluelos? ―preguntó, al tiempo que regresaba la vista hacia la estación de ferrocarril.  
 
    ―Bueno… En Austin tampoco hay demasiadas féminas, y después de lo que sucedió con Sarah… ―Jack Lowell suspiró al recordar cómo había tratado por todos los medios cortejar a la que fue su mejor amiga. Una historia del todo curiosa que no venía al caso en estos instantes. Lowell suspiró fuertemente otra vez. Ser un viudo con dos hijos pequeños a los que atender, y poseer una apariencia más que aceptable… no era garantía para poder atrapar a una mujer.  
 
    ―Ella no era para ti ―se limitó a rebatir. Trató de no darle demasiado peso a esa expresión que tantas veces se había colado en su mente para recordar su turbulento pasado con Vergel Azul.  
 
    ―¿Por qué diablos nunca te gusté, hombre? Ni siquiera reconociste que hice un buen trabajo cuando trataron de asediarnos en el Sarah Love. ―Eso fue el año pasado, tal vez hacía un poco más. Tuvieron que luchar juntos en una especie de trifulca que amenazó la paz del Sarah Love y salieron airosos de aquella gran complicación. El mestizo recibió entonces la primera herida de guerra, un balazo en el brazo derecho que sanó con normalidad. 
 
    ―No es cuestión de gustos, Lowell. Tú no permitías que Sarah mirase más allá de tus espaldas y yo era un hombre que ya llevaba demasiado tiempo cuidando de ella. Hasta que no desaparecieses yo no tendría libertad para seguir mi camino ―le explicó con serenidad.  
 
    ―Sarah siempre fue mi mejor amiga. La quería tanto como para pedirle que se casase conmigo después de que mi amada Leah falleciese… Esperé un tiempo prudencial y ni aun así me quiso. ¿Qué culpa tengo de que ella no me aceptase?  
 
    ―Olvidemos el pasado, Lowell. Busca a una madre para tus muchachos ―le recomendó.  
 
    ―¡Claro! ―exclamó con ansia―. ¡Como si no llevase años intentando hacer eso! ¿Te han dicho alguna vez que no eres de demasiada ayuda? 
 
    ―Pide una novia por correo ―le comentó de modo casual. 
 
    ―¿Qué? 
 
    ―Una mujer que quiera casarse contigo sin conocerte. Los periódicos están llenos de anuncios. Solicita una de esas y asunto resuelto.  
 
    ―¿De dónde has sacado esa idea, Águila…? ―La mirada torcida que el mestizo le volvió a dar hizo que Jack se silenciase. ¡Era por culpa de Sarah que él se había habituado a usar el nombre que sabía que al indio tanto le disgustaba! Su mejor amiga era la única que no corría peligro cuando lo llamaba de ese modo. 
 
    ―El padre de Andrews ha hecho justo eso. Pregúntale a él. 
 
    ―¿Pretende casarse a sus años? 
 
    ―No es tan mayor, tuvo a Jeremy siendo un muchacho, y está en su derecho si desea compañía.  
 
    Lowell silbó en ese momento ante la ocurrencia que había tenido.  
 
    ―Espero que tengas razón, porque si le ha comprado una novia a su hijo para que siente la cabeza… Jeremy se enfadará hasta tal punto que puede que vuelva a largarse y nunca regrese.  
 
    ―Lowell… ¿no tienes cosas que hacer? ―A ver si así se iba de una vez. Travis Hutson no era una persona a la que le apasionase sociabilizar.  
 
    ―Sí, claro. Me dirigía a visitar a un cliente que me ha pedido una hipoteca sobre un rancho. Soy un banquero prestigioso, ¿sabes? Los números me adoran y yo a ellos. ¿Quién iba a decirme que dejaría de ser un vaquero y que serviría mejor para…? ―El viudo, como lo solía llamar Águila Negra cuando se refería a él, se quedó callado un instante. El mestizo ladeó un poco la cara para ver el motivo por el que el parloteo había cesado. Siguió la trayectoria de la vista de Lowell y pronto se dio cuenta de lo que estaba observando. El mestizo bufó. El banquero ni lo apreció. 
 
    ―No quisiera interferir en los asuntos de un hombre ocupado, siéntete libre para seguir tu camino ―lo invitó Travis a marcharse. 
 
    ―No es americana. Puedo verlo desde aquí. ―Lowell siguió con el escrutinio de la mujer que había captado toda su atención. La dama llevaba un sencillo pero elegante vestido de paseo, con el fondo crema y con flores de colores estampadas. Una ligera capa cubría sus hombros, el pequeño sombrero de plumas le daba un aire de gran dama. Era su apostura, la ligera inclinación del mentón hacia arriba y la forma de cuadrar sus hombros, lo que le hizo pensar que se trataba de una dama europea.  
 
    ―Es inglesa ―gruñó Travis Hutson. Él había estado en Londres años atrás y reconocería a esa especie en cualquier lugar. Los hombres británicos, arrogantes y con dotes superiores, se quedaban atrás cuando una dama londinense hacía acto de presencia, pues las inglesas tenían un don para sacar lo peor de las personas. Perfectas y hermosas, pero altivas y frías, sin sesera. Había visto lo que era esa raza y no le deseaba ni a su peor enemigo una unión con una inglesa. 
 
    Lowell dejó de mirar a la majestuosa mujer, y se centró en el protector de su amiga Sarah.  
 
    ―¿Estás aquí observándola por algún motivo? ―preguntó con la burla impresa en sus palabras. Jack se había dado cuenta de que el indio no dejaba de percatarse en ella. 
 
    ―No es asunto tuyo lo que yo haga o deje de hacer, pero te diré que he venido a Austin para recoger a la novia por correo de los Andrews. ―Así dejó implícito que no sabía si la mujer sería para el padre o el hijo. Fue un buen ensayo para cuando su amigo Jeremy le pidiese explicaciones por su intervención.  
 
    ―Si es ella, Jeremy no va a estar contento.  
 
    ―Lo sé.  
 
    ―Es todo lo contrario a lo que busca el joven Andrews en una mujer. Si es para el padre quedará más que contento, o tal vez no, ya sabes… por lo que sucedió en el pasado entre padre e hijo… Sin embargo, ella es preciosa ―dijo sin quitarle la vista de encima.  
 
    ―Estás babeando, Lowell ―lo amonestó.  
 
    ―¿Crees que si ella es para el hijo y él la desprecia, yo me la podría quedar? ―En su mente ya se veía salvándola de lo que serían las duras palabras de Jeremy Andrews hijo en cuando la viese, para poder llevársela a su casa. 
 
    Águila Negra suspiró con fuerza.  
 
    ―Y soy yo el salvaje que no aprecia la corrección… ¡Ella no es un palomino al que le puedas poner el lazo! ―lo regañó.  
 
    ―Como si tú no estuvieras comiéndotela con los ojos. ¡Ya sé que ella no es un caballo! ―exclamó con enfado.  
 
    ―¿Quieres recibir un puñetazo, viudo? 
 
    ―Yo no puedo llamarte por tu nombre indio, pero tú usas ese apelativo tan fastidioso… 
 
    ―¿Acaso no eres viudo? ―respondió con tranquilidad.  
 
    ―¿Y tú no te llamas Águila Negra? ―lo retó con orgullo. 
 
    Los dos hombres se midieron en una larga y dura mirada.  
 
    ―Ve a trabajar, Lowell.  
 
    ―No. Voy a hablar con ella y averiguar qué hace una mujer como ella en Texas. Si no es la novia por correo de los Andrews, la secuestraré para mí ―advirtió, mientras le ofrecía una brillante sonrisa con la única finalidad de molestarlo.  
 
    ―Está acompañada por aquel muchacho de allí. ―Señaló hacia la derecha, donde un joven no demasiado alto y flaco conversaba con uno de los encargados de la estación de tren. 
 
    ―¿Cómo lo sabes? 
 
    ―He visto al hombre abrazarla y darle un beso en la mejilla. No es la novia de los Andrews, el padre me ha dicho que debería recoger a dos hermanas en la estación ―le explicó sin ganas de hacerlo.  
 
    ―¿Hermanas? ―preguntó con los ojos como platos―. Eso es todavía mejor.  
 
    ―Lowell, ¿no tenías trabajo? ―insistió para ver si lo perdía de vista.  
 
    ―Sí, por supuesto, pero de eso hay siempre, en cambio, mujeres… pocas.  
 
    ―¿A dónde vas? ―inquirió al ver que Jack bajaba a la calle para cruzar la avenida. 
 
    ―A ofrecer mi ayuda. Tal vez el muchacho no sea su esposo ―alegó con más alegría de la habitual.  
 
    El indio se quedó en su lugar y compuso una media sonrisa. Le iba a encantar verlo hacer el ridículo. El desplante de Sarah no sería nada comparado con lo que sucedería cuando el enclenque muchacho que la dama inglesa había elegido por esposo tratase de darle una lección. La forma en la que la mujer y el muchacho se miraban era evidente: protección absoluta.  
 
    Águila Negra cruzó los brazos sobre su pecho dispuesto a disfrutar de un buen espectáculo.  
 
    Mientras, Jack Lowell iba hacia su objetivo con una brillante sonrisa que esperaba derretir a la preciosa mujer. En verdad no podía ser la novia por correo de los Andrews, porque tanto el padre como el hijo las preferían más esbeltas y de una belleza muy clásica y evidente. La mujer que tenía enfrente era rubia, sus ojos color marrón se apreciaban cálidos, y era redondeada en todas las partes donde debía serlo. Su altura considerable le confería un aspecto de mujer fuerte, capaz de soportar cualquier cosa. Y cuando ella lo miró y le ofreció una sonrisa tierna como respuesta, quedó a sus pies. Se afanó en retirar el sombrero que llevaba para hablar con ella.  
 
    ―Buenos días, señorita. Disculpe mi atrevimiento por interrumpir sus pensamientos, pero no he podido evitar ver que está esperando a alguien.  
 
    ―¿Es usted el señor Andrews? ―preguntó con valor, pues Jane Hertford llevaba más de cuarenta y cinco minutos esperando al hombre que la había hecho atravesar un océano entero.  
 
    La respuesta que recibió la mujer fue que él atenuase su sonrisa de pronto, dado que Jack había tenido la perspectiva de que estuviera en Texas por otro motivo. Ella lo observó girarse y hacerle señas a otro hombre que había en las puertas de la taberna.  
 
    Jane se puso nerviosa al punto, pues ya había percatado desde hacía un largo rato en el hombre alto, de piel oscura, pelo moreno e inmensamente grande, que se acercaba a ella a grandes zancadas. Tragó saliva y buscó a Dana con la mirada. Su hermana, impecablemente vestida como un distinguido varón, seguía pidiendo indicaciones al mozo de la estación para llegar a Crystal City.  
 
    El recién llegado la examinó con descaro. La observó de arriba abajo y luego miró al otro que estaba parado a su lado y que había vuelto a colocar una sonrisa divertida en su rostro.  
 
    ―No va a gustarle ―soltó el moreno, sin dejar de mirarla a los ojos mientras hablaba.  
 
    Ella jadeó con horror al intuir a lo que se refería. Los ojos femeninos buscaron los del primer sujeto que la había abordado. El hombre que estaba a su lado le dedicó una sonrisa aún más pronunciada y luego dijo: 
 
    ―Lo sé y es fabuloso ―indicó con entusiasmo Lowell. 
 
    ―Esta tampoco será tuya. Busca a otra ―le espetó con relativa tranquilidad Águila Negra a Jack.  
 
    Lowell lo miró con seriedad tras decir esa sentencia tan negativa. Después carraspeó y le hizo una reverencia a la dama que los miraba como si ambos debiesen estar internados en una especie de institución mental.  
 
    ―Disculpe, señorita, me presento oficialmente, soy Jack Lowell… A sus pies. 
 
    Jane se dispuso a darse la vuelta ofendida. Si ninguno de ellos era el señor Andrews, no tenía sentido vivir esta situación tan dantesca, porque le había quedado claro que el hombre moreno no la aprobaba de ningún modo y que el otro estaba riéndose a su costa.  
 
    Dio un paso y enseguida sintió un tirón en su muñeca izquierda. Sus ojos cayeron hasta el lugar en el que el bárbaro la sujetaba. Levantó la mirada y se centró en sus orbes negros sin mostrar temor.  
 
    ―Le ruego que me suelte.  
 
    Él no le hizo el menor caso a su petición y ella elevó la mano dispuesta a desembarazarse de su apretón. Travis Hutson tensó más el agarre, pues no estaba dispuesto a que ella ganase esa pequeña batalla que trataba de entablar con él.  
 
    ―Si es usted la señorita Hertford debo llevarla a casa de los Andrews ―señaló como si eso fuese toda la explicación que estaba dispuesto a ofrecer. Sin embargo, algo se tranquilizó en su interior, puesto que estuvo pensando que el hombre al que había estado esperando se hubiera arrepentido en el último minuto de su decisión de casarse con ella, o peor, que la hubiese visto y que se hubiese echado atrás debido a su aspecto.  
 
    ―Soy Jane Hertford y le agradeceré que me devuelva mi mano.  
 
    Él la soltó en ese momento mientras la premiaba con una sonrisa ladeada.  
 
    Lowell carraspeó de nuevo para hacer notar su presencia, dado que uno y otro se miraban en un duelo que le hizo sentir incómodo. Cualquier otra persona habría temblado de miedo por tener al indio tan cerca y observarlo tan intensamente. La dama parecía no estar dispuesta a echarse atrás y eso era algo que Lowell debía admirar. Ella tenía coraje.  
 
    ―Señor Lowell ―lo saludó ella al tiempo que inclinaba la cabeza ligeramente en señal de respeto―. Disculpe mis modales, sin embargo llevo parada casi una hora en esta estación de tren después de un largo viaje que espero no volver a tener que repetir. ―Con esa contestación ofrecida al señor Lowell, le hizo sabe al desconocido que era consciente de que la había hecho esperar deliberadamente, aunque no entendía el motivo por el que no se había presentado antes.  
 
    ―¿Dónde está su hermana? ―preguntó Travis Hutson haciendo oídos sordos a la áspera, pero educada, recriminación de ella.  
 
    ―Dado que era un viaje tan peligroso no vi la necesidad de arrastrar a mi hermana más joven por medio mundo, así que me ha acompañado mi hermano, el señor Dan Hertford ―señaló, justo cuando Dana se acercaba hasta el grupo por su lado izquierdo.  
 
    El muchacho enclenque se quedó mirando a los dos hombres y sonrió afablemente.  
 
    ―Caballeros, ¿quién de los dos es el afortunado que desposará a la flor más bonita de Londres? ―inquirió con humor Dana, poniendo la voz gruesa que tanto se había esforzado por perfeccionar. El disfraz de hombre había dado sus frutos. Nadie parecía fijarse en ella y le encantaba pasar desapercibida. Eso fue lo mejor de todo el maldito viaje. Oh, sí, blasfemar siendo un hombre también era muy divertido, nadie le cuestionaba nada. A bordo del barco había fumado, bebido, jugado a las cartas e incluso disfrutado de un espectáculo picante en una sala privada en la que había entrado por equivocación. Y fue por eso por lo que decidió no quitarse su disfraz una vez hubiesen desembarcado en los Estados Unidos de América. Había convencido a Jane, no sin mucho esfuerzo, de que sería apropiado que todos supieran que ella estaba bajo la protección de un hombre por un tiempo más. Su apariencia no era amenazadora, pero tenía una pistola en su cinturón y eso suplía su aspecto escuálido con creces.  
 
    ―Dan… ―susurró mortificada.  
 
    ―¿Qué, hermana? ¿¡Acaso un maldito hombre no puede alabar las virtudes de su propia sangre ante dos apuestos caballeros!? 
 
    ―Hermano, por favor… 
 
    ―¡Oh!, mujeres… ―la interrumpió Dana sin abandonar su papel masculino―. Ya saben, caballeros, si enalteces sus virtudes… malo, si las lanzas a los lobos… peor. ¡Qué locura! 
 
    ―Pero tan cegadoras y necesarias que se nos haría imposible vivir sin ellas ―sentenció Lowell, dándole una mirada delicada a Jane.  
 
    Ella suspiró.  
 
    ―Ninguno de ellos es el señor Jeremy Andrews, Dan ―desveló al fin Jane.  
 
    ―¿No? ―La pregunta salió disparada mientras miraba con fijación al fiero hombre que no había dejado de observar a su hermana ni un instante. El otro también examinaba con atención a Jane, pero el peligroso les hubiese convenido más, así que Dana no pudo evitar que su interrogativa apareciese con un deje de lamentación.  
 
    ―Y es una verdadera pena no estar en las botas del señor Andrews ―intervino galante el viudo―. Sin embargo, si tuviese alguna contrariedad, le ruego que recuerde mi nombre, Jack Lowell ―repitió por si acaso ella lo había olvidado―. Y la insto a encontrarme en el Austin’s Bank, lugar en el que trabajo, porque si necesitase de mi ayuda, estaría más que encantado de prestársela. ―Lowell acompañó con una sincera sonrisa cautivadora toda la explicación.  
 
    Jane tuvo que parpadear varias veces para comprobar que no estaba soñando. Él había sido… No encontraba la palabra, pero sin lugar a duda, esa declaración, unida al hecho de que el hombre inmenso había dicho que no sería del agrado del tejano que la había traído con la promesa de casarse con ella, dejaba bien claro que le estaba ofreciendo una salida en caso de que todo se torciera… No quiso continuar ese pensamiento.  
 
    Ella compuso una sonrisa y lo miró con amabilidad. Tuvo la intención de hablarle, pero una gran mole de puro músculo se interpuso en su camino. De pronto, Jane se encontró frente a la enorme espalda del caballero que la desaprobaba por completo.  
 
    ―Es hora de que te marches, Lowell. Busca en otra parte ―señaló con una voz cortante que no admitía réplica alguna. 
 
    Lowell alzó una ceja acusadora.  
 
    ―Ya veo ―se limitó a comentar. El viudo no se dejó amilanar, rodeó a Travis y se colocó frente a la dama―. Le deseo suerte, señorita Hertford. La va a necesitar ―inclinó su cabeza a modo de despido―. Señor Hertford ―se despidió también del hermano de ella.  
 
    Dana y Jane intercambiaron una mirada de extrañeza ante la situación. No comprendían nada. Ni tan siquiera Dana, que había estado estudiando con atención el comportamiento masculino, se atrevía a conjeturar lo que sucedía en ese intercambio entre Lowell y el otro desconocido que ni se había presentado.  
 
    ―Tenga buen día, señor Lowell ―ofreció Jane respetuosamente. 
 
    El viudo se alejó un par de pasos y luego se giró hacia donde estaban los tres y dijo bien alto:  
 
    ―Dile a Sarah que tal vez pronto vaya a visitarla al rancho. Hay asuntos de mi interés en Crystal City. ―Lowell era consciente de que estaba metiéndose en terreno arenoso, pero no le importó. Solo con ver la mirada asesina que le lanzó Travis Hutson, valió la pena asumir el riesgo de contrariarlo.  
 
    El inmenso hombre no hizo observación ninguna al respecto. Se limitó a coger las pertenencias de ambas y luego echó a andar. Ellas entendieron que debían seguirlo.  
 
    ―¿Quién es él, Jane? ―preguntó en voz baja Dana.  
 
    ―He deducido que es quien me llevará junto a mi futuro esposo ―sentenció con seguridad.  
 
    ―La llevaré, pero no cuente con que su conjetura se cumpla ―la avisó sin darse la vuelta.  
 
    Jane volvió a jadear ante su insolencia, sorprendida también por el agudo oído de él. Ahí estaba de nuevo la clara alusión a que ella le sería desagradable al señor Andrews.  
 
    ―¿Por qué dice eso? ―Dana, aunque imaginaba que la escucharía, no pudo reprimir el impulso de preguntar.  
 
    ―Me desaprueba ―comentó, al tiempo que erguía la espalda y alzaba el mentón en una posición defensiva.  
 
    Travis frenó en seco su andar. Con la maleta más grande sobre su hombro y las otras dos más pequeñas en su mano izquierda, se giró para observarla con atrevimiento. 
 
    ―En estas tierras donde ver a una mujer joven y soltera es como un sueño, nadie en su sano juicio la desaprobaría, pero pronto verá que no todos los hombres son sensatos. ―Volvió a girarse y continuó su camino hacia la carreta que había dejado en los establos de Austin.  
 
    ―Es aterrador ―susurró Dana, esperando que él no la hubiese escuchado esta vez. 
 
    ―E impertinente ―alegó Jane, alzando la voz para que él la escuchase. Toda una vida siendo correcta… Bueno, toda una vida tratando de contenerse cuanto pudo para no expresar sus opiniones, y ese hombre imposible la había hecho olvidarse de todo en un solo suspiro. 
 
    Una breve sonrisa tiró de la comisura del labio del mestizo ante la salida de tono de la mujer. Evidentemente, ella no le tenía miedo.  
 
    Las dos hermanas continuaron andando en silencio hasta llegar a la carreta. Cuando Travis Hutson tuvo todo listo para partir, miró al hermano de Jane y le ordenó: 
 
    ―Tú irás detrás. Tu hermana y yo iremos al frente.  
 
    Jane iba a… a… a… no sabía a qué, porque todo pensamiento coherente quedó en el olvido cuando las inmensas manos de él rodearon su cintura y la auparon hasta dejarla sentada en el duro asiento de la carreta de madera. 
 
    ―Son las manos más grandes que jamás he visto ―dijo sin ser consciente de que lo había dicho en alto.  
 
    ―Todo en mí es aterrador, impertinente y… grande, señorita ―aludió, sin ninguna muestra significativa en su cara.  
 
    Si no hiciese calor, ella hubiese dicho que él era capaz de helar todo a su alrededor. Jane compuso una mueca al darse cuenta de que no había sido capaz de contener su lengua. Su rostro se tiñó de un rubor que a Travis no le gustó ni un poco. No quiso parar a examinar el motivo por el que esa clara muestra de tierna inocencia lo había incomodado sobremanera. También evitó admirar de más los ojos rasgados de color avellana y esos labios carnosos que mantenía apretados, sospechaba que para que su boca no volviese a soltar ninguna cosa comprometedora.  
 
    Ella lo vio subir, con disgusto, de un salto y tomar las riendas de los dos caballos que tiraban del vehículo. ¿Por qué había mandado atrás a su supuesto hermano si era del todo evidente que no quería estar a su lado?  
 
    Jane deseaba estar en el lugar de Dana, porque ella había sido muy convincente haciéndose pasar por un hombre durante todo el viaje y prefería que fuese su hermana quien compartiese la cercanía del insolente que no había tenido la delicadeza ni de ofrecer su nombre. Si él pensaba que iba a pedirle que se identificase, podía esperar sentado a que la humanidad pereciera.  
 
    Se fijó en Dana que estaba junto a la carreta sin moverse. Parecía que se había quedado paralizada al ver la escena producida entre ambos, cuando la subió a la carreta, y Jane suspiró con enfado. Su hermana le dio una mirada indescifrable. Iba a preguntarle qué sucedía, cuando escuchó una voz a su lado. 
 
    ―¿Va a subir, señor Hertford, o prefiere disfrutar del vicio que ofrece Austin y quedarse en la ciudad? ―preguntó burlón.  
 
    ―Sí, sí… desde luego. ―Dana movió uno de sus pies para ir hacia la parte trasera, pero se detuvo al instante, al lado de él y lo miró para preguntarle―: Tal vez haya dicho su nombre cuando yo no estaba con mi hermana, ¿podría repetirlo? 
 
    Jane rodó los ojos. Ella no deseaba conocer la identidad de ese gran… gran… ¡desagradable! Su hermana tenía el don de estropearlo todo. Se iba a acoger al desconocimiento para maldecirlo en el anonimato y demostrarle que no le importaba su bobo nombre. Seguro que era un nombre ridículo como Ambrose, o Wallarico, incluso un Albus le iría bien. Algo de poco peso que evidenciaría que él no era tan… tan… tan… algo que ella no conseguía traer a su mente para calificarlo. 
 
    ―Soy Travis Hutson, señor Hertford ―dijo el mestizo en tono llano.  
 
    ―Es un placer, señor Hutson ―le dijo Dana, quien a continuación subió en la parte de atrás y se acomodó plácidamente.  
 
    Jane no había podido reprimir un pequeño jadeo cuando él había dado a conocer su identidad. ¡No podría ridiculizarlo con ese nombre! Travis. Era un buen nombre. Le parecía rudo, seguro, fiero, peligroso, apuesto, grande… La mujer volvió a jadear más fuerte cuando se dio cuenta del rumbo de sus pensamientos. ¿Qué, en nombre del Altísimo, la había poseído para tener esas inquietudes aflorando en su mente? Suspiró y se sacó un pañuelo de su ridículo para pasárselo por la frente. Seguro que era el calor. Londres era fría, húmeda y la sequedad de Texas le estaba pasando factura. Giró la cabeza sin darse cuenta de lo que hacía y examinó su poderoso perfil. ¡Por la sangre de Cristo bendito! ¿Cómo iba a soportar el camino con él a su lado? Rezó una breve plegaria para que fuese un trayecto corto. ¿Y si le preguntaba la duración del recorrido para quedarse más tranquila? 
 
    ―Diga lo que tenga que decir de una maldita vez o se acabará atragantando con la indignación ―le sugirió el indio, mientras la miraba fijamente. No le habían pasado por alto ninguno de los gestos de la rubia.  
 
    ―No sé a qué se refiere ―alegó Jane, al tiempo que desviaba la mirada hacia la parte contraria para no verlo.  
 
    ―Mentirosa ―la acusó, sin piedad.  
 
    La observó inhalar el aire y llevarlo hasta los pulmones con ira. ¿Sería correcto abofetear a un hombre incivilizado que la llevaría hasta su futuro esposo? Oh, ella podría hacer mucho más que eso, y no estaba pensando en nada pecaminoso, por más que fuese un hombre de lo más atrayente. Nunca se había considerado una mujer violenta porque trataba de controlarse todo el tiempo en cualquier situación, pero cuando lo escuchó llamarla mentirosa, ella bien podría haberse abalanzado sobre él para presionar su cuello con sus propias manos… y no habría sido precisamente para comprobar si era tan duro en todas partes como parecía observar que lo era a través de la fina camisa de mezclilla que él llevaba. Y, por Dios, ¿cuándo unos deslucidos y roídos pantalones tejanos le habían hecho tanta justicia a un hombre? ¡Era una dama, y no una cualquiera! Jane era muchísimo más de lo que parecía a simple vista y ese era un pesado secreto con el que tenía que cargar, y que la había impulsado a huir meses atrás, incluso cuando el abuelo estuvo vivo todavía.  
 
    No debería estar imaginando cosas tan indecorosas como las que él sembraba en su mente. Y lo peor de todo eran esas botas tejanas… ¡Qué pie más grande tenía! ¿Sería el doble de su mano? ¿Tenía ese ser molesto algo pequeño en su cuerpo? Contuvo la sonrisa que pugnó por salir. Un pensamiento perverso y del todo inaceptable había surcado su mente. No era que entendiese de anatomía masculina, pero había visto algún que otro cuerpo desnudo, dado que sorprendió a dos lacayos en una actitud amatoria con dos doncellas. Sacudió la cabeza. ¡No debería estar poniendo la apariencia del hombre que figuraba a su lado a esos dos cuerpos masculinos que ella observó por indiscreción de los amantes! Volvió a sacudir la cabeza. ¿Qué diantres le estaba pasando? Era el viaje. El largo y dificultoso recorrido le estaba pasando factura. Sí. Tenía que ser eso.  
 
    ―¿Cuándo estaremos en Crystal City, señor Hutson? ―le preguntó ella como si no hubiese nada incómodo entre ambos.  
 
    ―Llámeme, Travis. ―No fue una petición cordial. Él era un tirano. Jane los reconocía porque su tío era el rey perverso, malévolo e infernal de los autócratas. Lo observó con atención para ver si debía preocuparse por él. Dana y ella iban ataviadas con armas para defenderse, así que debería estar tranquila y confiar en sí misma.  
 
    ―Señor Hutson estará bien. ―No iba a usar su nombre de pila.  
 
    ―Travis ―repitió él.  
 
    ―No.  
 
    El mestizo se inclinó un poco y la observó con el rostro ladeado. Ella tenía agallas. Una pequeña luchadora sin temor. Un nuevo tirón le hizo subir la comisura del lado derecho de su labio.  
 
    ―¿Tiene miedo de un nombre o de mí, señorita Hertford? ―inquirió con cierta diversión en la mirada.  
 
    Algo en el interior de Jane se apaciguó. No era como el Demonio. No. No lo era. Sus ojos eran cálidos, no fríos, ni calculadores y lascivos como los de su tío cuando miraba a su hermana. Se tranquilizó de un modo que le permitió dejar a un lado el gran peso que había estado sintiendo segundos antes.  
 
    Giró la cabeza y lo miró con seriedad y sin ánimo de amilanarse. Bien. Las americanas tenían fama de ser irreverentes y descaradas, pues ella era capaz de herir con su altivez y una severa mirada. Compuso su gesto, al más puro estilo inglés, y se enfrentó a su escrutinio curioso.  
 
    ―El día que le tenga miedo, señor Hutson, lo sabrá ―sentenció de modo desafiante. Esperaba haber dejado claro que cuando ese día llegase, ella estaría frente a él apuntándole con un arma, o dándole en el cogote con un objeto pesado, tal y como había hecho con el Demonio.  
 
    Travis no supo cómo calificar esa respuesta, pero supo que ella no era una dama inglesa al uso. Las que había conocido en el pasado, durante aquel infernal viaje en el que su hermana le colocó a una larga lista de llamadas debutantes con las que tentarlo para que se quedase y ocupase su puesto como conde de Ithorne ―título que heredó de su padre―, fueron remilgadas, insulsas… incluso alguna se desmayó cuando él la miró con fijación. No hubiese sospechado que alguna como la señorita Jane Hertford hubiese habitado en Londres.  
 
    ―El día que yo la tema a usted, me verá correr tan rápido y lejos para huir, que se quedará asombrada de la velocidad con la que escaparé. ―Sonó a promesa, debido al timbre bajo que empleó y la seguridad que le imprimió a ese mensaje tan extraño. 
 
    Jane frunció el ceño. ¿Qué clase de sentencia había sido esa? ¿Por qué huiría de ella? Y lo más importante, ¿por qué le tendría miedo ese inmenso hombre a una aparentemente sencilla mujer como ella? No entendía nada y la verdad era que no deseaba seguir con el asunto.  
 
    La mujer carraspeó. La forma en la que la observaba era tan desvergonzada… ¿No se daba cuenta de que un caballero no debía mirar así a una mujer, más a una que desaprobaba? Era evidente que ella no le gustaba. ¡Hombre escabroso!  
 
    ―¿Va a decirme cuánto dura el viaje? ―regresó a la pregunta inicial. 
 
    ―Travis ―le recordó que debía usar su nombre.  
 
    ―No.  
 
    ―Entonces no se lo diré.  
 
    ―Muy bien.  
 
    ―¿Nos movemos ya o qué? ―Se escuchó una voz desde atrás. Era Dana quejándose porque él no había puesto en camino la carreta. 
 
    ―Di mi nombre ―decidió prescindir de la formalidad para forzarla. 
 
    ―No.  
 
    ―No moveré ni un dedo hasta que me salga con la mía. ―Se veía muy decidido, opinó ella. 
 
    ―¿Por qué? ―No entendía el funcionamiento de la mente de él.  
 
    ―Mis asuntos son míos. ―Deseaba ver cuán férrea era la voluntad de ella.  
 
    ―Creo, señor Hutson, que va a tener que sacar nuestras cosas de su carreta porque encontraré otro medio de transporte para llegar a casa del señor Andrews. 
 
    Ella se levantó del asiento dispuesta a dar un buen salto hasta el suelo.  
 
    Él le atrapó el brazo para frenarla en su marcha. 
 
    ―¿Sería capaz de ir con un desconocido antes que obedecer mi sencilla petición? ―volvió a la formalidad porque no quería llevarla al límite… No todavía. 
 
    ―Olvida, señor Hutson, que no nos conocemos tampoco. Es más, si no llega a ser por mi hermano, no conocería ni su identidad.  
 
    Él le sonrió. Y ella se quedó perpleja. ¿Sonreía? Ese hombre duro, serio, enorme… ¿era capaz de sonreír? 
 
    ―Conmigo no corre ningún peligro que atente contra su seguridad, señorita.  
 
    ―Eso es lo que dice usted. Sencillamente debo fiarme de su palabra.  
 
    Travis le dio un leve tirón y sus posaderas dieron con la dureza de la madera. Estuvo sentada en un abrir y cerrar de ojos. Se quejó por el impacto. Él reprimió las ganas de ofrecerle unos excitantes cuidados sobre la zona dolorida. No deseaba que ella huyese escandalizada, aunque la idea de ella sobre sus rodillas mientras le aplicaba una pomada calmante en la rojez de sus redondeadas y sugerentes nalgas… 
 
    ―Es valiente, señorita Hertford. Cuando la vi antes, en la estación, no me acerqué a usted, pues creí que se había perdido y que no tardaría en salir huyendo de regreso a casa. La hice esperar porque no calculé bien la entereza de su fuerza de voluntad y su… orgullo. Además, su hermano me despistó, dado que me avisaron de que debía recoger a dos mujeres. Si está enfadada conmigo porque la tuve un buen rato esperando, le pido disculpas. Consideré que Texas no estaba hecha para una dama refinada como aparentó ser en la estación. 
 
    Ella se tomó un momento para analizar las palabras. Les dio sentido y entendió que no la veía una mujer correcta para soportar las durezas que afrontaría en una tierra indómita. 
 
    ―Créame, señor Hutson, prefiero enfrentar a los demonios que haya en Texas que regresar a Londres. Y no necesito sus disculpas. 
 
    Él volvió a sonreír de lado. Bueno. Lo acababa de comparar con un demonio y no había siquiera titubeado. ¡Maldita fuese, si ella no le gustaba por la determinación de su carácter y su valentía! Nadie se enfrentaba a él. Menos que nadie una mujer. Lo miraban con respeto en cuanto se daban cuenta de que él era un salvaje. Un Siux Santee. Un mestizo. A ella no parecía importarle ese detalle. Cuando el padre de Jeremy lo mandó a recogerlas, temió que ellas se negasen a compartir el viaje con él dado que no era un hombre blanco. Interesante. Demasiado fascinante lo que estaba descubriendo.  
 
    Suspiró.  
 
    ―¿Qué era lo que quería saber, señorita Hertford? 
 
    ―¿Qué? ―Jane había perdido el hilo de la conversación.  
 
    ―Antes preguntó que cuánto duraba el viaje… ¿era eso? ―Él tampoco recordaba bien lo que inició esa tonta discusión que claramente él no había ganado.  
 
    ―Sí. ¿Cuánto tardaremos en llegar a Crystal City? 
 
    ―Depende ―respondió con el humor bailando en sus ojos. 
 
    ―¿Qué clase de respuesta es esa? ―Estaba nuevamente indignada. ¿La molestaba por deporte? 
 
    ―La que le he ofrecido. ―Si ella creía que iba a ganar todas las batallas estaba loca.  
 
    Ella apretó los labios en una fina línea blanca. No iba a discutir más. Lo mejor sería ignorarlo y esperar a que el trayecto fuese muy, muy, pero que muy, corto. Sus ojos marrones miraban al frente y él sabía que no iba a dedicarle ni una mirada de más en lo que durase el camino a Crystal City. ¡Oh, sí! Travis Hutson había decidido que se tomaría su tiempo en recorrer la distancia que separaba Austin del hogar de los Andrews.  
 
    Había algo extraño que él tenía que averiguar y no descansaría hasta que descubriera lo que Jane Hertford escondía. Ella no era lo que parecía ser.

  

 
   
    Capítulo 4 
 
    Un viaje tormentoso 
 
      
 
      
 
    Travis Hutson se dio cuenta de que había cogido una ruta más larga de lo normal porque deseaba irritarla y lo iba a disfrutar. También conocerla un poco más, porque ella escondía algo. Era así de sencillo, pero en especial le gustaba verla enfurruñada.  
 
    Lo que no esperó fue que la lluvia los alcanzase intempestivamente y tuviera que buscar refugio en la casa de la señora Hatie a toda prisa, dado que el camino estaba demasiado embarrado para continuar y ella estaba pasando frío. Además, la veía girarse muchas veces para comprobar el estado de su hermano, quien parecía estar sufriendo mal rato bajo las gotas frías. La preocupación de la señorita Hertford por el enclenque señor Hertford lo tenía al límite. ¿Por qué? Ni lo sabía ni deseaba averiguar el motivo, pero si la veía una vez más girarse y suspirar de pena por el estado que presentaba su hermano, él podría gritarle.  
 
    Cuando entraron en la cabaña parecía que estaba vacía. Travis descargó el equipaje de ellas a sus pies y una bolsa con provisiones que había empacado antes de salir de Crystal City. Había dejado a los caballos dentro del establo, que estaba un poco destartalado, y eso debería bastar por el momento. 
 
    ―¿Hatie? ―la llamó el mestizo cuando abrió la puerta. Nadie contestó. Entraron hasta el pequeño salón. No se oía ni un alma. 
 
    ―¿Es seguro estar aquí? ―inquirió Jane mientras castañeaba los dientes. ¿Cómo del calor habían pasado al aguacero? Texas era más desconcertante que Londres con respecto al tiempo. Allí por lo menos el clima tenía la buena educación de estar permanentemente gris.  
 
    ―Si queremos estar a buen recaudo hasta que la lluvia cese, debemos pasar noche aquí. Parece que Hatie se habrá ido a visitar a su hija, porque no hay ni rastro de ella.  
 
    ―¿Y no le importará que allanemos su propiedad sin ser invitados? 
 
    ―No. La anciana que reside aquí es todo bondad y algodón de azúcar. Es una buena amiga mía. ―Sabía lo que decía, porque esa vecina era encantadora y él la visitaba con cierta frecuencia para ver si necesitaba algo. La historia que le unía a Hatie Brandsow era descorazonadora y los había hecho muy cercanos. Desde que se quedó viuda, había estado muy sola. Pensó en Jack Lowell. Posiblemente fue demasiado duro cuando se encontró con él en la ciudad.  
 
    Un sonido de castañeo de dientes resonó en medio de la modesta cabaña de madera. Jane se dio cuenta de que Dana estaba más fría que ella. Su hermana era de constitución más frágil y delicada. Se apresuró a cruzar la habitación y se abrazó a ella. 
 
    ―Ven. Deja que te ayude a entrar en calor. ―Mientras lo decía comenzó a frotar sus brazos y su espalda.  
 
    Oyó que Dana respiraba con impaciencia y casi le pareció que emitió un gruñido… un tanto masculino. Esta señorita Hertford estaba llevando demasiado lejos su papel de hombre. 
 
    ―¡Mujeres! ―exclamó en alto al ver la mirada inquisitiva de Hutson―. No pueden estar sin hacer nada. ¡Haz el favor de meterte en tus asuntos, Jane! 
 
    Ella se quedó lívida por el desplante de Dana.  
 
    ―Pero, ¿qué…? 
 
    ―Te rogaría que tengas en cuenta que soy un hombre adulto, hermana. Por más que tu sensiblería trate de recordarte que soy tu hermano menor, soy yo quien te protege a ti… ―En dos zancadas se marchó del salón para meterse en la única habitación que tenía la diminuta cabaña. 
 
    Travis Hutson estaba todavía analizando la situación en su interior. Algo en su pecho se había agitado de un modo extraño cuando vio a esa mujer que no conocía de nada, abrazar a otro hombre. ¡A su hermano! ¡Por el espíritu de la lluvia! Fue incómodo, mucho, sentir lo que se le alojó en el pecho. Pero más aterrador fue ver a la preciosidad rubia abrazar con tanto mimo, cuidado y preocupación… a su hermano. No podía decir lo que era, pero había un suceso insólito en toda esa situación. Había visto numerosas muestras de protección cuando el maldito Denver Harris se instaló en el Sarah Love para poner patas arriba el mundo de Sarah, pero eso era lógico porque ahí siempre hubo algo intenso a raudales. Lo que había visto ante él… Era inesperado. Fue el modo en el que Jane miró a su hermano, la forma en la que lo acunó entre sus brazos… ¿Serían celos? Y lo más importante… ¿Desde cuándo Travis Hutson sentía una emoción similar a los amargos celos?  
 
    Frunció el ceño mientras seguía observándola con atención. Ella se mostraba muy incómoda también por lo acontecido.  
 
    ―¡Qué le voy a hacer! Dan siempre será mi hermano pequeño, está en mi instinto cuidarlo. ―Sonó a disculpa. ¿Por qué trataba de justificarse si no había nada malo en lo que hacía? 
 
    ―¿Usted y su hermano son del tipo de familia que duermen juntos? ―preguntó sin amagos. 
 
    ―¿Qué? ―Ella no entendió absolutamente nada de la pregunta.  
 
    ―¿Fornica con su hermano? ―Decidió ir al grano.  
 
    ―¿¡Cómo se atreve!? ―Esa sencilla exclamación le produjo tal furia que todo el entumecimiento de la última media hora bajo la lluvia se fue a paseo. Sus mofletes se encendieron y la ira rugió en su interior.  
 
    ―¿Lo hace o no? ―Quería oír una contestación real para determinar si ella mentía. Había conocido a mujeres que sabían interpretar bien sus papeles inocentes. Y eso fue en Londres. No se fiaba de la señorita Jane Hertford. Había algo muy desconcertante en esa mujer. Por más que su nombre lo encontrase dulce y atrapante, no confiaba en ella.  
 
    ―Mi respuesta debería ser alzar mi mano y darle la bofetada que se merece por su gran impertinencia. Incluso me atrevería a darle un gran puñetazo. Desde que le divisé en la estación de ferrocarril supe que yo le contrariaba. Me tuvo esperando porque quiso, pese a que imaginaba que era a mí a quien había ido a buscar a Austin. Me miró de una forma descarada y me juzgó sin conocerme. Luego ha tratado de incomodarme de todas las formas posibles, incluso insistiendo en que lo llamase por su nombre de pila. No contento con todas sus faltas, se atreve a cuestionar mi honor y el de mi hermano haciendo una acusación tan… tan… ¡Es inaudito lo que ha preguntado! ―No fue capaz de continuar su explicación. Se llevó una mano a la frente y miró hacia el techo de la casa, todo para contener las lágrimas que deseaba derramar.  
 
    El viaje había sido infame y no parecía acabar nunca… solo aparecían nuevas complicaciones. Cuando ya creyeron que se acababa el suplicio, del calor pasaron al frío y sabía que Dana estaba sufriendo, atrás en la carreta, sola, porque podía escuchar sus dientes castañear. Un éxodo largo, peligroso, con una preocupación constante por su propia seguridad, pero en especial por la de Dana. Por si la descubrían, por si otro demente la veía hermosa y la perseguía para hacer de su mundo un infierno. Jane había aprendido a desconfiar de todos. Fue la máxima que le enseñó su abuelo. Estaba sorprendida porque había subido, con un hombre desconocido, a una carreta de lo más incómoda, sin pestañear. Pese a que él la juzgaba de una manera severa y ella no le era simpática, por algún motivo que Jane desconocía, había aceptado que era un hombre sensato. Puso la seguridad de Dana y la de ella misma en manos de un extraño que sería capaz de crujir el cuello de las dos hermanas, tal vez al mismo tiempo y con la misma mano, con un sencillo apretón de sus dedos porque no se veía capaz de combatirlo y ganar. ¡Y él la premiaba con una pregunta del todo ofensiva! 
 
    ―¿Vas a ponerte a llorar? ―inquirió él desde su posición dando paso a la informalidad. No osaba acercarse y darle consuelo, porque conocía cuando un animal estaba atrapado y la dama tiraría a morder como un perro que buscaba la defensa.  
 
    ―¡Yo nunca lloro! ―No mentía. Hacía años que no lo había hecho. Era una pérdida tiempo que no servía para nada. La primera lágrima escapó de su ojo derecho. Jane gimió. ¿Por qué le tenía que pasar esto a ella en ese preciso momento? Toda su fortaleza escapó por la ventana y sintió que se derrumbaba. Estaba harta. No quería seguir discutiendo. Solo deseaba que su hermana estuviese a salvo, ponerse frente al fuego y dormir hasta que se sintiese mejor. Olvidar el pasado… 
 
    Se dio la vuelta para que él no la viese en semejante estado de vulnerabilidad. Temía que si se reía de su histerismo, pudiera golpearlo con fuerza para ver si así se sentía un poco mejor.  
 
    Molesta. Hambrienta. Cansada. Mojada. Llorosa. ¿La tenía que ver ese témpano de hielo en sus horas más bajas? La mortificación la alcanzó como si fuese un rayo de la tormenta que resonaba fuera.  
 
    Sintió que alguien le colocaba las manos en sus antebrazos y le daba la vuelta. Su vista se encontró con un ancho torso al frente. Y pronto ella estuvo envuelta en un abrazo que se sintió cálido, protector, reconfortante. Se acercó a él y cerró los ojos mientras sus brazos lo asían por la cintura.  
 
    En cuanto ella había gritado supo que se avecinaba una crisis femenina. Travis miró la puerta por la que, hacía unos minutos, habían entrado y quiso correr lo más lejos posible. Se acababa de librar de una muchacha hacía poco, pues Sarah Lee al fin dejó de ser su problema y lo que menos necesitaba era tener que cuidar de otra mujer… una inglesa, precisamente. En cuanto ella se dio la vuelta, supo que debía abrazarla. Su mente le gritó que no lo hiciera, pero sus pies ya habían salido a su encuentro y sus manos la agarraban para darle la vuelta y ofrecerle consuelo. Le sorprendió ver que ella se contenía y no sollozaba. Estaba aguantando las ganas de desahogarse, imaginó que para que él no la juzgase débil. Admitía que había esperado sollozos, gritos, muchas lágrimas y una escena embarazosa. No estaba sucediendo, pero era evidente que ella sufría y eso lo hacía sentirse anómalo, preocupado, una reacción insólita ante una mujer a la que no conocía y no deseaba conocer.  
 
    ―Su hermano no tiene la fortaleza para establecerse en Texas ―comenzó a decir con calma el mestizo―. Usted, por más que quiera aparentarlo, tampoco la tiene. Esta es una tierra dura que pide mucho y ofrece poco. En cuanto la lluvia amaine, puedo llevarlos de regreso a la estación, no debieron venir a este lugar. 
 
    Jane levantó la vista ante las palabras de él. No tenían acritud, pero las había dicho creyendo que eran una verdad universal, y eso dolió más que toda la incomodidad que había arrastrado desde que embarcaron en el puerto de Londres.  
 
    ―¿Interrumpo algo? ¿Debo ir en busca de mis pistolas? ―Las preguntas de Dana rompieron lo que fuese que hubiese sucedido entre Jane y Travis. La mujer trató de separarse de él como si quemase. El mestizo la agarró con más fuerza y le impidió el movimiento.  
 
    ―Tu hermana es tan gentil que me estaba haciendo entrar en calor. ―Ya no le apetecía ser formal en sus formas. Era un vaquero. Si ambos hermanos deseaban corrección y etiqueta no debieron adentrarse en una tierra salvaje. Los ojos de él no abandonaron a Jane ni un momento mientras informaba de la situación. Ella permanecía con la mirada gacha. Era evidente que estaba avergonzada.  
 
    La respuesta de Jane fue gemir en alto como si rebuznara. No. Rebuznar, no, eso era algo propio de los burros. Ella mostró una nueva indignación en alto con un berrido. No. Berrido tampoco. Eso lo hacía algún tipo de animal como un becerro o un bebé cuando llamaba a su madre para ser atendido. Emitió un sonoro quejido. Sí, eso fue lo que pasó. Se quejó en alto como si fuese un elefante que quisiera pisotearlo debido a su atrevimiento. ¿Podía ser él más impropio? 
 
    ―¿Es así? ―Quiso averiguar con tranquilidad Dana. La vista de su hermana se posó en la de Jane, quien la estaba observando con las mejillas enrojecidas. Desde luego, la ceja de Dana estaba alzada y era más acusadora que cualquier palabra dicha en alto.  
 
    ―Veo que has encontrado mantas ―tomó la palabra el mestizo―. Sé un hombre atento, señor Hertford, y permite que tu hermana entre en la habitación para cambiarse la ropa. No sé cómo es en Londres, pero en Texas, lo primero es la comodidad de los niños y las mujeres ―lo reprendió―. Ahora… me ha parecido ver leña en el cobertizo. Encenderé un fuego para que todos… entremos en calor.  
 
    ―Muy bien ―observó Dana con pereza, sin abandonar su actitud arrogante―. ¿Y piensa salir con mi hermana sumida en su abrazo o le permitirá quedarse aquí conmigo? 
 
    Él sonrió de lado. En ningún momento había dejado de mirar a Jane. 
 
    ―No lo he decidido todavía ―señaló con parsimonia―, pero supongo que sería poco caballeroso regresar a una dama a las fauces de la lluvia, el viento y el frío.  
 
    ―¿Va a soltar en algún momento a Jane, señor Hutson? Porque es muy probable que haya olvidado que mi hermana está aquí para casarse con otro hombre, el mismo que lo ha debido contratar para que la lleve a su lado. ―Oh, sí. Dana no tendría la fuerza y determinación de Jane, pero podía sacar las garras cuando debía hacerlo. 
 
    Si le afectó o no la llamada al orden tan tenaz del hermano de la dama, Travis no lo dejó entrever. Se limitó a mover el rostro de Jane con un dedo para captar su atención. Lamentó que su mano derecha abandonase su cintura, pero la izquierda la mantenía bien sujeta para que no escapase hasta que él decidiese dejarla libre. 
 
    ―Cuando regrese no quiero verte con ropa mojada. Tal vez Hatie tenga algo en su armario, algo que puedas usar. Si no hay nada, te quitarás la ropa, te envolverás en una manta y te colocarás junto al fuego que haré hasta que estés seca.  
 
    ―Yo no creo que… ―comenzó a protestar. 
 
    ―No me hagas desnudarte y llevar a cabo yo mismo mi mandato. Las pistolas que ha nombrado tu hermano no me intimidan, y poco me importará tener que enfrentarme a él. No soy un hombre que solicite dos veces las cosas, Jane. Esto no es como pedirte con delicadeza que uses mi nombre. ―La autoridad de su voz la dejó con los ojos y la boca abiertos. ¿Quién lo había nombrado su padre, su tutor o el papel que él creyese que debía asumir con respecto a ella? 
 
    En ese momento, él se separó de ella y la dejó en medio del salón. La puerta se cerró y las dos hermanas se quedaron solas… asombradas ante tal despliegue de… de… ¿de qué? ¿Qué diantres acababa de suceder? 
 
    ―Me da miedo hablar por si me oye ―susurró Dana por lo bajo, como si estuviese confesando algo muy secreto.  
 
    ―Es solo un hombre, no tiene un oído capaz de escucharnos aquí dentro ―aludió en un tono de voz normal.  
 
    ―¿Estás segura?  
 
    ―No lo sé, Dana. ―Él era un hombre desconcertante. 
 
    ―¿Qué ha pasado, Jane? ¿Te ha besado? ―preguntó con suma curiosidad.  
 
    ―No, no. Nada como eso. Me ha recomendado que nos vayamos de regreso a casa.  
 
    Dana silbó. No se creía esa afirmación.  
 
    ―Querida hermana, él no parecía demasiado listo para soltarte e ir a por leña. Dudo mucho que quisiera meterte en un vapor para tenerte al otro lado del mundo. 
 
    ―Pamplinas. Solo quiere que me marche y hará todo lo necesario para dejarme claro que no estoy hecha para Texas. El abrazo… es una especie de prueba ―trató de restarle importancia―. Antes de que salieras ha comentado eso mismo, que mi hermano y yo no tenemos la fortaleza para establecernos aquí. 
 
    ―¡Oh! No me extraña que dijese eso de mí.  
 
    ―¿Y de mí? ―se quejó.  
 
    ―¡Me tratas como si fuese una niña pequeña, Jane! Te avisé de que no podías mostrar debilidad por mí.  
 
    Ella se quedó callada un momento y luego dijo: 
 
    ―Lo siento. ¡No puedo evitar preocuparme, eres mi hermana! 
 
    Dana suspiró.  
 
    ―Si no cambias tu actitud me dejarás en evidencia y no deseo despojarme de mi masculinidad tan pronto. He descubierto que me gusta ser un hombre.  
 
    ―¡Tú no eres masculino!  
 
    ―Lo seré un poco más si dejas de darme arrumacos y de preocuparte tanto por mí. Aunque no lo creas, soy perfectamente capaz de desenvolverme sin tus tiernos cuidados de mujer.  
 
    ―¡Eres exasperante! 
 
    ―Y ahora ―Dana puso una voz grave, seria, como si fuese la de Travis―, haz el favor de ir a desnudarte y ponerte cómoda si no quieres que vea los secretos que guardas bajo tus ropas mojadas. Prometo ser un hombre atento y empezar a cuidarte mejor, hermana.  
 
    Ambas no pudieron ocultar la risa que llegó.  
 
    ―Oh, Dana. No me hagas reír, porque el simple esfuerzo de hacer algo como eso podría hacer que me desmayase…  
 
    ―Te dije que comiésemos algo cuando bajamos del tren. Eres terca como una mula.  
 
    ―Estaba tan nerviosa que no podría haber probado bocado. ¿Tú tienes hambre? 
 
    ―Lo cierto es que no. Solo tenía frío, y después de encontrar una manta para secarme y quitarme la ropa mojada, estoy perfectamente.  
 
    ―Por tu bien espero que no dejes caer esa gran improvisada capa que llevas puesta sobre tu cuerpo o él se enfadará por el embuste.  
 
    ―No me da miedo ―alegó con naturalidad.  
 
    ―A mi tampoco. Imagino que ambas hemos aprendido a no juzgar por el exterior a las personas, los ángeles más bellos pueden estar malditos y los hombres más toscos ser buenos custodios.  
 
    ―¿Te gusta él? No estás casada todavía y podrías cambiar de opinión. Ese hombre creo que es más de lo que parece. Hay algo tan peligroso en él, en su postura, sus palabras, sus gestos… que me gustaría ver a nuestro tío enfrentarse a Travis Hutson. Apuesto mi virtud a que sería capaz de aplastarlo como a una mosca con solo dos de sus dedos.  
 
    ―¡No puedes decir esas cosas, Dana! ¿Apostar tu virtud? Estás llevando esto demasiado lejos. 
 
    ―Olvídate de las tonterías, Jane. Respóndeme. ¿Te gusta? 
 
    ―He comprometido mi palabra con el señor Jeremy Andrews, Dana.  
 
    ―Ah, te gusta… ―dijo de modo un tanto infantil y simplón. 
 
    Ella suspiró y se metió en la habitación dispuesta a quitarse la ropa y secarse. Volvió a salir y llevaba en sus manos otra manta y una toalla de lino.  
 
    ―Dale esto para que se seque. No queremos que muera de fiebre antes de dejarnos en nuestro nuevo hogar.  
 
    ―Te debe gustar mucho… ―dijo en un murmullo en cuanto su hermana se alejó de nuevo hacia la habitación y cerró con delicadeza la puerta. Jane no se preocupaba por ningún hombre que no fuese su abuelo, y Dana había observado que en el último año el conde y su nieta habían estado muy distantes, la relación entre ambos no fue buena. Jane era fría con todos. Hasta ese mismo instante no había mostrado preocupación por alguno. Interesante. Interesantísimo, de hecho.  
 
      
 
    *** 
 
      
 
    No había querido soltarla. En cuanto la abrazó se sintió como si ella perteneciese ahí, a su abrazo. ¿Qué estupidez se había apoderado de él para hacer algo como lo que acaba de ocurrir? ¡Una mujer inglesa! ¡Una que había encargado el padre de Jeremy para su hijo! A estas alturas ya no tenía sentido seguir negando lo obvio. El señor Andrews deseaba ver a su hijo ligado a una esposa para tener al sinvergüenza bajo control. Su amigo jamás aprobaría a esa dama. No encajaba ni su espíritu ni su fisionomía con Jeremy.  
 
    La conocía desde hacía menos de un día completo y ya estaba actuando como un asno en celo. ¿Cuánto tiempo llevaba sin disfrutar de un suave cuerpo femenino que le diese un poco de paz? Su mano había estado haciendo el trabajo duro para conseguir desfogarlo, pero no era lo mismo. Nada en este mundo reemplazaría a una hembra dispuesta a ser montada con ímpetu. No era asiduo a hacer uso de las preciosas mujeres que se exhibían en el saloon. Eso era más propio de Jeremy, pero en alguna ocasión había estado tan borracho que se dejó llevar por su amigo y yació con una mujer. Siempre tenía que pagar por esa atención. Un sucio mestizo. Lo respetaban porque el señor Foster había hecho un buen trabajo dejando claro que era su mano izquierda en el rancho y luego también por lo otro que pasó y que le hizo ser condecorado por el alcalde del pueblo, pero siempre lo mirarían con recelo y las mujeres le tendrían pánico por lo que era, por su apariencia, su tosquedad y sus formas faltas de modales.  
 
    Se había pasado la mayor parte de su vida dando órdenes. Primero en la tribu, luego en el rancho. Sacudió la cabeza. No deseaba pensar en su vida pasada antes de ser el señor Travis Hutson. Sus antecedentes indios habían quedado enterrados en el pasado. Lo que importaba era el presente y tampoco pintaba demasiado bien.  
 
    Mientras cogía la leña, Vergel Azul se coló en su mente y fue incapaz de apartarla. Era tan bonita, tan delicada, amorosa… La mujer a la que había abrazado hacía unos momentos era todo lo contrario. Temperamental, fuerte, con un aspecto más robusto que fino. No negaría que incluso con el pelo mojado y cayéndole por la frente quiso verla sin el sombrero y sin los alfileres u horquillas o como fuese que se llamasen esos cachivaches que le sujetaban la preciosa larga melena que intuía que tendría.  
 
    ¿Qué haría ella en cuanto Jeremy la despreciase? No era un hechicero como lo fue su abuelo, pero conocía demasiado bien a su mejor amigo para saber que ni aun dándole una preciosa flor angelical y delicada, él daría su brazo a torcer y se casaría.  
 
    Debería entrar en la casa y regresar a Austin para que se marchasen por donde vinieron. Darles dinero y olvidarse del asunto. Por primera vez en toda su larga y miserable vida, el guerrero de los Siux Santee sentía pánico y estaba provocado a causa de una inglesa. ¡Ver para creer! 
 
    No le gustaba la idea porque las mujeres no merecían ser tratadas como mercancía, pero necesitaba buscar a alguien que lo ayudase a aliviarse, a calmar la sed que Jane Hertford le había hecho sentir, porque ni aunque saliese a cielo raso, abriese su boca y dejase entrar toda el agua que estaba descargando, él conseguiría saciarse. Y sin dinero de por medio no tenía elección a disfrutar de ninguna viuda discreta. Ni una sola mujer lo tendría en su cama si no había un negocio de por medio. ¡Maldito el día que accedió a hacerle el favor al señor Andrews! Si el padre no se hubiese lesionado en aquel accidente en el aserradero meses atrás, él mismo las habría recogido y Travis seguiría su camino como si nada.  
 
    Pasados unos minutos, en los que trató de serenarse y no lo consiguió, entró en la casa.  
 
    ―Ahí hay una toalla y una manta para que se cambie, señor Hutson ―le ofreció Dana, mientras se afanaba en sujetar con firmeza la improvisada capa gruesa que la cubría a ella. Se había acomodado en el sofá y había extendido las piezas de ropa que había llevado puestas hasta el momento sobre una silla imaginando que él prendería el fuego. Y esperaba que no le diese esa labor a ella, porque no tenía la menor idea de cómo realizar la tarea.  
 
    ―Travis. Puedes usar mi nombre, porque aquí no nos andamos con tanta educación. ―Evitó decirle que su hermana era terca y que no había querido hacerlo. Aunque cuando la obligó a usar su nombre no era por prescindir de la formalidad, sino porque quería escucharla llamarlo de ese modo íntimo. Sacudió la cabeza. Una visita en el Orient Saloon se hacía indispensable en cuanto llegase… o acabaría volviéndose loco.  
 
    ―Muy bien. Yo soy Dan ―señaló con calma la hermana de Jane. Travis asintió para dar conformidad al acuerdo.  
 
    Lo observó dirigirse a la pequeña chimenea que había en un lado del salón y comenzó a prender el fuego con las cerillas que encontró en la repisa del aparador. Dana se alegró de no haber tenido que hacer de hombre.  
 
    Una vez que las llamas estuvieron en su máximo apogeo, Travis comenzó a desvestirse con suma naturalidad. Dana tragó saliva cuando lo vio quitarse la primera pieza de ropa, y en el momento en el que su espalda quedó a la vista, creyó que babearía si no cerraba la boca. ¡Qué hombre! Jamás había visto algo semejante. ¡Él era piel, hueso, músculo y todo estaba en su lugar, con la textura precisa y la tensión exacta! Dana se mordió el labio inferior. No le extrañaba que Jane estuviera tan inquieta. ¡Vaya ejemplar! 
 
    Entonces se giró para coger la toalla y se la pasó por su pelo, el pecho y la espalda… Ella tuvo ganas de levantarse y asistirlo. ¡Oh, cuánto le habría gustado ser una mujer servicial ayudando a un hombre a asearse después de un día duro bajo la lluvia! 
 
    Si Jane despreciaba a los hombres, Dana no se quedaba atrás, pues su tío había conseguido que tuviese miedo del género masculino. La había acorralado tantas veces siendo niña que no estaba tranquila cuando se encontraba con uno de ellos a solas. Luego estaba aquella vez que el Demonio la besó y le tocó su pecho. Una vivencia que no había compartido con Jane porque escapó y no deseaba cargar con más peso las atribuciones de su hermana mayor. Fue horrible, no llegó a mayores, pero bastó para que la hiciera sentir sucia. El Demonio le había escupido de forma lasciva cosas horribles a la cara, que incluían palabras como furcia, coqueta, Jezabel… La acusó de calentarle la sangre y no darle alivio. ¡Ella no hacía nada como eso!  
 
    Después de lo que había vivido, jamás había sentido deseos de interesarse por ningún hombre. Pero el señor Travis Hutson era diferente. Dana podía percibirlo. Se sentía cómoda a su lado y le gustaba mucho el modo en el que se imponía ante Jane. Sí, era un tirano, pero su hermana podía llegar a serlo mucho más que él y Jane necesitaba que alguien le parase los pies, y en especial, a una persona que se preocupase por ella del modo en el que había observado que lo hacía Travis.  
 
    Tragó saliva en cuanto lo vio con los pantalones desabrochados… Por inercia se mordió el labio inferior. ¿Él iba a desnudar esa parte de sí mismo frente a ella? Sabía que tenía que darse la vuelta, reprenderlo, o decir que… que… que… ¿Y si desvestirse entre caballeros era algo normal y ella se ponía en evidencia ante él? ¡No sabía cómo actuar! Él se veía tan cómodo desvistiéndose… 
 
    Rezó una plegaria para que sus mejillas no estuviesen tan sonrojadas como imaginaba que estaban. De pronto, tenía calor y no se debía al más que bienvenido fuego que él había conseguido avivar.  
 
    ¡Y se bajó los pantalones! ¡Oh, cielos! Su cosa. Dana había visto esa cosa de hombres… ¡Santo Dios de los paganos! 
 
    No pudo evitar jadear con asombro. Eso al fin captó la atención de Travis. Sin dejar de observarla, se colocó la manta sobre la cintura. Su torso quedó al descubierto. Dana se dio cuenta de que seguía mordiéndose el labio inferior mientras veía esa mata de pelo negro que cubría sus pectorales. Era un hombre inmenso… y tan bien formado…  
 
    ―¿Eres un invertido? ―preguntó con seriedad.  
 
    ―¿Qué? ―Dana intentaba dar sentido a la pregunta que él acababa de hacerle, pero la situación era tal, que no conseguiría que su intelecto se pusiera a razonar correctamente.  
 
    ―No soy de ese tipo de hombre.  
 
    ―¿Qué? ―De verdad que lo intentaba, pero Dana estaba absorta pensando en que un ejemplar como él no podría existir. ¿No tenía nada imperfecto? 
 
    ―No pienso fornicar contigo ―decidió ser más claro. No le gustaba ni un pelo el modo en el que el hermano de Jane lo observaba. ¿A qué estaba jugando? Primero lo había visto darle un beso en la mejilla a su hermana en la estación, mientras la abrazaba desde atrás con posesión. Bueno, tal vez fuese natural darse ese tipo de cariño entre hermanos, pero no a la vista de todos. Había pensado que se trataba de un matrimonio. Luego había sucedido ese gesto de Jane en el que percibió una relación todavía más extraña entre ambos y en estos momentos el denominado Dan lo observaba con demasiada curiosidad… y algo más. Una vez tuvo a un par de vaqueros en el Sarah Love a los que sorprendió en una actitud… Uno estaba montando a otro. Decidió hacer como que no lo vio porque no necesitaba más problemas con un recién aparecido Denver Harris rondando a Sarah.  
 
    ―¡Por amor de Dios! ―exclamó una voz a su espalda. Jane no daba crédito a lo que acababa de oír―. ¿Acaso todo en su mundo se ciñe a… a… a lo que acaba de decir, señor Hutson? ―lo reprendió. Era imposible que ella dijese en alto esa palabra tan obscena. Era atrevida pero no tanto.  
 
    Travis se dio la vuelta para enfrentarla. Cuando vio que ella llevaba una especie de camisón más grande de lo que necesitaba, puesto que Hatie era mucho más voluminosa, y que sus hombros estaban descubiertos…  
 
    ―Travis y yo estábamos hablando de cosas de hombres que no son de tu incumbencia, Jane. ―Dana consideró que era momento de hacer valer su autoridad como jefe de la pequeña familia que constituían ella y su hermana. Con su habitual voz baja y ronca, ella dio el toque varonil al asunto.  
 
    ―¿Hablando de… de… de…? ―Tomó una bocana de aire. Era imposible que Jane hablase de algo como eso. Había escuchado cosas mucho peores en la boca del Demonio, pero… 
 
    ―De fornicar ―dijo Dana, manteniendo a raya la sonrisa que pugnaba por formarse en sus labios.  
 
    Jane explotó.  
 
    ―¡Ha dicho que no iba a hacer… a hacer…! A… a… a… ―Grandioso. Era una tartamuda torpe, incapaz de controlar su lengua.  
 
    ―Fornicar ―repitió Dana. Lo que le valió un gruñido por parte de Jane. 
 
    ―Contigo. ¿Por qué ha dicho que no haría eso contigo, hermano? 
 
    ―Porque tu hermano me ha devorado mientras me desnudaba, Jane ―le informó Travis, con tranquilidad.  
 
    ―¿Desnudado?, ¿frente a mi hermano? ―preguntó con los ojos como platos. Su vista voló hacia la de Dana. La muchacha asintió tratando de evitar que su rostro reflejase vergüenza, y esperaba haberlo conseguido―. ¿No tiene decencia, señor Hutson? Ya es bastante reprochable que estemos varados en una diminuta cabaña los tres, y que lo estemos sin demasiada ropa encima. Peor es que haya insinuado que mi hermano y yo mantenemos una relación ilícita y el colmo de la fatalidad es que diga que no va a… a… a… 
 
    ―Fornicar ―habló de nuevo Dana. 
 
    ―¿¡Quieres dejar de utilizar esa infame palabra, hermano!? ―gritó con enfado Jane. Su hermana pequeña estaba descontrolada. 
 
    ―Solo deseaba ayudarte ―se excusó.  
 
    Jane tomó una gran bocanada de aire para tranquilizarse. Contó hasta cinco. No consiguió que los latidos furiosos de su corazón se detuviesen. Repitió la acción. Esa vez contó hasta diez.  
 
    Travis y Dana no se atrevían a hablar. Bueno. Dana no lo hacía. El mestizo estaba muy entretenido observando el fuerte temperamento que la mujer tenía.  
 
    ―De acuerdo ―dijo al fin, cuando consiguió doblegar su malestar―. Nadie va a usar ninguna palabra malsonante. Nadie va a volver a desnudarse delante de otro alguien. Y vamos a dejar claro que ninguno de nosotros tres queremos… queremos… queremos… 
 
    ―Forni… ―La dura mirada que le ofreció Jane hizo que Dana cerrase el pico al punto.  
 
    ―Después de esta intensa y acalorada discusión que olvidaremos ahora mismo… iré a esa cama porque creo que voy a desmayarme. ―Jane comenzó a caminar, pero sus párpados pesaban y sus extremidades lo hacían más. Incluso sus piernas no parecían querer seguir la indicación de su mente sobre que tenían que moverse.  
 
    Travis maldijo en su interior, y en dos zancadas estuvo ahí para sujetarla y que no cayese al suelo. Jane quedó suspendida en sus brazos. 
 
    ―¿Tu hermana está enferma? ―inquirió. 
 
    ―Imagino que no, es fuerte como un toro español, pero debe estar cansada, hambrienta, y hasta hace poco mojada. Llevamos demasiados días de viaje y en algún momento debía desmoronarse. ―Dana se había levantado para interesarse por el desvanecimiento de su hermana. Se preocupó cuando la observó tambalearse de lado a lado. Le dijo que debía comer algo, pero era tan testaruda como el que más. Le agradó mucho ver el modo en el que Travis la mantenía pegada sobre su pecho.  
 
    El mestizo llegó hasta la habitación, la tendió en la cama y la observó con atención.  
 
    ―Regresa junto al fuego, me quedaré con ella. 
 
    ―No vas a fornicar con mi hermana ―lo avisó. De pronto esa palabra le agradaba muchísimo. Dana se sentía poderosa usando algo que estaba destinado a los hombres y que una dama de buena crianza jamás emplearía si no quería convertirse en una paria social.  
 
    Travis, que estaba parado junto a la cama, levantó la mirada para observar a ese enclenque. Dan escondía algo, y no era capaz de determinar el qué. Suspiró.  
 
    ―No voy a abusar de tu hermana, tienes mi palabra de honor.  
 
    ―¿Y cómo puedo confiar en ti? ―rebatió presta.  
 
    ―Ve al salón y coge un bote de conservas de mi bolsa. Sospecho que tú debes estar igual de cansado y hambriento que ella. Cuando despierte le daremos de comer.  
 
    ―Te advierto, Travis ―usó su nombre para parecer más peligroso―, que tengo una pistola y sé usarla.  
 
    ―¿Sabes hacerlo? ―preguntó en tono burlón.  
 
    ―¡Por supuesto que sí, mi hermana me enseñó! ―Se dio cuenta de que debió haber callado la boca en cuanto observó que él la miraba con una ceja levantada.  
 
    Dan supo que su masculinidad acababa de esfumarse en cuanto se dejó llevar por su larga lengua. Levantó el mentón, como solía hacerlo Jane y lo miró desafiante. 
 
    ―Me importa una boñiga de… de… de conejo ―se le ocurrió que eso quedaba bien―, sí, lo que pienses de mí. Defenderé a Jane aunque me cueste la vida. ¿He sido claro? ―Esperaba haber sonado amenazador. 
 
    ―Completamente. ―Le gustó verlo decidido. No lo ridiculizaría más… por el momento. 
 
    ―Bien. Voy a comer algo, pero la puerta estará abierta y respetarás a mi hermana o te pegaré un tiro en tu… ―¿Cómo diantres llamaban ellos a su cosa masculina?―. Ya sabes dónde ―decidió no ponerse más en evidencia―. Y antes de que me vaya dejaré claro que no fornicaría… ―¡Le gustaba esa palabra más que cualquier otra! La pondría en su lista de términos asiduos― contigo ni aunque fueses el último hombre sobre la faz de la Tierra, y tampoco tengo pensamientos indecentes con mi hermana. ―Tenía la necesidad de limpiar su buen nombre masculino. Esperaba haberlo conseguido.  
 
    ―Pero lo harías con algún otro… ―Escuchó que le decía Travis justo en el momento en el que ella se daba la vuelta.  
 
    Tragó saliva. No se había dado cuenta de que en su declaración de intenciones quedó un resquicio tan inapropiado. ¡Ser un hombre era más complicado que cualquier cosa!, se lamentó Dana. Giró casualmente la cabeza, compuso una sonrisa divertida y lo miró con arrogancia. 
 
    ―No te sientas celoso, Travis… No eres mi tipo, encanto. ―Y se esfumó de allí más rápido que el viento que azotaba en aquel momento la ventana de la cabaña, después de guiñarle un ojo con diversión. 
 
    El mestizo negó con la cabeza. Primer misterio resuelto. El hermano de la dama era un hombre afeminado que disfrutaba de los de su mismo género o algo peor. 
 
    ¿Qué escondía pues esa bonita rubia que descansaba plácidamente sobre la cama?, se preguntó mientras se tendía a su lado. Lo cierto era que estaba agotado y no se le ocurría un lugar mejor en el que descansar. 
 
    Aunque esa misma noche, cuando Jane se despertó y lo encontró abrazado a ella, con su virilidad presionando en sus posaderas, y desnudo, la cosa se puso interesante.

  

 
   
    Capítulo 5 
 
    Un camino que nunca acababa 
 
      
 
      
 
    Era un hombre tiránico. Él lo sabía y poco le importaba. Su palabra era la ley en la mayor parte de los lugares habituales en los que transcurría su vida, y nadie osaba desafiarlo porque lo conocían, y sabían de lo que era capaz.  
 
    Giró la cabeza para observarla. ¿Qué tenía esa mujer para haber atrapado su atención de ese modo? A su lado, con la espalda más recta que una escoba, ella parecía que fuese a partirse en dos. Ni con los baches del camino, donde la carreta iba de lado a lado, ella lo había rozado ni una sola vez.  
 
    De acuerdo. Era comprensible que estuviese enfadada con él porque se había despertado en la cama con un brazo masculino rodeándole la cadera, mientras sus posaderas cobijaban esa parte suya que había estado dura como una piedra. Sí. Bien. También tenía derecho a enfadarse porque nuevamente él la había obligado a sentarse a su lado si quería emprender el viaje, dado que Jane pretendía ir sentada en la parte de atrás con su hermano.  
 
    Mentiría si no confesase que fue divertido verla pedir ayuda al enclenque cuando él le dijo que no se movería de allí si no se sentaba en el lugar que le había sido asignado. Su hermano se limitó a sonreír y a ir a la parte trasera, donde se estiró y se tapó el rostro con el sombrero, en una clara muestra de que no deseaba líos.  
 
    Incluso cuando Jane había gritado en la cama y lo había tachado de lujurioso atrevido, su hermano no había protestado. ¿Por qué? En parte fue una estrategia, dado que quería ver si en verdad esos dos hermanos no tenían nada inapropiado entre ambos… Sí, también deseaba estar cerca de ella, pero no había planeado caer en las dulces garras del dios del sueño y quedarse desnudo porque perdió la toalla en algún momento de la noche. ¿El motivo? Jeremy era su amigo y él velaría por los intereses de la gente que le importaba. Que ella fuese una mujer que le calentaba la sangre hasta el punto de la ebullición no era significativo.  
 
    ―¿Vas a estar enfadada durante mucho tiempo? ―preguntó tragándose la sonrisa que pugnaba por salir. No debería reírse de ella, pero su postura era tan exagerada que la dama acabaría con un fuerte dolor muscular en todo el cuerpo.  
 
    ―Se metió en la cama conmigo… ―Jane gimió. Eso sonó terriblemente inadecuado.  
 
    ―Ah. Entonces debo suponer que tu enfado es porque no ocurrió nada interesante allí. ―No era una pregunta.  
 
    ―Le ruego que no hablemos de lo que sucedió… jamás. ―No iba a decirle que le irritaba que se dirigiese a ella sin la formalidad correcta, porque eso le daría alas. ¡Hombre testarudo e inquietante! 
 
    ―¿No se me premiará el hecho de haberte rescatado? ―se atrevió a preguntar con humildad. 
 
    ―¿Rescatarme? Yo creo que en una situación como esa, la palabra ruina sería más consistente. 
 
    ―Ibas a darte un fuerte golpe, lo que hice fue muy heroico. Te desmayaste, como bien te dije cuando te ofrecí una explicación de nuestra situación. Tómalo como un premio. Sí, estar junto a ti fue la oportuna manera de cobrar mi recompensa por mi épica hazaña. 
 
    Escucharon una risita del todo molesta que provenía desde atrás. Su hermana Dana se mostraba demasiado divertida con sus incomodidades con ese hombre que se tomaba tantas licencias con ella. Por amor de Dios, a ella le atormentaba su tamaño, su atractivo bárbaro, casi animal, porque era un hombre hechizante, pero había llegado al fin del mundo para casarse con Jeremy Andrews. No debería echarle ni una mísera mirada a Travis Hutson. Su palabra estaba comprometida… al igual que ella misma.  
 
    ―Es increíble el modo en el que cambia en esta región el clima. Un día está lloviendo a mares y al siguiente el sol luce con un calor asfixiante. ―Se alegró de conocer la conversación intrascendental que regía la mayor parte de los actos sociales de Londres. La meteorología era siempre una buena opción para escapar de una situación incómoda.  
 
    Travis la examinó con tanta fijación que Jane se vio en la necesidad de girar su rostro para enfrentarlo.  
 
    ―¿Todas las inglesas hablan del tiempo cuando quieren escapar?  
 
    La boca de Jane se abrió ligeramente debido a la sorpresa. ¿Le habría leído la mente? Lo observó dirigir los ojos hacia sus labios y cerró de inmediato su boca. Miró hacia el otro lado para disfrutar del paisaje.  
 
    ―¿Conoce a muchas inglesas, señor Hutson? 
 
    ―A unas cuantas ―advirtió―. No entiendo cómo pueden vivir en aquel lugar. Juro por la tumba de mis antepasados, civilizados y salvajes, que no volveré a poner allí un pie mientras viva.  
 
    La vista de ella regresó a él. Esta vez lo encontró observando al frente para fijarse en el camino que la conducía a su nuevo hogar. Con un hombre que no conocía y que le causaba un gran revuelo en el estómago. ¿Y si no la aceptaba? Sacudió ese pensamiento con un ligero movimiento de cabeza.  
 
    ―¿Me está diciendo que ha estado en Inglaterra? ―inquirió burlona.  
 
    ―Hace algunos años. No me gustó nada de lo que allí había… ―Él volvió a girarse y los ojos negros de él se quedaron atrapados en los avellana de ella―. Pero también es cierto que no conocía a todas las personas que residían en ese territorio en aquel momento. Debí haber buscado mejor. 
 
    ―¿Lloverá hoy? ―A ella no se le ocurrió nada mejor que decir. Él la estaba desarmando. 
 
    No hubo tiempo para más réplicas. La carreta comenzó a desviarse de la senda para terminar deteniéndose en un campo abierto.  
 
    ―Es hora de parar a almorzar. Los caballos pastarán aquí. Además, no quiero que vuelvas a desmayarte y yo tenga que exigir un nuevo premio por evitar que des con tus preciosas posaderas en el suelo. Estoy seguro de que esta vez no me contentaría solo con tenderme en una cama a tu lado. ―Ella rodó los ojos en cuanto lo vio saltar del carro. ¡No estaba bien que él dijese cosas como esa! 
 
    Una nueva risita resonó en la parte de atrás.  
 
    ―Dan, ¡cállate! ―regañó a su hermana porque era imposible hacerlo con el otro.  
 
    ―No te enfades conmigo, hermana. No soy yo quien está coqueteando contigo. ―A Dana le importaba bien poco que Travis la escuchase, dado que eso era justo lo que estaba sucediendo.  
 
    Travis sacó un arco y un carcaj donde había varias flechas. 
 
    ―Ya está bien de tonterías ―dijo con seriedad―. Trataré de cazar algo para comer carne. Tú lo necesitas ―advirtió mirando a Jane, luego se fijó en su hermano―, y aunque por ti poco se puede hacer ya, también te irá bien alimentarte en condiciones.  
 
    Le tocó a Jane cubrirse la boca para no reírse debido al comentario malintencionado sobre su supuesto hermano. Vio que Dana se erguía debido a la ofensa.  
 
    ―¡No te rías! ―Dana le dio un ligero codazo a Jane en cuanto él dejó de observarlas.  
 
    ―Enciende un fuego ―le ordenó al hermano de Jane― y tú ―le habló a la señorita Hertford―, busca en mi bolsa una navaja. Espero que sepas destripar la pieza que traiga para cocinarla y que lo hagas bien.  
 
    Dan dio un paso al frente, pero Jane fue más rápida.  
 
    ―¿Por qué no cazo yo y tú cocinas, señor Hutson? ―preguntó dándose cuenta de que había prescindido del trato formal. No le importó. Estaba harta de seguir siendo correcta. Si él se saltaba las normas del decoro y la trataba con impertinencias, ella lo premiaría con la misma moneda.  
 
    La miró con los ojos llenos de curiosidad y una sonrisa asomando en su boca.  
 
    ―¿Es un farol? 
 
    ―¿Quieres apostar? ―cuestionó ella con confianza.  
 
    ―¿Qué habría en juego? No me gusta aprovecharme de la gente cuando sé que quien me desafía no tiene nada que hacer contra mí, pero si la apuesta vale la pena, podría considerar el hecho de hacerte quedar en ridículo con menos esfuerzo del permitido para darle cierta emoción a la justa… O tal vez no. Veremos si merece la pena.  
 
    ―Eh… Travis, creo que no deberías subestimar a… ―comenzó a explicar Dana.  
 
    ―¿Qué quieres poner sobre la mesa? ―la interrumpió Jane. Iba a bajarle los humos a ese hombre costase lo que costase.  
 
    ―¿Qué tienes que ofrecer, Jane? ―preguntó altanero y seductor.  
 
    ―¿Y tú? ―rebatió ella con rapidez.  
 
    ―Dime tu precio y yo te haré saber el mío.  
 
    ―Quiero ese arco y las flechas. ―Las dos cosas eran una obra de arte. No había visto hasta el momento uno igual. El cuerpo estaba tallado en madera y al frente, en la empuñadura, se veía una figura preciosa que simulaba ser una mujer. Las flechas tampoco tenían desperdicio, se veían tan… artesanas, puras. Esas plumas del final. Un trabajo precioso. En Londres, el abuelo la había provisto de uno magnífico, con un acabado blanco y muy femenino. Estaba segura de su habilidad con ese arma, pues había aprendido del mejor. Su abuelo la había instruido bien y, aunque imaginaba que el señor Hutson sería bueno, estaba convencida de que ella podría ser mejor. En la temporada de caza del urogallo ella jamás había fallado ni una sola vez, ya fuese con el rifle del abuelo o con sus flechas, siempre daba en el blanco. El anterior conde de Alastor decía que había heredado sus habilidades, sus instintos y lamentaba que no hubiese nacido hombre, porque en dicho caso no tendría los problemas que arrastraban ella y su hermana. 
 
    ―Pides mucho. Lo solicitado por mí deberá estar al mismo nivel que lo que has sugerido. 
 
    Ella se quedó muda. No tenía nada que ofrecerle. El dinero estaba menguando y en cuanto a sus pertenencias, salieron con lo justo, dado que no podían cargar con más. Ah, sí, tenían un par de armas para apostar.  
 
    ―Tengo una pistola de tres cañones giratorios que perteneció a mi abuelo.  
 
    ―¡No, Jane! ―Dana sabía el apego que ella tenía al arma que le había regalado el abuelo. No dudaba de las habilidades de su hermana, pero era un legado que la mayor de las Hertford estimaba en gran medida. 
 
    ―Un beso. Quiero un beso tuyo ―repitió despacio Travis. 
 
    ―De acuerdo ―dijo al tiempo que sonreía. Puesto que estaba convencida de su victoria, ni se lo pensó, solo aceptó. Ganaría con facilidad―. ¿Cómo lo hacemos?  
 
    ―Usando nuestras bocas ―apuntó él con una sonrisa socarrona.  
 
    ―No pienso perder ―se apresuró a decir exaltada. 
 
    ―Yo nunca pierdo, Jane ―explicó con humildad. No mentía. Hasta la fecha era el mejor en lo que emprendía, fuese cual fuese la tarea asignada.  
 
    ―Diga cómo vamos a ir a cazar el almuerzo, señor Hutson. 
 
    ―Usaremos mi arco. El mejor de dos piezas, gana. Tú harás los honores e iniciarás.  
 
    ―Muy bien. Vayamos.  
 
    Jane comenzó a andar hacia una zona boscosa en la que esperaba encontrar algún animal, tal vez un conejo o lo que fuese que habitase por ahí. Travis la siguió lleno de anticipación. Le resultó de lo más interesante verla tan decidida. Una lástima que no consiguiese su objetivo, porque no pensaba tener piedad en la competición. Se dio la vuelta y miró a Dan.  
 
    ―Si ella y yo cazamos, tú harás la comida y destriparás al animal.  
 
    ―¡Yo no sé hacer eso! ―Ni tan siquiera imaginaba cómo encendería un fuego en medio de la nada.  
 
    ―¿Hay algo que sepas hacer? 
 
    ―Sí ―afirmó con rapidez―. Reírme.  
 
    ―¿Qué? ―Había pocas cosas que sorprendiesen a Travis. Esa respuesta del enclenque lo había conseguido.  
 
    ―Me reiré cuando mi hermana tenga tu arco colocado sobre su espalda y use tus flechas. Va a aplastarte sin piedad y cuando ella te deje en ridículo me reiré sin remordimientos, Travis Hutson.  
 
    ―¿Estás diciendo de verdad que crees que ella va a ganar? ―le preguntó, frunciendo el ceño.  
 
    ―¿Quieres apostar un beso mío? ―se burló al tiempo que le guiñaba un ojo.  
 
    ―Antes me arrancaría la lengua ―respondió con una mueca.  
 
    ―Oh, qué decepción, Travis. Creí que acabaríamos siendo buenos amigos… 
 
    ―Me parece que te ha dado demasiado el sol en la cabeza y te aconsejo que cambies de sombrero, porque ese no te protege lo suficiente.  
 
    ―Te conviene mucho ser amigo mío, Travis. Soy muy influenciable en la mujer sobre la que has puesto tus ojos ―le dijo con seriedad.  
 
    El mestizo miró con atención al hermano de la mujer y lo examinó con atención.  
 
    ―Cuando esté interesado en tener a tu hermana, te aseguro que lo sabrás ―avisó. Dana no logró comprender la amplitud de lo espetado, pero por el modo en el que lo dijo… fue como si una gran mota de posesividad quedase suspendida en el aire.  
 
    ―Te equivocas con mi hermana, muchacho ―usó esa fórmula para avergonzarlo. La mirada que el mestizo le dio no la acobardó―. Jane no es la dama recatada y equilibrada que crees que es y si no vas con cuidado estarás bailando alrededor del dedo meñique de ella en cuanto menos te des cuenta. Y de nuevo es hora de que recuerdes que estamos aquí porque va a casarse con el hombre que te envió a por nosotros.  
 
    ―Lo mejor que podríais hacer ambos sería regresar al lugar de donde venís antes de que os hagáis daño. Esto no es un juego. Esta tierra no es suave. ―De hecho, el viaje estaba siendo más largo de lo normal porque sabía que Texas no estaba hecha para dos hermanos que deberían estar en Nueva York con los de su misma especie. Demasiado refinados, altivos y quejosos para sobrevivir a una vida con contadas comodidades.  
 
    ―Como quieras. Yo te he advertido sobre Jane. Me parecía justo hacerlo. No la subestimes, porque mi hermana es mucho más de lo que aparenta y si hay alguien más voluntarioso, apasionado, fiel y dado a salirse con la suya, te aseguro que deberá ser el mismísimo Todopoderoso.  
 
    ―Ya… ―señaló incrédulo.  
 
    ―¿¡Vas a venir o al fin has entrado en razón y estás dispuesto a echarte atrás, señor Hutson!? ―gritó Jane desde la lejanía al ver que no la seguía.  
 
    Sonrió.  
 
    ―Voy a divertirme mucho con tu hermana.  
 
    ―Te divertirás con ella, lo que Jane te permita ―dijo, desafiante, con una chispa en los ojos verdes y una radiante sonrisa en los labios. Ese enclenque era demasiado bonito para ser un hombre. ¿Cómo se refería uno a otro hombre que era hermoso?  
 
    Volvió a fruncir el ceño. Y se inquietó al tener ese tipo de pensamientos referidos a otra persona de su mismo género. Se sacudió de nuevo por el mal trago que le había hecho pasar Dan Hertford. No solo por el hecho de ver su confianza ciega en Jane, sino porque era… demasiado apuesto. Y Travis, jamás, había pensado en otro hombre en términos de belleza. Y eso que Jeremy Andrews era un sinvergüenza seductor más guapo que el pecado, según decían todas las señoritas de mala fama de los burdeles en donde lo conocían. ¡Espíritu de la lluvia! Travis no podía darle a su mejor amigo un tesoro como era Jane Hertford. Ni tan siquiera al padre, dado que el hombre, pese a tener una edad madura, era atractivo como su hijo.  
 
    Estuvo al lado de Jane en pocos minutos.  
 
    ―¿Por qué quieres casarte con un hombre que no conoces?  
 
    ―Hay asuntos sobre los que no está bien preguntar, señor Hutson. Eso son cuestiones íntimas que no son de su incumbencia. No debería ni haber hecho la pregunta. 
 
    Él se encogió de hombros. 
 
    ―Es gracioso que todavía no sepas con quién estás hablando. Ayer estuviste en la cama conmigo.  
 
    Ella se pasó ambas manos por el rostro.  
 
    ―Cacemos ―sugirió.  
 
    ―No. Respóndeme ―ordenó, al tiempo que le atrapaba la mano derecha para frenarla. Se acercó a la mujer en un avance pensado para sobrecogerla. Peligroso. Se quedaron uno frente al otro, muy cerca. El aliento de uno era apreciado por el otro, y viceversa. 
 
    ―No te tengo miedo.  
 
    ―Deberías.  
 
    ―¿Eres un hombre que pega a las mujeres? ―preguntó con el mentón alzado.  
 
    ―No soy un cobarde y le daré una buena paliza a cualquiera que abuse de un ser inferior. Incluso si es un perro abandonado el que está siendo pateado, obtendrá mi ayuda ―alegó con la pasión rodeando cada palabra espetada. 
 
    ―¿Forzarías a una mujer a aceptar tus atenciones sin su consentimiento? 
 
    ―Antes me pegaría un tiro. Y haré lo mismo con quien haga algo similar en mi presencia ―aseguró sin vacilación.  
 
    ―Entonces, no te tengo miedo ―afirmó sin un ápice de dudas.  
 
    ―Ayer te dije que cuando te temiese me verías correr, Jane.  
 
    ―Lo recuerdo perfectamente.  
 
    ―Siento ganas de huir de ti tan rápido que soy un tonto por no hacerlo en este momento. Y más desquiciada estarías tú si no hicieses lo mismo… ahora.  
 
    Ella dio un paso hacia atrás al comprender lo que veía en sus ojos. Deseo. Conocía bien esa mirada en un hombre. La había visto en su tío, pero la de Travis no era como aquella. El hombre que la miraba con esa intensidad tan cruda no la hacía sentir enferma, sino… somnolienta y templada. Un poco más que cálida… Ardiente.  
 
    ―Deberíamos… ―Sentía la mano de él sobre su muñeca y quemaba.  
 
    ―Cuando me tendí a tu lado no iba a hacer nada pecaminoso, Jane ―se vio en la obligación de señalar. Hubo algo en la forma en la que ella hizo las preguntas, que le dio a entender que había alguien que la había asustado, aunque no alcanzaba a imaginar quién, y cuánto había sido el daño que ella sufrió―. Nunca haré nada que no quieras y te prometo que haré cualquier cosa que me pidas, pero antes deberás solicitarlo de modo claro. 
 
    ―Entonces no sigas por este camino. No nos conocemos lo suficiente y yo… 
 
    Él la observó con mayor intensidad y dio el paso al frente que ella había retrocedido.  
 
    ―Estás aquí para casarte con un hombre al que no has visto antes. ―Él se figuró que era eso lo que iba a recordarle. 
 
    ―Precisamente. ―La objeción se sintió como si fuese una losa pesada, una argolla con una gran bola de hierro en el otro extremo.  
 
    La soltó y suspiró. No tenía la menor idea de lo que estaba haciendo con Jane Hertford y se alegró de que ella fuese la más cauta de ambos.  
 
    Los dos caminaron en silencio hasta que encontraron un lugar en el apostarse para esperar a una presa. Un conejo. Jane tensó la cuerda y la flecha salió silenciosa y letal en cuanto lo divisó.  
 
    ―¿Quién te enseñó? ―preguntó satisfecho de que ella fuese tan buena.  
 
    ―Mi abuelo.  
 
    ―Buen trabajo. Realmente eres una señorita muy especial… ¿no es cierto? 
 
    ―¿Pretendes echarte atrás, señor Hutson? ―La pregunta fue lanzada con mucho humor.  
 
    ―¿Y decepcionarte por no poder besarme? Nah. No lo creo ni por un momento, no quiero desilusionarte. Veo cómo me observas, pequeña codiciosa. 
 
    Ella rodó los ojos. Incluso cuando bromeaba con ella era vanidoso. Cierto que podía serlo, puesto que era un hombre espectacular, pero no debían seguir por ese camino.  
 
    ―Es tu turno. Veamos si debo preocuparme ―le dijo al tiempo que recogía la caza y la depositaba en una pequeña bolsa que él le había dado previamente.  
 
    Travis sujetó el arco y también consiguió darle a un lagarto que había en la corteza de un árbol.  
 
    ―Si quieres, puedes ensalzarme, Jane ―expuso con sumo engreimiento. 
 
    ―Pensé que habíamos dicho que sería el almuerzo. Ese bicho al que le has dado es apenas más grande que mi pulgar, y para comer algo así debería estar desesperada.  
 
    ―Ah, pero eso tiene mayor mérito, ¿no te parece? Su tamaño era considerablemente más pequeño que tu pieza y era difícil de percibir para el ojo humano porque estaba muy bien camuflado. A mí siempre me han dicho que tengo la vista de un águila negra.  
 
    ―Uhm… Negro. ¿Eres tan oscuro como tratas de aparentar? 
 
    Él sonrió de lado.  
 
    ―No lo sé. Dímelo tú.  
 
    ―Un color curioso que da un toque oscuro y misterioso, creo que es apropiado para ti. 
 
    ―Lo sería para un gran guerrero, ¿verdad? Águila Negra, suena prometedor, ¿no te parece, Jane? 
 
    ―Podría ser. Pero no eres un guerrero, señor Hutson.  
 
    ―Te sorprendería saber todo lo que soy, señorita Hertford ―alegó de modo pensativo.  
 
    ―Sí, tú también lo harías ―susurró. 
 
    ―Por descontado que me gustaría conocer tus secretos, Jane. 
 
    ―Tienes un excelente oído. 
 
    ―Solo para lo que me interesa.  
 
    Ella no le dio mayor importancia al asunto. Deseaba ganar la competición.  
 
    ―Pasemos a la siguiente pieza. Te concederé que ese pequeño insecto ha sido un blanco, pero fácil, porque no estaba en movimiento como mi conejo.  
 
    ―¿Quieres que le dé a una mosca en el aire con la flecha para que veas que soy un prodigio, Jane? ―La pregunta fue divertida.  
 
    ―¿De qué me serviría masticar una mosca, señor Hutson? Quiero un almuerzo un poco más consistente.  
 
    ―Es cierto, pero demostraría mi pericia.  
 
    ―Me toca. Dame el arco. ―Él le concedió la petición y volvió a colocarse cerca del matorral donde habían estado hacía escasos minutos.  
 
    Suspiró cansada cuando no vio cerca ningún ser vivo al que poder asar en el fuego que ella o Travis Hutson tendrían que encender, dado que Dana no sería capaz de hacerlo ni con un fósforo prendido.  
 
    Hubo un movimiento a la derecha. Jane miró en esa dirección y se le iluminaron los ojos. Un venado, con unos cuernos inmensos y una cola blanca. Oh, sí. Eso sería fabuloso, le daría con ese premio en las narices a él. Se preparó con sutileza, con la pericia de un gran depredador dispuesto a llevarse la pieza a casa. Apuntó y calculó con precisión el tiro para darle en el corazón al animal y no hacerlo sufrir más de lo necesario. Su abuelo era muy puntilloso en estas cuestiones.  
 
    Travis había visto ese poderoso animal y comprendió que a ella se le estaba haciendo la boca agua al imaginarse cazando semejante trofeo. Era competitiva. Eso se lo reconocería. Se colocó a su lado sigiloso justo en el momento en el que la vio tensar la cuerda para hacer el disparo certero. Se acercó a su oreja y respiró un poco más fuerte de lo debido para hacerle cosquillas en esa zona. La flecha salió despedida e hizo diana en medio de la nada. El animal huyó despavorido.  
 
    ―¡Eres un vil tramposo! ―lo acusó sin piedad y muy, pero que muy enfadada.  
 
    ―No lo soy.  
 
    ―¿Cómo que no? ¡Me has hecho perder la concentración! ―gritó con enfado.  
 
    ―Un buen guerrero debe estar atento a cualquier contrariedad. Tú no eres tan buena como crees, Jane.  
 
    ―Nadie sería capaz de concentrarse en la caza si tú fueses la distracción. 
 
    Él sonrió primero, para después emitir una sonora carcajada. 
 
    ―Me halagas, querida Jane.  
 
    ―No lo he dicho en ese sentido, y lo sabes ―se lamentó por sus palabras.  
 
    ―Haz lo mismo conmigo y te demostraré que soy capaz de acertar el tiro en cualquier situación.  
 
    ―Muy bien ―dijo ella tratando de imaginar qué jugarreta podría hacer para bajarle los humos. Se mordió el labio inferior al tiempo que tuvo una idea. Sería muy audaz, pero él iba a comprender la valentía de Jane Hertford pronto. Oh, sí, y en caso de que él alardease de su comportamiento frente a otros, ella lo negaría todo. Su espíritu competitivo era elevado y más después de lo tramposo que había sido. Haría esa argucia, decidió con convicción. Esperaba poder hacerlo. Dana había insistido, desde que pusieron un pie en los Estados Unidos de América, en que las normas eran bastante más relajadas en este territorio tan poco civilizado. Él mismo había invadido su espacio íntimo esa misma noche y parecía no ser algo como una pena de muerte.  
 
    Se fijó en Travis Hutson. En ese momento él estaba con los ojos cerrados, muy concentrado, como si estudiase todo lo que había a su alrededor. Diría que incluso estaba tratando de fundirse con la misma naturaleza. ¿Qué hacía? Jane decidió ser paciente y ver qué se proponía. 
 
    ―Se acercan, puedo escucharlos con claridad. No te muevas y verás ―señaló enigmático. 
 
    Lo vio colocarse de pie, no escondido y miró al cielo. Supuso que su presa sería un pájaro. En ese momento una gran bandada, la que él predijo que venía, apareció sobre sus cabezas. Se quedó asombrada. No perdió ni un momento y antes incluso de verlo tensar la cuerda, se colocó a su lado, se puso de puntillas mientras la mano derecha se sujetaba del árbol que tenía a un lado, a fin de mantener el equilibrio, y le lamió el lóbulo de la oreja, incluso se atrevió a mordisquearlo para irritarlo todavía más.  
 
    Supo que haría algo perverso en cuanto la observó maquinando su venganza. Travis había esperado muchas cosas y por eso estaba más que preparado para cualquier situación. Había imaginado que le soplaría en la oreja izquierda también, pero el contacto de su lengua fue inimaginable.  
 
    No importaba, su concentración estaba donde debía estar, aunque su virilidad se puso dura al instante. Disparó la primera flecha y cayó el pájaro. Con una rapidez jamás vista, sacó la segunda flecha del carcaj que portaba a la espalda y una nueva presa descendió sin vida.  
 
    ―¿Quieres más o te valen dos? Porque mientras estén a mi alcance puedo derribar las aves que hagan falta.  
 
    Cuando cayó el primer trofeo, ella ya no estaba atendiendo su oreja. Estaba maravillada y llena de aturdimiento. Cuando el segundo pájaro se estrelló, después de que ella volviese a lamer de nuevo ese lugar con mayor ímpetu, dado que había presentido su intención de volver a hacer blanco, tuvo que aplaudir. 
 
    ―Me gustaría tanto saber hacer lo que acabas de llevar a cabo… ―dijo con la mayor de las admiraciones. Se lamentó de haber deseado algo como eso, porque ella ya había aprendido más que suficiente de la mano del abuelo. Incluso a querer más, a saber más, a ser la mejor. 
 
    Él echó a un lado el arco, las flechas y la sujetó por la cintura para tenerla al frente. Jane estaba eclipsada por su habilidad. 
 
    ―Te enseñaré en otro momento.  
 
    ―¿Quién te enseñó? ―No se dio cuenta ni de lo que ocurría a su alrededor. La impresión fue absoluta. Aunque era humillante que como mujer no hubiese sido capaz de desestabilizarlo, debía admitir que era digno de elogio.  
 
    ―Mi abuelo, como hizo el tuyo.  
 
    ―Estás lleno de sorpresas.  
 
    ―Ni te lo imaginas. Ahora pídeme que te bese, Jane.  
 
    Ella se humedeció los labios por inercia. La vista de Travis había captado el gesto y sintió un nuevo tirón entre las ingles. Tan feroz que dolió. 
 
    ―¿Disculpa? 
 
    ―¿Has olvidado lo que había en juego? 
 
    ―No. No lo he hecho, pero no pienso pedirte algo como lo que has exigido.  
 
    ―No era una exigencia. Fue una petición humilde ―puntualizó con una sonrisa.  
 
    ―Señor Hutson, estoy segura de que es absolutamente consciente de que usted no pide ni solicita, menos lo hace humildemente. Lanza órdenes a diestro y siniestro y espera que sean cumplidas sin cuestionarlas. ―Le pareció oportuno escudarse en la formalidad más correcta para reprenderlo.  
 
    ―Te he dicho hace un momento que no violento a las mujeres. No te forzaré a darme mi premio si no me lo pides.  
 
    ―Creo que tenemos un problema, porque no soy una mujer que va pidiendo besos a viva voz, señor Hutson.  
 
    ―He ganado.  
 
    ―Pero no lo has hecho limpiamente. Sin tu interferencia ese gran animal habría sido mío.  
 
    ―No he podido dejar que matases al venado porque hubiese sido un desperdicio. Mucha carne que no nos hubiésemos podido llevar, y su piel y cuernos habrían sido también otro desperdicio puesto que no tengo las herramientas adecuadas para darles uso.  
 
    Ella lo miró con el ceño fruncido.  
 
    ―¿Se aprovecha todo cuando se caza en Texas? 
 
    ―En Texas, no lo sé, pero yo lo hago. Pídeme que te bese, Jane. Es solo un beso. No es nada tan pecaminoso como la lamida con la que me has tentado en la oreja ―solicitó con sencillez. Las manos de su cintura la movieron más cerca, tanto que ella tuvo que apoyarse en el torso con las suyas para no darse de bruces contra él.  
 
    ―Si quieres tu premio vas a tener que obtenerlo por tus propios medios. No voy a inflar tu ego para que el mío caiga todavía más.  
 
    ―¿A qué te refieres? ―Él había detectado una nota de lamento en su aseveración y no comprendía el motivo.  
 
    ―No he sido capaz de minar tu voluntad. Eso me dice muy claramente lo que opinas de mí, no caeré más para que tú subas ―dijo desafiante, sin apartar los ojos de los suyos.  
 
    ―Oh, Jane… No sabes nada. Nada. Absolutamente nada ―comenzó a decir mientras negaba con la cabeza. Suspiró con fuerza al tiempo que ella fruncía el ceño sin comprender la acusación velada―. Cambiaré los términos de la apuesta ―comenzó a decir mientras la soltaba. Ella se sintió torpe cuando dejó de sentir su cercanía, su olor a hombre, a cuero y jabón, pero logró estabilizarse―. Llámame por mi nombre a partir de ahora y me daré por satisfecho.  
 
    Ella sintió desinflase todavía más algo en su interior. Así que no solo no era capaz de mermar su experta concentración, sino que renunciaba con facilidad a buscar un beso. ¿Por qué no la había acariciado con los labios cuando la mantuvo sujeta por la cintura? ¿No era ni un poco deseable? Jane creyó que él… Tonta, se dijo en su interior. Debería estar contenta de que el hombre con el que no iba a casarse cambiase los términos de la apuesta… Entonces, ¿cuál era el motivo de su desazón?  
 
    ―Travis ―dijo con seriedad y en tono neutro, sin gracia.  
 
    Lo escuchó resoplar como un… como un… como un animal, grande y feo. Sí, algo así. No le venía a la mente un nombre para calificarlo, pero era una cosa inmensa y horripilante. Tal vez un hipopótamo. 
 
    ―No eres capaz de pronunciar mi nombre ni con un mínimo de emoción. Has hecho bien en no darme el capricho de solicitar mi pedido, porque en caso de que me hubieses besado, me habría convertido en un gran iceberg en tu mar de hielo. 
 
    ―¿¡Cómo te atreves!? ―se quejó ofendida. 
 
    ―Solo digo la verdad. Eres una mujer remilgada, estirada y fría, Jane Hertford. 
 
    ―Es evidente que te estás burlando de mí desde que salimos de la estación de ferrocarril. No olvides que recuerdo que dijiste que yo no estaba hecha para la vida de Texas y desde entonces, desde ayer mismo, y solo fue ayer y parece que ha pasado una eternidad, no haces más que ponerme pruebas y más pruebas. Estás esperando a que falle y te juro por mi fuerza de voluntad que no harás que huya despavorida. ¡Tú no sabes nada de mí! No sabes quién soy. He venido aquí para casarme con Jeremy Andrews y este juego que has ideado no va a funcionar. 
 
    ―¿Yo estoy jugando? 
 
    ―¿Acaso lo hago yo? 
 
    ―Si es esa la opinión que te merezco, es mejor que la hayas expuesto en este justo momento, porque así me queda más que aclarada la clase de mujer que eres y sin duda erré en mi primera suposición sobre tu fortaleza.  
 
    ―¡No soy débil! ¡Soy capaz como cualquier mujer, incluso más que algunos hombres y no sabes lo que ello supone para mí! ―le gritó frente a su cara. Oh, ella hubiera deseado tanto ser solo un poco débil, más inocente, menos curtida… Él no retrocedió. Estaba calmado. 
 
    ―No negaré que te he puesto a prueba. Desde que te vi lo he hecho, pero no alcanzas a comprender la magnitud de mi situación. Trato de juzgar tu espíritu, no la fortaleza de tu cuerpo. Yo podría ser lo suficientemente fuerte por los dos, y es una suerte que no hayas estado a la altura, Jane Hertford, porque no perderé a un amigo, ni me extraviaré yo mismo por alguien que no lo merece.  
 
    ―¿Qué quieres de mí, Travis Hutson? ―preguntó con desespero.  
 
    ―Nada que puedas ofrecerme.  
 
    La rodeó, cogió los dos pájaros y comenzó a andar de vuelta hacia el lugar en el que estaba su hermano.  
 
    Jane lo siguió a una distancia prudencial sin hablar, entre otras cosas porque no sabía lo que había ocurrido y no deseaba saber nada más respecto al asunto. Él había hablado de forma enigmática y no quería… no quería… no podía más… Solo necesitaba que el largo viaje terminase de una vez para poder seguir con cierta normalidad. 
 
    Después de unos pocos minutos en los que imperó el más estricto silencio, llegaron hasta el improvisado campamento. Por supuesto, no había indicios de que Dan hubiese intentado encender una hoguera y menos mal porque habría acabado provocando un gran incendio. De hecho, Dan permanecía de pie, con la boca amordazada, las manos atadas a la espalda, mientras tres hombres, semidesnudos y adornados con cosas extrañas, lo miraban de forma desconcertante.  
 
    ―¡Dios mío! ―exclamó Jane al ver la pintoresca situación.  
 
    Tuvo la intención de echar a correr para enfrentarse a ellos. El mestizo la sujetó del brazo para frenarla. 
 
    ―No hables, no te muevas y, pase lo que pase, no intervengas. ―Era una orden firme dada en un tono tranquilizador y ella comprendía la importancia de seguir sus normas, en esos momentos más que nunca. 
 
    ―Indios, salvajes… nos matarán… ―dijo con sofoco. Lo sintió erguirse a su lado, pero no prestó atención a su reacción. 
 
    ―Haz lo que te he dicho. Todo va a salir bien.  
 
    Ella lo miró a los ojos y asintió con convencimiento. Confiaría en él. Lo que estaba en juego era la preciada vida de todos ellos. 

  

 
   
    Capítulo 6 
 
    Una reunión sobrecogedora 
 
      
 
      
 
    Iba rezagada al encuentro de los indios que tenían a su hermana secuestrada porque él se lo había ordenado. «Ponte detrás de mí» decretó sin opción a réplica. Travis abría el camino e iba con el arco a su espalda y las manos arriba en señal de tregua. Ella lo imitó también. Trataba de controlar las sacudidas nerviosas de su cuerpo. Sufría por la seguridad de su preciada hermana. 
 
    Había escuchado historias espeluznantes sobre los incivilizados moradores de las tierras americanas, pero estar frente a ellos era diferente, más aterrador. Cortaban el cuello a sus víctimas para desangrarlos, se comían su corazón crudo y también separaban la cabellera de los muertos para llevárselas como un trofeo. Al abuelo le fascinaban los indios, si por él fuese, ella hubiese acabado siendo la esposa de uno de ellos. 
 
    Conforme se acercaban, observó que dos de ellos los miraban con arrogancia mientras uno tenía un machete bien agarrado en la mano y lo mostraba con descaro. Era un claro aviso de que si intentaban cualquier tontería atacarían sin piedad. Ella lo sabía. Conocía los signos de la lucha previa, el abuelo la había adiestrado en técnicas militares como si creyese que incursionaría en una avanzada napoleónica o como comandante de las tropas británicas para recuperar las colonias de la India.  
 
    Ellos no eran como los demás. Los indios que tenía enfrente eran místicos. Llevaban pinturas en sus caras, sus cabelleras largas, pero cortadas por los lados. Plumas. Muchas plumas de varios colores en las trenzas que caían sobre un lateral de sus hombros.  
 
    Estaba fascinada y estremecida a partes iguales. Si el abuelo pudiese verla en esa tesitura…  
 
    El señor Hutson se colocó frente a ellos en una actitud valiente. Tan intransigente que ella solo podía sentir más admiración por él. No tenía un ápice de miedo. Todo lo contrario que observaba en los ojos compasivos de Dana. No volvería a separarse de su hermana jamás. Había cometido un error imperdonable al abandonarla en medio de la nada para ir a demostrarle a un hombre, que no debería importarle, lo audaz y forjada que estaba en algunas artes en las que solo los hombres estaban destinados a destacar.  
 
    Escuchó que él hablaba en una lengua extraña, indescifrable para ella. Vio a los otros sorprenderse en cuanto él abrió la boca.  
 
    Travis Hutson estaba preparado para todo. Defendería a los hermanos con su propia vida y esperaba que el enclenque supiera al menos dar algún cabezazo o cualquier cosa para defenderse. No arriesgaría la seguridad de Jane, así que primero lo intentaría de modo diplomático. Sabía lo que tenía que hacer. Debía usar aquella lengua que desterró años atrás de su existencia.  
 
    ―Soy Águila Negra, descendiente de los Siux Santee, nieto del guerrero, hechicero y gran jefe Caballo Salvaje y estoy preparado para morir defendiendo lo que es mío. ¿Podéis entenderme? 
 
    Los examinó con prudencia. Los vio mirarse los unos a otros con una sonrisa divertida. Era evidente que no se creían ni una sola palabra sobre su identidad.  
 
    El más alto y grueso de ellos dio un paso hacia adelante y se preparó para hablar también en una lengua extranjera.  
 
    ―Soy Hacha de Guerra, bisnieto de Nube Roja, de la tribu de los Siux Lakota y tú eres un fanfarrón mentiroso que va a tener que asumir su farol. Peleemos a muerte.  
 
    ―Muy bien ―respondió en la lengua Siux.  
 
    Travis se dio la vuelta y dejó las armas en el suelo. Se quitó la camisa y se acercó al carro para ir a su bolsa y sacar un machete similar al que llevaba Hacha de Guerra. Los tres hombres lo vigilaron en todo momento y él no denotó ni el más mínimo signo de temor.  
 
    Jane se mordía la lengua. Deseaba saber lo que iba a suceder. No soportaba la angustia del desconocimiento. ¿Debería haberle dicho que ella sabía luchar? Era una mujer acostumbrada a tener el control de la situación en todo momento y la desquiciaba no ser responsable de lo que iba a acontecer. No se atrevía a hablar, ni tan siquiera a moverse. Era la primera vez que depositaba toda su confianza en un hombre que no era el abuelo y era del todo extraño. Por algún motivo creía en Travis Hutson, en su potencial para resolver la situación de la mejor manera posible.  
 
    Travis se colocó a un lado, lejos de Jane y de su hermano, preparado para luchar. Los hombres lo miraron con atención.  
 
    ―¿A qué indio muerto le robaste ese machete? ―lo acusó en la lengua Siux el otro guerrero.  
 
    ―Tranquilo, no te robaré el tuyo cuando caigas ―advirtió juguetón. Su respuesta hizo que los tres indios riesen.  
 
    ―¡Pelea, embustero! ―gritó Hacha de Guerra en cuanto se abalanzó hacia él con el machete en alto.  
 
    Dana cerró los ojos esperando lo peor. Jane se tragó un aullido de terror. Y los otros dos indios se callaron una exclamación de asombro absoluta, cuando vieron que el mentiroso repelió la primera carga de uno de los guerreros Lakota más entrenados de la tribu.  
 
    La pelea se extendió durante un buen rato. Ambos buscaban herir al otro con ahínco, con la precisión de un soldado que ansiaba llevarse la victoria. Se golpeaban en los flancos, en el rostro, pero ninguno caía. Tampoco se producía sangre más allá de algún rasguño esporádico.  
 
    Jane quería llorar de pura preocupación. Sentía su corazón sobrecogido y su alma a punto de escapar de su cuerpo debido a la ansiedad. No podía pasarle nada. Ese hombre no podía morir, porque más allá de la desprotección en la que ella y Dana se quedarían, debía admitir que lo echaría terriblemente de menos. 
 
    En un momento clave, en el que el salvaje le propinó una fuerte patada en el abdomen, Jane vio derrumbarse y caer de rodillas a Travis Hutson. 
 
    ―¡Noooooo! ―gritó con todas sus fuerzas de un modo tan agónico que fue imposible que la atención no recayese sobre ella. La sorpresa hizo que todos la mirasen, incluidos los dos que estaban luchando.  
 
    Hacha de Guerra regresó a la acción, levantó el puñal dispuesto a terminar con la pelea, pero Águila Negra rodó sobre el suelo y le dio una fuerte patada en la rodilla que lo hizo caer. Se abalanzó sobre él y lo cubrió con su propio cuerpo. Lanzó el machete justo al lado del cabello de Hacha de Guerra y le cortó una de sus trenzas.  
 
    Los dos hombres se miraron a los ojos. El guerrero Lakota sabía que a esas horas podía haber estado muerto si su oponente hubiese movido unos pocos centímetros su afilado metal. 
 
    ―No pienso matar a un hermano Siux. Soy mestizo, no un embustero. Concebido para andar entre los dos mundos, el de mis antepasados Santee y el del hombre blanco. Aceptad mi hospitalidad y compartid mi comida hoy. Vivamos un día más en paz para pelear por causas más nobles en otro momento. ―Se alzó y le tendió la mano a Hacha de Guerra. La tomó sin dudarlo un solo instante, sabiendo que su vida acababa de ser perdonada.  
 
    ―¿Eres consciente de que yo te habría matado? ―le preguntó con seriedad su rival. 
 
    ―Sí y yo no podría haberme permitido perder, ni tampoco ganar y matarte. Si tú caes, tus hermanos me matan. Confiaré en tu honor para establecer una tregua. 
 
    ―Has tenido suerte de que tus mujeres estuvieran admirándote. Debí suponer que eso sería una ventaja para ti. No creí que estuvieses diciendo la verdad, pero eres un Santee, uno de sus guerreros… O medio, pero con orígenes indios. Hablas de ser mestizo con orgullo, cuando es justo una maldición. Te concederé el mérito de tu valor. 
 
    Los ojos de Águila Negra se desplazaron de inmediato hacia el enclenque. Trató de no parecer asombrado, porque no quería que se riesen de su reacción los inesperados guerreros.  
 
    Examinó al supuesto señor Hertford con atención. Menudo, escuálido, de una piel blanca inmaculada, algunas pecas en su rostro. Siguió su escrutinio. Cabello rojo como el fuego, cortado delicadamente, como si no quisiera renunciar a la hermosura a pesar de llevar un corte masculino. Se centró en el pecho. No se apreciaba nada femenino ahí, debido posiblemente a las capas de ropa que llevaba. Regresó la mirada a los ojos. Verdes, con virutas amarillas encantadoras y tan llenos de miedo mientras se centraban en su hermana mayor… ¡Estiércol de caballo! 
 
    Uno de los otros indios se acercó a Travis Hutson.  
 
    ―¿Estás dispuesto a intercambiar a la mujer rubia por pieles, armas o…? 
 
    ―No. ―Los ojos de él se posaron en Jane―. Ella es mía.  
 
    ―La otra. Te daré un caballo por la mujer roja. ―Hacha de Guerra estaba loco desde que la vio. Vestirla como si fuese un muchacho denotaba un ingenio atrevido para camuflar la suave belleza de ella. No obstante, ese rubí era una verdadera joya que se moría por llevarse. 
 
    ―No me desprenderé de mis mujeres sin morir ―sentenció, intentando poner fin a la discusión. Sus ojos seguían mirando con intensidad a Jane. 
 
    Ellas no sabían lo que hablaban porque lo hacían en una lengua extraña. 
 
    ―Y yo no te culpo por ello ―dijo con admiración Hacha de Guerra, mientras contemplaba a la mujer de ojos verdes como la laguna de las montañas altas. 
 
    Travis se fue hacia Jane y se colocó frente a ella.  
 
    ―Abrázame y bésame. En cualquier sociedad, civilizada o bárbara, se espera que la mujer rinda honor al vencedor tras un enfrentamiento ―le habló en un susurro en la lengua del hombre blanco. No sabía si los indios la entenderían, por eso moduló muy bien su voz.  
 
    Los brazos de ella ya lo habían rodeado incluso antes de que él hubiese pronunciado la primera letra. Estaba tan contenta de que la situación se hubiese resuelto. Aunque los indios todavía estaban ahí, la lucha había finalizado y ella comprendía que se estableció algún tipo de entendimiento.  
 
    Se pegó a su cuerpo y luego buscó sus labios para darle un beso ligero, que él se encargó de convertir en mucho más. No fue duradero, pero sí lo suficientemente sentido para que ella notase sus piernas temblar. 
 
    Águila Negra miró al otro lado, los Lakota ya habían desanudado a Dana y él estaba extendiendo su brazo para que ella se uniese al abrazo grupal. La muchacha corrió sin pensarlo dos veces.  
 
    ―Dame un beso en los labios ―susurró junto a su oído cuando la abrazó. Era necesario reafirmar su poder sobre ellas. Dejarles claro a los indios que eran su posesión más preciada. 
 
    ―Hazlo ―le pidió Jane al ver la renuencia en la mirada de su hermana. Comprendía lo que él estaba haciendo, formaba parte de la estrategia.  
 
    ―¿Lo sabes? ―No pudo callarse la pregunta. Él asintió. Pegó sus labios con ligereza y se separó de inmediato.  
 
    ―Ahora prepararemos la comida y trataremos de relajarnos. No son un peligro, pero sed cautas. No mostréis temor o socavareis mis habilidades para defenderos. Mostrad fe ciega en mí ―les aconsejó. 
 
    ―¿Eres como ellos? ―preguntó Jane sin separarse de él. Su apariencia no era como el resto de los hombres porque él sobresalía, pero su presencia y vestimenta, su acento más cerrado… todo le había hecho pensar que era un tejano al uso. No. No lo era. No sabía qué orígenes tenía él, pero no era un hombre como los demás. Y si hubiese resultado ser como el resto, ella habría sentido una terrible desilusión. 
 
    ―Hablaremos de eso en otro momento. ―Desvió con reticencia la mirada de Jane y se dirigió al enclenque para decirle―: Ayuda a tu hermana. Tú y yo también tenemos una charla pendiente. ―La joven asintió con timidez, pero no rebatió nada―. Encenderé el fuego y vosotras tendréis que cocinar para nosotros. Cuando terminemos de comer, cada cual se irá por su camino.  
 
    ―Gracias, Travis ―dijo con sentimiento Jane, antes de salir de su abrazo. Él no añadió más. 
 
    Jane estaba preparada para la tarea, porque el abuelo era muy parecido a Travis. Cuando cazaban, sus piezas eran trofeos que ambos se ocupaban de atender. El abuelo solía recordar lo que había tenido que hacer para sobrevivir en medio de la nada, en la rebelión de los cipayos en la India. No era remilgada en cuanto a descuartizar una pieza para comerla. La sangre no la asustaba. Estaba más que familiarizada con ella.  
 
    Y era por eso por lo que no encajaba siendo la nieta de un conde. Sentía que le iría mucho mejor en Texas, dado que desde que llegó las cosas se habían puesto de lo más interesantes. La novedad era excitante. Tanto o más que él. ¿Estaba loca por sentirse viva e ilusionada por primera vez desde que se bajó de aquel ferrocarril? No le importaba. Se sentía libre, plena, el peligro la asustaba, pero tenía la impresión de que él no permitiría jamás que nada malo le sucediera.  
 
    Era el modo en que la miraba, cómo había respondido a su abrazo cuando ella se dejó caer sobre su pecho tras la lucha, y en especial, el cuidado que ponía sobre su hermana, a pesar de que había descubierto su embuste sobre la verdadera fisionomía de Dana. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    No hubo más incidentes. Comieron y los indios siguieron su camino. Dana había tenido que soportar las largas miradas de aquel indio, el más grande de sus compañeros. Y a Jane le habría gustado que el Demonio se hubiese tenido que enfrentar a un protector como él. Eso no podía ser. Ella jamás renunciaría a Dana, y menos la entregaría a un incivilizado, que en caso de haber podido, hubiese matado a Travis y las hubiese hecho sus prisioneras.  
 
    No hubo palabras tras la marcha de los guerreros. Él comenzó a levantar el improvisado campamento y eso fue la señal para reanudar el viaje. Dana, que había intentado pasar desapercibida, se subió de un salto en la parte de atrás del vehículo, y cuando Jane esperó a que él le tendiese la mano para ayudarla a colocarse a su lado, la mandó sin miramientos a hacerle compañía a su hermana.  
 
    Bien. Si el señor Hutson no quería hablar, ella no daría el primer paso. ¿Por qué? Porque no tenía ni la menor idea de qué decirle y tampoco deseaba enfrentarse a una situación del todo imprevista y que le daba dolor de cabeza. ¡Era una novia por correo! Eso implicaba no dejarse seducir por el primero que luchaba a muerte por salvarles la vida a su hermana y a ella. Dios santo, estaba en deuda con él y el pago era tan grande que no sabía cómo podría asumirlo. 
 
    ―Está enfadado ―susurró Dana lo más cerca posible de la oreja de su hermana.  
 
    ―Lo sé.  
 
    ―¿Te gusta él, Jane? 
 
    Su hermana tragó saliva y desvió la mirada hacia otro lado.  
 
    ―Esa no es la cuestión. ―Pero sí, maldita fuese su suerte, él le encantaba. Todo en él. Ni una sola objeción, ni incluso esa procedencia que ella sabía que era salvaje, la asustaba ni un poco. 
 
    ―Lo he visto desnudo. Es espectacular ―continuó su hermana con sus conjeturas. La visión de ese cuerpo duro, moldeado, que casi parecía puro metal sólido, estaba grabada a fuego―. ¿Estás molesta porque lo haya visto sin ropa y que lo haya besado? ―tanteó con suavidad, con el mismo timbre de voz bajo para que él no las escuchase―. Te prometo que fue algo insignificante, un contacto breve en la boca, no lo disfruté… Y en cuanto a lo otro, la mirada que le di no fue ligera… Lo siento. No podría haber apartado los ojos de él ni aunque me hubiesen apuntado sobre la cabeza con una pistola. Es el primer hombre que veo y creo que… si tú no lo quieres… yo… 
 
    ―Ya basta ―la frenó con mayor brusquedad de la que pretendió. 
 
    ―Estás enfadada. ―No era una pregunta. 
 
    ―No ―respondió de todos modos, con suavidad. 
 
    ―Mentirosa… ―la regañó, mientras sonreía con complicidad.  
 
    El resto del viaje transcurrió en silencio. Una falta de conversación en la que la cabeza de Jane daba más de mil vueltas sobre tantas cosas que… ¿Cómo era posible que un hombre al que acababa de conocer se hubiera convertido en alguien tan importante para ella? No quiso seguir con esos pensamientos tan sombríos.  
 
    En cuanto anocheció, el señor Hutson montó una tienda de campaña junto al río para resguardarse de la humedad de la noche. Él se quedó fuera, lugar en el que encendió un fuego. Antes de haber reemprendido el viaje, él había cazado dos conejos más que servirían para la cena.  
 
    Dana se había quedado dormida. Jane no soportaba más los cientos de dudas que le asaltaban la mente. Decidió salir de allí. No se había atrevido a quitarse el vestido para dormir. Su hermana seguía en pantalones también.  
 
    Lo vio sentado frente a la hoguera. Las llamas se mantenían sofocadas, crepitando en medio de la nada.  
 
    ―¿Vas a dirigirme la palabra o el resto del camino seguirá siendo como si no existiésemos para ti? 
 
    Se sentó a su lado, aunque trató de mantener la distancia. Ante esa cuestión él se giró para observarla.  
 
    ―Podría hacerte la misma pregunta.  
 
    ―¿Quién eres? ―se lanzó Jane.  
 
    ―Travis Hutson.  
 
    ―¿Qué más eres? ―siguió con la línea de su interrogatorio.  
 
    ―Mestizo. Mi madre era la hija del jefe de los Siux Santee. ―Él se lo acababa de confirmar. Jane había esperado una inquietud mayor en cuanto supiera la verdad de primera mano.  
 
    ―No mentías cuando dijiste que eras un guerrero.  
 
    ―No.  
 
    ―¿Cuál es tu nombre? ―Él supo lo que le estaba preguntando. 
 
    ―Solo respondo al de Travis Hutson, el que me dio mi padre.  
 
    ―Dime el otro ―ordenó en el mismo tono en el que lo hacía él.  
 
    ―Ya lo sabes.  
 
    ―Dilo.  
 
    ―No.  
 
    Ella le sonrió.  
 
    ―Recuerdo una conversación parecida, pero la que negaba fui yo.  
 
    ―Lo sabes. Ya te lo dije cuando fuimos a cazar.  
 
    Ella frunció el ceño. Repasó la conversación en su mente. Estaba un poco difuso todo… salvo el hecho de que le había lamido con cierta intensidad el lóbulo de la oreja.  
 
    ―Águila Negra.  
 
    ―Nadie me llama así si sabe lo que le conviene ―dijo con cierta tranquilidad, aunque se apreciaba la tirantez.  
 
    ―Lo recordaré. ―La amenaza subyacente estaba latente y ella sabía que no debía usar ese apelativo nunca.  
 
    ―¿Cómo se llama ella? 
 
    ―Dana.  
 
    ―¿Es en verdad tu hermana? 
 
    ―Sí.  
 
    ―¿Por qué el engaño? 
 
    ―Porque es demasiado bonita y no pasa desapercibida. Los hombres la observan antes incluso de que entre en un lugar. Era arriesgado hacerlo de otro modo. La protección de mi hermana es lo primero para mí ―expuso con sinceridad y tratando de que él entendiese que no fue nada premeditado para burlarse, sino una medida de protección. 
 
    ―Yo no la vi. Solo te vi a ti ―le dijo, haciendo que una calidez inesperada se extendiese por las entrañas de Jane.  
 
    ―¿Cuándo te diste cuenta? Mientras estuvimos en la arboleda tú no… 
 
    ―Ellos la descubrieron de inmediato. Supongo que tienes razón cuando dices que es fácil verla si se pone atención. Yo no me fijé lo suficiente para averiguar el engaño. Sin embargo, me di cuenta de que había algo extraño en vuestro comportamiento, por eso te hice aquella pregunta sobre vuestra relación, la que tanto te ofendió. He presumido delante de ti sobre mi concentración y mi poder de observación, pero fueron los Lakota quienes me advirtieron de su identidad. Debo confesar que me sentí estúpido. Los indios salvajes hicieron el trabajo por mí. ―Jane reconoció sus propias palabras de inmediato cuando se refirió a los hombres con los que se había tenido que medir en fuerza y audacia. 
 
    ―Lo siento, no debí haber hablado de ellos de ese mo… 
 
    ―Hiciste bien. Os hubieran llevado con ellos después de matarme. El mundo, Jane, no se divide en razas, sino en personas, buenas o malas, según sus intenciones. Ellos eran guerreros y al menos tuvieron honor cuando vieron que vencí a uno de los suyos. No dudes ni por un instante de que para que ellos os hubiesen obligado a marcharos en su compañía, yo habría perecido antes haciendo todo el esfuerzo posible por salvaros. 
 
    Ella no lo dudó ni un instante. Sintió verdaderas sus palabras. Evitó decirle que tras su muerte seguramente ella le habría seguido, porque muy posiblemente se hubiese enfrentado a ellos. 
 
    ―Lo sé. Eres un guerrero y creo que… de los mejores.  
 
    Él asintió. 
 
    ―Lo fui en otra vida. Ahora soy Travis Hutson, un simple vaquero que deseaba una pacífica vida sin complicaciones. En compañía de otros rudos tejanos y vacas y algún que otro caballo.  
 
    ―¿Vacas? 
 
    ―Vendo ganado. Tengo un rancho ―le explicó complacido ante el hecho de que ella se interesase por él.  
 
    ―Un hombre pacífico sin… complicación.  
 
    ―Así había sido… hasta ahora. ―No le quitaba los ojos de encima. Ella tampoco apartaba la mirada. Sus ojos negros se veían tan claros esta noche… Tal vez fuese por las llamas, o porque ella… 
 
    ―¿Cuánto queda para llegar? ―Trató de desviar el tema hasta una conversación menos intensa.  
 
    ―¿Deseosa de casarte con tu hombre? ―preguntó con un tono de voz tan neutro que ella no sabía interpretar si estaba molesto o no.  
 
    ―Necesito un techo bajo el que dormir, una cama confortable en la que tenderme, una cocina en la que preparar la comida. Me da miedo compartir esto contigo porque crees que Texas no es para mí, pero después de este largo camino ansío estabilidad. Un lugar seguro, para mi hermana y para mí. También quiero paz, sin complicaciones. ¿Qué hay de malo en tener un poco de comodidad, Travis?  
 
    ―Nada. Una mujer como tú merece lo mejor que se le pueda ofrecer. Lo entiendo.  
 
    ―No sé si lo que has dicho es un cumplido o una sentencia desfavorable. ―No conseguía entenderlo. Solo sabía cuándo él ordenaba algo porque su modo totalitario era inconfundible. 
 
    ―Una observación. Te irá muy bien con Jeremy Andrews. No te aceptará cuando te vea, porque eres todo lo contrario a lo que busca en una mujer, pero si le haces ver tu calado, estará a tus pies. Él te dará todo lo que necesites. Es un hombre rico y cuidará de vosotras. No tienes nada que temer. Ni tan siquiera de quien os haya hecho abandonar vuestro hogar.  
 
    Ah. Él acababa de decidir por ella. Debería sentirse más tranquila. Más calmada. Fin del asunto, de las dudas, de los remordimientos. Ese beso que compartieron quedaría pronto en el olvido, en cuanto ella fuese capaz de desterrarlo de sus pensamientos. Él había concluido con la cuestión. Sacudió la cabeza para alejar el pesar y la inquietud que le habían provocado sus palabras. 
 
    ―Soy valiente, lo suficiente para enfrentarme a casi cualquier situación, pero no he nacido en el lado correcto de la balanza.  
 
    ―¿Qué quieres decir? ―La estudió con atención.  
 
    ―No soy un hombre. Todo sería diferente si hubiese sido varón. Habría tenido derechos sobre las propiedades y el dinero de mi familia y mi hermana no hubiese corrido peligro ―dijo pensativamente.  
 
    ―¿De quién huis? 
 
    ―Del Demonio ―dijo sin pararse a pensar su respuesta. 
 
    ―¿Qué os hizo ese hombre del que sospecho que hablas? 
 
    ―Nada. Bueno, sí… Minó la valentía de mi hermana. También la mía. Él se obsesionó con Dana desde que era pequeña. Mi padre no sabía protegernos, lo hizo mi abuelo, pero… nos quedamos solas… Ambos murieron. 
 
    ―El matrimonio os habría protegido a ambas también en vuestra tierra.  
 
    ―Soy una novia por correo, Travis.  
 
    ―No lo olvido ni un instante, Jane.  
 
    Ella suspiró.  
 
    ―Estuve a punto de casarme. Bien, no fue así del todo. Mi abuelo organizó un matrimonio concertado. Dos. Y las dos veces… Me rechazaron ―alegó con la suficiente dignidad que fue capaz de reunir―. No soy una mujer que sepa contentar a un hombre. Soy demasiado competitiva, y aunque intente ceñirme a las normas, fracaso estrepitosamente… más si quiero ganar.  
 
    ―No negaré que me sorprendiste con tu actuación. Preví que tramarías cualquier cosa, pero algo como lo que hiciste… Me gustó, Jane. También cuando te besé. 
 
    ―También me gustó besarte ―confesó―. En cuanto a lo otro… No debí haberlo hecho. Fue totalmente impropio. Y son por cosas como esa, por no dejar que ningún hombre me pase por encima, por no esconder mi temperamento el suficiente tiempo, por no dejar que me ganen si no son mejores que yo, por lo que fui considerada inadecuada para una unión con los de mi clase.  
 
    ―¿Eres una dama con título? ―No deseaba hablar de besos o lamidas en la oreja porque si no… 
 
    ―Lo fui en otra vida ―respondió del mismo modo que él había hecho hacía unos minutos―. La solución fue venirme a una tierra igual de salvaje que yo. Me dijiste que no encajaría, y debo conseguirlo, Travis, porque si no es aquí a donde pertenezco, no sé dónde más podría ser. Vi el anuncio del periódico y supe que era una señal. Un hombre que buscaba una dama para llevar su casa, debía ser correcta, con modales… Preferiblemente acostumbrada a una vida con comodidades que supiera entretener a sus invitados, pero que no fuese demasiado frágil dado que se necesitaba un espíritu fuerte para residir en Crystal City. Me vi reflejada al momento. Me pareció que la apariencia no era significativa para el señor Andrews y Dana y yo debíamos marcharnos de inmediato porque mi tío, el Demonio, había regresado tras la muerte de mi abuelo y la situación era insostenible. Él habría forzado a mi hermana y yo lo habría asesinado antes de que algo así sucediese ―confesó sin remordimiento alguno―. Mi hermana teme a los hombres por culpa de ese desgraciado… ―Hubo un silencio pesado entre ambos. Ella tragó saliva y se dispuso a preguntar―: ¿Te he alarmado? Soy consciente de lo que acabo de decir. De todo. Antes de marcharme le aticé con algo, algo duro… no recuerdo qué objeto fue, porque tenía a mi hermana bajo su cuerpo y cuando lo dejé inconsciente supe que lo mataría si le hiciese daño a Dana. Sin duda alguna. No me importaban las consecuencias, lo despojaría de su inmunda existencia sin pestañear.  
 
    ―¿Por qué no lo hiciste? Hubieses estado en tu derecho de defender la vida de tu hermana, la tuya propia.  
 
    ―Él es importante. Yo una mujer. En cualquier juicio hubiese tenido más peso su palabra en caso de haberme quedado y que él hubiese denunciado mi agresión. Incluso si hubiese acabado con su vida, me habrían conducido a la horca. No podía permitirlo. Mi hermana me necesita y ella es lo primero. ―Era la primera vez que hablaba con tanta libertad, con suma confianza con otra persona y se sentía algo delicioso. El nivel de intimidad que tenía con él, sin que tan siquiera estuviesen tocándose, era exquisito. Reconfortante. 
 
    ―Encajas, Jane. Estarás bien. Te lo aseguro. Jeremy no es un hombre enclenque. Te protegerá con su propia vida si hace falta. A ti y a tu hermana. Me alegro de que no te casases y de que estés aquí.  
 
    ―Yo también.  
 
    ―Te gustará conocer a Sarah, es fuerte. Ella dirige un rancho, no uno cualquiera, el Sarah Love es el mayor de todos los que hay, su padre lo encumbró y ella lo dirige con mano de hierro. Ha llegado a tener a una veintena de hombres bajo su cargo.  
 
    ―¿Su esposo lo permite? ―preguntó con los ojos como platos.  
 
    ―Jeremy y yo éramos sus capataces. La ayudábamos. Una mujer soltera al mando de todo ese imperio que construyó su padre… Creímos que el señor Foster estaba loco ―comenzó a decir mientras recordaba el pasado―. Cuando nos pidió que cuidásemos de ella… No pudimos negarnos, Sarah es una auténtica tejana. Tan indómita como la tierra que pisas, tan cálida como el atardecer de un largo día, tan brava como una peligrosa bestia salvaje y con una lengua venenosa que inoculará su veneno si la provocas. Seréis buenas amigas. Trata de que no te corrompa demasiado. Puede ser un dolor de muelas cuando se lo propone.  
 
    Jane se sintió… ¡celosa! Oh, Dios del cielo. No había reconocido el primer tirón de su corazón porque nunca había sentido algo así en su interior. Eran celos por el modo en el que él había hablado de otra mujer, por cómo la había ensalzado con esa voz ensoñadora que rememoraba a una mujer fuerte… Se descubrió hundida ante ese hecho. No quería seguir con la conversación. No deseaba continuar sintiendo ese molesto pellizco que se había incrustado en su pecho. 
 
    ―Es tarde, será mejor que me acueste. Mañana se nos presenta un largo día para viajar… ―De pronto se dio cuenta de que no quería llegar a su destino. No deseaba cambiar lo que estaba viviendo… con él.  
 
    ―Llegaremos mañana a la finca de los Andrews. A la hora del almuerzo tendrás todo lo que mereces, Jane. Tu hermana y tú podréis daros un baño en el río antes de partir, vestiros correctamente y comenzar a vivir.  
 
    ―¿Tan pronto? 
 
    Travis frunció el ceño desconcertado. ¿Había en sus palabras un cúmulo de decepción? No, seguro que era anticipación por conocer a los Andrews. Malditos fuesen esos dos por haber tenido tanta suerte. Él ya los veía repartiéndose a las hermanas lanzando una moneda al aire. Seguramente el hijo se agenciaría a Dana y el padre saldría ganando con la elección de su vástago, porque Jane era una mujer increíble. 
 
    ―Buenas noches, Jane. Descansa. Mañana todo habrá acabado. Te lo prometo.  
 
    Ella se levantó de su lado y no fue tarea nada fácil, pues se percibía pesada. Como si arrastrase un gran peso en su interior. Se marchó y él se quedó solo con sus pensamientos.  
 
    Travis no tenía derecho a traerla a su vida de sencillez. Con un mestizo que se había convencido de que la vida solitaria sería mejor que cualquier otra cosa. Y más después de conocer su identidad. Lady Jane Hertford…  
 
    Travis habría necesitado una mujer fuerte porque cargar con un esposo como él, un mestizo gruñón y muy tirano, no sería tarea fácil. La fortuna de los Andrews le serviría a Jane para seguir siendo la dama importante que estaba destinada a ser, porque, bien con el padre o con el hijo, ella llevaría una existencia de lujos sin preocupaciones, sin precariedad. Suspiró. No debió haber jugado con ella de la manera en la que lo hizo, pero no había hecho ninguna declaración comprometedora y lo que había sucedido entre ambos, no había pasado de un mero beso intenso. Se echaría a un lado y se olvidaría de la insensata idea que había tenido cuando creyó que…  
 
    Vergel Azul no se marcharía de sus pensamientos. La mujer que confió en él y a la que abandonó por ambicionar poder, liderazgo… No. Su madre y su amada pequeña india habían pagado su inmadurez y no dejaría que Jane tuviese que cargar con él. Con un mestizo que solo era respetado en el estado de Texas por quién era y lo que hizo por la ciudad de Crystal City. No la arrastraría a su miseria.  
 
    Su corazón todavía sangraba por lo que perdió en el camino, y la dureza de su piel solo era comparable a la inexistencia de ternura. ¿Qué mujer podría soportar su malhumor, su tiranía, osadía y la falta de sensibilidad? No era un rudo ranger, como lo había sido por ejemplo Denver Harris antes de encontrar a Sarah. Tampoco un sinvergüenza lleno de galantería y tiernas atenciones que dispensar a una bonita mujer, como Jeremy. Todavía menos se parecía al padre de su mejor amigo, dado que no era un maduro, pero atractivo hombre con los bolsillos bien llenos y mucho que ofrecer. 
 
    No tenía demasiadas esperanzas en sí mismo. ¿Qué ilusión iba a tener Jane con él? Un hombre que solo sabía pelear, defender, y matar… Cuando en el Sarah Love había algún ternero enfermo, una vaca sufriendo o un caballo muy malherido, lo llamaban a él para hacer el trabajo sucio, porque podía vivir con las manos ensangrentadas.  
 
    Jane era luz. Dulzura. Aunque tenía carácter y se veía fiera, siempre sería una mujer y ellas anhelaban caricias sinceras, cierta docilidad, comprensión. ¿Qué sabía Travis Hutson de todo eso? Nada. Incluso menos lo hacía Águila Negra, el fiero guerrero que tenía que tomar el control cuando hacía falta luchar para sobrevivir.  
 
    Decidido. Les daría trabajo a las chicas del Orient Saloon en el momento en el que Jeremy Andrews dejase de visitarlas. Lo peor sería que cuando yaciera con cualquiera, todas serían Jane Hertford, la mujer que acababa de dejar escapar. Y era toda una gran fortuna que nadie estuviese al corriente de su desgracia, dado que sería lo más humillante que podría hacer un hombre: acostarse con una mujer, cuando deseaba fervientemente a otra.  
 
      
 
    *** 
 
      
 
    La mañana llegó. Un nuevo amanecer con promesas renovadas. Lo importante era que estaban a salvo. 
 
    Jane se levantó como si nada hubiera sucedido en los últimos dos días, tratando de olvidar que todo había cambiado en su interior. Pretendía borrar de su memoria los hechos acontecidos desde que bajaron del tren… cosa que parecía imposible. 
 
    Tomaron un poco de café caliente y cecina que él llevaba en su bolsa de provisiones, y Travis se marchó a dar una vuelta para darles intimidad para bañarse en el río. Las aguas no eran profundas y podrían adecentarse para estar presentables… A fin de cuentas ella iba a conocer a su futuro esposo. Jane no estaba preparada para afrontar lo que venía. Travis Hutson lo había complicado todo. Si no lo hubiese conocido sería más fácil seguir adelante porque su corazón estaba encogido al recordar que sería parte de otro hombre.  
 
    ―¿Vas a bañarte o no, Jane? ―La voz de su hermana hizo que dejase de amargarse con sus pensamientos sombríos.  
 
    ―Sí. Iré enseguida.  
 
    ―Me vestiré y daré un paseo para que tengas también un poco de tranquilidad, ¿de acuerdo? 
 
    ―Sí, Dana. Ve, pero no te alejes demasiado. Ya viste que es una tierra peligrosa.  
 
    ―No te preocupes. Estaré bien. El agua está fresca. Verás que te sentará bien nadar un poco. ―Le sonrió y la dejó sola.  
 
    Comenzó a desvestirse y se dejó puesta la camisola, no se atrevía a sumergirse desnuda por si aparecía alguien. Metió el pie en el agua y se sintió liberador. No se lo pensó dos veces y se zambulló por completo. ¡Dios bendito! Era el paraíso. Se deleitó en nadar, en contemplar el cielo.  
 
    Los problemas parecían haberse esfumado. Después de un tiempo prudencial y de haber hecho uso de la pastilla de jabón con ahínco, decidió salir de allí muy a su pesar. No quería arriesgarse a ser sorprendida por Travis Hutson en paños menores.  
 
    Cuando llegó a la orilla sintió en su nalga derecha un resquemor bastante profundo.  
 
    ―¡Aaaah! ―exclamó debido al susto. Se llevó la mano a la zona y se palpó. No había nada, pero dolía. 
 
    Salió del agua rápidamente y se quedó en tierra, pero cerca de la orilla. Se sentía pesada de pronto. Y cada vez molestaba más… La pierna comenzó a entumecerse.  
 
    Lo veía. Travis se acercaba hacia ella a paso muy ligero. 
 
    ―Ayuda… ―consiguió exclamar, antes de caer de rodillas. Su pierna derecha había fallado y no podía sostenerla. 
 
    Él sabía que no era caballeroso, pero necesitaba verla, por eso había estado escondido, para espiarla cuando la vio meterse en el agua. Sí le había concedido el privilegio de la intimidad a su hermana Dana dado que esa muchacha no le interesaba. A Jane no, porque ansiaba llevarse un recuerdo para cuando su mente se volviese dolorosamente ardiente. Supo que algo le sucedía en el momento en el que la vio salir a trompicones de la orilla y decidió ir hacia ella y tratar de disimular para que creyese que había regresado antes de su paseo. Era muy observador y se había familiarizado con las expresiones de esa bella mujer. La dama tenía dolor. Y cuando pidió auxilio salió a la carrera. 
 
    Jane lo vio correr hacia ella con presteza y en un segundo lo tuvo a su lado. 
 
    ―¿Qué te ocurre, Jane? ¿Qué es? ―le preguntó mientras la tomaba en sus brazos.  
 
    ―Me duele… la pierna… no puedo moverla. Algo me ha herido en la… ―tragó saliva porque dolía muchísimo la picazón que sentía―, en… en la nalga derecha. Me siento pesada…  
 
    ―¿En el río? ¿Te ha picado algo en el río? 
 
    ―Sí.  
 
    La metió en la tienda de campaña que todavía estaba montada. Le quitó la camisola, la tendió en las mantas que habían servido de cama durante la noche y le dio la vuelta para dejarla sobre su estómago. Todo ello sin perder un solo segundo y controlando sus impulsos al tener a una mujer así desnuda solo para él. Jane se dejó hacer. Travis sabía que podía ser una serpiente de río. Cuando vio el lugar enrojecido, divisó un mordisco. Llevó su boca hasta allí y chupó con fuerza para tratar de quitar el veneno inoculado. Escupió y repitió la operación varias veces más. No sabía si serviría para sacar todo de su cuerpo, pero confiaba en contribuir a que la infección que se estaba formando, debido a la mordedura, fuese menos grave.  
 
    Estaba azorada. No se atrevía a moverse ni a objetar. Los labios de él estaban succionando esa parte de su cuerpo y no se atrevía ni a preguntar por el motivo. Confiaba en él e intuía que tenía una buena razón para hacer lo que hacía.  
 
    Cuando terminó la operación, la cubrió con una manta. Salió de allí y regresó con una cataplasma que le colocó en la zona, esta vez sin quitarle la pieza de ropa que cubría su cuerpo desnudo. 
 
    ―¿Qué bicho me ha hecho eso? ¿Voy a morir? 
 
    ―No. No vas a perder la vida, Jane. Debió ser una serpiente de agua.  
 
    ―¿No moriré? ―Estaba al borde del llanto. No podía haber llegado hasta lo que se sentía como el fin del mundo, haberlo encontrado a él y partir. No dejaría a su hermana sin amparo y tampoco estaba dispuesta a despedirse de Travis.  
 
    ―No lo permitiré. ―Fue una aseveración tonta, él lo sabía, ella también, aunque Jane la creyó sin dudar. El mestizo había hablado con total seguridad, como si llegado el caso se fuese a presentar alguien para llevársela a la otra vida y él luchase por retenerla.  
 
    Jane se sentía cada vez peor. Cansada. Muy cansada y extraña. 
 
    ―Eres como un guerrero incansable. Tan fuerte y poderoso… Me llenas de confianza cuando estás cerca. ¿Cómo lo consigues? Ningún hombre fue capaz de hacer eso en Londres… pero también era cierto que no les permitía acercarse a mí. Los despreciaba. No a ti. Incluso el abuelo me defraudó… Tú eres diferente. Me agradas. Si me sucede algo prométeme que cuidarás de Dana. 
 
    ―Comienzas a divagar, Jane. Te he dicho que no va a suceder nada malo ―sentenció con convicción.  
 
    ―Me siento como una vez cuando bebí el whisky del abuelo. Dana me convenció para probarlo. Fue terrible. ¿Me dolerá la cabeza mañana? Tengo frío. 
 
    ―Vas a pasar muy mala noche, Jane. No será agradable, pero me quedaré a tu lado. Confío en haber sacado el veneno y seguramente mañana te sentirás mejor, pero hasta que salga el sol vas a estar enferma ―la avisó, mientras la colocaba en su regazo para acunarla. Comenzaba a temblar. 
 
    ―Me encuentro extraña. Y no alcanzo a saber si es debido a tu cercanía, a tu abrazo, o si la causa es la picadura. Estoy muy cómoda entre tus brazos, Águila Negra. Sí, te llamaré así porque me gusta. No puedes enfadarte con una enferma… Ese nombre tuyo, el indio, me agrada más. Es como tú… insólito, con ímpetu. 
 
    ―Sigues divagando, Jane. Trata de calmarte. Van a ser horas largas. 
 
    ―¿Cómo voy a tranquilizarme después de lo que ha pasado entre nosotros? Estoy sobre ti, nos hemos visto desnudos, me besaste… ―dijo llena de emoción―. Dímelo. ¿Estoy así por la picadura o porque me afecta muchísimo tu cercanía? 
 
    ―Imagino que serán ambas cosas.  
 
    ―Me gusta besarte, podría estar todo el día besándote. Has tenido tu boca sobre mi cuerpo desnudo… ―recordó mientras colocaba su cabeza en el hueco del cuello.  
 
    ―Era necesario hacerlo. El veneno podría no haberse dispersado por tu cuerpo por completo y tal vez haya podido sacar algo. ―Evitó decirle que a él le encantaría que estuviera todo el tiempo besándolo… 
 
    ―No pretendía recriminarte nada. Creo que no estuvo bien… haberlo disfrutado. ¿Te afecto yo, Águila Negra? 
 
    ―Muchísimo, Jane ―apuntó con absoluta sinceridad. 
 
    ―¿Y vas a dejarme en casa de los Andrews hoy? 
 
    ―No.  
 
    ―¿No? ―preguntó con sorpresa, mientras se acomodaba mejor en su regazo.  
 
    ―Por el espíritu de la lluvia, Jane. No hagas eso. ¡No te muevas! ―Estaba duro como una piedra. El restregón que ella le acababa de dar complicaba mucho las cosas. Estaba ardiendo por Jane Hertford.  
 
    ―No me gusta estar así. No encuentro una posición que sea de mi agrado ―Volvió a moverse furtivamente y su masculinidad sintió esa dulce presión agónica―. Me duele la nalga. No estoy bien, Travis.  
 
    ―¿Cómo quieres ponerte? 
 
    ―Tumbada.  
 
    Él suspiró. Le habría gustado poder disfrutar unos minutos más de su cercanía, de su calor. A regañadientes la volvió a tumbar sobre las mantas.  
 
    ―Te dejaré sola unos instantes, Jane. Debes descansar. 
 
    ―No. No te vayas ―dijo alarmada, al tiempo que una mano de ella lo apresaba para impedirle la huida. 
 
    Él maldijo. Necesitaba aliviarse o estallaría y la mano era lo único que tenía más cerca para poder… dado que ella estaba acostada y desnuda… ¡No soportaría tenerla así y no poder tomarla! 
 
    ―Jane… ―Su nombre fue una súplica.  
 
    ―Me gustó. Te regañé, pero me encantó tenerte cerca en la cama ayer. Me da igual lo que opines de mí. Es la verdad. Me haces sentir… Contigo estoy protegida, lo cual es una tontería porque soy muy capaz de tumbar a un hombre dándole una patada en sus bolas. ¿Se llaman bolas? ¿Cómo llaman los hombres a sus atributos masculinos? Mi hermana dice que vosotros usáis ese nombre.  
 
    ―¡Por el hechicero de los Santee, Jane! No hables de ese modo.  
 
    ―Te lo dije. No soy tolerable. Ningún caballero se acercaba a mí porque soy espantosa. Mi abuelo me hizo así ―se lamentó con un largo suspiro.  
 
    ―No lo eres. No eres espantosa. Justo opino todo lo contrario de ti ―puntualizó. 
 
    ―Sí, debo serlo, porque tengo frío y tú no te tumbas a mi lado para consolarme.  
 
    ―Jane… no hago lo que has dicho porque no sé si seré capaz de controlarme. ―Travis estaba al límite de sus fuerzas. ¡Cómo la deseaba! 
 
    ―Entonces vete. Dile a Dana que venga. Me estoy muriendo de frío y no me siento bien. Estoy sola y tú no quieres cuidarme. Nadie quiere cuidar de mí… Soy un estorbo para todo el mundo. ―Una lágrima cayó de su ojo derecho y luego le siguió un torrente acompañado de sollozos lastimeros. Se sentía débil, vulnerable, tonta… 
 
    Travis suspiró. Se tumbó detrás de ella, a su espalda. En cuanto lo sintió, se dio la vuelta y se acomodó, pegando su cuerpo al suyo, con la cabeza en medio de su pecho. Él la mantenía abrazada con fuerza.  
 
    ―Te prometo que siempre cuidaré de ti. Estás frágil, por el viaje, por la mordedura. Ya verás que mañana estarás bien, Jane.  
 
    La dejó desahogarse un tiempo y cuando la pena se marchó ella se sintió mucho mejor. 
 
    ―Nunca lloro. Lo siento, Travis. No sé lo que me pasa. Mi abuelo estaría completamente defraudado si me viese. No me permitía llorar ni quejarme. No podía mostrar debilidad ante él… ante nadie.  
 
    ―Descansa, Jane. Lo peor está por venir. Además, tú no eres débil y yo te protegeré siempre. Si deseas llorar delante de mí, puedes hacerlo, pero prefiero tus sonrisas, incluso esa nariz alzada que me acusa con condescendencia.  
 
    ―¿Travis? 
 
    ―¿Sí? 
 
    ―No me dejes nunca.  
 
    ―Jane… ―Esa mujer le estaba poniendo las cosas muy difíciles. Segundos después se dio cuenta de que su respiración era acompasada porque se había quedado dormida entre sus brazos. ¿Cómo podría dejarla ir cuando ella se amoldaba con tanta perfección a él? ¡Maldito lío en el que lo había metido el padre de Jeremy! 
 
    Dana no los censuró, pues cuando llegó a la tienda de campaña y los encontró en esa delicada tesitura, Travis le contó lo sucedido. Esa noche fue excesivamente dura para Jane. La fiebre la tuvo gran parte del tiempo divagando y quejándose. Pidiéndole a Águila Negra que no se marchase de su lado y de otras cosas que a él le hicieron muy complicado mantenerse honorable… 
 
    Ella durmió entre los brazos de él, porque tenía mucho frío. Su hermana se alejó todo cuanto pudo para respetar los deseos de Jane de estar con él y darles un poco de espacio. Dana estaba aterrada y el mestizo hubo de tranquilizar a dos mujeres con palabras alentadoras que jamás imaginó que diría en voz alta.  
 
    Y no le mintió. Travis no engañó a Jane cuando la avisó de que lo peor estaba por llegar. Aunque a la mañana siguiente ella se levantó bastante mejor, solo prevalecía un ligero entumecimiento en la pierna, aunque le duró poco la alegría. Al mediodía llegaron hasta la casa de los Andrews, donde tuvo lugar, al fin, el vaticinio de Águila Negra. Lo malo acababa de suceder.

  

 
   
    Capítulo 7 
 
    Una ciudad nueva 
 
      
 
      
 
    Jeremy Andrews era el hijo de un hombre acaudalado. A sus veintisiete años se consideraba afortunado, pero no porque su padre tuviese una riqueza considerable. Tampoco por el hecho de que hubiera podido hacerse cargo del aserradero y ser inmensamente rico. Era feliz por el simple motivo de ser un hombre libre, capaz de hacer lo que quisiera cuando se le antojase. Y ese último punto había sido el mayor problema de todos en este tiempo pasado, dado que su padre deseaba verlo asentado, vestido con un traje formal y llevando los asuntos del negocio familiar.  
 
    Se había criado sin una madre cerca porque la señora Andrews se fugó con un contable del aserradero cuando apenas tenía cuatro años. Tal vez fuese ese el motivo principal por el que no confiaba en las mujeres y no quería una que dirigiera su vida. Aunque también había otra cuestión demasiado dolorosa para recordarla. 
 
    Haberse quedado a vivir en el Sarah Love, cuando regresó años más tarde a Crystal City con su mejor amigo, fue el mayor acierto de su vida. O el peor, según se mirase, dado que la hija del señor Foster resultó ser similar a un dolor de barriga y cabeza juntos.  
 
    En fin, el padre de Jeremy no debería quejarse de su comportamiento porque desde que la antigua señora Andrews los abandonase, este había sido más pícaro que él mismo. Su progenitor era un auténtico truhan que las engatusaba con solo una sonrisa. Las chicas del Orient Saloon conocían al padre y al hijo, y muchas solían quedarse con el mayor de los Andrews porque tenía más dinero, lógicamente. Y justo por eso estaba tan enfadado. Su padre juró que no se casaría jamás, incluso cuando le llegó la noticia de que la madre de Jeremy había fallecido mientras viaja a algún lugar civilizado y lujoso del Este, aseguró que no volvería a caer en las sangrantes fauces del matrimonio. ¡No tenía sentido que lo obligase a casarse!  
 
    Ocurrió el accidente en el aserradero, donde su padre quedó herido en ambas piernas a causa de una nueva máquina que habían instalado para acelerar el proceso del trato de la corteza de los árboles, y regresó a casa para estar con él. Salió del Sarah Love con desgana, dado que imaginaba que más pronto que tarde acabarían discutiendo, o más grave, asesinándose. 
 
    El joven Andrews había perdido ya la paciencia. La hermosa casa de su padre no fue bastante para su madre y resultaba ser un yugo para él.  
 
    Esa mañana todo saltaría por los aires. Había encontrado, en uno de los cajones del aparador del salón, unas cartas dirigidas a su padre y escritas por lady Jane Hertford. No eran de contenido romántico, solo se hablaba de matrimonio. Un enlace acordado. Su padre había solicitado una esposa por correo. 
 
    El corazón de Jeremy Andrews hijo palpitaba con fuerza y en los oídos escuchaba silbidos. Sí, probablemente también le salía vapor por esa parte de su cuerpo.  
 
    ―Vamos, Jey… ―susurró el padre, al ver el gran enfado que reflejaba en el rostro, usando el dulce apelativo por el que solo él lo llamaba. Buscaba apaciguarlo. 
 
    ―¿Vas a casarte? ―preguntó imaginando la respuesta. 
 
    En ese momento el señor Andrews, un hombre de cuarenta y cuatro años, muy decidido, que se había hecho a sí mismo a base de lucha y trabajo, valoró sus opciones. Su hijo no debería haber descubierto el pequeño paquete de cartas, porque él tenía un plan. Una actuación brillante que pasaba por el hecho de que Jeremy no se enterase de que había traído a una novia por correo para él. Envió al mestizo porque era el hombre más confiable del estado, tan audaz y valiente que ella estaría sana y salva. Luego había pensado en que Jeremy la viese y cayese deslumbrado. 
 
    En un lugar donde escaseaban las bellas y jóvenes muchachas, no sería demasiado difícil hacer que un hombre aceptase un matrimonio por correo. Pero todo se acababa de ir por la borda. Su hijo estaba enfadado y sostenía en su mano derecha una carta desplegada.  
 
    No tenía caso mentir, dado que empeoraría la situación. 
 
    ―No.  
 
    ―No voy a levantar la voz, padre. Tampoco descargaré toda la ira que siento, porque eso sería poco provechoso. No puedo marcharme como la última vez, dado que todavía estás convaleciente. No lo haré aunque debería, por la canallada que nos has hecho a esa mujer y a mí. Decidiste intervenir de nuevo en mi vida, pese a que me diste tu palabra de que no lo volverías a hacer. Este hecho merece que me vaya sin mirar atrás.  
 
    ―Hijo…  
 
    ―No. Voy a alejarme un par de días por nuestro bien o acabaré destrozando la casa. Me has mentido, no soy un chico al que puedas manipular, no después de lo que pasó entre nosotros, padre. ―La relación entre ambos era frágil y bastante complicada. 
 
    ―¡Era mi manera de resarcirte, Jey! Conócela al menos. ―El pasado los había enfrentado hasta un punto de no retorno y el padre no sabía qué hacer para enmendar aquel error.  
 
    ―Tú la has traído aquí. Cásate con ella o deshazte de ella ―dijo con seriedad.  
 
    ―No digas tonterías ―exclamó irritado. 
 
    Jeremy exhaló varias veces mientras su padre, de pie junto a la cocina, apoyado con un bastón, lo observaba con mucha atención. Conocía la mirada de su hijo como si fuese la suya propia, debía ser cauteloso o él lo abandonaría de nuevo. 
 
    ―Padre, me marcho, si cuando regrese, esa mujer está en casa, no esperes volver a verme nunca. 
 
    ―Jey… ―susurró sin saber qué más añadir. Su hijo respondió con un gruñido. 
 
    Jeremy dejó la carta sobre la mesa, de mala manera, recogió su sombrero de la percha que había junto a la puerta y salió de allí raudo para ir a buscar a su caballo y largarse a algún lugar que le diera paz y borrase… ¡todo! 
 
    El pasado era demasiado doloroso como para recordarlo. Cuando su padre había mencionado que traer a una mujer, engañada a Texas, fue un modo de resarcirlo… le dieron ganas de liarse a puñetazos con él, tal y como había sucedido largos años atrás. 
 
    El señor Andrews se quedó devastado. Si tan solo la hubiese visto… La había elegido completamente diferente de aquella para que no volviese a recordarla. Jane era bonita. En aquel retrato que le envió se veía tan serena, llena de vida, de luz. Elegante, sobria. Solo había tenido que aceptar darle cobijo a una hermana pequeña. La dama era tan orgullosa que no había aceptado ni dinero para el viaje. Eso le gustó. Jane Hertford era todo lo que necesitaba su hijo para comenzar a olvidar el pasado y convertirse en el hombre que estaba destinado a ser. 
 
    Una buena mujer lo enderezaría y le haría ver lo necesario que era Jeremy para el negocio familiar. El señor Andrews había creado un imperio para su único hijo, y el muy necio se empeñaba en no entrar en razón.  
 
    ¡Si tan solo el mestizo hubiese llegado en dos días tal y como previó! ¿Qué demonios habría retrasado la llegada de la mujer que había seleccionado entre las diez candidatas que respondieron a su anuncio? Maldito fuese todo.  
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Jane nunca fue dada a desmayos. Ni tan siquiera sus nervios sufrían con facilidad, pero cuando otra vez se despertó con él pegada a su espalda, creyó que gritaría… y no sabía si sería de pura dicha o de indignación. Bueno. Ver a su hermana al otro lado, en la tienda de campaña, dejó claro que la cuestión no resultó tan inquietante como temió en un primer momento. Entre otras cosas, porque ella estaba desnuda. Bien. Sí, era algo alarmante. ¡Dios de cielo!, si los hubiesen sorprendido a los tres en una actitud tan íntima, solo el Altísimo sabría de qué clase de depravaciones los hubieran acusado. Cierto que Dana había estado más separada de la pareja, pero de igual modo resultaba… extraño. 
 
    Algunos retales del día anterior llegaron a su mente. Le había picado una serpiente de río. Él le había sacado el veneno con su… boca. Uhm. No debería resultar tan excitante rememorar ese asunto, pero lo era. El resto estaba muy confuso y percibía que ella había hablado de más llevada por lo que fuese que la serpiente le hizo. Pero lo que sí recordaba a la perfección era el hecho de que Águila Negra ―le fascinaba ese nombre― iba a llevarla con Jeremy Andrews sin albergar ninguna duda al respecto.  
 
    ¿Eso debería consolarla? No lo sabía. Mientras viajaba en la parte trasera de la carreta, junto a Dana porque ella misma había exigido que así fuese y él no se negó, únicamente era consciente de que su vanidad femenina había sido vapuleada, y aunque ya debería estar más que acostumbrada, aquello dolía como la muerte.  
 
    ―¿No vas a hacer algo? ―susurró la pelirroja esperando que la oreja de Travis no pudiera escucharlas. 
 
    ―¿Qué? ―La voz de Dana la regresó al presente. 
 
    ―Te quiere para él. No hablo de amor, pero es evidente que… ―dejó la frase en el aire―. Además, a ti te gusta muchísimo. ¿De verdad, no vas a hacer nada al respecto, Jane? 
 
    ―Estoy convencida de que Jeremy Andrews será mejor. Él mismo me lo ha dicho. ―Trató de sonar casual, pero estaba enfadada. Tenía un dilema conjurado por algún tipo de hechizo… indio.  
 
    ―Nos ha salvado la vida, Jane, a ti dos veces. ¿Qué otra prueba necesitas para comprender que él te conviene más? Te quiere ―repitió. 
 
    ―No me lo ha dicho ―susurró muy, pero que muy bajo.  
 
    ―¿Y tú a él? 
 
    ―Una mujer no dice esas cosas hasta que el hombre… 
 
    ―¿Vas a ampararte en convencionalismos, Jane, precisamente tú…? 
 
    ―Déjalo ya, Dana. ¿Por qué no te has cambiado de ropa? ―preguntó al ver que ella seguía con su aspecto masculino.  
 
    ―He decidido que me gusta más ser un hombre que una mujer. Es muchísimo más divertido. Ellos no siguen estúpidas normas como nosotras. ¿Quién los eligió herederos de la libertad, Jane? Yo te lo diré: fue otro hombre. Así que puedes quemar el único vestido que traje, no lo pienso usar.  
 
    ―Dana, te descubrirán y será… 
 
    ―Ya pensaré en lo que hago cuando eso ocurra ―la interrumpió―. Tu señor, Travis Hutson, no lo hizo con facilidad ―se jactó. 
 
    Jane suspiró y dejó estar la cuestión. No tenía caso seguir discutiendo porque una preciosa casa de dos plantas, muy grande, de madera, se alzaba ante ellas. 
 
    Esa visión era también la que tenía delante de sus ojos Travis Hutson, pero a él le dolía el alma al imaginar que pronto Jane se convertiría en la dama de la casa. Se estaba convenciendo de que era lo mejor para ambos… Si lo era, ¿cuál era el motivo por el que el pecho le ardía?  
 
    No lo había mirado en toda la mañana. Era lógico que estuviese cohibida, dado que no era su esposo y había pasado ya en la cama dos noches con ella. Castas, pero dos noches al fin y al cabo. Buscó alguna señal en ella, algo que le indicase que él debía… No entendía lo que le sucedía. Y malditos fuesen los espíritus que no conseguían que él borrase de su mente la suavidad de esos labios de pecado, esa piel lechosa que saboreó. Y no, no supo a veneno. Su cuerpo era precioso. No se había deleitado en su desnudez cuando la desvistió a toda prisa para atender la mordedura, pero esa noche ella se había removido y un pecho precioso fue divisado, dado que la luz de la lámpara de queroseno estuvo encendida al mínimo de su intensidad bastante tiempo. 
 
    Había llegado a su destino, al momento preciso en el que era necesario tomar una decisión. Travis dejó la carreta frente a la casa donde el padre de Jeremy figuraba en el porche con su bastón como único apoyo. Buscó a su hijo. No lo veía. Bajó del vehículo y pasó a ayudar a las hermanas a apearse. Dana dio un salto. Parecía ser que iba a seguir interpretando el papel de hermano. Él no intervendría, más después de que Jane le confiase parte de la historia de la muchacha. 
 
    Le tendió la mano a Jane y la mirada de ambos se cruzó.  
 
    ―Estarás bien aquí, confía en mí ―dijo con firmeza. Lo que Travis no sabría nunca sería si lo dijo para tratar de que ella aceptase la decisión con facilidad o para convencerse a sí mismo de que eso era lo mejor.  
 
    ―Muy bien ―comentó de modo sucinto ella, ante su resolución. 
 
    Jane le soltó la mano al momento y se dirigió hacia la casa, donde un hombre, demasiado apuesto para su gusto pese a ser maduro, la observaba al detalle. Esa mirada verde esmeralda la analizaba de los pies a la cabeza con un descaro que… 
 
    Se acercó al lugar donde Dana ya se estaba presentando, seguramente como el señor Dan Hertford. Sí, fue así, dado que el hombre se giró para mirar al supuesto caballero con atención.  
 
    ―Lady Jane ―el señor Andrews le hizo una reverencia―, tenía entendido que vendría con su hermana.  
 
    ―Señor Andrews, lamento la contrariedad. Mi hermana no quiso venir ―dijo mirando a Dana con cierto enfado―. Mi hermano me ha acompañado en este largo y peligroso viaje. Había esperado que pudiese ofrecerle la misma cortesía que le habría brindado a mi hermana pequeña.  
 
    ―Oh, sí, por supuesto. Las capaces manos de un muchacho siempre son bienvenidas. ―El hombre le dio un par de palmadas amistosas a Dana y esta trató de no caer de rodillas ante el gesto. ¿Era necesaria esa muestra de efusividad?, se preguntó la muchacha con enfado―. Aquí te daremos comida y haremos de ti un verdadero vaquero, pronto estarás descargando fajos de heno con una sola mano, señor Hertford… ¿O es lord Hertford? ―preguntó con curiosidad. La sociedad inglesa era un tanto peculiar con sus títulos y tratamientos, según tenía entendido. No era que el señor Andrews supiera mucho de esas cosas, pero había investigado un poco al saber que había respondido a su anuncio la nieta de un conde, hija de un vizconde. 
 
    ―Soy bastardo, señor Andrews. Mi padre no estaba casado con mi madre. Ya sabe, una hermosa doncella, un vizconde apuesto. Esas cosas ocurren… ―se apresuró a explicar Dana.  
 
    Jane contuvo un gemido. ¡Su hermana estaba descontrolada! Buscó los ojos de Águila Negra. Oh, sí, en su interior él sería ese bravo guerrero que las salvó de un destino infernal a manos de tres indios. El mestizo miraba con atención a Dana, pero no abrió la boca para desmentirla o traicionarla. ¡Maldición! Lo admiró más por ello.  
 
    ―Señor Andrews, ¿dónde está Jeremy? ―se interesó Travis.  
 
    ―Ha salido. Imagino que ha ido a comprobar que todo en el aserradero está bien. Es un muchacho muy preocupado y responsable. ―Ahí el mestizo supo que el padre de su mejor amigo estaba haciendo lo mismo que Dana: mentir. No obstante, se limitó a asentir.  
 
    ―¿Habrá algún problema? ―preguntó con descaro. El señor Andrews sabía que el mestizo se refería a la reacción de su hijo con su no solicitada novia por correo. 
 
    ―Mi hijo estará encantado. Lady Jane es una dama maravillosa, además de preciosa ―la halagó con suma cortesía. La mujer le sonrió afable en agradecimiento por la deferencia.  
 
    Águila Negra supo, en ese momento, que ella encajaría mejor con los Andrews. Se veía a la legua que era una dama distinguida, no solo de nombre. Habría tenido una crianza exquisita y no merecía acabar siendo la esposa de un mestizo, porque él no renunciaría a su vida sencilla, ni reclamaría el legado de su padre por nadie, porque no deseaba ser ni un indio ni un noble en medio de una tierra extraña y gélida como era Londres. Solo pretendía ser un vaquero, un hombre apacible sin mayores aspiraciones.  
 
    ―Dejaré la carreta en el establo y cogeré a Medianoche ―era el nombre de su montura― para marcharme. Imagino que mi caballo estará cansado de la buena vida que se le habrá dado en sus establos, señor Andrews… Me temo que Medianoche no va a estar contento cuando me lo lleve del lujo y la comodidad que ofrece su casa ―aludió, mirando con fijación a Jane. 
 
    ―Sí, sí… Ha estado tranquilo ―observó, no muy seguro de lo que hablaba el amigo de su hijo―. Señor Hutson, el viaje… Confío en que no haya habido contratiempos. Le esperaba hace dos días.  
 
    ―¡Oh! ―intervino Jane―. La verdad es que desde Austin hasta aquí se complicó un poco la situación. La lluvia nos sorprendió, pero nos cobijamos en la cabaña de la señora… ¿Hatie? ―le preguntó a Travis por si ese era el nombre correcto de la mujer. 
 
    ―¿En la ruinosa cabaña de Hatie? ―cuestionó sorprendido el padre de Jey―. ¿Qué te animó a tomar el camino más largo hasta Crystal City, Travis? ―No entendía nada.  
 
    Jane se cuadró. Buscó la mirada de Dana y esta estaba sonriendo. Ella también había captado la sutileza del mestizo. ¡Las había llevado por un camino más largo para ver si ellas se marchaban llorando de vuelta a Londres! Miró a Águila Negra estrechando los ojos para mostrarle su malestar.  
 
    Sin embargo, la opinión de la joven pelirroja era diferente a la de Jane, dado que Dana estaba convencida de que haber retrasado la llegada hasta el destino final, debía responder al hecho de que Travis Hutson estaba irremediablemente enamorado de su hermana. Apostaría las joyas que había robado de casa de su tío, y que Jane no sabía que tenía escondidas en un compartimento secreto de su pequeño baúl, a que el señor Hutson cayó de rodillas nada más vio a su hermana en aquella estación de tren. 
 
    ―Quería que los hermanos vieran un poco más de la preciosa tierra de Texas ―se limitó a decir el mestizo, con una tranquilidad asombrosa y que denotaba que no estaba avergonzado por sus actos―. Si me disculpan, debo ir a ver cómo está Sarah. Imagino que estará preocupada por mi tardanza. No deje de llevar a lady Jane ―usó el título de ella con gran esmero―, a visitar el Sarah Love. La vaquera querrá conocerla de inmediato. Todos sabemos que ella adora a Jeremy y estará ansiosa por conocer a su futura esposa. ―Las palabras le supieron a cenizas mezcladas con estiércol de bisonte. Ofreció un asentimiento de cabeza y se dispuso a ir hacia los establos.  
 
    Jane se tragó el amargo sabor de los celos. No olvidaba el modo tan ensoñador con el que se había referido a esa tal Sarah. ¡Ag! Ya odiaba ese nombre. Sarah. No le gustaba nada, y menos le gustaría la vaquera. No. No la conocería. No quería saber nada de la mujer que había capturado el corazón de Águila Negra.  
 
    ―Iré con el señor Hutson. ―Dana salió tras él sin esperar que nadie dijese nada. 
 
    El señor Andrews abrió la puerta de la casa y Jane y él entraron en el salón. Era una edificación majestuosa. Ricas alfombras, preciosas cortinas bordadas, muebles tallados a mano… Había lujo, sí.  
 
    Mientras el señor Andrews y Jane se disponían a tomar una taza de café, Dana iba a sondear la situación con el hombre que había dormido junto a su hermana… dos veces. Y ellos habían estado desnudos en cada una de las ocasiones, aunque no al mismo tiempo, dado que primero fue Travis, y cuando la picadura, fue Jane la que no tenía ni una pizca de ropa puesta. 
 
    ―¿Entiendes que si fuese un hombre de verdad tendría que retarte a duelo por comprometer a mi hermana… dos veces? ―dijo sin preámbulos.  
 
    ―¿Y tú entiendes que si fueses eso que has dicho, no tendrías la menor opción de salir con vida? Solo con un puñetazo te quedarías muerto en el suelo, señor Hertford.  
 
    ―Vas a perderla. ¿Lo entiendes? ―le soltó sin pararse a atender su violenta observación. 
 
    ―Voy a perderla porque así lo he decidido.  
 
    ―¿Disculpa? 
 
    Él paró de andar antes de llegar al establo.  
 
    ―Tu hermana es una mujer especial y se merece todo lo que los Andrews os puedan dar. Jane estará mejor con él. Jeremy es más manejable, y en cuanto lo conquiste lo tendrá comiendo de la palma de la mano. Trata de que no se den cuenta demasiado pronto de que eres una mujer ―le recomendó al tiempo que la observaba de arriba abajo.  
 
    ―¿Apruebas lo que hago? ―inquirió con sorpresa.  
 
    ―Tendrás tus razones para ir así…  
 
    ―Jane te lo ha contado ―advirtió con sorpresa. Si su hermana le había hablado del asunto, no solo lo amaba, sino que confiaba ciegamente en él.  
 
    ―Sí. Me dijo que tuvisteis problemas con un demonio. Hazme caso, no dejes que Jeremy te vea antes de que tu hermana logre conquistarlo.  
 
    ―¿Por qué? ―cuestionó con interés.  
 
    ―Digamos que mi amigo es como aquel indio contra el que luché…  
 
    ―¿Es un salvaje? ―La pregunta fue lanzada con horror.  
 
    ―No. Pero te deseará de inmediato si te descubre, como le sucedió a Hacha de Guerra. Me ofreció un caballo por ti, ¿sabes? 
 
    Ella se rio con asombro.  
 
    ―Me estás dando una razón de peso para entrar en la casa y ponerme un bonito vestido de paseo, porque si ese mentecato de Andrews no valora a mi hermana en el primer instante, tal y como tú hiciste, no la merece y no la debería conseguir. En cuanto a lo del caballo… Bueno, me siento ofendida, porque creo que al menos calculo que yo valdría mi peso en oro. ―Ella le sonrió y le guiñó un ojo.  
 
    ―Te aseguro que si Jeremy hace algo que dañe a tu hermana, tendrá que responder ante mí. Y no he tratado de insinuar que tú seas mejor que Jane, sencillamente sucede que si bien no eres mi tipo, encanto ―usó las mismas palabras que ella le arrojó en la cabaña de Hatie―, sí eres el de él. Le gustan pequeñas y vistosas. Jeremy sí te daría tu peso en oro por un revolcón.  
 
    ―¡No puedes decir esas cosas en presencia de una dama! 
 
    ―Pero tú eres un hombre, ¿no? 
 
    ―¡Por mis bolas sí lo soy! Tanto que puedo hablar de fornicar sin que nadie a mi alrededor busque las sales para llevárselas a la nariz o caiga en el desmayo… Por cierto, ¿cómo llaman los hombres a su cosa?  
 
    Él suspiró.  
 
    ―Creo que estás muy alegre con tu papel, Dana. Tu hermana me censurará si sigo dándote munición.  
 
    ―Dímelo, conseguiré que mi hermana se dé cuenta de que tú eres mejor para ella y mande al cuerno a Andrews.  
 
    ―No quiero nada como eso. Jane pertenece aquí. 
 
    ―Dime lo que te he preguntado.  
 
    ―No. 
 
    ―¿Pretendes que sea un tipo sin formación? ¿Se llama cosa de hombres? ¿Cachivache de bárbaros? ¿Torturador de mujeres? ¿Cómo me refiero a esa parte, Travis? 
 
    Él se rio en una sincera carcajada.  
 
    ―No te rendirás, ¿verdad?  
 
    ―No. 
 
    Travis suspiró. 
 
    ―Algunos lo llaman pájaro, otros, vara, los más finos, tallo duro. He escuchado también: mástil, miembro viril, falo, hombría… 
 
    ―Uhm… ninguno me satisface… ¿Tú cómo llamas al tuyo? 
 
    ―Mío.  
 
    ―Oh, eres imposible. ¿Cómo seré un hombre si no me echas una mano? 
 
    ―Será mejor que te muestres menos… afeminado. Creerán que te gustan los de tu mismo sexo y podrías acabar atrayendo a hombres rudos que son… invertidos. No estás tan protegida bajo ese disfraz como crees. La maldad no conoce de géneros. Sé cauta y no te alejes de tu hermana. Si tienes algún problema en el pueblo, di que eres amigo mío.  
 
    ―¿Tan importante eres? ―preguntó burlona.  
 
    ―He hecho algunas cosas para ganarme el respeto de mis vecinos ―apostilló con naturalidad y sencillez.  
 
    ―¿Como qué? 
 
    ―Algún día te lo contaré, pero no hoy. Debo ir a ver a Sarah. Ella estará preocupada por mí.  
 
    ―¿Es tu novia? ―se atrevió a preguntar.  
 
    ―No. Es como tú.  
 
    ―¿Qué? ―No lo entendió.  
 
    ―Una especie de hermana pequeña insolente que atrae los problemas.  
 
    ―¿Es por ella por lo que no vas a luchar por mi hermana? 
 
    ―Eres insistente.  
 
    ―Responde. ―Ella usó el mismo tono intransigente que había aprendido precisamente de él.  
 
    Suspiró cansado.  
 
    ―Sarah está casada. Muy felizmente casada con un exranger de Texas. Su esposo me cortaría el cuello si osase tener un solo pensamiento impúdico sobre ella y yo mismo sentiría náuseas si eso llegase a ocurrir porque siempre fue mi familia.  
 
    ―Algunos no respetan a la familia ―se lamentó.  
 
    ―Tu tío no te encontrará aquí, Dana. No hace falta que sigas siendo un hombre. Puedes usar pantalones y ropa masculina, no te censurarán, Sarah lo ha hecho toda su vida. A ella no le gustaban los vestidos y ahora los usa más a menudo para que su esposo babee como un bebé de cuna cuando ella está cerca.  
 
    ―Me gustará mucho conocer a tu amiga Sarah. Ya me agrada, aunque creo que declinaré tu oferta sobre no ser un hombre. Prefiero la libertad que ofrece. ―Se quedó un momento pensativa―. Creo que me quedaré con mástil… suena grande y robusto y tengo la impresión de que el tamaño de esa cosa vuestra es importante. ―Ella había escuchado algunas conversaciones del todo inapropiadas y le dio esa sensación―. Seguramente tú también llamas al tuyo así… ―Le guiñó un ojo con descaro. Él bufó―.También adoro maldecir y usar palabras prohibidas. Prefiero ser masculino por el momento. 
 
    ―Sí, ya he visto que fornicar es de tus preferidas… Ve con cuidado, Dana.  
 
    ―Lo haré.  
 
    ―Ve a la casa y vigila a tu hermana por mí. Si algo ocurre manda a alguien a buscarme al rancho de Lowell, ¿de acuerdo? 
 
    ―Muy bien. Eres tan terco como mi hermana. Ella te ama. Tú la amas y los dos os quedaréis sin hacer nada. De acuerdo, he hecho lo que he podido.  
 
    ―Es complicado, Dana.  
 
    ―¡No lo es! 
 
    ―Espera a ver lo que sucede cuando tú te enamores.  
 
    ―¡Ajá! Admites que estás enamorado de ella ―expuso en tono acusador.  
 
    ―Amé una vez, Dana, pero no recuerdo lo que es ―dijo con pesar, pero sabiendo que el interior de su pecho se removía cuando Jane estaba cerca o pensaba en ella. 
 
    ―¡Haz algo! ―chilló. 
 
    ―Me aparto para que tenga una vida mejor. Una vez alguien lo hizo por mí. Es un sacrificio que a ella le costó muy caro. Se llamaba Vergel Azul… ―comenzó a decir sin darse cuenta de que hablaba de sus pensamientos íntimos en alto. 
 
    ―Eres un indio, ¿cierto? ―inquirió con suavidad. 
 
    ―Mestizo. Mi madre era india, mi padre blanco. 
 
    ―No me importa. A Jane tampoco.  
 
    Le ofreció una sonrisa y le tendió la mano. La pelirroja la cogió.  
 
    ―Es hora de que me vaya. Buena suerte, señor Hertford.  
 
    ―Buena suerte, señor Hutson. Volveremos a vernos antes de lo que cree. ―Le guiñó un ojo.  
 
    Anduvo unos pasos y luego se giró para buscar a Dana. Se miraron y ella tuvo la esperanza de que él iba a decir algo importante o mejor, a hacer un gran gesto por Jane. Lo vio sonreír de modo socarrón. 
 
    ―Yo lo llamo gran torre… alta, gruesa y robusta… siempre infalible, aunque también me gusta monstruosidad… ―Le tocó a él guiñarle un ojo. 
 
    ―Presumido… ―susurró Dana mientras reía.  
 
    Águila Negra sacó su caballo y se marchó de la propiedad de los Andrews sintiéndose solo. Solo y miserable. Dana lo despidió. Le gustaba mucho ese hombre para su hermana y haría todo lo que estuviese en su mano para unir a esos dos cabezotas. ¿Cómo lo haría? No tenía ni la menor idea, pero algo se le ocurriría.  
 
    Se dio la vuelta y cuando llegó al porche, vio a su hermana de pie con el señor Andrews haciendo un esfuerzo importante por seguirla.  
 
    Comenzó a correr hacia el lugar.  
 
    ―¿Qué sucede, Jane? ―Su hermana tenía los ojos brillantes. Por un instante creyó que había entrado en razón y que ambas irían tras Travis sin pestañear.  
 
    ―Me temo que ha habido un error, Dan. El hijo del señor Andrews no pidió una novia por correo ―explicó tratando de contener su indignación ante los hechos revelados hacía unos pocos minutos. 
 
    ―¿Qué? ―Se había perdido una conversación importante mientras hablaba con el mestizo. Se dio cuenta debido a la cara de pocos amigos de su hermana.  
 
    ―Lady Jane… le he pedido paciencia. Lo arreglaré, se lo prometo. Solo es cuestión de un poco de tiempo ―intervino el hombre. 
 
    ―¿Jane? ―inquirió su hermana.  
 
    Los ojos de la mayor de las Hertford se posaron en los verdes de Dana.  
 
    ―Me carteé con el señor Andrews y no con su hijo, dado que el hombre con el que esperaba casarme no sabe que existo. ―Miró con enfado al hombre en ese momento―. Bien, sí lo sabe y ha amenazado con no regresar a casa si cuando vuelva yo sigo aquí.  
 
    El señor Andrews se lamentó de haberle contado la verdad.  
 
    ―Diré a uno de mis muchachos que las acompañen al pueblo y tendrán la mejor habitación del hotel. Solo necesito algo de tiempo para que… 
 
    ―No, por favor ―interrumpió Jane al hombre―. Se lo ruego. Esto ya es bastante vergonzoso para mí. Le agradeceré que nos lleve al pueblo y no se preocupe más. Señor Andrews, espero que sepa que lo que ha hecho no está bien.  
 
    ―No hay nada perdido, ¡no sea testaruda, mujer! ―exclamó molesto por la falta de confianza de ella.  
 
    ―Uhm ―intervino Dana―. Decirle a mi hermana que no sea terca es como pedirle al sol que no salga por la mañana. Hágale caso, señor Andrews, a Jane le irá bien aunque su hijo no se haya dignado a presentarse para conocerla. ―Oh, sí. Ese Jeremy le había gustado poco desde que apareció el mestizo, pero en esos instantes lo hacía mucho menos.  
 
    ―¿No van a reconsiderar su posición? Estarán desatendidos en un lugar nuevo, sin contactos, solos… ―Intentó que la amenaza hiciera recapitular a estos hermanos.  
 
    ―No. Me temo que no lo haremos ―decidió Dana por ambas―. No se preocupe demasiado, señor Andrews, hemos hecho un buen amigo de camino a su propiedad. El señor Hutson nos ayudará en todo lo que haga falta.  
 
    ―¿El mestizo? ―No veía al amigo de su hijo preocupándose por dos desconocidos.  
 
    Jane dio un paso adelante.  
 
    ―Es mucho más que esa palabra que ha utilizado con el único motivo de cuestionar su valía ―lo defendió la rubia.  
 
    ―No, no, lady Jane. Travis Hutson es uno de los mejores hombres que conozco, pero… ―La miró con suspicacia―. ¿Acaso le interesa él y ese es el verdadero motivo por el que no está dispuesta a concederme un poco de tiempo para que calme las aguas con mi hijo? 
 
    ―Señor Andrews ―tomó la palabra Dana―, creo que aceptaremos su amable oferta para que uno de sus hombres nos lleve al pueblo, pero debo decirle en nombre de mi hermana y en el mío propio, que el acuerdo que se hizo por carta ha quedado roto. Usted ha faltado a la verdad. Ha suplantado la identidad de su hijo y es algo reprobable que en mi opinión carece de honor.  
 
    ―Ya veo… ―Suspiró con fuerza, derrotado―. Le diré a Jacob Smith que las lleve a Crystal City. No duden en pedir mi colaboración mientras piensan en su siguiente paso. ―Miró a Jane con atención y luego añadió―: La traje aquí con un engaño, no lo negaré, pero solo porque estaba convencido de que mi hijo la aceptará, lady Jane. 
 
    ―Lo siento, el acuerdo está roto, señor Andrews ―se limitó a decir Jane, corroborando las palabras de Dana.  
 
    En pocos minutos, el peón del hombre que la había defraudado estuvo delante de ellas. Dana se sentó a su lado en la carreta y ella lo hizo en la parte trasera. ¡Era maravilloso ser un hombre! Todo el mundo la escuchaba. Sí, Dana seguiría un poco más con la treta.  
 
    ―Disculpe, señor Hertford. ―Las presentaciones se habían hecho antes de iniciar un nuevo viaje hacia otra parte, uno que Dana esperaba que fuese corto. Le intrigó el tono bajo que había usado el conductor de la carreta, y que se debió, evidentemente, para que su hermana no escuchara lo que se proponía a decir.  
 
    ―¿Qué ocurre, señor Smith? ―preguntó con curiosidad, al ver la incomodidad del mozo.  
 
    ―Verá… yo no quisiera pecar de indiscreto, pero ayudamos a acondicionar la casa del señor Andrews para darle una sorpresa a su hijo… y algunos de los hombres estábamos al corriente de que su hermana era una novia por correo. ―Dana no vislumbró censura en las palabras del muchacho. Se veía agradable, no demasiado apuesto, si se le comparaba con Travis, pero sí creía que sería honesto. 
 
    ―Jane ya no es una novia por correo.  
 
    ―Sí, lo sabemos. Los muchachos no hemos podido evitar escuchar la discusión que han tenido el señor Andrews y su hijo, antes de que ustedes llegasen… 
 
    ―Ah. ―Así que había sido una fuerte disputa y su hermana pronto estaría en boca de toda la comunidad. Los chismes viajaban rápido en cualquier parte del mundo. 
 
    ―Verá, lo que quería decirle era que… Yo pretendía pedirle que… ―Carraspeó. Dana sonrió, si él supiera que estaba hablando con una muchacha no más mayor que él… seguro que no le mostraría tanto respeto.  
 
    ―¿Qué necesita, señor Smith? ―lo ayudó al ver que el joven estaba cohibido.  
 
    ―Quisiera cortejar a su hermana, con su permiso, por supuesto. Ella es muy bonita y no tardará mucho tiempo en tener admiradores, así que no quiero desaprovechar mi oportunidad para ser el primero en pedir sus bendiciones. Me gustaría que hablásemos de la situación en el saloon, podría invitarlo a un buen trago de whisky si me lo permite.  
 
    ―¿Le interesa Jane? ―Uhm, curioso. Su hermana podría tener mucha atención sobre ella, pues todo indicaba que era un pueblo donde escaseaban las mujeres.  
 
    ―¿A qué hombre con dos ojos en la cara no lo haría, señor Hertford? 
 
    ―Llámame Dan, Jacob, creo que nos merecemos la ocasión de hablar un poco más detenidamente en el saloon… con un vaso de whisky frente a nosotros. ―Oh, desde luego que sí. ¡Iba a visitar un saloon!, algo prohibido para una mujer decente.  
 
    ―Me alegro, Dan. ―Jacob Smith estaba satisfecho con el primer paso dado.  
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Travis Hutson sabía que la única manera de sacarse de la cabeza a una mujer era buscando un reemplazo… similar. Con esa idea en mente abandonó la pretensión de ir a visitar a Sarah, y acabó en el Orient Saloon, un lugar al que hacía años que no acudía, dado que no había sentido una necesidad visceral. Su mano y su mente eran bastante buenos en proporcionar alivio cuando era requerido. Sí, acompañaba a Jeremy cuando querían divertirse en torno a una partida de cartas o para ver un espectáculo picante con esas bonitas mujeres bailando y enseñando sus preciosas piernas y excesivos escotes, pero no subía al piso de arriba con ninguna.  
 
    El caso era que todo había cambiado. La necesidad de acariciar a una suave mujer era brutal. Desde la pasada noche, Jane se había metido en su sangre para calentarla a un punto desquiciante.  
 
    Entró en el local y examinó con atención a las muchachas disponibles. Él era un hombre apuesto y solían colmarlo de atenciones rápidamente cuando lo veían entrar por la puerta, para buscar su dinero… Debía ser rubia, con carne en los lugares adecuados… Tuvo a una delante un poco similar a la mujer que lo atormentaba a cada instante, pero en cuanto abrió la boca para hablar, toda la magia se perdió.  
 
    Salió del saloon más molesto que cuando decidió entrar. No deseaba a otra. La ansiaba a ella. Lo mejor sería ir al Sarah Love, hacer una parada en el río y sumergir su lujuria para aplacarla en las aguas frías del lugar. No yacería con otra mujer solo porque no podía tenerla a ella. Con esa resolución fue a por su caballo, dado que lo había dejado con el herrero para que le arreglase la herradura que estaba floja. Posiblemente a Medianoche se le habría soltado debido a la cabalgata tan enérgica que le había dado hasta el pueblo. La frustración lo estaba matando.  
 
    ―¿Qué tal estás, Timothy? ―lo saludó más correctamente que cuando dejó al caballo y salió corriendo para ir al Orient Saloon, hacía poco menos de media hora.  
 
    ―Deseando acabar el trabajo e ir a ver a la recién llegada muchacha ―confesó sin reparos.  
 
    ―¿Hay una nueva muchacha? ¿Dónde hay una nueva joven? ¿En el saloon? ―Travis no se había dado cuenta. 
 
    ―Sí, hay una joven, no en la taberna. Acaba de llegar hace poco con Jacob Smith al pueblo. Respetable y aceptable para casarse ―le informó.  
 
    Travis se tensó. Reconocía ese nombre. El aludido era uno de los peones de Andrews.  
 
    ―¿Cuál es la atracción, si puede saberse? ―preguntó cauteloso.  
 
    ―Se dice que es una mujer soltera y preciosa, y se ha instalado en el hotel.  
 
    ―¿Qué? ―No entendía nada.  
 
    ―La señorita Hertford, ha dicho Jacob que se llama, está libre como una mariposa. Por lo visto, Andrews no ha conseguido tenderle la trampa a su hijo… Así que debo terminar rápido, asearme, colocarme mi mejor traje e ir a presentar mis respetos a la muchacha. Dicen que es impresionante, una dama con título aunque no lo usa. Debo ir a comprobar si es tan bonita como se dice.  
 
    Estaba contrariado. ¿Cuándo había sucedido todo eso?, si él la había dejado en casa de los Andrews hacía… nada. 
 
    ―No sabía que el señor Smith fuese un chismoso ―dijo más para él que para el herrero.  
 
    ―Cuando hay una mujer involucrada, no existen los secretos. 
 
    ―Volveré en unos minutos a por el caballo.  
 
    Iba a averiguar qué significaba todo aquello.  
 
    Cuando dobló la esquina vio el saloon lleno a rebosar. Tuvo un pálpito que no le agradó lo más mínimo. ¡Si él acababa de salir de ahí y no había nadie! En vez de dirigirse al hotel para enfrentarse a Jane, regresó al Orient para ver a qué se debía tanta expectación.  
 
    Entró y supo que esas dos hermanas no iban a traerle más que dolores de cabeza peores que los que sufrió con Sarah Lee. El señor Dan Hertford estaba en medio de todo un gran corro. Los hombres deseaban invitarlo a bebida y hablar de las condiciones ventajosas que le brindarían a su hermana.  
 
    Era evidente, por el sonrojo de la nariz de la joven, que ya había bebido más que suficiente.  
 
    Águila Negra se abrió paso entre la multitud.  
 
    ―¡Oh, mi buen amigo, Travis Hutson! ―exclamó llena de entusiasmo Dana, con esa voz baja y ronca que ponía para que nadie descubriese que no era un hombre―. ¿Vienes a ofrecerme tierras si te doy a mi hermana en matrimonio?  
 
    ―¡Eeeeh!, no es justo. ¡Que aguarde su turno como estamos haciendo todos! ―Oyó el mestizo que decía alguien.  
 
    Nadie osó apoyar la queja.  
 
    ―Hutson tiene derecho a ser de los primeros en ofrecerse ―tomó la palabra un hombre que estaba al lado del mestizo―. Es nuestro héroe local y merece distinción. Si Hutson pretende hacer una oferta, dejemos que la haga. Se lo ha ganado por lo que hizo por esta ciudad en el pasado.  
 
    ―No debería sorprenderme que seas un héroe ―alegó Dana―. A estas alturas nada de ti podría hacerlo.  
 
    ―Creo, señor Hertford, que ya ha bebido bastante. Es hora de que me acompañe y hablemos.  
 
    ―Caballeros ―comenzó Dana a dirigirse a la sala―, Jane será de Travis Hutson si ella lo acepta, pero en caso de que el héroe local sea tan inconsciente de no tomarla en consideración, estoy dispuesto a que mi hermana elija ella misma a su esposo según su aspecto y ofrecimientos.  
 
    Águila Negra ―porque él no era un hombre civilizado en esos momentos, sino un indio enfadado―, agarró del brazo a la pequeña embustera y la sacó de allí sin que nadie lo pudiera impedir.  
 
    Cuando dobló la primera esquina y estuvo seguro de que nadie los seguía ni los escucharía, se colocó delante de Dana y la miró con sumo disgusto.  
 
    ―¿Te has vuelto loca? 
 
    ―Noooo. Solo estoy disfrutando de la comodidad de ser un hombre.  
 
    ―Apestas a whisky. Si crees que ser un varón es vender a tu hermana al mejor postor y emborracharte, creo que voy a darte una buena lección, Dana.  
 
    ―¿Venderla? ―Le costaba un poco seguir la conversación, pero haría su mejor esfuerzo―. ¿Qué derecho tienes tú a opinar? Tú, que la dejaste y te marchaste sin mirar atrás. No creas que no vi que salías de la taberna cuando yo me disponía a entrar, y las muchachas estaban alabando tu aspecto, tus ojos, tus labios… No mereces que te ayude. Eres igual de horrible que esos dos Andrews. ―Para finalizar su intervención, Dana escupió en el suelo, quiso hacerlo cerca de la bota del vaquero, pero se quedó con un hilo de baba colgado en su boca. Se la limpió con la manga de la chaqueta―. Puliré esa reacción luego, cuando no esté tan mareada. Escupir no debe ser tan difícil…  
 
    ―Si has terminado ya de hacer tonterías, dime qué ha sucedido. Os he dejado en un lugar seguro y… 
 
    ―Le mintió ―dijo, cortando la explicación del mestizo―. El padre de ese estúpido que no ha querido conocer a mi hermana, se hizo pasar por él y Jane está dolida. Ofendida y desilusionada por haber sido tan poco precavida. El hijo del señor Andrews ha dicho que si mi hermana se instalaba en su casa, él no regresaría jamás con su padre. Lo cual es una buena señal, y yo no debería estar tan enfadada como lo estoy con él, porque deseo que mi hermana se case contigo y no con un tonto que no la apreciará en lo que vale ―caviló en voz alta sin darse cuenta de todo lo que estaba diciendo. Tal vez sí había consumido demasiado alcohol. 
 
    ―¡Mierda de caballo putrefacta! ―gritó Águila Negra enfurecido.  
 
    ―¡Oh, qué original! Me gusta. Casi tanto como fornicar. Me apunto esa vulgaridad que has dicho. ¡Mierda de caballo putrefacta! Suena fantástico. ¿Me enseñarás más palabras groseras, Águila Negra? ―El calorcillo que sentía en su pecho… Había probado el whisky una vez en casa del abuelo, pero lo escupió tan pronto como le llegó a la garganta. Esta vez lo había paladeado y estaba muy bueno. Más que nada por el valor que parecía infundirle, dado que veía al pretendiente de su hermana con los ojos estrechos y los labios finos, en una línea blanquecina, y lo temía. Él estaba enfurecido y a ella no le importaba demasiado.  
 
    Él se cuadró.  
 
    ―No me gusta que me llamen por ese nombre. ―Fueron palabras cortantes.  
 
    A Dana no le impresionó. Se encogió de hombros antes de decir: 
 
    ―Es el que usa mi hermana para referirse a ti. Creo que está muy disgustada contigo por el modo en el que te rendiste… Ya sabes, una mujer espera que su caballero de brillante armadura luche por ella y tú te diste por vencido con facilidad. Creo que debería regresar al saloon y seguir con las entrevistas.  
 
    ―¿Qué entrevistas? 
 
    ―Las que haré para ver a quién le permito cortejar a mi hermana.  
 
    ―Jane no va a casarse con nadie.  
 
    ―¿No? ―preguntó ella levantando una ceja sardónica.  
 
    ―¿Sabes dónde ha dejado Jacob Smith la carreta que os ha traído al pueblo? 
 
    Ella frunció el ceño.  
 
    ―¿Cómo sabes que…? 
 
    ―Es un pueblo pequeño. Los chismes se extienden con facilidad. ¿Eres capaz de recordar el lugar en el que dejó la carreta o estás demasiado borracha? 
 
    ―Sí…, estoy segura al noventa por ciento de que puedo encontrar el lugar. 
 
    ―Bien. Ve, nos reuniremos allí, yo también sé donde está. Recogeré a tu hermana del hotel y nos marcharemos. ―Tomaría prestada la carreta y luego ya se la devolvería a Andrews. 
 
    ―¿A tu casa? ―preguntó esperanzada.  
 
    ―Sí. ―Ya sabía lo que tenía que hacer. Primero asesinaría a Jeremy Andrews por estúpido y luego le daría las gracias por serlo.  
 
    ―Enseguida. ―Dana se lanzó a la carrera.  
 
    Travis se quitó el sombrero y se mesó el pelo con impaciencia. Iba a dar un paso que no creyó jamás que daría. Esperaba que Jane Hertford apreciase el ofrecimiento con gran alegría y gratitud, dado que él cargaba con demasiado. Y en especial aguardaba que ella fuese tan fuerte como preveía, porque ser la esposa de alguien como él no iba a resultar una tarea fácil.  
 
    De acuerdo. La suerte estaba echada y solo quedaba informar a la dama acerca de su futuro.

  

 
   
    Capítulo 8 
 
    Un tirano en su máximo esplendor 
 
      
 
      
 
    Jane había pagado la habitación del hotel, y agradeció el hecho de poder lavarse las manos y el rostro en la jofaina con un agua en la que no hubiese peligro de que los animales le mordiesen el trasero. El dinero escaseaba y tendría que buscar un trabajo pronto porque no iba a pasar por la vergüenza de aceptar a un hombre que ni siquiera sabía de su existencia y que había salido huyendo de casa de su padre para no poder ni verla.  
 
    ¿No podía salir nada bien? Y para mayor inquietud su hermana se había marchado a toda prisa de su lado con el mozo a la taberna. Iba a tener que hablar muy seriamente con ella, porque había pasado de la cautividad a la libertad más absoluta y le daba miedo que cometiese una temeridad. Si descubriesen su engaño… ¡Problemas y más dificultades! 
 
    Bajó al café para tomar una deliciosa comida caliente para ver si así templaba los nervios. Y cuando se sentó en la silla, se formó a su alrededor un corrillo de hombres que se estaban matando entre ellos por saludarla y conocer su nombre. Se sintió abrumada. ¿Qué diantres estaba pasando? 
 
    No tuvo mucho tiempo de preguntar por lo sucedido, dado que el fiero mestizo hizo acto de presencia. Lo tuvo enfrente y la miró con fijación. Ella se encogió ante su escrutinio… parecía que la estaba regañando por algo que había hecho mal. Se negó a sentirse inferior y cuadró sus hombros.  
 
    Travis la agarró por debajo de un brazo, como si fuese una niña pequeña y la puso de pie, para luego colocarla detrás de él. ¡Sería posible! Iba a protestar enérgicamente por el trato recibido cuando él comenzó a hablar a la sala ante un más que aceptable número de vaqueros: 
 
    ―Chicos, el espectáculo ha terminado. La dama no está disponible. ―La sentencia fue enérgica. 
 
    ―¡Eeeeh, eso no es lo que hemos escuchado! ―se quejó un tejano al fondo.  
 
    ―No pienso repetir lo que acabo de decir. Si alguien tiene ganas de una buena pelea, estoy dispuesto a hacerlo feliz. ―Su tono no admitía réplicas.  
 
    ―¿Y ella no tiene nada que decir al respecto? ―se atrevió a parlotear otro hombre, aunque Travis no supo de dónde venía la voz. 
 
    ―Puedo ir a buscar mi Winchester y dispersar a la multitud sin ningún problema ―amenazó con más intensidad―. El sheriff me dará las gracias por evitar el alboroto que estabais a punto de formar frente a una mujer.  
 
    Se escucharon lamentos, maldiciones, palabras excesivamente malsonantes, pero finalmente los candidatos se marcharon de allí.  
 
    Jane no tenía ni la menor idea de lo que acababa de suceder. No le importaba, al fin podría comer tranquila… En cuanto terminase su pastel de carne con patatas se metería en la habitación para disfrutar de una confortable cama. 
 
    ―¿Qué crees que estás haciendo? ―inquirió el mestizo, en cuanto la vio tomar asiento frente a los alimentos.  
 
    ―Comer ―explicó sin mirarlo. 
 
    ―Tienes dos minutos para terminar. Todos han ido al saloon a volcar allí su pérdida, y no tardarán en regresar más animados por el alcohol. No quiero estar aquí cuando se envalentonen para desafiarme. No pretendo pelear contra ellos. A casi todos los conozco desde hace demasiados años como para dejarlos sin andar durante un mes.  
 
    Jane tomó aire, contó hasta diez y decidió no contestar de modo descortés a su orden, porque si lo hacía… 
 
    ―Comeré rápido, no se preocupe, señor Hutson. ―Él gimió. La indiferencia y frialdad de ella no habían sido solo una percepción. No, eran una realidad. Si había tenido alguna duda al respecto, ella lo corroboró en cuanto usó la formalidad una vez más.  
 
    ―¿Qué habitación tienes? Debo ir a por tus cosas.  
 
    ―¿Perdón? ―Eso sí la sorprendió.  
 
    ―Nos vamos de aquí.  
 
    ―¿Ah, sí? ―ironizó con incredulidad.  
 
    ―No estarás a salvo hasta que te cases. Ya has visto lo que ha sucedido, se pelearán por ti como sementales en celo. La solución es sencilla. Dado que ni Jeremy ni su padre te quieren, yo me casaré contigo.  
 
    El bocado que estaba a punto de llevarse a la boca se quedó suspendido en el aire. Jane dejó el tenedor en el plato y lo miró sin creer lo que escuchaba. Más allá de lo sorpresivo que fue su irritante razonamiento, estaba el hecho de que él se creyese con alguna especie de derecho sobre ella… porque los Andrews no la querían. Oh, sí, ese mestizo sabía cómo alabar a la mujer, pensó irónicamente en su interior.  
 
    Eso era ella para él: una posesión, una propiedad que podría hacer suya. La indignación la hizo toser, y deseó que el pequeño trozo de pastel de carne que todavía estaba masticando saliese escupido para terminar incrustado en su mejilla derecha. Se contuvo de llevar a cabo esa acción. Se limitó a beber un poco de agua, limpiarse con la servilleta, levantar la vista para observarlo y componer media sonrisa… del todo falsa.  
 
    ―No, gracias.  
 
    ―¿Cómo has dicho? ―cuestionó incrédulo. 
 
    Travis estaba de pie, y había permanecido impasible, no obstante había llegado el momento de sentarse en la silla frente a ella.  
 
    ―No estoy interesada en casarme con usted, señor. ―No quiso ni mencionar su apellido debido al enfado que tenía encima. 
 
    ―¿No? ―No era esa la contestación que había esperado. Creyó que ella daría saltos de alegría.  
 
    ―Esa ha sido mi respuesta a su… amable ―arrastró la palabra― petición. 
 
    ―Estás siendo condescendiente ―la amonestó. 
 
    ―Nada parecido. ―¿De verdad él no se daba cuenta de que había sonado como un… un… un… ¡estúpido!, con su lamentable proposición? Bien, lo dicho por él no resultó una proposición, sino una orden que dejaba claro que ella no tenía otra opción más que él. ¡Quería gritarle de puro enfado! Se contendría para no hacer un espectáculo.  
 
    ―Tú me quieres. Me deseas ―apostilló sin lugar a duda.  
 
    Jane tenía varias posibilidades para regir su reacción. Podía gritar y abofetearlo…, lo cual no serviría de mucho con un hombre como él. Podría gritarle, lo que sería más improductivo todavía, o seguir con cierta indiferencia. Optó por lo último porque intuía que eso le molestaría más. 
 
    ―¿Sabe que la vanidad es un pecado, señor mío? ―La rabia la tenía al límite pero consiguió imprimirle un tono casual y ligero a su pregunta retórica.  
 
    ―¿Y tú que la mentira también está condenada? ―No iba a amilanarse ante la pequeña arpía.  
 
    Los dos se retaron en una larga mirada tan intensa que sería capaz de hacer arder el hotel entero.  
 
    ―Ya le he ofrecido una respuesta. Ahora, si me disculpa, me gustaría seguir comiendo en paz y retirarme a mi habitación. ―Trataba de ser civilizada porque le daban ganas de arrojarle el agua a la cara y marcharse corriendo a llorar. ¿Desde cuándo lloraba ella por un hombre? Hizo una mueca, no había derramado una lágrima en años y desde que llegó a Texas sus ojos no hacían más que aguarse a cada rato. El autócrata que tenía enfrente la había visto en demasiadas situaciones difíciles como para mil años de humillación.  
 
    ―¿Cuál es tu habitación? 
 
    ―¿No tiene nada mejor que hacer que importunarme, señor Hutson? 
 
    Se quedó callado, pero no le quitó los ojos de encima. Ella esperó alguna respuesta, pero como vio que no estaba dispuesto a hablar, siguió comiendo con cierta intranquilidad. Consiguió engullir la mitad del plato. Él la estaba poniendo… ¿Por qué no se marchaba? 
 
    No podía comer bajo su atenta mirada. Dejó en un lado el servicio y bebió agua.  
 
    ―¿Has terminado? 
 
    ―No. Pienso tomar algo dulce.  
 
    ―Bien. No te muevas de aquí, Jane. ―Lo observó marcharse y al fin pudo terminar su comida en paz.  
 
    Lo que ella no sabía era que él había ido en busca de sus pertenencias y que iba a cargarlas en la carreta de los Andrews. La raptaría si hacía falta.  
 
    Jane, cuando acabó, se dio el lujo de pedir un pedacito de pastel de manzana. Aquello le supo a gloria y después de felicitar a la cocinera y abonar el pago por la deliciosa comida, se dispuso a ir a su habitación para pedir un baño caliente y acostarse en esa fantástica cama mullida. 
 
    Volvió a toparse con él. Siguió caminando, dispuesta a hacer como que no lo había visto. No llegó lejos, Travis se la cargó al hombro y ella emitió un grito de sorpresa ante tal atrevimiento.  
 
    ―¡Señor Hutson!, le ordeno que me baje de inmediato ―gritó mortificada.  
 
    Él resopló. Habían llamado demasiado la atención. Decidió atender el pedido de Jane y la dejó en el suelo.  
 
    ―¿Vas a entrar en razón, mujer? 
 
    ―No sé de lo que habla, solo puedo decirle que es usted un grosero de la peor clase. Estoy conteniéndome para no soltar mi lengua y dar rienda suelta a todo lo que me gustaría decirle. 
 
    Ya estaba harto de su comportamiento, frío, condescendiente y remilgado. Se acercó a su oreja.  
 
    ―Hemos dormido juntos, te he visto desnuda, me has visto desnudo, probablemente he salvado tu vida dos veces. Todo ello, sin contar las ocasiones en las que observaba en tus ojos la cruda necesidad de que te besase de nuevo. No te atrevas a negar que me quieres, Jane, o tendré que darte una buena zurra que solo yo disfrutaré. Vamos a casarnos y es mi última palabra al respecto.  
 
    Las mejillas de ella ardieron de ira. Las palabras espetadas la hicieron ponerse colorada, pero lo peor era la seguridad de él.  
 
    ―No ―negó con firmeza, con el mentón levantado. ¿Qué se creía él? Que lo quisiera o no, era irrelevante. La forma de hablarle, de tratarla… ¡Si hacía menos de unas horas que la había dejado en la puerta de los Andrews alegremente! 
 
    Él resopló con mayor ímpetu. Ella no se achicó. Si él estaba molesto, Jane lo estaba más. 
 
    ―Si esperas flores, tiernas palabras, una declaración llena de floridas indicaciones, no lo vas a tener. Ni tan siquiera me arrodillaré para sostener tu mano y hacer la pregunta. No soy ese tipo de hombre, eso deberías saberlo ya a estas alturas. Si esperas que lo sea, será mejor que despiertes del sueño, porque no soy así.  
 
    ―No espero nada de usted, señor Hutson ―atajó.  
 
    ―Vas a casarte conmigo, Jane, y es todo lo que necesitas saber. ―Nadie más la tendría. Por encima de su cadáver putrefacto algún hombre que no fuese él la vería desnuda o se tendería sobre su cuerpo para montarla con fuerza.  
 
    ―No, gracias ―dijo en un tono altivo, antes de darse la vuelta para marcharse de allí.  
 
    ―Se acabó. ―Travis se la volvió a cargar al hombro decidido a ir hasta la carreta. La ataría de manos y pies como un auténtico salvaje si hacía falta. Posiblemente la amordazase, porque estaba gritando con enfado. Incluso pataleaba. Por inercia le dio una palmada en el trasero y pareció funcionar, porque se quedó callada… unos segundos. 
 
    ―¡Es usted un animal incivilizado! ―gritó enfurecida―. Ahí es donde me mordió la serpiente. ―La había dejado escocida de dolor. 
 
    ―La culpa es tuya por ser tan testaruda, cuando lleguemos a mi casa te aplicaré un ungüento con gusto. ―Remató la amenaza con una sonora carcajada. 
 
    ―¡No me casaré con usted, señor Hutson! ―chilló llena de furia.  
 
    Él se tragó una maldición, dado que habían salido a la calle y tenían un numeroso público masculino que los miraba con atención.  
 
    ―Será mejor que sueltes a la dama, Travis. Todos hemos oído su posición frente a tu propuesta. ―Jane no veía quién hablaba, él la tenía sobre su hombro y era del todo vergonzoso. ¡Qué bochorno! 
 
    ―Creo que no lo haré ―dijo Hutson con arrogancia―. Tengo las bendiciones de su hermano para tomarla por esposa, y eso es lo único que necesito, ¿verdad, señor Hertford? ―le preguntó a Dana, quien estaba subida a la carreta, que ella misma había llevado hasta la entrada del hotel, mirando todo el espectáculo fascinada.  
 
    ―No la entregaría a nadie que la mereciese menos. Lo lamento, caballeros, el señor Hutson ha ganado la mano de mi hermana limpiamente.  
 
    ―¡Hermano! ―gritó con enfado Jane.  
 
    ―El señor Hertford ha hablado ―señaló con tranquilidad Travis, sin estar dispuesto a soltar a su presa.  
 
    ―Discrepo ―habló un hombre fornido que Travis conocía bien, dado que era uno de los hombres de Sarah Lee. Le había dado órdenes desde que entró a trabajar en el Sarah Love, incluso había pensado en llevárselo a su rancho. Se alegró de haberlo dejado atrás.  
 
    ―No me importa. Ella es mía. ―Lo dijo en un tono cortante que esperaba que no fuese a dejar opción a réplica.  
 
    ―Lo que importa es lo que opine la mujer y ella no desea aceptarte, por mucho que hayas sobornado a su hermano ―añadió otro tejano.  
 
    ―Es cierto. Déjala en el suelo, que ella nos examine y decida a quién desea tomar por esposo ―habló un vaquero de pelo negro, escuálido como el hermano de Jane.  
 
    Los murmullos comenzaron a hacerse más fuertes, y el grupo entusiasta se arremolinó alrededor de Jane y de él. Necesitaba dejarla en el suelo para comenzar a repartir puñetazos disuasorios, pero si lo hacía, corría el riesgo de que ella huyese. No deseaba sacar el arma que llevaba oculta en su bota izquierda, aunque comenzaba a ser imperativo tomar una decisión urgente.  
 
    Dos tiros disparados al aire, hicieron que el corrillo callase en el acto. Todos se giraron para ver al atrevido que había desenfundado su revólver en primer lugar.  
 
    Sarah Lee Harris estaba de pie en lo alto de su carreta y tenía dos pistolas en las manos. ¡Pequeña tonta!, pensó Travis. En vez de haber ido a buscar al sheriff, y no intervenir… Aunque muy probablemente el encargado de la seguridad del pueblo no habría querido inmiscuirse en la trifulca, porque era demasiado mayor para intervenir en líos de faldas. A buen seguro el sheriff estaría roncando en un camastro en la cárcel.  
 
    ―Caballeros, creo que es momento de que se dispersen ―tomó la palabra la vaquera recién llegada―. La mujer vendrá conmigo al Sarah Love, y si alguien tiene algún problema, puedo meterle una bala en una pierna o en otra parte que le causará todavía más dolor… ―Los hombres se resignaron, entre otras cosas porque casi la mitad de los allí presentes tenían intereses que dependían de la buena voluntad de la tejana.  
 
    ―Él no tiene derecho a llevársela ―gritó alguien.  
 
    ―Y no se la llevará. La dama se viene conmigo a mi casa hasta que todo se calme. ―Sarah Lee se mostraba firme en sus palabras―. Debería darles vergüenza, caballeros… comportarse como si la recién llegada fuese un filete… ¡Me avergüenzo de todos! ―sermoneó. 
 
    Muchos comenzaron a irse del lugar farfullando maldiciones. Ella estuvo satisfecha con su proceder. 
 
    ―Sarah ―la saludó el indio, cuando los pretendientes los dejaron solos.  
 
    ―Águila Negra ―respondió ella.  
 
    ―No hacía falta que te inmiscuyeses en mis asuntos. Lo tenía todo resuelto.  
 
    ―No me pareció así ―rebatió la tejana. 
 
    ―Sí, bien. Ahora, puedes seguir tu camino. Estamos perfectamente.  
 
    ―No ―se negó la vaquera.  
 
    A él no le pasó desapercibido que ella mantenía sujetos los dos Colt. Aunque no le estaba apuntando con los revólveres, era evidente que no había bajado la guardia.  
 
    ―¿Vamos a tener un problema, Sarah? ―La pregunta fue como un cuchillo cortando la piel. La tejana lo sabía. No le importó.  
 
    ―Depende de lo que tardes en liberar a la mujer ―le dijo en la misma actitud tiránica que él.  
 
    ―Esto no es asunto tuyo. Vete a casa, Sarah.  
 
    ―Bájala, Águila Negra, porque tu comportamiento es el más reprochable de todos. No creas que no estoy al tanto de que has convertido un viaje de unos pocos días en el doble de su duración. ―Él la miró interrogativo―. El señor Andrews tuvo la amabilidad de mandarme una nota con urgencia e informarme sobre sus sospechas… acerca de ti. No fue complicado imaginar el revuelo que habría con la dama en un pueblo donde escasean las mujeres, imaginé que sería necesaria mi presencia, pero no sospeché el apremio. ―Se quedó un momento en silencio. Lo evaluó. Su actitud dominante con la denominada Jane… No estaba dispuesto a soltarla, Sarah lo sabía. Estaba maravillada. No creyó verlo en esa tesitura―. Es evidente que no seguiste mi consejo. ¿Recuerdas lo que te dije cuando te marchaste de mi casa en dirección a Austin, vaquero? ―lanzó la cuestión con una sonrisa socarrona en el rostro.  
 
    ―Sí. ―Todavía retumbaban en sus oídos las palabras de ella: «trata de no enamorarte en cuanto la veas». Era un tipo listo y sabía que Sarah se refería a esa parte en concreto. No tenía sentido jugar al despiste con ella. 
 
    ―¿Seguiste mi recomendación? ¿Has tratado de no hacerlo, Águila Negra? 
 
    ―Saraaaah… ―Estaba llevándolo al límite.  
 
    ―¡Responde! ―gritó sin miedo. 
 
    ―Sí, maldita sea, traté de no hacerlo. Creo que no lo he conseguido. Una sola mirada bastó para saber lo que tenía que hacer. ¿¡Satisfecha!? 
 
    ―Lo estoy, enormemente. Ahora baja a la dama al suelo. No querrás que piense que eres un hombre salvaje. ―La señora Harris ya imaginaba que era imposible que la mujer que él mantenía cerca no se hubiese dado cuenta de que Águila Negra era un hombre muy peculiar, pero… ¡Dios santo, esperaba que él no la hubiese atemorizado tanto como para que ella saliese corriendo! 
 
    ―Es mía ―repitió, por si la tejana no había estado antes y no lo escuchó.  
 
    ―Sí, todo el mundo en kilómetros a la redonda está al tanto de lo que has dicho. ¡Bájala, ya! 
 
    Él resopló.  
 
    ―Creí que me entenderías, Sarah ―apuntó, al tiempo que la dejaba en el suelo. La vaquera lo había conocido desde bien pequeña. Travis jamás había sido tan obvio con nadie. Nunca había mirado a una mujer como si fuese suya y de nadie más. Estaba dispuesto a todo por Jane, ella había sellado su destino cuando se marchó de casa de los Andrews, y que Sarah no lo comprendiese era un golpe duro, más después de todo lo que él dejó a un lado cuando la vaquera fue imprudente con Denver Harris. Ay, qué fácil era dar consejos a los demás y no tomarlos para sí mismos… 
 
    ―Y lo hago ―le dijo la señora Harris. 
 
    ―No lo parece.  
 
    Jane, quien, al igual que Dana, no se había perdido nada de la conversación, había estado callada todo el tiempo, pero se moría por hacer mil preguntas. Tuvo el buen tino de no hacerlas. En cuanto estuvo en el suelo, miró a la mujer que había intervenido. Era preciosa, incluso vestida con unos pantalones y una camisa de mezclilla, se veía femenina. Inclinó la cabeza frente a la tejana y le dijo: 
 
    ―Gracias.  
 
    Antes de que pudiera dar dos pasos, él la agarró del brazo y se colocó junto a su oreja para susurrarle: 
 
    ―No pienso perseguirte. Si te vas, te quedas sin mí.  
 
    Jane jadeó. ¡Engreído!, gritó en su interior. 
 
    ―Si tú no lo haces, otros muchos lo harán. Espero que no tengas que tragarte tus palabras, Águila Negra, porque acabas de comprobar que hay muchos buenos partidos que lady Jane podría tener en cuenta. ―Sarah no había podido evitar poner la oreja y responder por la dama. Era evidente que la mujer inglesa necesitaba orientación sobre cómo llevar al indio y ella la adiestraría con gusto. Oh, sí. El mestizo no iba a ganar el premio con facilidad. Le iría mejor luchar un poco y tener competencia.  
 
    ―Sarah, si sigues por ese camino vamos a tener un serio problema y ese esposo tuyo no va a poder salvarte del entuerto en el que estás a punto de meterte. ―Estaba enfadadísimo, con Jane y con Sarah.  
 
    ―Sí, sí… ya. Pero haz el favor de soltarla. Ella se viene conmigo. Sé un buen chico y carga las cosas de los hermanos en mi carreta. El señor Hertford te echará una mano. ―Sarah estaba divertidísima con la situación. De verdad, ni en un millón de años había esperado ver en esa tesitura al indio. ¡Qué delicia! Iba a cobrarse unas buenas afrentas que él le hizo en el pasado.  
 
    ―¿Vas a marcharte, Jane? ―le preguntó mirándola a los ojos.  
 
    ―Me dejaste en casa de los Andrews sin mirar atrás. Te será fácil sobreponerte. Mantén el pensamiento que te dio alas para largarte a toda prisa. ―Él se tranquilizó un poco, ella le había hablado por fin sin formalidad y era del todo evidente que Jane no deseaba alejarse demasiado, porque no había hecho amago de soltarse de su agarre. 
 
    ―Te prometo que serás tú quien venga a persuadirme de que me case contigo, Jane. 
 
    Ella se irguió y levantó la mirada arrogantemente. 
 
    ―Señor Hutson… creo que sobrevalora sus cualidades. Como ha dicho su amiga Sarah, tengo muchas oportunidades. ―Quería darle duro en su orgullo masculino, tal y como él le había dado en el suyo. La formalidad sonaba mejor para su cometido. 
 
    Él maldijo en su interior. El pensamiento de que otro hombre pudiese captar la atención de ella… En su mente estaba todo hecho. La llevaría a su rancho, esa noche la marcaría a fuego y por la mañana iría a ver a un juez para que validase la unión. No acudiría a un hombre de Dios, porque él no tenía esa creencia. La cosa se acababa de complicar. ¡Entrometida Sarah Lee! 
 
    Dio un paso más cerca de ella, su aliento besaba su oreja, incluso sus labios estaban apoyados sobre su piel. Bajó el timbre de voz para que esta vez nadie lo oyese. Ella se estremeció al sentir la caricia en ese trozo de su cuerpo. 
 
    ―Recuerda quién te abrazó anoche cuando estabas desnuda. Te aseguro que en mitad de la oscuridad quisiste besarme mil veces y rogaste que te acariciara. Eres una tentación y me mantuve firme. Debí haberte hecho mía y no estaríamos en esta situación. Fui yo quien se contuvo porque no era justo aprovecharme de tu delirio. Ningún otro logrará que tengas tales pensamientos, Jane. De verdad, confío en que estés preparada para hacer frente a lo que has provocado, porque jamás me rindo cuando quiero algo. ―En ese punto se separó de ella y miró a Sarah Lee―. Soy más tenaz y perspicaz que tu esposo, señora Harris. Así que prepárame una habitación en tu casa.  
 
    ―¡No! ―gritó Jane llena de pánico. Si él se deslizase en su cama, y esa era una costumbre que había adquirido y a la que ella no había puesto fin, no podría refrenar lo que ese poderoso hombre ansiase de su cuerpo.  
 
    ―Vaya, Águila Negra, para decir que no vas a perseguirla… han bastado unos pocos minutos para demostrar que harás lo contrario ―se burló la tejana.  
 
    ―¿Vas a negarme la entrada a tu casa, Sarah? ―la desafió. 
 
    ―Jamás ―respondió rauda―. Ese rancho es de mi esposo y mío, pero todos sabemos que tú has sido un pilar sobre el que asentar el Sarah Love. Te pertenece también. Sin embargo, creo que nos irá bien a todos que sueltes a la dama, vayas a tu casa para poner en orden tus ideas y te sosiegues, vaquero. Date una semana y ven a visitarnos, lady Jane y yo te recibiremos si muestras la debida consideración, Águila Negra.  
 
    Él no parecía complacido con la idea de dejarla ir. No así, con tanta facilidad, su orgullo masculino deseaba marcarla… Se colocó delante de ella, sin dejar de sostener su brazo y la atrajo hasta su duro torso. Sin darle opción a rehuirlo, la besó con fuerza. En un beso exigente destinado a dejarle claro a quién pertenecía. No le importaba si lo consideraba un salvaje, un hombre sin escrúpulos. Llevaba cuatro malditos días soñando con besarla del modo en el que lo hacía en ese momento y por los rayos y truenos del fin de los tiempos que se daría el capricho.  
 
    Jane debería haberle dado una patada en la espinilla y echar a correr. No. No pudo. Sus brazos se colocaron sobre su nuca y él aprovechó el gesto para sostenerla más cerca. Ella sintió la dura virilidad de él punzando en su bajo vientre y eso envió un ramalazo crudo al centro de sus piernas. Trató de responder a su asalto, pero Jane no sabía besar del modo en el que él lo exigía.  
 
    Travis interrumpió el beso con la misma brusquedad que lo inició.  
 
    ―¿Puedes andar con normalidad, Jane? ―Intuía que le habría derretido las rodillas como la mantequilla. No hubo burla en su pregunta, solo preocupación. Ella asintió sin ser consciente de lo que acababa de ocurrir ni de dónde estaba. El mestizo la soltó y luego miró a Sarah para explicarle que―: Iré a tu casa en pocos días. No pienso dormir en los barracones.  
 
    Se dio la vuelta y se marchó de allí en dos zancadas.  
 
    Jane miró la carreta. Su hermana sonreía con satisfacción y la llamada Sarah, lo hacía con mayor gozo todavía.  
 
    ―Él luchará por ti. No te preocupes. Te irá bien mantenerte firme frente a él. Está acostumbrado a salirse siempre con la suya y es momento de que se dé cuenta de que su palabra no es la ley.  
 
    Jane volvió a asentir y se subió, con la ayuda de Sarah, en la carreta de la vaquera.  
 
    ¡Santo Dios! ¿Qué acababa de ocurrir? Se tocó los labios con los dedos temblorosos.  
 
    ―¿Él es siempre así? ―preguntó con cautela. 
 
    ―No. Hasta la fecha no lo había visto más que preocuparse por el ganado y los caballos. Jamás de una mujer. Lamento informarte de que tienes un largo trabajo por delante. Creo que le has echado el lazo y debes domarlo para que sepa su lugar, lady Jane.  
 
    ―No, no. Solo Jane, por favor.  
 
    Sarah Lee le sonrió con ternura y con alegría. Al fin. Por fin había llegado el día en el que su hermano mayor había salido de su zona confortable para reclamar a una mujer. Sarah sacudió la cabeza. No había imaginado que viviría para ver una hazaña semejante.  
 
    El futuro se acababa de volver más que interesante.  
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Cuando llegaron a las tierras del impresionante rancho de Sarah Lee Harris, Jane estaba asombrada. Tenía muchísimos acres y una casa preciosa que se divisaba a lo lejos, bastante grande. Casi igual que la de los Andrews.  
 
    ―¿Todo esto es tuyo? ―le preguntó con incredulidad a Sarah. 
 
    ―Mi padre me lo legó y cuando me casé con Denver Harris, así se llama mi esposo, él pasó a ser el dueño, pero confío plenamente en él. Velará por nuestros intereses para que nuestros hijos tengan un futuro próspero. Tengo dos mellizos: Leah y Jackson. Son terribles como lo somos Denver y yo. Ya has podido comprobar que soy una mujer un poco… Un poco, no, bastante peculiar. Por lo de ser mujer y dirigir un rancho… Águila Negra es, aunque no tenga su sangre, mi hermano mayor. También lo es Jeremy Andrews, aunque creo que a él no querrás que lo nombre.  
 
    ―¿El señor Andrews te lo ha explicado… todo en la nota? ―inquirió con cautela.  
 
    ―Sí. Es mejor que todo haya sucedido así. Jeremy no está preparado para sentar la cabeza, aunque su padre se empeñe en ello. Con Águila Negra estarás mucho mejor… en cuanto él comprenda que no puede imponer su voluntad por encima del resto. El indio puede llegar a ser muy intenso si no sabes manejarlo. 
 
    ―Sí, me he dado cuenta. Me ha dicho que como ni Jeremy ni su padre me quieren, yo tengo que casarme con él.  
 
    ―¡No ha dicho eso! ―exclamó con alarma.  
 
    ―Cada palabra.  
 
    ―Bien. Estaré encantada de verlo arrastrarse.  
 
    ―¿Tú y él…? ―Necesitaba saber si habían sido algo más… 
 
    ―¿Qué? ―Sarah no entendía la pregunta.  
 
    ―Nada ―No se atrevió a seguir con la cuestión―. Solo que lo llamas por un nombre que parece que él odia. ―Eso sonó más sutil. 
 
    ―Ah. Sí, bueno, busqué una manera de incordiarlo y cuando me dijo que yo podría llamarlo de ese modo cuando quisiese, me gustó. Es un hombre magnífico. ¿Lo has visto disparar un Winchester? Denver es sublime manejando un Colt, pero el indio es increíble. Tiene muchas habilidades.  
 
    ―Lo amo ―confesó en un hilo de voz, sin poder contenerse más.  
 
    ―Lo sé.  
 
    ―¿Tan evidente soy? 
 
    ―Si un hombre al que yo no amase me hubiese llevado al hombro y luego tuviese la osadía de besarme en medio del pueblo, creo que le habría disparado en el acto.  
 
    ―No me gusta el modo en el que él se comporta. Es tan… ―No sabía cómo definirlo. 
 
    ―Sí. También lo sé. Es un verdadero tirano, por eso debes hacerle ver que no tiene todo el control. Es su sangre, Jane. Él no ha tenido una vida sencilla, no en cuanto a vivencias se refiere. Una noche llegó borracho por culpa de Jeremy al rancho y lo escuché. Creo que su madre y una mujer a la que amaba murieron masacradas y él las tuvo que vengar. Está convencido de que sus manos están manchadas de sangre y no merece nada bueno. ―Jane suspiró al escuchar algo como eso―. Es un héroe. No le temas. Utiliza su lado guerrero cuando debe hacerlo. Nos salvó a Denver y a mí hace poco más de un año cuando unos hombres que querían asesinar a mi esposo trataron de asaltar el Sarah Love. Jeremy luchó a nuestro lado junto con otro amigo, Jack Lowell. Lo hacemos bien juntos, Jane. Son buenos hombres. 
 
    ―Al señor Lowell lo conocí en Austin. Se presentó antes que Águila Negra, quiero decir… Travis… digo, el señor Hutson. Lo siento no sé cómo referirme a él ―se sinceró. 
 
    Sarah se rio ante la incomodidad de la dama inglesa, era evidente que venía de un mundo muy regio. 
 
    ―Sospecho que puedes llamarlo como desees, no te dirá nada. Como te decía… Denver, Jack, Jeremy, Águila Negra y yo luchamos juntos contra un buen batallón de hombres y los contuvimos. Yo daría mi vida por cualquiera de ellos. Los amos, Jane, y sé que me protegerán del mismo modo. Puedes estar disgustada con Jeremy y con su padre por haberte hecho… Por haberte menospreciado y utilizado, pero no se lo tengas en cuenta. La pérdida de los Andrews es la justa ganancia que se le debe a Águila Negra por quién es, por lo que ha hecho. Él merece la felicidad. Toda la ciudad está en deuda también con él, se ganó el respeto de todos a pulso. No lo condenan por ser un mestizo porque saben que protegerá a las gentes de Crystal City con su vida si es necesario. Águila Negra salvó a una madre y a una hija cuando unos pistoleros invadieron un rancho más pequeño, mataron al esposo y se las llevaron. Mientras el resto se preparaba para determinar la mejor forma de dar caza al grupo de cuatro hombres armados, él salió sin pensarlo ni un instante. Dijo que no sería la primera vez que lo hacía, sospecho que tiene que ver con la pérdida de su madre y de la mujer que le arrebataron. Las salvó, Jane. Ellas regresaron sin un rasguño. Los cuatro malvados, muertos. La niña no tenía más que doce años y él la tuvo que sacar de debajo del cuerpo de un hombre cuando él trataba de… ―No pudo continuar―. Es tosco, es un mandón, incluso a veces parece que no tiene sentimientos por los demás, pero los tiene, yo sé que sí. Ten paciencia con él. No es un hombre fácil. Tampoco lo es mi esposo y soy capaz de que se ponga panza arriba y ronronee como un lindo gatito. Es cuestión de saber qué tecla se debe tocar… ―Se quedó mirándola un momento―. ¿Eres una mujer inocente? ¿Él te tomó? ―preguntó con calma y suavidad. Debido al carácter del indio, no le sorprendería que él hubiese traspasado la fina línea que separa a un hombre de la mujer a la que desea. 
 
    ―¿Puedo ser sincera? 
 
    ―Siempre. En el Sarah Love somos tolerantes, pero no toleramos la mentira.  
 
    Ella suspiró ante la frase tan clara.  
 
    ―Mi hermano no es un hombre. ―Tuvo la imperiosa necesidad de explicar todos sus secretos. Confiaba en Sarah, y entendía la admiración de su guerrero por ella.  
 
    ―Me pareció muy… afeminado, pero no me atreví a cuestionar el asunto. ¿Se enfadó mucho Águila Negra cuando se enteró del embuste? 
 
    ―No se dio cuenta hasta bastante después… 
 
    ―Ah, entonces sí debe desearte mucho. A ese hombre no se le escapa nada.  
 
    ―Dijo que me vio a mí y no había nada más ―confesó con humildad pero sintiendo que su vanidad se inflaba.  
 
    ―Estaréis bien juntos. No como mi esposo y yo misma… ―comenzó a lamentarse―. Puedo ver a Denver desde aquí apoyado en uno de los postes del porche, con los brazos cruzados. No está contento. Creo que voy a tener problemas. 
 
    ―¿Por qué estaría afligido? 
 
    ―Porque todos los hombres de mi vida son unos tiranos y no le informé de que me marchaba al pueblo. Y no le culpo por su enfado, pues en caso de haber sido a la inversa yo también estaría muy disgustada con él por no saber su paradero. Supongo que tendré que esforzarme lo suficiente para que me perdone. ―Sarah le guiñó un ojo.  
 
    Jane tragó saliva. 
 
    ―Sigo siendo una mujer inocente, pero solo porque él no insistió lo suficiente. ―Era la cruda verdad. Lo deseaba tanto como un vaso de agua en medio del desierto más árido. Los recuerdos de la noche anterior eran devastadores. Enferma como estaba y ardía por él. 
 
    Sarah asintió. 
 
    ―Yo no pude mantener lejos a mi esposo antes de casarnos, así que no esperes que te juzgue. Una mujer tiene las mismas necesidades que un hombre y el corazón sabe lo que quiere en cuanto lo tiene delante, aunque le cueste más tiempo del debido darse cuenta. Yo misma me sentí enamorada de Lowell, mi mejor amigo, toda mi vida, cuando lo que más deseaba era a Denver Harris. No te juzgaré jamás, Jane. Hagas lo que hagas te daré mi apoyo, si Águila Negra te ha elegido, es suficiente para que yo te ame con todo mi corazón y te considere mi nueva hermana. 
 
    La carreta se paró enfrente del porche de la casa. Denver Harris solo tenía ojos para su esposa. Jane supo, por el modo en el que la adoración se reflejaba en los ojos del hombre, que era verdaderamente un matrimonio por amor. Ella deseaba eso con el indio… ¡Ay, cuánto lo anhelaba! 
 
    ―Señora Harris ―habló Denver en tono cortante. Era evidente que le estaba recordando que Sarah tenía un compromiso con él y que lo había dejado al margen cuando se marchó sin informarle de sus planes.  
 
    ―Señor Harris ―respondió la vaquera con una brillante sonrisa.  
 
    ―Me has abandonado ―expuso desde su posición. Seguía colocado cerca de un poste en el porche con los brazos cruzados en el pecho. No sonreía. Se veía fiero y duro.  
 
    ―¿Abandonado? He ido al pueblo a recoger a mis nuevas amigas.  
 
    ―Nos has abandonado, a mis hijos y a mí, Sarah Lee ―expuso con molestia.  
 
    ―¿No vas a dejarme hacer las presentaciones, señor Harris? ―inquirió divertida Sarah al ver la molestia de su esposo. ¡Dios, cuánto lo amaba! 
 
    ―En un momento, en cuanto me digas por qué has tenido que marcharte a solucionar los asuntos del indio. ―Denver estaba indignado, dado que su esposa se había ido de inmediato para ayudar a Águila Negra. La señora Rolser, la mujer que hacía las veces de ama de llaves del Sarah Love, le había informado de una historia de lo más interesante en cuanto estuvo en casa.  
 
    ―Cuando llegué al pueblo, el indio la llevaba a ella ―Sarah señaló a Jane― cargada al hombro, proclamando que le pertenecía ante todo aquel que le quiso escuchar. Acabó la escena dándole un beso en medio del pueblo. Cierto que tal vez nadie vio lo último, pero él hizo lo que te acabo de decir, Denver. Él lo hizo ―repitió incrédula. Pese a que lo había vivido en primera instancia todavía no acababa de creerse que ese hermano mayor hubiese hecho todo lo que vio. 
 
    Observó a su esposo estrechar el entrecejo. Denver también estaba asombrado con el relato de Sarah Lee.  
 
    ―¿Estás segura de que era él y no Jeremy Andrews? ―Esa demostración sería más propia del sinvergüenza apuesto que sabía cómo adular a todas las mujeres que quisiera conquistar.  
 
    ―Tan cierto como que te amo, señor Harris. ―Se vio en la necesidad de apaciguarlo.  
 
    Denver suspiró. Asintió en un gesto rápido. 
 
    ―Supongo que debo conocer a la mujer que ha obrado un milagro. ―Nunca imaginó que ese comedido indio que hablaba dando órdenes se hubiese mostrado tan… ¡Debía estar completamente enamorado! 
 
    ―Señor Harris, permítame presentarle a lady Jane.  
 
    Ella que había estado apartada sin interrumpir la conversación, dio un paso adelante y le hizo una breve reverencia. 
 
    ―Es solo Jane. Su esposa ha tenido la amabilidad de darme cobijo en su hogar. 
 
    ―Sea bienvenida, Jane. ―Él movió la cabeza en señal de respeto. Miró a su esposa y le preguntó―: ¿Cuánto va a tardar en venir corriendo tras sus faldas? ―Creyó que ya se había deshecho del indio. No era que no lo apreciase, pero no parecía estar dispuesto a soltar el mando con facilidad y en el rancho, con dos gallos cacareando, las cosas podrían ponerse complicadas. En cuanto Denver supo que él tenía la intención de seguir su propio camino en el antiguo rancho de Jack Lowell, agradeció la decisión.  
 
    ―Le he dicho que se tome una semana para calmarse. Es peor que un toro en celo. ―Miró de reojo a Jane por si había herido su sensibilidad. Parecía no estar afectada por sus palabras, entonces regresó la vista hacia su esposo para seguir explicando que―: Con suerte no vendrá esta misma noche.  
 
    ―¿Cuántos días tendré de paz, Sarah Lee? ―insistió Denver. 
 
    ―No creo que sean más de tres ―dijo con calma la tejana―. Viene a instalarse en la casa, no en los barracones.  
 
    ―¡Por amor de Dios, esposa! Dime que tienes una buena razón para privar a un hombre de sus deseos ―se quejó.  
 
    Jane carraspeó con incomodidad.  
 
    ―Él ―dijo la inglesa refiriéndose a Águila Negra― cree que soy una posesión. Considera que como ninguno de los Andrews va a casarse conmigo, porque no me quieren, yo debo hacerlo con él. Y prácticamente lo dijo con esas mismas palabras. 
 
    La respuesta de Denver fue quitar su hombro del poste, descruzar los brazos y emitir una sonora carcajada en cuanto detectó la gran indignación de la mujer.  
 
    ―Por Dios que voy a disfrutar. Casi temí que acabase casado con una vaca o un caballo… Esto es mucho mejor. Puede quedarse en mi casa ―Sarah Lee tosió con fuerza y él comprendió lo que le estaba diciendo, así que se rectificó al punto―. Sea bienvenida a nuestra casa, Jane. Puede quedarse el tiempo que considere oportuno, será un placer ver a un hombre que parecía ser de hielo, arrastrarse por el fango para conquistar su mano.  
 
    Jane le sonrió. No creía que ese vaticinio fuese a suceder, pero estaba agradecida por la gran confianza que el esposo de Sarah le acababa de conferir.  
 
    Un ronquido resonó en medio del rancho. Jane se dio cuenta de que su hermana no había intervenido en toda la conversación. Se movió para ver la parte trasera de la carreta. Sarah y Denver la siguieron. Vieron a Dana abrazada a uno de sus baúles durmiendo y roncando. Su nariz roja y el olor a whisky daban buena cuenta del motivo de su indisposición. 
 
    ―Hermana… ―se lamentó Jane.  
 
    ―¿Es una mujer? ―inquirió Denver al verla vestida de hombre, pues Sarah llevaba tejanos y botas, pero no disimulaba ser una fémina. 
 
    ―Es mi hermana Dana. La disfracé de hombre porque es muy hermosa y no quería que tuviese problemas a lo largo de este largo y peligroso viaje. Ella parece sentirse cómoda simulando ser un varón y no está dispuesta a abandonar su papel.  
 
    ―¿El indio permitió el embuste? ―Águila Negra era casi un santo. No le gustaban las mentiras. 
 
    ―No se enteró al principio… ―dijo Jane con cierta vergüenza. 
 
    ―¿No se dio cuenta? ―preguntó Denver con curiosidad y completamente incrédulo. ¡Era el día del asombro con Águila Negra! 
 
    ―No. Se enteró al segundo día ―respondió Jane.  
 
    Denver se volvió a reír con fuerza.  
 
    ―Va a ser muy divertido ver lo que viene a continuación ―observó el señor Harris, al tiempo que tomaba en brazos a la muchacha para meterla en casa y acostarla en la cama.  
 
    ―Sarah… ―Jane la llamó en cuanto su esposo se metió en casa―. Mi hermana ha sufrido el asedio de un hombre que la deseaba de un modo lascivo desde que era una niña.  
 
    ―¿Ese hombre está vivo? 
 
    ―Sí. Huimos de él. Nos marchamos de Londres porque nuestro tío regresó a la ciudad y nuestro abuelo ya no podía protegernos de él porque falleció. Y yo no fui lo bastante fuerte para vencerlo ―reconoció con pesar. Sarah Lee asintió. 
 
    ―Si viene a Texas, Águila Negra lo matará. No tengas miedo. Tu guerrero extiende su protección sobre todos los que le importan. 
 
    ―No, no es eso lo que quería explicarte. Lo que sucede es que mi hermana está cómoda siendo un hombre y… 
 
    ―Estará bien que siga como quiera. No te preocupes por ello. No la censuraremos tampoco, Jane. Aquí estás en casa… ―se quedó pensativa y luego añadió―: hasta que tu hombre te rapte en mitad de la noche. ―Sarah terminó la frase con una profunda carcajada.  
 
    ―Él no lo haría ―dijo también entre risas. 
 
    ―No apuestes demasiado, Jane.  
 
    La alegría se le cortó de pronto a la mujer. No era que quisiera un cortejo formal… pero una palabra delicada, un gesto de ternura… algo que indicase que la amaba, no solo que la deseaba. ¿Estaba mal ansiar un poco de romance por una vez?

  

 
   
    Capítulo 9 
 
    Un lugar de ensueño 
 
      
 
      
 
    Jane no podía ocultar y negar que estaba preocupada. ¿Lo habría estropeado todo? Había pasado una semana exacta desde que se separó de Águila Negra de aquel modo tan intempestivo en el pueblo.  
 
    Ese tiempo le había servido para aprender grandes cosas sobre la tierra que había elegido para ser su nuevo hogar, sobre la familia que las había acogido a Dana y a ella. La vaquera era una mujer deslumbrante, tan segura de sí misma, tan enamorada de su esposo que se sintió horrible por haber tenido celos de Sarah con respecto a Águila Negra.  
 
    Dana se ocupaba de los niños con frecuencia, porque siempre había adorado a los bebés y decidió convertirse en una especie de niñera con el beneplácito de Sarah Lee. Aunque lo que le fascinaba a su hermana era saber cómo ser un auténtico vaquero. 
 
    A Jane le impresionaban también mucho los asuntos del rancho. La vaquera le había enseñado a reparar cercas, a atender el ganado, los partos de las vacas, incluso le había cedido un caballo para que saliese a montar. También le había dado un Colt para que lo llevase siempre consigo, a fin de mantenerse protegida.  
 
    Todo el mundo la trataba bien. Los señores Rolser, el matrimonio que era algo parecido como unos segundos padres para Sarah y Denver, la hacían sentir muy bienvenida, tanto a ella como a su hermana. Incluso la hija de los Rolser, la señora Kurki, que iba al rancho para ayudar a su madre con las comidas de los vaqueros, se había hecho buena amiga de Jane. Solo ellos estaban al tanto del secreto de Dana. Nadie forzaría a la joven a salir de su papel.  
 
    Jane también desterró los vestidos con suma facilidad. Pese a que Dana seguía vistiendo de un modo varonil, tratando de ocultar que era una fémina, ella había optado por usar tejanos y camisas de mezclilla, incluso llevaba un pañuelo anudado al cuello que le hacía sentirse como una auténtica ranchera. Y le encantaban sus nuevas botas tejanas. No era lo único que había cambiado en ella. Su pelo, su preciosa melena rubia fue cortada. No tenía el pelo tan corto como su hermana, pero sí lo suficientemente para sentir libertad. Fue un gesto de determinación. El cabello, liso, seguía siendo bonito, pues el tono dorado lo hacía especial, pero tan solo le llegaba por debajo de las orejas. Dana aplaudió su valentía y Sarah se puso nerviosa porque intuía que al indio no iba a sentarle bien que ella tomase esa decisión sin haberle permitido al menos acariciar una mata tan preciosa. La tejana lo imaginaba, dado que cuando Denver vio la nueva imagen de Jane la alabó, pero le pidió a Sarah que nunca se cortase su precioso pelo. A los hombres les gustaba ver a sus mujeres desnudas con el cabello cayendo en cascada, Sarah lo sabía. Jane no quiso hacerle caso cuando le sugirió que se tomase un tiempo para hacer algo tan trascendental. No sirvió de nada, se lo cortó. 
 
    Jane se sentía tan libre, tan igual a los hombres en esa tierra árida, pura, bella… No creyó que fuese así cuando puso un pie en el estado de Texas. Lo fue. Encajaba.  
 
    Ni la añoranza que sentía por el mestizo hizo mella en la sensación de plenitud que residía en su interior por haber conseguido paz al fin. Lejos de la maldad de su tío George, olvidando al fin la obediencia que le había dedicado al abuelo… No podía volver a someterse a un hombre. El abuelo le había demostrado que ni en él debió haber confiado. Quería a Águila Negra, pero no consentiría que la volviesen a aplastar. ¡Ay, pero cuánto lo amaba! 
 
    ―Vendrá ―le dijo la vaquera en cuanto su montura se paró al lado de la de Jane.  
 
    El caballo de la inglesa comenzó a ponerse nervioso, pero ella lo contuvo con un simple tirón de las riendas.  
 
    ―Lo echo de menos, pero esta semana ha sido muy especial, Sarah Lee. Te lo agradezco. Me gusta estar aquí. Texas es mi hogar. Lo siento en mi corazón, pertenezco aquí.  
 
    ―Cualquiera de mis hombres es una buena elección. No olvides que Águila Negra no tiene derecho sobre ti hasta que un juez diga que lo tiene, y a veces ni incluso así tienen potestad para regir la vida de nadie. No creí que vería jamás a mis chicos comportarse tan atentamente con una mujer. Se muestran de lo más civilizados en las comidas.  
 
    ―Tal vez él no me quiera y sea mejor así ―dijo en un hilo de voz.  
 
    ―Es terco como una mula. De verdad, creí que vendría a por ti mucho antes. No obstante, debí haber previsto que es un estratega muy capaz de planear una guerra para ganarla.  
 
    ―¿Qué? ―Se había perdido.  
 
    ―Quiere que lo persigas y por eso está agotando el plazo que le di para venir a casa, Jane. No dejes que te saque de quicio. Es un guerrero. Uno de los mejores, no olvides contra quién te enfrentas.  
 
    ―Oh, Sarah Lee, no es una lucha. Solo es… ―Jane suspiró―. No sé bien lo que hacemos. Yo lo amo y mi vanidad exige que él… Ya sabes.  
 
    ―Y lo hará. Luchará por ti y cambiará esas maneras hoscas que tiene. Ten paciencia. Dios no formó el mundo en un solo día.  
 
    ―Sí. Lo hizo en siete, ¿no? ―Jane sonrió. 
 
    ―Vendrá pronto y cuando vea lo que ha permitido con su ausencia se volverá loco… ―Sarah se sonrió. Ese indio cabezota se moriría de celos en cuanto observase lo que Jane tenía a su alrededor.  
 
    ―¿Qué quieres decir? 
 
    ―Volvamos a casa, el sol se marcha y es la hora de la cena ―apuntó enigmática.  
 
    Jane no discutió. Acababan de dar una buena cabalgata por la zona norte del rancho. Habían atendido un parto, un ternero nació y Jane había sido quien había ayudado a Sarah. No imaginó haber llegado a hacer algo tan importante como traer vida al mundo. Hubo sangre, un animal enorme, pero ella había estado orgullosa de sus acciones, Sarah la había guiado para saber qué hacer.  
 
    Cuando llegaron a casa Jane subió a su habitación, se colocó una camisa de cuadros limpia, después de adecentarse. Peinó su pelo hacia atrás y trenzó unas hebras para hacer una pequeña trenza a modo de diadema para mantener el resto del cabello ordenado.  
 
    Los vaqueros de Sarah la hacían sentir tan mujer… incluso con pantalones ellos la admiraban. Toda la atención masculina que no había tenido en Londres, la estaba recibiendo en Texas y era embriagador. Lo malo era que solo deseaba la atención de un hombre en particular que parecía reacio a ofrecérsela. 
 
    Cuando estuvo lista, bajó, ayudó a la señora Rolser a preparar la cena y puso la mesa para cuando los hombres llegasen hambrientos a recibir el sustento. No tardaron demasiado en estar todos sentados a la mesa. Había una quincena de vaqueros, además de los señores Rolser, el matrimonio de los Harris y Dana. Parecían una gran familia. Trataban a su hermano con amabilidad, dado que Dan, además de estar pendientes de los niños, se había interesado por la doma de caballos. Jane casi se murió del susto cuando vio a su hermana subir sobre una fiera. Sarah la tranquilizó porque el alazán no era peligroso, aunque Dana dio con sus huesos en el suelo. Se contuvo de no ir corriendo a socorrerla y fue lo más difícil que Jane había hecho en toda su vida.  
 
    Su hermana también era feliz en el Sarah Love.  
 
    ―El pan. Iré a por el pan ―dijo Jane al darse cuenta de que no lo había sacado. Se levantó de la mesa y vio a todos los vaqueros alzarse al mismo tiempo en señal de respeto. Se marchó de allí rauda con las mejillas sonrojadas. 
 
    Denver Harris resopló, porque también le tocó levantarse al igual que los otros hombres y Sarah se sonrió. Todos volvieron a tomar asiento. 
 
    ―Es grandioso ver lo educados que os habéis vuelto todos ―dijo con humor la vaquera―. Podría acostumbrarme a esto con facilidad. 
 
    La puerta de la entrada se abrió con suavidad. Los comensales se giraron para observar al intruso que perturbaba la cena. Sarah se quedó con la boca abierta. Águila Negra se había presentado en su casa… al fin. Aunque iba decentemente vestido, no parecía venir a conquistar a una dama. El pelo lo llevaba completamente revuelto, no como el resto de sus muchachos, tampoco traía sus mejores pantalones o camisa. Su abrigo había visto mejores tiempos… Sarah suspiró cansada. Tal y como sospechaba, él había dado todo por hecho sin cuestionarse la competencia tan dura que iba a tener.  
 
    Águila Negra entró en el salón del Sarah Love con el mismo aire con el que solía hacerlo en el pasado. Dio una vista rápida a los que allí había reunidos. No le gustó oler a tanto jabón limpio. Menos le entusiasmó ver que los vaqueros iban impecablemente vestidos, con el cabello húmedo y recién peinados. Y definitivamente lo que no le agradó lo más mínimo fue ver los muchos jarrones de flores silvestres que había en la repisa de la chimenea, el aparador del salón, la mesa pequeña que figuraba a la derecha y también sobre un pequeño escritorio. ¿A qué venían tantas flores? 
 
    ―¿Dónde está Jane? ―preguntó Travis, sin tan siquiera dar las buenas noches.  
 
    ―Sé bienvenido, señor Hutson. Estamos bien, nos alegramos de verte. Sí. Un placer también saludarte… ―comenzó a decir el esposo de Sarah molesto por su falta de modales.  
 
    ―¿Dónde está ella? ―repitió. Había esperado una semana porque era lo que debía hacer. Si ella creía que iba a hacer de él un bobo baboso que se moriría por ella, debía comprender lo antes posible que eso no iba a suceder. Lidió con cuidado con esa sensación de pánico que se alojó en su pecho al valorar que ella tal vez hubiese podido regresar a casa de los Andrews.  
 
    Dana se levantó en ese momento y se dispuso a hablar con ese timbre de voz bajo y varonil que trataba de componer para no descubrir su engaño ante quienes no estaban al tanto de su secreto. 
 
    ―Se ha marchado…  
 
    ―¿Dónde diablos está? Será mejor que alguien me explique de una vez lo que ocurre. ―Su voz era letal. Sarah lo sabía, él estaba a punto de perder la paciencia. 
 
    ―… ha ido a la cocina a por el pan ―siguió Dana, complacida por haber molestado al mestizo. Él la miró como si le acabase de perdonar la vida. Ella le sonrió a cambio, con descaro y le guiñó un ojo.  
 
    Al fin respiró con tranquilidad. Pocos segundos después, vio a Jane entrar en el comedor con una bandeja y dos panes recién horneados.  
 
    La examinó con atención. Se quedó sin respiración. ¡Espíritu de la lluvia, cómo la había echado de menos! Miró sus pies. Botas nuevas. Eso era obra de Sarah. Subió la vista y divisó esos ceñidos pantalones tejanos. Gruñó. No le gustaba que cualquiera pudiera verla así. Revelaba demasiado. Los celos irracionales se le agolpaban en el pecho. Siguió observando. Una camisa que dejaba adivinar esos pechos magníficos que él había sentido contra su torso desnudo cuando durmió con ella. Volvió a gemir cuando su entrepierna palpitó por el recuerdo evocado. Subió y se detuvo en su rostro. Estaba preciosa. Esos ojos almendrados, del color de un río turbio que rugía con fuerza… Oh, sí. Ella tenía mucho ímpetu. Vio su pelo… Su ceño se frunció. ¡Se había cortado su preciosa melena rubia hasta casi hacerla desaparecer! No negaría que estaba preciosa, pero no tenía derecho a haberse cortado el pelo. ¡Maldición! 
 
    Los hombres la vieron entrar y se colocaron en pie de inmediato. Ella pasó por su lado sin mirarlo y tomó asiento. El resto hizo lo mismo, mientras él se quedaba como un pasmarote maldiciendo con fuerza en su interior.  
 
    Su mirada abandonó a Jane para observar a Sarah. La tejana lo miraba desafiante. Luego pasó a ver qué hacía Dana. Ella estaba sonriéndole con descaro. Su orgullo exigió que se marchase de allí al punto. En vez de eso se quedó perplejo viendo cómo Jane no le hacía el más mínimo reconocimiento a su presencia.  
 
    Dio dos zancadas y la tomó por debajo del brazo para levantarla. La estrechó contra su cuerpo con un abrazo posesivo y luego sus labios cayeron sobre los femeninos para darle un beso. Para su propia sorpresa no fue brusco. Colocó su boca sobre la de ella y jugueteó con su lengua de modo tranquilo.  
 
    Escuchó varios murmullos quejosos y estuvo satisfecho, así que la soltó y la ayudó a sentarse en su lugar. Cierto que Jane no había cooperado demasiado en ese beso que se sintió glorioso… Sin embargo, había servido a sus propósitos para dejar bien claro a quién pertenecía la dama. 
 
    Travis observó al esposo de Sarah en pie, la vaquera lo sostenía de la manga de la camisa. ¿Denver Harris pensaba amonestarlo? Casi pudo reírse por el hecho. 
 
    ―¿Hay algún problema, Harris? ―preguntó con arrogancia.  
 
    ―Estás en mi casa. Jane Hertford es mi invitada y su protección es un asunto por el que me tomo mucho interés.  
 
    ―Tú eres el que menos puedes opinar de asuntos civilizados, Harris ―respondió el indio sin dejarse intimidar―. Creo que tu comportamiento pasado con cierta muchacha me da la razón.  
 
    ―¡Águila Negra! ―gritó Sarah, al tiempo que se incorporaba y dejaba la servilleta sobre la mesa―. No te reconozco. De verdad que no lo hago. ¿Pretendes también orinar sobre ella como si fueses una bestia salvaje para que nadie se le acerque? Te ordeno que le pidas disculpas por tu inapropiada acción.  
 
    ―No pienso hacer nada tan desagradable como lo que has insinuado, Sarah ―le habló en tono cortante―. Solo me pareció más rápido que todos estos… vaqueros limpios, sonrientes y educados, supieran de modo convincente que no deben perder el tiempo con lo que no está a su alcance. Consideré que darle un beso a mi prometida, después de haber estado una larga semana sin verla, era lo más sensato para advertirles. ¿Quién puede culpar a un hombre por tal muestra de efusividad del todo justificada? Hay quien incluso llega mucho más lejos con una mujer sin estar… casados.  
 
    Denver dio un paso hacia el mestizo, Sarah se colocó delante para retenerle. Bien sabía que su esposo podría matarlo por lo que acababa de decir, en especial por la última parte, dado que la espetó mirando directamente a los ojos del exranger de Texas y era evidente lo que trataba de recordarle.  
 
    ―¡Basta! ―Jane se levantó y dio una fuerte palmada sobre la mesa. La mujer tomó una bocanada de aire y miró al mestizo con seriedad―. Señor Hutson, acabo de perder el apetito, haga el favor y ocupe mi lugar. En cuanto a su actitud con respecto a mí, debo protestar enérgicamente por la licencia que se ha tomado, más después de advertir que es usted un hombre comprometido. En cuanto vea a la dama con la que está prometido, además de darle esa muestra de afecto que no debió ser mía, le ruego que le transmita mis bendiciones con respecto a su futuro enlace. Buenas noches… ―Ella se levantó y se movió rauda hacia la escalera para marcharse a su habitación. 
 
    Las risitas de los vaqueros no tardaron en hacerse notar debido al desplante que acaba de sufrir por parte de Jane. En especial la larga carcajada que le ofreció Denver Harris, quien tras el discurso de Jane se sentó a cenar con el mejor de los deleites. Sarah hizo lo mismo. La vaquera miró a su amigo con una ceja alzada y una brillante sonrisa. Al fin él tenía un poco de su propia medicina.  
 
    El indio gruñó, pero nadie le hizo caso. Se movió hasta la escalera dispuesto a ir tras su presa. Dana se levantó de inmediato y se colocó con gran habilidad frente a él. La hermana de Jane vio que Sarah y su esposo se volvían a incorporar y les hizo una señal para que no interviniesen.  
 
    ―¡Mujeres!, todos sabemos que son tanto o más orgullosas que los hombres, ¿verdad, señor Hutson? ―dijo Dana en alto para aplacar la bravuconería de Travis. Hubo otro coro de pequeñas muestras de humor y la muchacha aprovechó el momento para acercarse al mestizo y le susurró al oído―: Ven conmigo afuera, un poco de aire te sentará bien. ―Después le palmeó la espalda y lo guio con sutilidad hasta la salida.  
 
    Denver miró a Sarah con atención mientras Dana y Travis salían.  
 
    ―Lo sé. Ni cuando se enamora es un tipo tranquilo. Por favor, no intervengas, cariño ―le dijo la tejana a su esposo.  
 
    Denver farfulló algo en voz baja mientras observaba el plato de comida. Luego llevó sus ojos hasta los tiernos de su esposa. Lo miraba suplicante. 
 
    ―Recuerdo una vez, en el pueblo, cuando yo no era más que un joven temerario que me atreví a besarte… y él me atizó un puñetazo que me dejó en el suelo. Creo que las normas se aplican de modo diferente cuando uno es el que las debe soportar. Me molesta, Sarah, sé lo que él es para ti y que le debo muchísimo, pero no puedo con tanta arrogancia, cada año está peor.  
 
    ―Lo comprendo. Es un hombre duro, mi amor, ten un poco de fe en que Jane obre otro milagro. Él necesita encontrar a una mujer que pueda darle lo que se le debe. Además, tú no eres muy diferente de él, querido… ―dijo ella con retintín.  
 
    Él se acercó a ella y luego le dijo, solo para sus oídos: 
 
    ―Sabes bien que no me gusta que me compares con ningún hombre. Pagarás por la afrenta esta noche, Sarah Lee Harris. Y te gustará.  
 
    ―No lo pongo en duda. Siempre me gusta.  
 
    La cena continuó con más tranquilidad después de ese episodio. 
 
    Mientras, Dana trataba de hacerle ver al mestizo que el camino que estaba tomando no era el correcto. Travis y ella se habían ido hasta el establo para tener un poco de privacidad.  
 
    ―Te tenía por un hombre inteligente, Travis ―le soltó sin remordimientos.  
 
    ―¡Llevo una semana sin verla! Una semana entera conteniéndome para no venir, porque la avisé, le dije que no la perseguiría… Vengo, la veo en pantalones, toda su silueta es evidente, va con una sencilla camisa que deja ver que tiene unos pechos maravillosos… Los vaqueros en celo le han regalado flores, pues sé que todos esos ramos han sido para ella mientras yo no estaba… ¿y sabes qué es lo peor, Dana? ―La pelirroja negó sin atreverse a abrir la boca mientras lo veía ir de un lado a otro hecho un loco―. Lo más doloroso es que… ¡Ella se ha cortado el pelo! ―gritó con enfado―. No tenía que haberlo hecho ―expuso malhumorado. 
 
    ―Yo la encuentro preciosa ―se atrevió a interrumpirlo, pues sospechaba que él no había acabado con su retahíla.  
 
    ―¡Lo está! Maldición que sí lo está. ¡El infierno se los lleve a todos! Pero no he tenido la oportunidad de acariciar su larga cabellera como deseaba hacerlo. Pasarán años hasta que la vuelva a tener larga… Creo que he sido tolerante con toda la situación, Dana. Te concederé que no he hecho mi mejor movimiento con ella, pero, ¡por todos los indios salvajes del estado!, que he tenido que reclamarla ante todos esos estúpidos babosos… ¿En qué estabas pensando cuando has permitido que tu hermana… que ella… que ella…? ―Las palabras lo abandonaron.  
 
    ―Mi hermana no ha hecho nada malo, Travis ―aludió con suavidad.  
 
    ―¡Lo sé! Mierda de caballo… Lo sé ―dijo con un poco más de calma―. Me ha rechazado… me ha rechazado la única mujer a la que me he permitido mirar en todos estos largos años. Sabe que la quiero y me hace perseguirla… ¿Tienes idea de lo frustrante que es tener que usar mi mano cuando pienso en ella para aliviarme? Cada pensamiento lujurioso lo ocupa ella. ¡Por el viento, la lluvia y los truenos! Llevo una semana teniendo que acariciarme yo solo pensando que es Jane quien me da placer…  
 
    ―Uhm… Travis, ¿eres consciente de que soy una mujer? ―inquirió completamente avergonzada. La imagen que acababa de meter en su mente era… demasiado…  
 
    ―¿¡No querías conversaciones de hombres!? ―Fue más duro de lo que pretendió―. Eso es lo que pasa cuando estás a punto de ebullición y sueñas con enterrarte profundamente en el interior de la suavidad de una mujer. De colocarte entre sus piernas y cabalgarla hasta que ella pida piedad y la dejes saciada. Montarla hasta que no sientas más fuerzas y necesidad. ¡Te juro que tendré a tu hermana en mi cama y nadie conseguirá alejarme de lo que ansío!  
 
    ―¡Basta! ―gritó del mismo modo que lo había hecho instantes antes Jane. La pequeña pelirroja se colocó delante de él y lo asió por las solapas de su desgastado abrigo―. Vas a tener que tragarte todas esas obscenidades y comenzar a ser un auténtico caballero para mi hermana, si no quieres que yo misma te vuele la tapa de los sesos, ¡maldito hombre lujurioso! 
 
    Lo observó inhalar aire por la nariz y sus aletas se abrieron para indicar que estaba furioso. Dana tragó saliva y deseó haber podido retirar las últimas palabras espetadas. Travis sujetó a la muchacha por las muñecas y Dana se preparó para… para algo malo. Se negó a mostrar miedo. Su hermana era la mujer por la que él bebía los vientos, no le haría daño… ¿verdad? 
 
    ―Bastardo. La próxima vez cambia lo de maldito hombre por bastardo y serás un joven más peligroso.  
 
    ―Siento haber sido tan… ―Estaba mortificada por su actuación. Ella apreciaba a Travis muchísimo y había perdido los nervios.  
 
    ―No. No lo sientas, Dana. Tenías que pararme. ―Él la soltó y se separó de ella. Se mesó el pelo con desespero.  
 
    ―Estoy convencida de que eres todo lo que mi hermana desea. Ella te ama, pero tú no le pones las cosas fáciles. ¿Por qué la tratas de ese modo tan rudo? ―trató de preguntar con mucha suavidad. Muchísima.  
 
    ―¿Rudo? Tu hermana es un tesoro que me ha caído del cielo. Tan precioso para cuidar y conservar, que mataría a cualquiera que la haga disgustarse.  
 
    Dana bufó.  
 
    ―¿Entonces debo sostenerte yo la cuerda para que te ahorques o te doy la pistola para que te pegues un tiro? ―inquirió con incredulidad.  
 
    ―¿Disculpa? 
 
    ―¡Tú! Tú la haces sentirse mal. La he visto llorar dos veces desde que llegamos al rancho de Sarah Lee. ¿Qué crees que está ella haciendo ahora en su habitación? ¿Reírse por lo maravilloso que eres? ―ironizó.  
 
    ―¡No sé cortejar a una mujer! Cuando quiero yacer con una, le doy unas monedas y no tengo que preocuparme por más. La última mujer a la que quise… ella murió… ¿Crees que estoy preparado para volver a perder la cabeza? ¡No recuerdo lo que es amar! ―preguntó con angustia.  
 
    ―Eso es el amor, Águila Negra ―usó su nombre indio al tiempo que le ponía una mano sobre el hombro―. Es perder la cabeza. El amor es sincero, es libre para entregar… no es posesión, no son celos. Debe ser libertad y confianza. Tienes que demostrarle el motivo por el que debe aceptarte y casarse contigo. Sabe que te quiere y está confusa porque cree que no mereces su amor. No la estás tratando adecuadamente.  
 
    Él suspiró.  
 
    ―Soy un mestizo, Dana. La dejé con Jeremy Andrews porque con él tendría una vida mejor. Solo entiendo de órdenes. No soy tierno. No soy capaz de hablar de mis sentimientos… yo…  
 
    Dana le sonrió.  
 
    ―Conmigo lo estás haciendo muy bien. Trata de no gritar cuando lo hables con ella y explícale cómo eres.  
 
    ―Ya se lo he dicho. Si no puede aceptarme como soy… Tal vez debería apartarme y que otro la tenga ―aludió completamente derrotado.  
 
    ―Yo creo que deberías dejar de comportarte como un cobarde e intentar ser un hombre mejor, uno que merezca a mi hermana. No te pido que hables sobre lo precioso que es el amor, o lo locamente enamorado que estás de ella… y por favor, no le digas que quieres hundirte en su interior porque te dará un puñetazo. Solo deja que ella te conozca. No te impongas. Un cortejo no es más que compañía, conversación y un ramo de flores. No hay más. Ten paciencia. Ella es una mujer que merece tu atención. Si no lo consideras así, hazte a un lado y deja que busque la felicidad con otro. 
 
    Dana le dio un par de palmadas en la espalda en señal de ánimo y lo dejó allí solo, para que reflexionase sobre su siguiente paso.  
 
    Travis se quedó en el establo un largo tiempo dando sentido a las palabras de la muchacha. A sus propios pensamientos. Todo esto era nuevo para él y estaba sobrepasado por lo que ella despertaba en su interior. Celos. Estúpidos celos. No había sentido nada tan doloroso como eso. Ni siquiera el disparo que recibió en el hombro cuando defendía el Sarah Love de los Dalthon dolió tanto.  
 
    Escuchó unas pisadas y miró hacia la puerta del establo. Sarah se colocó frente a él.  
 
    ―Te he preparado una habitación… en la planta de abajo. Como bien has dicho antes, soy la menos indicada para hablar sobre seducción ―ella había pecado deliciosamente antes de casarse―, pero te agradecería que tuvieses en cuenta lo que Jane quiere de ti antes de forzarla a aceptar tus avances.  
 
    ―No he forzado a una mujer en mi vida y no pienso comenzar ahora. ―Sarah le sonrió y se acercó a él. Se acurrucó sobre su pecho y le dio un fuerte abrazo. El indio no esperó esa muestra de cariño y se sorprendió durante unos minutos, pero luego correspondió a su gesto de modo fraternal y la acunó con sus brazos.  
 
    ―Eres uno de los mejores hombres que conozco, Águila Negra. Eres mi familia, mi hermano mayor. Solo quiero tu felicidad. Sé que la amas y ella te ama a ti. Solo necesitas hacer que Jane te vea… que te vea a través de mis ojos, por ejemplo. No pienso en ti de un modo carnal. Mi amor por ti es puro, fuerte, y lo es porque tú eres un hombre por el que vale la pena luchar. Haz que ella comprenda quién eres, lo que eres. Te amo. ―Luego le dio un beso en la mejilla.  
 
    ―También te amo, pequeño gorrión ―le dijo, al tiempo que le daba un beso en la cabeza. 
 
    Ella asintió ante sus palabras y se marchó de allí. 
 
    Se cruzó con Denver Harris y se puso nerviosa. Miró a su esposo.  
 
    ―¿Estamos bien? ―le preguntó la tejana. Denver era también muy celoso y posesivo.  
 
    ―Siempre, Sarah Lee. ―Acompañó sus palabras con un fuerte beso exigente, destinado a demostrarle que ella era su compañera de por vida, la mujer que amaba por encima de todas las cosas. Luego la soltó y le dio una mirada cargada de promesas pecaminosas―. Cuando acabes de ver si los niños están bien, ve a la cama y espérame desnuda. Tengo planes para ti. ―Ella se movió rauda y veloz, sin rechistar.  
 
    Denver se quedó cara a cara con el indio.  
 
    ―¿Vas a pegarme porque tu mujer me ha dicho que me ama y yo le correspondo? No hace falta que lo hagas, haberte escuchado darle esa orden sobre estar… en… en… ―Suspiró. Hablar del pequeño gorrión haciendo cosas de mujer era terrible. Trató de explicarse de nuevo―: Oírte decir eso sobre que te espere en la cama ha sido bastante golpe. Siempre la veré como a una niña, no importa cuánto crezca.  
 
    ―¿Me darías un puñetazo tú si hubiese sido una situación en la que Jane y yo nos hubiésemos hablado así? 
 
    El indio se tragó una maldición.  
 
    ―Si has estado atento a nuestra charla, no hay nada malo en lo que sentimos Sarah y yo. Somos familia.  
 
    ―Y por eso no tengo la más mínima tentación de aplastar tu cráneo y convertirlo en heno para caballo ―respondió pacientemente―. Soy celoso. Lo admito. Sarah trabaja en un rancho lleno de hombres que la respetan y saben que no deben mirarla de modo inapropiado, pero eso no cambia el hecho de que yo deba confiar en que ella me ama sobre todas las cosas y me será fiel.  
 
    ―Acabas de besarla hace un instante para reafirmarte, tus palabras dicen una cosa y tus actos hacen otra. La has marcado porque te sientes inseguro ante mí ―tuvo que recordarle.  
 
    ―Los hombres somos del todo curiosos. Hacemos muchas tonterías. Deseo que mi esposa tenga toda su atención sobre mí. Eso es así, pero he aprendido a convivir con el hecho de que Sarah es una mujer decidida, fuerte, sensata y que no haría nada, jamás, para lastimarme. No creas que no te entiendo, Travis. Yo he estado en tu piel antes. Muchos otros han pasado por lo que tú estás atravesando y lo mejor que puedes hacer es confiar en la mujer que has elegido para ser tu esposa. Sarah Lee te ha ofrecido unas sabias palabras. Intuyo que Dana habrá hecho lo mismo. Las mujeres suelen acertar cuando dan consejos. Úsalos en tu propio beneficio.  
 
    ―¿Todos saben lo de Dana? 
 
    ―No. Solo los que vivimos en casa. 
 
    El indio asintió. 
 
    ―Harris… Si alguna vez dañas a Sarah te mataré.  
 
    ―No tendrás que hacerlo, pues en el improbable caso de que haga daño a mi esposa, ella misma me apuntará con un arma en mis bolas, directamente sobre mi tronco, y apretará el gatillo sin dudarlo.  
 
    Águila Negra no pudo contener la carcajada. Torre o monstruosidad eran más espectaculares que tronco… 
 
    ―Vayamos adentro, tomemos una copa de whisky ―lo invitó el mestizo.  
 
    ―Es mi casa… ¿No debería ser yo quien te hiciese ese ofrecimiento? ―preguntó un poco irritado Denver. Ambos comenzaron el camino hacia la casa.  
 
    La cena había acabado y los vaqueros habían regresado a los barracones para dormir. Estarían solos en el salón. Tal vez la señora Rolser estaría terminando de recoger los platos.  
 
    ―No es fácil dejar de ser quien has creído ser durante toda la vida, Harris. El padre de Sarah me dio un hogar, me confió a su hija… El rancho te pertenece, pero siempre lo sentiré mío. Además, me ha parecido que necesitabas un poco de tiempo para que tu esposa esté lista para ti. ―Travis hizo una mueca de desagrado―. No podré nunca habituarme a que la pequeña Sarah es una mujer casada que hace cosas… 
 
    ―Bueno. Espera a tener una hija propia y verás que el infierno existe.  
 
    ―¡Leah es un bebé! Faltan años para que ella tenga que enfrentarse a tipos como yo… o peor, parecidos a su padre ―advirtió con una brillante sonrisa. 
 
    ―No tienes ni una pizca de gracia, Travis. Pero no te lo tomaré en consideración porque sé que eres un hombre enamorado que necesita consuelo, compresión, y una buena copa de licor que le infunda ánimos.  
 
    ―Y yo no tomaré en consideración ―repitió la misma fórmula que él― tu intento de burla, dado que estuve en primera fila cuando caíste rendido a los pies de la señorita Sarah Lee Foster.  
 
    ―Caí porque tú me diste un puñetazo por besarla en medio del pueblo, cosa idéntica a la que tú has hecho… ―No pudo evitar recordarlo una vez más.  
 
    ―Es cierto. Intenta no olvidar que sigo siendo el mismo hombre capaz de darte un puñetazo si te metes en mis asuntos.  
 
    ―Y tú no olvides que puedo usar mi Colt para recordarte que estás en mi casa y lo que ocurra aquí, todo, es asunto mío.  
 
    ―¡Vaya, Harris! Estoy impresionado. Eres todo un matón… incluso más que yo mismo ―argumentó jocoso. 
 
    ―Sí, bueno. Te he visto comportarte con atención los últimos años. Se aprende de todo. Bebamos, amigo mío ―sugirió mientras entraban por la puerta principal.  
 
    ―Sí. ¡Por las mujeres! ―estuvo de acuerdo Travis. 
 
    Denver carraspeó. 
 
    ―¿Vas a tratar de seducirla esta noche? 
 
    ―No quieres saber la respuesta a esa pregunta ―le informó.  
 
    Denver suspiró fuertemente.  
 
    ―¿No puedes poner las cosas fáciles por una vez? 
 
    ―Precisamente que tú digas eso, cuando permití que Sarah te ofreciese sus tiernos cuidados cuando estabas postrado en una cama, indefenso como un gatito… Vamos, Denver Harris, no me culpes por tratar de tener a mi futura esposa antes de tiempo. 
 
    ―No me pareció que ella estuviera interesada en el papel que le ofreces.  
 
    ―Cierto. Sarah tampoco lo estuvo… durante una buena época… ¿Me equivoco? ―contraatacó. 
 
    ―Eres un tipo astuto. Ahoguemos tus penas en whisky.  
 
    ―¿Cuál es su habitación? ―tuvo la osadía de preguntar Travis, sin reparos.  
 
    ―No creo que… 
 
    ―Si quieres que vague por la casa y abra todas las puertas… ―Iba a obtener esa información costase lo que costase. 
 
    ―Veo la determinación en ti y de nada servirá que nos mostremos correctos y sensatos. Cuando un hombre quiere algo, va a por ello. Yo lo hice en su momento y no puedo mostrarme moralista ni altivo. Claudico, Travis, porque así estaremos en paz. Es la segunda a la izquierda. No vayas hoy, está muy enfadada. Déjalo para más adelante. Ese será mi último consejo, amigo mío. 
 
    Así fue como Denver Harris y Águila Negra, pareció, que enterraban el hacha de guerra, al menos hasta el próximo desacuerdo. Dos hombres demasiado autoritarios, tan iguales en su deber y honor que no sabían cuándo cruzaban el umbral que no debía ser atravesado.  
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Esa misma noche, Águila Negra ingresó mansamente en el dormitorio que se le había asignado. Y no fue hasta tres horas después cuando salió de allí para subir con sigilo a su destino. Necesitaba verla o se volvería loco. Se juró que no haría nada malo con ella. Solo saber que estaba bien. El cargo de conciencia que tenía después de que Dana le hubiese dicho que seguramente lloraría… Eso y que el alcohol ingerido parecía ser valor líquido.  
 
    Entró en la habitación y tuvo que esforzarse por habituarse a la oscuridad. Las cortinas estaban descorridas y la luz de la luna se filtraba por las ventanas. Vio un bulto allí.  
 
    ―Jane, ¿no estás durmiendo? ―preguntó en cuanto se dio cuenta de que ella estaba mirando el cielo a través de la ventana. La observó con atención. Estaba ataviada con una bata y tenía una manta sobre los hombros. Permanecía sentada en una silla.  
 
    ―En cuanto escuché abrirse la puerta sabía que serías tú.  
 
    ―No he venido aquí para… ―Su voz se apagó. No sabía exactamente el motivo por el que había subido.  
 
    ―¿Qué quieres de mí, Travis? Respóndeme esta vez. ―No se atrevió a usar su otro nombre. Y esa cuestión ya la había hecho con anterioridad pero no obtuvo una respuesta adecuada. 
 
    ―Todo.  
 
    ―No lo creo.  
 
    ―Te juro que solo he subido para comprobar que estabas bien. Necesitaba escuchar tu voz, saber que… ―Se calló. 
 
    ―¿Qué? ―le dijo ella, todavía sin girarse.  
 
    ―Me gustaría que mañana saliésemos a montar juntos, Jane. Desearía enseñarte mi rancho… por favor. ―Tragó saliva. Ser humilde era muy complicado. 
 
    En ese momento él tuvo toda su atención. 
 
    ―¿Quieres… que yo… qué? ―Estaba incrédula. Una parte de su mente supo que él no tardaría en buscarla. Se había preparado para presentar batalla, pues si la volvía a besar con el mismo ímpetu que las otras veces, cedería a su seducción. Lo amaba y también lo deseaba, pero se maldecía por ser tan débil. Ella merecía más consideración por su parte. Lo que él acababa de proponerle sobre ver su hogar había sido algo del todo inesperado.  
 
    ―Siento lo que hice antes, Jane ―se vio en la obligación de disculparse―. En realidad, creo que debo pedir perdón por un montón de cosas, y si soy sincero contigo, no habría tenido el valor suficiente para hacerlo en caso de que Harris no hubiese tratado de emborracharme hace un rato ―reconoció―. Me gustaría mucho que saliésemos a montar mañana y que vengas a mi casa…  
 
    Ella lo miró con atención. Era un hombre orgulloso, un guerrero que hubiese sido capaz de guiar las huestes de un gran emperador… ¡Y se estaba disculpando con humildad! 
 
    ―Dijiste que no me perseguirías ―alegó con calma y en tono bajo para no herirlo. No pretendía ser un reproche.  
 
    ―No lo haré… si es lo que quieres. Te dejaré tranquila si me lo pides aquí y ahora. ―Sonó a promesa.  
 
    La respuesta la satisfizo. 
 
    ―Me encantará ir contigo mañana a dar un paseo y conocer tu casa. 
 
    ―Nos iremos después de desayunar. Duerme un poco, Jane. Te prometo que mañana todo será mejor.  
 
    ―Espero que así sea ―dijo en un susurro, en cuanto la puerta de su habitación se cerró con un sencillo clic. 

  

 
   
    Capítulo 10 
 
    Un cortejo incierto y un truhan 
 
      
 
      
 
    A la mañana siguiente, llegó una nueva decepción. Jane se despertó muy temprano, pese a haber dormido pocas horas. Se vistió con cierto esmero y cuando bajó a desayunar, se enteró de que Travis Hutson se había marchado. La desilusión la inundó. Todos se dieron cuenta.  
 
    Bueno, nada era fácil en la vida. Salió a hacer las tareas que Sarah Lee le encomendó, decidida a no pensar en nada. Entró en el establo y ensilló a la yegua. Se negaba a derramar una sola lágrima por la pérdida, deseaba haber pasado tiempo con él. ¿Por qué los hombres jugaban con los sentimientos de las mujeres de ese modo? 
 
    En un momento lo tenía proclamando que era su prometida y al otro se escabullía sin dejar el menor rastro, y sin la mínima explicación. ¿Se habría enfadado porque ella lo puso en su lugar la noche anterior, en la cena, y por ello se lo había pensado mejor y se marchó? ¿Era un juego para él? 
 
    Dio una patada sobre el suelo y retumbó de tal modo que captó la atención de Dana y uno de los vaqueros que estaban allí en ese momento, un irlandés bastante robusto llamado Prescott Callum.  
 
    ―¿Hay algún problema, hermana? ―cuestionó Dana, con su habitual tono de voz gruesa, y con esa pose varonil que estaba copiando a los vaqueros.  
 
    Jane rodó los ojos, le gustaba muy poco que ella no quisiera salir de ese tonto papel. Residían en un lugar seguro, a salvo, y no tenía caso seguir con ese teatro. 
 
    ―No. Todo está bien ―mintió. Su corazón estaba encogido―. Voy a ir a la parte norte a terminar de reparar la cerca.  
 
    ―¿Sola? ―Dana tenía curiosidad.  
 
    ―Sí. Necesito aclarar las ideas. Llevo el revólver que me dio Sarah, estaré bien. ¿Qué vas a hacer tú, hermano? ―se interesó, porque ella pasaba mucho tiempo en compañía del señor Callum y no le agradaba que fuesen tan amigos. Había algo en la forma en la que el hombre miraba a su hermana que le daba mala espina. Tal vez se había dado cuenta del engaño.  
 
    ―Prescott y yo planeamos ir a la parte sur. El ganado está en ese lugar, en el río. Ayudaremos a los vaqueros a moverlo ―apuntó entusiasmada Dana.  
 
    ―Ve con mucho cuidado ―la previno.  
 
    ―No se preocupe, señorita Jane, yo protegeré a su hermano. ―Esa frase la inquietó. Fue por el modo tan seguro que fue dicha, por la entonación concreta. 
 
    ―Dan, tal vez deberías quedarte en… 
 
    ―Métete en tus asuntos, mujer ―saltó a la defensiva sabiendo que su hermana iba a menoscabar su supuesta hombría.  
 
    Jane suspiró. 
 
    ―Solo… ten cuidado. ―Dana asintió secamente. 
 
    ―Ahora… sobre la fiesta… Si quieres que te dé dinero para comprarte algo bonito para el baile, haz el favor de decírmelo. Quiero que mi hermana se vea preciosa. Si ese bobo de Travis Hutson no está dispuesto, otro lo estará.  
 
    ―No pienso ir a ningún baile―. Sarah les había dicho, hacía un par de días, que el pueblo se estaba preparando para organizar una fiesta de fin del verano y que todo el mundo acudiría. Jane tenía la firme decisión de no hacerlo.  
 
    ―Sí, sí irás, hermana. Aunque te tenga que llevar sobre mi hombro y pataleando, vamos a ir a bailar y a divertirnos, porque después del maldito infierno que hemos pasado, merecemos un poco de diversión. ―El tono enfurruñado que dio Dana, le hizo gracia. Jane volvió a suspirar mientras subía a la yegua con la ayuda del estribo. Eso de llevar pantalones era más práctico de lo que previó.  
 
    ―Hablaremos de eso luego.  
 
    ―El baile es en un par de días y por mi honor que irás. Es mi última palabra, Jane. ―Ante la amenaza de Dana, ella la miró con extrañeza. Era del todo evidente que el viaje había cambiado por completo a su hermana pequeña. Se veía segura de sí misma, más tenaz y confiada. Le gustaba esa nueva Dana… si en verdad fuese su hermana y no una interpretación masculina que trataba de ser convincente y que no sabía hasta qué punto lo conseguía.  
 
    ―Iré, señor Hertford, aunque sea para complacer a mi autoritario hermano pequeño ―le aseguró Jane. 
 
    Eso pareció tranquilizar a Dana. Jane azuzó su montura y salió al galope. Dana se quedó con Prescott. Era un hombre diez años mayor que ella, moreno, muy simpático, que la había cobijado bajo su ala. Un hombre fornido en la batalla. Un auténtico vaquero del que esperaba aprenderlo todo. Tanto Dan Hertford como Prescott Callum eran los más nuevos del grupo, puesto que Denver lo había contratado la semana anterior a su llegada, pero el hombre llevaba toda la vida arreando ganado.  
 
    Mientras observaba a su hermana partir, sintió una palmada en su trasero, directamente sobre los tejanos. Dana se sobresaltó pero trató de no mostrarse sorprendida por el gesto. Se había dado cuenta de que su compañero era bastante… amigable, es decir que le gustaba mucho usar sus manos para mostrar sus estados de ánimo. ¿Era habitual que todos los vaqueros hicieran eso? 
 
    ―Vamos, Dan. Hoy te enseñaré a mover el ganado ―le dijo al tiempo que traía los dos caballos. Ella decidió olvidar el asunto y seguirlo.  
 
    Así que en pocos minutos llegaron hasta la orilla del río. Dana estaba encima del caballo y vio a Prescott desmontar de un salto. Se veía ágil. Se acercó hasta ella y la asió por los brazos para bajarla con tranquilidad. Dana sintió que los cuerpos de ambos estaban demasiado juntos.  
 
    ―No soy un niño para que me ayudes a desmontar, Callum ―le señaló molesta.  
 
    ―¿Qué hay de malo en ayudar a un compañero? Si te pasa algo, el señor Harris querrá mi cabeza. ―El hombre se separó de su supuesto igual y luego le dio un toque a su sombrero, que cayó hacia atrás.  
 
    ―¡Eeeeh! ¿Quieres que te dé un puñetazo en tu maldita cabeza, Callum? ―preguntó con molestia, al tiempo que se daba la vuelta. Si Dana hubiese podido ver a su compañero en ese momento, habría visto al vaquero observar con fijación ese pequeño trasero tan apetecible que exhibió en cuanto se agachó para recoger el sombrero. El hombre se sonrió.  
 
    ―Ven a la orilla ―sugirió el vaquero. 
 
    ―¿Dónde está el ganado? Aquí no hay ni una miserable vaca. ―Dana se colocó el sombrero. 
 
    ―Los demás no tardarán en traerlas. Ven, descansemos un poco aquí. Esa cabalgada te ha puesto las mejillas bien sonrojadas. Tu pequeño cuerpo debe estar extasiado. ―El hombre se sentó y le dio unas palmaditas para que tomase asiento junto a él. 
 
    Dana lo observó con cautela. Prescott se comportaba de modo diferente a los últimos días. Suspiró. Seguramente Jane, siempre con tanta preocupación, la había contagiado con la desconfianza. Decidió sentarse.  
 
    ―¿Los otros chicos se han metido contigo a menudo, Dan? 
 
    ―¿Qué? ―Ella no había entendido la pregunta.  
 
    ―Cuando eras un niño pequeño. Tú no eres un muchacho grande que destaque. No eres como yo.  
 
    ―¡Ah! Lo cierto es que solo he tenido que soportar las nada agradecidas atenciones de mi hermana durante toda mi vida. Solo me molestó Jane.  
 
    ―A mí… trataron de hostigarme porque era grande y feo. Supuse que a ti te ocurrió lo mismo porque eres pequeño y muy bonito.  
 
    ―Tú no eres feo, Prescott ―dijo motivada por la sensiblería que él le despertó. La afirmación dicha anteriormente por su amigo sonó tremendamente triste. 
 
    ―Tú, sí eres hermoso, Dan. Me gustas muchísimo. ―Dana observó que él se sonrojaba.  
 
    ―A mí también me agradas mucho. Te has convertido en un amigo maravilloso. ―Le mostró una brillante sonrisa para acompañar sus palabras. 
 
    Lo observó mirarlo a los ojos con una intensidad que… Dana sintió que la respiración de su compañero se hacía pesada. La vista de Prescott cayó sobre sus labios.  
 
    ―Los hombres también pueden amarse… Creo que yo te amo, Dan ―confesó sin apartar los ojos de los labios de ella.  
 
    ¡Oh, Dios del cielo! Era la misma mirada vidriosa que su tío le otorgaba cuando se convertía en un depredador, pero no del todo similar… 
 
    No pudo actuar, los labios duros de su compañero cayeron sobre ella sin que pudiera hacer nada. Se vio sepultada sobre el gran cuerpo de Prescott, quien en ese momento había parado de besarla y la miraba con atención.  
 
    ―Esto no está bien. Por favor, déjame ir ―le pidió tratando de mostrarse tranquila. 
 
    ―Nadie tiene que enterarse, Dan, puede ser nuestro pequeño secreto. Sé que eres como yo. Hablas y te comportas de ese modo que tanto me enloquece en un muchacho… Tan dulce… ¿No te gustaría que nos aliviásemos juntos? Puedes servirme de mujer, te trataré de modo gentil. No soy tan bruto como parezco. Y tú me gustas demasiado, seré bueno. Tienes una boca tan suave… No dejo de pensar en cómo sería poner mi pájaro sobre tu lengua. Eres un muchacho tan apuesto, tan encantador. He tratado de resistirme, Dan, no puedo vivir así. Me atormentas. Sé mío. Conmigo a tu lado, nadie volverá a reírse de ti, lo juro. 
 
    Dana abrió los ojos con sorpresa en cuanto fue analizando todas y cada una de las palabras de su amigo. ¡No la había descubierto! Él creía que en verdad era un hombre, uno invertido, como le acusó de ser el mestizo en aquel momento en la cabaña. Carraspeó.  
 
    ―Lo siento, Prescott pero yo… No soy lo que tú crees.  
 
    ―¿No te gusto ni un poquito? ―A Dana se le rompió el corazón al ver a ese fortachón poner morritos tristes.  
 
    ―Es más complicado que eso. No quiero hacerte daño… es que… ―ella se tragó una maldición―, no eres mi tipo.  
 
    ―¿Cómo lo sabes si no me has probado? Te prometo que te daré mucho placer. Puedo servirte de mujer si quieres.  
 
    ―Por favor, olvidemos esto. Deja que me levante. Olvidemos esto ―insistió de nuevo. 
 
    ―Daaaan… ―El nombre masculino de ella sonó como una súplica.  
 
    ―Lo siento. No puedo hacer más. Créeme, no te miento, yo te defraudaría completamente… ―Era verdad, si su amigo gustaba de los hombres, ella era una mujer bajo toda esa apariencia engañosa. 
 
    ―¡Oye, tú, va…quero luju…rioso! ―Oyeron una voz a su derecha―. El muchacho ha teni…do la corte…sía suficiente para recha…zarte. Déjalo en paz.  
 
    Dana y Prescott vieron a un hombre alto, pelirrojo con el pelo muy revuelto, con los ojos verdes, más claros que los de Dana, y eso que ella los tenía como dos esmeraldas. Se veía atlético, muy seguro de sí mismo… aunque su aspecto era horrible. Su camisa estaba manchada de carmín por varias partes y la tenía mal abrochada. Sus pantalones también mostraban un estado lamentable. Llevaba una botella de licor en la mano derecha y una pistola en la izquierda.  
 
    A Prescott y a Dana no les dio tiempo a poder decir una palabra, porque el desconocido disparó y el sombrero de Prescott se fue directamente al río. Su amigo se levantó sin dudarlo ni un instante.  
 
    ―No soy violento ―se excusó con las manos en alto.  
 
    ―No me ha pare…cido e…so. ―El pelirrojo hipó debido al alcohol y le dio un nuevo trago a la botella―. Creo que ib…as a forzar…lo. 
 
    ―¡Jamás! ―habló con sinceridad―. Nunca me he impuesto a los deseos de los demás y Dan es muy amigo mío.  
 
    Ella se levantó en ese instante.  
 
    ―Baje el arma, vaquero. Es evidente que Callum y yo hemos tenido un pequeño desencuentro que ya ha quedado aclarado. ¿Cierto, amigo? ―le preguntó a Prescott. Este asintió repetidamente sin bajar los brazos que todavía mantenía en alto―. Él se marchará y nos olvidaremos de esta tontería. ―Dana esperaba que el forastero aceptase la propuesta.  
 
    ―¿Tú le cr…ees? De verdad consid…eras que no te hubiese usa…do como a una vul…gar prostituta aun…que tú te hubieses negado? ―inquirió incrédulo. Luego le dio un nuevo trago a la botella.  
 
    ―Sí. Mi amigo no miente. Le creo. Él es inofensivo, no me haría daño ―aseguró ella con convicción con los ojos mirando fijamente a Prescott. 
 
    ―¿Por qué es…tás tan segu…ro? ―El hombre tras los matorrales no lo entendía.  
 
    Dana alzó el mentón y lo desafió con la mirada sin temor.  
 
    ―Porque he mirado a los ojos al demonio varias veces y sé de lo que es capaz. Prescott no mataría ni a una mosca y usted tampoco es peligroso. ―Ella conocía la mirada de un hombre. Se había familiarizado mucho con ellos. Eran una especie capaz de obrar grandes cosas, y también grandes maldades. Ninguno de los que estaba cerca de ella suponía un peligro. Había aprendido a leer los ojos de su adversario, eso se lo debía al Demonio, a su tío George.  
 
    ―Peque…ño bobo… Tu ami…go puede irse ―dijo el hombre ebrio. 
 
    Prescott no se lo pensó dos veces. Se movió raudo y miró con cara de disculpa a Dan. 
 
    ―Estaré bien, vete. ―Le dijo ella en cuanto su amigo se quedó parado sobre su montura, observándolo con preocupación. Era evidente que Callum no quería dejarla ahí. Finalmente el corpulento vaquero se marchó a disgusto. 
 
    Vio al hombre moverse hacia su posición, pero trastabilló con una piedra y se cayó.  
 
    Dana se asustó por el aullido que él dio desde el suelo.  
 
    ―Te he sal…vado de ser violado… lo mí…nimo que pue…des hacer, es venir a socorrerme. 
 
    ―Le he dicho, señor, que Callum es inofensivo. No corría peligro. Además, le hubiese podido dar un buen rodillazo en sus bolas en caso de ser necesario. Su pájaro no habría vuelto a volar durante varias semanas. ―Dana se rio en alto, muy satisfecha por la broma que acaba de hacer con el juego de palabras. Hubiese deseado que Águila Negra la escuchase.  
 
    ―Muchacho, ven de una mal…dita vez a ayu…darme ―gruñó desde el suelo el hombre ebrio.  
 
    ―Si no hubiese bebido tanto, no estaría en una situación tan precaria. Le ayudaré si guarda su pistola.  
 
    ―¡Hecho! ―El desconocido lo hizo al punto. 
 
    Dana se acercó y vio un rastro de sangre en su brazo izquierdo.  
 
    ―¿Qué demonios le ha pasado? 
 
    ―Creo que tu…ve una pe…lea, no recuer…do cuándo, pero sí que alguien me cla…vó algo afila…do. ¿Tiene mala pinta? ―El desconocido volvió a hipar.  
 
    ―Creo que me he equivocado con usted, es más peligroso de lo que creí. ―Le dijo cuando se quedó mirándola a los ojos con esa mirada cálida y esa preciosa sonrisa. Tan desaliñado como estaba y él era el hombre más seductor que había conocido.  
 
    Lo ayudó a colocarse en pie. Lo tenía sujeto por debajo del brazo. Él apestaba a whisky, perfume de taberna, sudor, sangre y algo más que ella no era capaz de dilucidar. 
 
    ―¡Demonios que sí, eres un mu…chacho guapo! Creo que me su…peras y todo. No te traerá na…da bueno. Las mu…jeres te perseguirán y ya has vis…to que los hombres lo harán de igual modo… Te da…ré un consejo, hijo… ―señaló en medio de una lamentación.  
 
    ―No soy su hijo ―lo rectificó.  
 
    ―De igual mo…do te lo da…ré. Es mejor que pa…gues a una mujer por tus favores, son to…das unas perras. Así te ahorrarás tener que pro…teger tu corazón cuando te dejen por al…guien con más dinero que tú.  
 
    ―Discrepo. No conozco ni a una mala mujer. Todas las que he tenido el placer y el privilegio de conocer son buenas, sensatas y tiernas… Bueno, mi hermana es bastante terca y mandona, pero no está tan mal. Y la vaquera, Sarah Lee, ella me gusta mucho.  
 
    ―Cuidado, ella es…tá casada. Ni la mires. Su perro guardián, ese que tiene por es…poso te mata…ría sin pestañear y el mestizo… ese es el peor de todos. ―El hombre volvió a hipar y le dio otro trago a la botella de alcohol que todavía tenía en la mano, dado que había guardado su revólver en el cinturón, pero no había soltado su provisión de whisky.  
 
    Lo llevó hasta la orilla, lugar en el que lo ayudó a sentarse, y Dana se sacó un pañuelo de lino blanco para bañarlo en el arroyo y limpiar esa fea herida. Le pasó la tela con suma delicadeza.  
 
    ―Lo sé. Conozco a los hombres a los que alude. ¿Es usted un trabajador de la señora Harris? ―Las delicadas y finas manos de Dan lo estaban atendiendo. 
 
    ―Todo en ti es suave y tierno, mu…chacho. Vas a tener muchos proble…mas si te muestras tan delicado. ¿Cómo te lla…mas? 
 
    ―Dan Hertford. ¿Quién es usted? 
 
    ―¿Hert…ford? He oí…do ese apellido antes. No soy ca…paz de recordarlo con claridad. En verdad, llevo como un año vagan…do por ahí. Bueno, no tanto tiempo, pero sí bas…tante para decirte que he estado con una fal…da ligera que me ha cobra…do una fortuna, que bien ha merecido su pago. Una puerca… De…bería llevarte con ella, te haría un hombre al momento. ¿Has fornicado con una mujer, chico? 
 
    ―Creo que usted lo ha hecho por los dos. ¿Cuál es su nombre? 
 
    ―No. Debí haber montado a una más an…tes de marcharme de la taberna, porque estoy borra…cho y saciado después de mu…chos días fornicando como un semental, sin parar ni a comer, y encuentro que tu bo…ca es lo más bo…nito que un hombre puede desear be…sar. Pobre amigo tuyo, va a sufrir muchísimo. Deberías apartarte de él por com…pleto si no qui…eres verlo morir de lujuria, chico.  
 
    ―No me llame chico. Soy un hombre ―bufó Dana con fastidio.  
 
    ―Es fre…cuente. Hombres que se… Bueno ―continuó el otro hombre con su explicación sin hacer caso a la queja de ella―, hom…bres que fornican entre ellos. Las mu…jeres no abundan y no to…dos tienen dinero para ir al Orient Saloon o a Austin. 
 
    ―Le gusta más la palabra fornicar que a mí ―susurró por lo bajo Dana. El borracho lo escuchó y se sonrió. 
 
    ―¿A ti te gusta la pala…bra o hacerlo, mu…chacho? ―preguntó para irritar al bonito pelirrojo que lo miraba con disgusto. 
 
    ―¿Es una proposición? ―inquirió divertida Dana con la finalidad de inquietarlo.  
 
    ―¡Ah! Estoy tan borra…cho que no sé ni lo que digo. Pero por Dios, que ja…más vi a un joven tan apuesto como tú. Estoy se…guro de que las chicas del Orient pa…garían por cabalgar sobre ti. 
 
    ―Mire, me voy a ir porque me está poniendo nervioso con tanto halago. No he disuadido a mi amigo Prescott… para que ahora usted trate de violentarme, señor… como se llame. ―La examinaba de un modo demasiado extraño y no se sentía cómoda. Eso y que le había pedido que se presentase ya varias veces y parecía que fuese un proscrito o algo peor. ¿En Texas todos serían… invertidos? ¡Ya no estaba a salvo ni vestida de mujer ni de hombre! 
 
    ―Jeremy Andrews, mucha…cho. Y soy el mayor sinver…güenza de todo el estado. Me enorgullece ser capaz de hacer que una mu…jer se quite las ena…guas con solo un gui…ño de ojos. Ahora, sé bueno y lléva…me a casa de Sarah Lee. 
 
    ―¡Ah! ―después de esa expresión, el siguiente paso de Dana, fue ponerlo en pie, y él se dejó manipular creyendo que lo ayudaría a subir a su caballo y lo llevaría a donde le había pedido, así que una vez colocado, Dana lo empujó y cayó directamente en el río.  
 
    Jeremy Andrews salió del agua dando varios berridos y diciendo palabras malsonantes que ella no se atrevería ni a pronunciar.  
 
    ―¿Te has vuelto lo…co? ―inquirió un poco más despejado a causa del frío que sentía de pronto. 
 
    ―El baño le venía bien. Apesta y necesita estar lúcido para presentarse ante la tejana. ¿Teme por un poco de agua, señor Andrews? ―se burló Dana. 
 
    ―¡Por supuesto que no! ―ladró. Jeremy levantó la botella de cristal que tenía fuertemente agarrada por su mano―. Todavía quedaba whisky y es irlandés, me costó una fortuna comprarlo y lo has arruinado. Debería rebanarte el cuello, chico ―añadió con enfado mientras la miraba con ira.  
 
    ―El remojón parece haberle sentado bien y su herida era un pegote sucio que no le dará mayor problema. Apáñeselas para irse a casa, señor Andrews. No soy ningún chico.  
 
    Dana corrió hacia su caballo en cuanto vio que ese maldito comenzaba a salir del agua para acercarse a ella sigilosamente con rabia. Espoleó la montura y lo dejó atrás sin el menor rastro de inquietud.  
 
    Oh, él ya le caía mal antes de conocerlo. Después de verlo en su máximo esplendor, lo toleraba todavía menos. Suerte que su hermana no había acabado unida a ese impenitente pícaro borracho. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Se había colocado un vestido de percal de color azul oscuro, con un vistoso brocado dorado en las mangas abullonadas y en el escote. Jane echó de menos su precioso pelo esa noche. Un baile. Atrás quedaron los grandes y elegantes salones de Londres donde no había destacado jamás. Todo parecía lejano, como si fuese otra vida. Se sentía bien… salvo por él. La tenía al borde del llanto. Más por no saber lo que se proponía que por sentirse olvidada. 
 
    Un ligero golpe en la puerta llamó su atención. Se levantó, estiró la falda de su nuevo vestido y dio permiso para que entrasen. Dana estuvo frente a ella.  
 
    ―¿No piensas volver a ser una mujer nunca? ―Veía a su hermana pequeña ataviada con un traje oscuro de lo más elegante. Su bonito sombrero de vestir en la mano y el pelo peinado hacia atrás. Era un pequeño Adonis, demasiado femenino para ser un hombre, pero muy guapo para atraer la atención de las damas que buscasen una belleza evidente, casi celestial en un hombre.  
 
    ―Mientras tenga opción, no lo tengo previsto. Aunque he descubierto que ser un hombre también tiene serias desventajas ―aludió de modo pensativo. No había comentado con nadie lo que sucedió con Prescott y con ese Jeremy Andrews al que no había vuelto a ver después de haberlo arrojado al río. Su amigo también lo había eludido como si fuese la peste. Demasiados problemas siendo de un género o de otro.  
 
    ―¿De dónde sacaste el dinero para comprarme un vestido? 
 
    ―Soy tu hermano, quiero proveerte de cosas bonitas. Solo sé una buena chica y dame las gracias.  
 
    ―¿Debo preocuparme, Dana? Hace poco estábamos en la miseria. Gracias a la generosidad de Sarah y su esposo podemos considerarnos fuera de la ruina. No hagas nada estúpido, hermana. 
 
    ―Si no te portas bien no te daré un regalo que tengo para ti.  
 
    ―¿Qué tienes? ―Su hermana mantenía los brazos atrás escondiendo algo. Sacó las manos y mostró unos preciosos pendientes de esmeraldas.  
 
    ―¡Son los pendientes de mamá! ¿Cómo los has conseguido? El abuelo no sabía dónde ocultó las joyas tío George antes de que lo echase.  
 
    ―Las encontré y se las robé. Tenemos dinero, Jane.  
 
    ―¿Le robaste al Demonio? ―preguntó con preocupación. 
 
    ―No seas dramática, querida mía. El Demonio no nos seguirá hasta el fin del mundo. Esas joyas eran tuyas y mías. Dado que yo no puedo lucirlas, te dejaré los pendientes.  
 
    ―¡Estás loca, Dana! 
 
    ―¿Debo interpretar que no quieres mi presente, Jane? ―dijo mientras se guardaba los pendientes en el bolsillo.  
 
    ―Tráelos aquí. Bien sabes que sí deseo verme bonita hoy.  
 
    ―En cuanto te vea lamentará estos días que no ha dado señales de vida. Estás preciosa, Jane.  
 
    ―Me conformaré con que no vuelva a darme un beso delante de todo el mundo. Esta vez estoy decidida a ponerlo en su lugar si hace falta.  
 
    ―¿Ah, sí? ―Dana no se creía nada. Su hermana se había quejado de que no deseaba ir al baile y en cuanto ella le trajo ese precioso vestido del pueblo, se lo arrebató de las manos para probárselo.  
 
    ―Le daré un bofetón ―señaló con convicción. 
 
    ―Ya… ―No se creía nada. 
 
    ―Además, no es seguro que lo vea esta noche. De hecho, estoy decidida a divertirme un poco y a olvidarlo. Si él es capaz de hacer como que no existo, ten por seguro que yo haré lo mismo. ―Estaba convencida de sus aseveraciones.  
 
    ―Seguro que tiene una buena razón para haberse marchado sin decir una palabra a nadie y no haberte visitado. ―No le había contado la conversación tan poco apropiada que tuvo con él en el establo. No se atrevía a reproducir las palabras de Águila Negra ni en su propia mente. Su deseo y frustración a causa de Jane la dejaron atónita. 
 
    ―Bien, es hora de marcharse. ―Jane extendió la mano para pedir de modo silencioso los pendientes. Su hermana se los dio tratando de esconder una sonrisa. Seguro que Jane estaba imaginando la cara que pondría el mestizo en cuanto la viese tan arrebatadora. Esa noche sería una de las mujeres más bonitas de todo el pueblo. Las casadas no contaban y como había escasez, Jane tendría a todos los muchachos disponibles a sus pies.  
 
      
 
    *** 
 
      
 
    El vaticinio de Dana no se cumplió. Jane y su supuesto hermano llegaron al cobertizo del pueblo acompañadas por los Harris, que habían dejado a los pequeños al cuidado de la señora Rolser. La música sonaba con alegría y las parejas bailaban llenas de júbilo. Todos los hombres la miraban, pero nadie se acercaba a ella para solicitarle un baile. Un piano, un violín y una armónica daban vida a las notas musicales.  
 
    Los Harris estaban bailando y Jane solo podía suspirar de ver la devoción que tenía ese matrimonio tan bien avenido.  
 
    Cuando finalizó la primera danza, el señor Harris se acercó a ella y Jane se lo agradeció. Deseaba escuchar sus preciosos nuevos botines blancos, esos que también le había comprado Dana, repiquetear alegremente sobre la madera del porche donde se llevaba a cabo la fiesta que ponía fin al verano.  
 
    Bailó, rio y se divirtió mientras aquella preciosa melodía tuvo vida. El señor Harris era un bailarín excelente e intuía que había sido Sarah quien lo instó a sacarla a bailar.  
 
    En el momento en el que finalizó la música, fue Dana, la que como galante caballero, le solicitó un nuevo baile. Y una vez que sus conocidos cumplieron con su parte, ya no tuvo más acompañantes.  
 
    Su hermana se volvió a acercar hasta ella con un vaso de ponche afrutado en la mano.  
 
    ―Ya he descubierto el misterio y me temo que no te va a gustar, Jane ―habló Dana, antes de tomar un largo trago de su vaso.  
 
    ―¿Había un misterio que resolver, Dan? ―preguntó burlona, usando su nombre masculino por si alguien los escuchaba. 
 
    ―No te sacan a bailar porque te consideran su mujer.  
 
    ―¿Qué?  
 
    ―Lo que has escuchado.  
 
    ―Eso es una tontería, el trato con el señor Andrews quedó anulado cuando descubrí que fui engañada. Todo el mundo está al corriente de lo que sucedió. ―Los rumores viajaban más rápido que el aire.  
 
    ―Me refiero a Águila Negra. Dejó muy claro que eras suya y nadie en su sano juicio se enfrentaría a él. Lo siento, Jane. No van a atreverse a sacarte a bailar. Si quieres puedo hacerlo yo contigo toda la noche.  
 
    Jane se deshinchó. De pronto, le pareció una absoluta pérdida de tiempo haber invertido tanto esfuerzo en su aspecto.  
 
    ―No importa. Me quedaré en un rincón y observaré a las parejas de baile. Si lo recuerdas bien, tengo mucha práctica en hacer eso, dado que en Londres, fue mi especialidad. Debí haber supuesto que la noche no sería tan perfecta como preví.  
 
    ―Jane… tengo una idea…  
 
    Su hermana vio la cara que estaba poniendo Dana. Ella tramaba algo.  
 
    ―¿Debo echarme a temblar, Dan? 
 
    ―No. Pero creo… esto no es Londres… ¿verdad? 
 
    ―Evidentemente no lo es.  
 
    ―Y tu reputación… Bueno, no es que esté arruinada, o sí… no lo tengo claro.  
 
    ―¿Qué pretendes decir? ―Observaba a Dana divagar demasiado.  
 
    ―Dado que todo el mundo cree que vas a ser la esposa de él…  
 
    ―Suponen demasiado ―dijo bufando.  
 
    ―Como sea. Creo que no tienes mucho más que perder. Llegaste aquí como una esposa por correo, luego los Andrews te despreciaron, después el mestizo se aseguró de que todo el mundo supiera a quién pertenecías y dado que… 
 
    ―Me estás poniendo de malhumor, Dan. Di lo que tramas de una vez. ―¡Su hermana la estaba haciendo sentir peor que Águila Negra! 
 
    ―¿Por qué no pides tú a algún hombre que te saque a bailar? Si el resto ve que alguno se anima y que tú tomas la delantera… 
 
    ―¡Oh! No se me había ocurrido. ¿No será demasiado osado por mi parte? 
 
    ―¿Quieres que enumere de nuevo lo que he dicho hace escasos segundos sobre ser una novia por correo, sobre…? 
 
    ―Sí. Sí. Me queda claro tu punto. No hace falta que repitas ni una palabra más. Lo haré. ―Jane tomó aire y miró a su derecha. Había un joven alto, bastante corpulento que parecía mirarla de reojo.  
 
    Se armó de valor y se colocó delante de ese hombre. No le salían las palabras, entonces Dan se situó a su lado y le dio un ligero codazo. Ese gesto la hizo comenzar a hablar: 
 
    ―Buenas noches, me preguntaba si usted… si… querría… si le apetecería…  
 
    ―¡Oh, por Dios! ―se quejó Dana―. Mi hermana quiere saber si le gustaría bailar con ella ―intervino en cuanto vio que Jane no conseguía parecer más segura.  
 
    El joven se puso de color carmesí al momento.  
 
    ―Sería un verdadero placer ―comenzó a decir el muchacho. Jane sonrió complacida―. Sin embargo, no quisiera molestar al señor Hutson bailando con su mujer sin su permiso. ―El joven se apresuró a marcharse a toda prisa.  
 
    Jane se quedó descorazonada. Se apoyó en el poste de madera que había detrás y se dejó caer de espaldas ahí. Estaba cansada de todo. No tenía ganas ni de lamentarse ni de enfadarse con nadie.  
 
    ―¿Dana? ―susurró para que solo ella la escuchase. 
 
    ―¿Sí? ―respondió con suavidad su hermana, mientras le tomaba una mano y se la apretaba en un gesto de ánimo. 
 
    ―¿Te importaría mucho si nos mudásemos de pueblo? ―inquirió derrotada. La cuestión salió mitad en broma, mitad en serio. No sabía a qué atenerse.  
 
    ―¿Y a dónde iríamos, Jane? Me gusta el Sarah Love, me agradan mis nuevos amigos. No lo creí posible, pero soy feliz aquí. No me hagas volver a empezar, te lo suplico. ―Sospechaba que Jane no había dicho esa pregunta como una broma más. 
 
    ―No sé qué voy a hacer… de verdad.  
 
    ―¡Mira, querida, no te desanimes! ―exclamó con ilusión―. Esta noche bailarás y no será solo conmigo o con el señor Harris ―dijo Dana con alegría desmedida.  
 
    ―¿Lo haré? ―La emoción de las palabras de su hermana eran contagiosas, pero no se creía nada. 
 
    ―Sí. Estoy convencida de ello.  
 
    ―Tu seguridad me infunde ánimos. ¿Cómo estás tan segura de que voy a danzar con alguien más si todos le temen? ―Jane solo deseaba un poco de diversión. Bailar. Reír. Disfrutar. ¿Por qué no podía tener eso solo porque él la había marcado a fuego? Tuvo la tentación de remangarse la falda y ver si Águila Negra le había colocado un hierro candente en su nalga derecha para marcarla como hacían con las reses. Suspiró… Solo pensaba en tonterías.  
 
    ―Es fácil. Acaba de llegar el único hombre que parece tener potestad para sacarte a bailar.  
 
    Jane frunció el ceño y comenzó a lanzar miradas en busca de alguien, no sabía de quién, pero Dana parecía estar tan convencida de que un vaquero desafiaría al mestizo por ella, que tuvo la necesidad de examinar el lugar con atención.  
 
    ―¿Quién crees que será valiente y me sacará a bailar? 
 
    ―Enfrente y a tu derecha, hermana. ―Jane llevó sus ojos a ese lugar. 
 
    ―¿Podemos irnos a casa, hermano? ―preguntó con cansancio.  
 
    Águila Negra acababa de llegar y ella, en toda su vida, había visto a un ejemplar masculino mejor formado, vestido, peinado y… ¡todo!, que él. Sencillamente era un dios oscuro que había bajado de los cielos, o subido de los infiernos, no lo sabía, para atormentarla. ¡¿Cómo un hombre podía ser tan perfecto!?, gritó su conciencia. 
 
    La respuesta de Dana a la pregunta que había hecho en alto fue emitir una fuerte carcajada.  
 
    ―No, Jane, no. Esto no me lo pierdo por nada del mundo. Recuerda que si te besa has prometido darle un bofetón ―se burló, mientras se alejaba de su hermana. 
 
    Jane seguía observando con intensidad al mestizo, al tiempo que él le devolvía la mirada con el mismo descaro. Estaba hechizada, no había otro motivo para lo que le ocurría. 

  

 
   
    Capítulo 11 
 
    Una confesión acertada 
 
      
 
      
 
    Los minutos parecían horas. Jane no entendía lo que sucedía. Si él la había reclamado ante el resto… ¿por qué no se acercaba y le pedía un baile? Todo indicaba que era lo más natural. Un hombre y una mujer sociabilizan cuando danzan y se veía perfectamente si encajaban cuando había música de fondo. Y más si él parecía haber prohibido a los otros hombres que bailaran con ella.  
 
    No se movía de su lugar. El mestizo la miraba sin apartar la vista de ella ni un instante, pero no actuaba. ¿Qué se suponía que debería hacer? Su mente de bruto varonil funcionaba de otro modo. Un hombre así no podía ser fácil ni sencillo. Y si lo fuese, jamás habría captado el interés de ella.  
 
    Se había desentendido de Jeremy Andrews por un motivo. Jane no podía ocultarlo más. Estuvo dolida por la treta de su padre y el modo en el que su vástago se comportó. Eso era así, pero el motivo para mandarlos a paseo había sido él: Águila Negra, su guerrero temperamental. Después de conocerle, de pasar esos días tan intensos e íntimos con él, no deseaba a ningún otro. 
 
    Buscó a Dana con la mirada. Su hermana la observaba con diversión.  
 
    Bien. Llevaba un vestido nuevo, se había acicalado lo mejor que pudo y le apetecía muchísimo rodar por la pista de baile. Cuadró los hombros y decidió que iba a demostrarle a él un par de cosas. Su abuelo no había criado a una dama remilgada que se rindiese a la primera ocasión. Solo el Demonio consiguió doblegarla en cuanto se dio cuenta de que no podía vencerlo.  
 
    Comenzó a caminar con decisión hacia Águila Negra. La mirada de uno no abandonaba la del otro. Jane no tenía motivos para evitar su escrutinio ni a sentirse incómoda, entre otras cosas porque ella no le había prometido una especie de cita para conocer su hogar y luego se marchó sin dar explicación alguna. Bailaría con él y luego lo dejaría plantado. Sí. Le pareció una buena táctica para que su vanidad femenina no resultase vapuleada.  
 
    Llegó hasta su posición. Uno frente al otro, sin apartar la mirada.  
 
    ―¿Estás enfadada? ―Fue lo primero que escuchó Jane de él.  
 
    ―Quiero bailar ―se limitó a decir.  
 
    ―Entonces baila ―alegó sin más.  
 
    Jane suspiró con fuerza. Tragó saliva, reteniendo las ganas que tenía de gritarle y golpearlo con fuerza. 
 
    ―¿También esperas que te pida oficialmente un baile? ―preguntó con los dientes apretados.  
 
    ―No. Te aconsejo que no lo hagas. ―Fue una orden más que un toque.  
 
    ―¿Qué se supone que significa eso? ―inquirió ya sin apenas paciencia.  
 
    ―Él no baila, señorita. ―Escuchó una voz a su derecha.  
 
    Jane ladeó la cabeza y tuvo ante sí a un hombre… impresionante.  
 
    ―Ya veo. ―Así que esa noche no iba a poder divertirse… Le faltó muy poco para marcharse de allí gritando, resoplando, pataleando sobre el suelo y…  
 
    ―Pero yo estaré encantado de bailar con usted si me concede el placer… ―El desconocido le tendió la mano y Jane le sonrió complacida.  
 
    ―Será maravilloso. ―No sabía quién era el hombre, pero estaba claro que no temía desafiar al indio. Se dispuso a ofrecerle la mano derecha en señal de aceptación, cuando Águila Negra dio un paso para interponerse entre ambos.  
 
    ―No. ―Así, sin más. Fue la única explicación de Travis Hutson a su comportamiento. No iba a permitirle bailar con el apuesto hombre. Jane se puso roja debido a la ira que comenzaba a sentir.  
 
    ―No tienes derechos sobre mí ―le espetó con furia, dado que lo tenía a escasos centímetros frente a ella.  
 
    ―Águila Negra, la señorita quiere bailar y no estás siendo galante ―lo reprendió el desconocido, quien se había vuelto a poner a un lado y le tendía la mano a Jane.  
 
    Vio al indio ladear el rostro y mirar con excesiva seriedad al hombre que no se sentía amenazado por la rabia que Travis estaba conteniendo.  
 
    ―Tú no vas a bailar con ella. Si osas si quiera rozarla, no me importará que seas mi amigo, te daré un puñetazo y te aseguro que no me sentiré mal. ―Jane jadeó con horror. La cara del otro hombre palideció.  
 
    ―¿Qué diantres te pasa? ―gruñó el desconocido.  
 
    ―No la quisiste y no la tendrás ni para un miserable baile ―le dijo con tirantez al otro.  
 
    Jane veía el intercambio entre ambos y no comprendía nada. Iba a protestar, pero entonces su hermana llegó hasta su posición.  
 
    ―¿Hay algún problema? ―se interesó Dana. A Jane no le pasó desapercibido el modo en el que su supuesto hermano miraba al otro hombre. ¿De qué iba todo eso?, se preguntó con inquietud.  
 
    ―Por supuesto que no ―habló Jane―. Solo me disponía a bailar con este amable tejano… ―La mujer le sonrió afablemente al desconocido.  
 
    ―No ―negó su hermana, quien no dejaba de observar con cara de pocos amigos al hombre que se había ofrecido a bailar con ella. 
 
    ―¿Disculpa? ―Jane tenía los ojos como platos.  
 
    ―No vas a bailar con él ―puntualizó enérgica Dana en su papel varonil.  
 
    ―¿Ah, no? ―Jane estaba asombrada con Dana. ¿Quién era ella y qué había hecho con su hermana? Se veía tan fiera e intransigente como el mismo indio.  
 
    ―No ―le informó Dana.  
 
    ―Creo, señor Hertford ―tomó la palabra el mestizo, quien se dio cuenta al momento de que Dana y él compartían la misma idea―, que su hermana no conoce todavía al señor Jeremy Andrews. ―Y Jane vio la sonrisa que él esbozó en cuanto ella puso cara de indignación al conocer la identidad del hombre que había huido de su casa para no tener que enfrentarla. Dana parecía también estar al tanto de quién era el pelirrojo… Jane se había perdido algo. ¿Cuándo lo había conocido su hermana? Y lo más apremiante… ¿por qué no le había dicho nada al respecto? 
 
    ―Caballeros ―llegó hasta el grupo Denver Harris―, están llamando todos la atención. Mi sabia esposa me envía en misión de rescate. Jane ―el exranger le sonría y tenía una mano tendida hacia ella―, esa animada polka nos está llamando a gritos… ¿no te parece? 
 
    ―Ve ―le ordenó el mestizo.  
 
    ―Sí, vete de aquí, hermana. Los hombres tenemos cosas que aclarar. ―Estuvo de acuerdo Dana.  
 
    Jane se vio conducida hasta el centro de la pista de baile y, con sinceridad, se alegró del escape que le había dado Denver Harris.  
 
    ―Ciertamente tu esposa es una mujer muy atenta ―reconoció Jane.  
 
    ―¿Por qué crees que me casé con ella? ―Le sonrió y le guiñó un ojo―. ¿Puedo ofrecerte un consejo? 
 
    ―Si es sobre el hombre que parece haberme puesto una cuerda sobre el cuello y cree que puede conducirme por cualquier camino… te lo agradeceré. ―No sabía qué hacer con él. 
 
    Denver se acercó hasta su oído para que nadie escuchase lo que se le había ocurrido.  
 
    ―El indio no baila y todos lo saben. Cuando cese la música, ve hacia él y dile que le dejarás robarte un beso si te saca a dar un giro por la pista. ―Se separó de ella y se rio con una carcajada sincera.  
 
    ―No creo que algo como eso suponga un triunfo para mí. ―Se veía como si se estuviese rebajando. 
 
    ―Lo será. Te lo aseguro. Lo pondrás en una situación muy difícil y ahí podrás ver si eres tan importante para él como todos creemos. Sospecho que no sabe bailar y por eso jamás lo hace. Si desafía al ridículo, bien podrás premiarlo con un beso. ―Denver le guiñó un ojo de nuevo. 
 
    La vista de Jane se dirigió enseguida hacia ese poderoso hombre que la tenía desconcertada. Lo que vio fue a Dana enfrentándose a Jeremy Andrews con enfado mientras el indio sonreía satisfecho con el desafío. Él no había dejado de mirarla, pero era evidente que no se perdía ni una palabra dicha entre Dana y Andrews. 
 
    Jeremy se sonrió en cuanto vio a ese pequeño hombrecillo colocar sus manos en la cintura para parecer más peligroso.  
 
    ―Ah ―comenzó a decir perezosamente Andrews―, me parece que comienzo a relacionar a qué vino aquel baño en el río, señor Hertford.  
 
    ―Sí, bueno, le hice un favor porque usted apestaba.  
 
    ―Intuyo que he cometido una gran ofensa sobre la dama a la que mi amigo no deja de observar embelesado ―siguió Andrews. Águila Negra gruñó, pero no alegó nada al respecto―. ¿Debemos liarnos a puñetazos o hacemos algo más drástico como sacar las pistolas al amanecer? ¿Es así como se hace en Londres, Águila Negra? ―inquirió en tono jocoso Jeremy. Era del todo lógico suponer que el pequeño pelirrojo de ojos verdes era de aquel lugar, y dado que el mestizo tenía intereses en aquel lado del mundo e incluso había estado allí años atrás, tal vez pudiera arrojar algo de luz al asunto.  
 
    ―¡Bah! ―Dana no dio opción al indio a responder―. Sería una pérdida de tiempo amenazarlo con pelearme con usted, incluso retarlo a duelo.  
 
    ―¿Es usted un cobarde que no piensa limpiar la deshonra que le he hecho a su hermana? ―se mofó Jeremy.  
 
    ―No hace falta que le atice, señor Andrews, porque ya lo dejé a remojo en el río hace unos días. Y el honor de mi hermana ha quedado repuesto en cuanto la miró con admiración y se dio cuenta de lo estúpido que había sido por no haberse quedado en casa de su padre para conocerla. Su mayor castigo, amigo mío ―ironizó al tratarlo de ese modo―, va a ser ver que esa preciosa y gran mujer sea de otro hombre. ―Dana acompañó su argumentación con una brillante sonrisa.  
 
    ―¿Quiere ver cómo su hermana cae rendida a mis pies, señor Hertford? Solo necesito componer una bonita sonrisa y decir en alto unas bellas palabras. Si mal no recuerdo le mencioné algo similar el otro día. ―Oh, ese muchacho había picado en su orgullo como una abeja insensible.  
 
    ―Yo si fuese usted, señor Andrews, no comenzaría a cavar mi tumba tan rápido. Me temo que si toma esa resolución, los clavos de su caja de pino no tardarán en ser amartillados. 
 
    ―¿Es una amenaza? ¿Debo temer que me asesine un chico bonito que apenas me llega por la barbilla? ―se burló Andrews, sin compasión. 
 
    Dana intercambió una mirada de complicidad con el indio.  
 
    ―Travis, ¿se lo digo yo o lo haces tú?  
 
    ―¿Qué tienes que decirme? ―interrogó Jeremy, con cansancio, al mestizo.  
 
    ―Jane Hertford es mía y tú vas a suplicar su perdón por haberla tratado de modo tan cobarde, si no quieres que se cumpla la amenaza de su hermano ―razonó sin inquietarse Águila Negra.  
 
    Andrews se quedó asombrado con la confesión. Luego miró a ese pequeño pelirrojo, quien sonreía complacido y le dieron ganas de desafiarlos a los dos. En cambio comenzó a reírse a grandes carcajadas, lo que hizo que Dana y Travis se tensasen visiblemente.  
 
    ―No veo nada gracioso en mi advertencia, Andrews ―dijo con seriedad el indio.  
 
    ―¿Te das cuenta de que si yo no me hubiese revelado frente a mi padre, no tendrías a esa mujer disponible? 
 
    ―Lo sé ―reconoció Travis. 
 
    ―¿Y entiendes que ella debe estar furiosa contigo debido a que no has querido acompañarla en un baile? ―siguió con las preguntas retóricas.  
 
    ―Probablemente así sea.  
 
    ―¿Y sigues queriendo que me disculpe con la dama, Águila Negra? 
 
    ―Debes hacerlo ―opinó el mestizo.  
 
    ―Y tu disculpa por tratarla del modo tan tiránico en el que sospecho que lo haces… ¿irá antes o después de la mía? ―lo desafió.  
 
    Andrews no esperó la respuesta de su amigo. Le palmeó la espalda y se alejó de allí riéndose sin contención. Dana se quedó junto al mestizo y lo escuchó suspirar con fuerza.  
 
    ―Lamento tener que decirlo, pero ese bastardo de Andrews tiene razón ―sugirió Dana.  
 
    ―Aprendes rápido, señor Hertford. Solo ten cuidado de a quién le dices un insulto semejante. No quisiera tener que rescatarte otra vez. No juegues con Jeremy. Es impredecible, si se da cuenta de tu embuste… ―negó con la cabeza―. No quiero tener que matarlo por el modo en el que te castigaría.  
 
    ―¿Castigarme? No lo creo. Le daré una buena patada en su pequeño eje ―advirtió ella atenta para ver si él entendía la clara burla que había ahí. 
 
    El indio volvió a sonreírse.  
 
    ―Mantente lejos de Andrews. Sea lo que sea que le hiciste en el río ―no sabía la historia ni quería conocerla―, olvídalo y aléjate de él. Te aseguro que el castigo te dejaría… contrariada. Pequeño o no, su cachivache masculino no tortura a las mujeres, más bien he escuchado que hace todo lo contrario. 
 
    Dana lo miró con el rostro ladeado y una sonrisa.  
 
    ―¡Tonterías! Debe ser minúsculo… lo que tiene grande es el bolsillo. Su dinero es lo que las hace felices. 
 
    ―No juegues con Andrews. No te gustará el resultado.  
 
    ―Tengo curiosidad por saber cómo sería ese castigo al que aludiste, Travis. Lo haces sonar de un modo… no sé cómo calificarlo, pero no me parece que sería un infierno y eso me tiene bastante intrigada. Y no quiero tener más de un pensamiento sobre… la oruguita de Jeremy Andrews… ―Ella volvió a sonreírle. Era una pena que el objeto de sus burlas no la estuviese escuchando. 
 
    ―Para no querer pensar en él, lo estás haciendo demasiado… Aunque no piensas en el hombre, sino en su aparato masculino. En cuanto al castigo de Andrews, si él te descubre… Te castigaría con placer, Dana. No lo tientes. No tienes ni idea de a lo que te enfrentarías. Andrews es peligroso, no de un modo violento, es más sutil que eso y tú no serías rival para él. Apártate de su vista. Tu hermana tiene razón, eres demasiado bonita. ―Travis la estaba imaginando con atención. 
 
    Ella suspiró.  
 
    ―Creo que sencillamente mi hermana y yo atraemos los problemas como la miel a las moscas. ¿Sabes que incluso siendo un hombre, otros vaqueros me desean? ―aludió pensativamente. 
 
    ―No me sorprende. Te advertí de que tu disfraz no era todo lo efectivo que suponías.  
 
    ―No creí que los hombres… ya sabes… entre ellos. Es extraño. Tengo la sensación de que pueden amarse entre ellos y es… muy inquietante concebir algo como eso ―expuso Dana, contrariada. 
 
    ―¿Te han forzado? ―se interesó Travis.  
 
    ―No ―negó con la cabeza también―, pero comienzo a pensar que ni disfrazándome de pastor de Dios, podría estar a salvo de la lujuria.  
 
    ―¿Debo intervenir? ―Recelaba de que algún hombre de Sarah Lee pudiese haberse portado mal con Dana.  
 
    ―No. Lo he arreglado yo misma.  
 
    ―¿Lo conozco? ―preguntó por la identidad del hombre que la había estado… ¿cortejando? El indio hizo una mueca. Era desconcertante pensar en un hombre enamorando a otro.  
 
    ―No es importante.  
 
    ―Ten cuidado. No te confíes. Debes saber que he hecho un viaje para despedirme de una vieja amiga que ha partido al mundo de los espíritus… 
 
    ―Lo siento ―lo interrumpió, al comprender que se refería a alguien que había fallecido.  
 
    ―La muerte es así. Solo quería decirte que en el viaje me crucé con los tres indios que vimos en el camino hacia Crystal City. ¿Los recuerdas? ―Ella asintió. 
 
    ―¿Tuviste que volver a pelear con ellos? ―inquirió con preocupación.  
 
    ―No, pero Hacha de Guerra me preguntó por ti en cuanto me reconoció de nuevo. Creo que te quiere y no me gustaría que te encontrase. Le dije que me cansé de ti y te envié hacia el Este. Confío en que se lo creyese. No te alejes sola, puede que adivinase mi mentira y me siguiese. Mantente alerta. 
 
    Ella se sintió nerviosa. El indio al que se refería Travis era inmenso, fiero, y no estaba segura de que él fuese un buen hombre, independientemente de sus orígenes. Sacudió el pensamiento de su mente. No era momento de dedicar su tiempo en cosas alarmantes, sino de preocuparse por Jane.  
 
    ―Saca a bailar a mi hermana si no quieres que ella haga una fea escena. Ningún hombre le ha pedido un baile porque tú la has marcado. Ella adora bailar y merece tener ese capricho. 
 
    ―Yo no bailo. Y nadie de los que hay aquí, ningún soltero, va a sostenerla entre sus brazos porque no tiene derecho a tal premio.  
 
    Dana se rio con franqueza. Era evidente que era un indio posesivo, fiero e inquietante. Bueno. Jane era lo suficientemente fuerte para plantarle cara y salir indemne.  
 
    ―Tienes un gran problema, amigo. ―Le dio una palmada amistosa, y se marchó de allí en cuanto vio que Jane se acercaba hacia ellos nada más terminó de sonar la música. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Jane se colocó delante de él y alzó el mentón. Ya estaba harta de pasar de puntillas por al lado de ese bárbaro hombre de las cavernas.  
 
    ―Un beso por un baile ―lo desafió.  
 
    Se miraron un instante muy muy corto, lo justo hasta que él le agarró la mano y la sacó de allí con premura.  
 
    Ella lo siguió tragándose una sonrisa, al menos lo había desestabilizado porque la mirada que él le dio… No estaba tranquilo. La llevó por medio pueblo y finalmente se colocaron en un callejón, junto a una casa que parecía estar deshabitada.  
 
    ―Dame mi beso ―exigió.  
 
    ―Creo que no has entendido mi propuesta. 
 
    ―Sí. Un beso por un baile. Dame lo que has prometido.  
 
    ―No.  
 
    ―Sí.  
 
    ―No. ―Si creía que iba a ganar la discusión, él no la conocía en absoluto.  
 
    ―Ahora… dame mi beso, Jane. Una mujer debe saber lo que apuesta antes de lanzar el reto.  
 
    ―¿Dónde está mi baile? 
 
    ―Después del beso.  
 
    ―No.  
 
    ―Sí.  
 
    ―¿Quieres que discutamos toda la noche? ―argumentó ella con molestia.  
 
    ―¿Quieres que te bese y zanje la discusión? ―Se sonrió de lado.  
 
    ―¿Quieres que me marche del pueblo y no me vuelvas a ver más? Porque no voy de farol, vaquero. Estás a esto ―ella colocó los dedos índice y pulgar muy juntos, delante de su cara― para que me marche.  
 
    ―Creo que no lo entiendes, Jane. Tú me tienes. Yo te quiero. Mientras sigas respirando, mi corazón latirá junto al tuyo. Iré a cualquier lugar donde estés ―le aclaró sin dejar de mirarla con fascinación. No se atrevía a tocarla porque solo el espíritu más antiguo de los Santee sabría lo que le sucedería.  
 
    Ella se quedó asombrada. Unos minutos de silencio se sucedieron. Carraspeó para recomponerse del efecto de esas maravillosas palabras. 
 
    ―¿Es tan difícil? ―inquirió Jane.  
 
    ―Sé más específica. Contigo todo es complicado.  
 
    ―¿Yo soy la complicada? ―cuestionó incrédula. 
 
    ―Lo que me haces sentir lo es ―clarificó con tranquilidad.  
 
    ―Ya… ¿Y lo que tú me haces sentir a mí? Solo me ordenas las cosas, me besas delante de todo el mundo y me marcas como si fuese una de las reses de un rancho. ¿No hay amabilidad en ti? ¿Un poco de ternura, de respeto? ―preguntó con calma y sin levantar la voz, pero sí con cierto aire enérgico. 
 
    ―Una vez conocí la suavidad. Yo tenía dieciséis años. No ha habido demasiada ternura… incluso en aquel entonces yo era duro como el acero. No sé hasta qué punto soy… 
 
    ―¿Por qué yo? ―susurró sin ser consciente de lo que decía, interrumpiéndolo. 
 
    ―No sé qué contestar a eso, Jane. Solo puedo decirte lo que te he dicho. Siento que eres mía ―habló con sinceridad. 
 
    ―¿Una propiedad? ¿Seré como tu casa, como tu caballo? ¿Nadie podrá volver a hablar conmigo? ¿Bailar? ¿Algo tan sencillo como bailar con otro hombre tampoco se me concederá? Aquí tienes mis muñecas, Águila Negra, coloca los grilletes y hazme tu esclava porque eso es lo que sospecho que esperas que sea yo. Tú no deseas una esposa, una compañera, pretendes someterme y privarme de lo que tengo ahora. He cruzado el océano huyendo de lo que fue mi vida y no volveré a amar a otro hombre para sacrificarme. 
 
    ―¿A quién dejaste atrás, Jane? ¿De quién hablas? ―Percibía mucha tristeza en esas palabras. 
 
    ―¡A mi abuelo! ―gritó―. Lo amaba con todo mi ser, porque creí que él… pero no. El abuelo solo quería que yo fuese su nuevo trofeo. Y no volveré a perderme a mí misma para complacer a otro hombre ―dijo con convicción. 
 
    ―¿De qué hablas? ―preguntó sin comprenderla. 
 
    ―Mi libertad. Me has quitado mi libertad. Tampoco eres tan diferente de mi tío George. Solo que no eres violento… no al menos conmigo o con quienes valoras.  
 
    Él palideció ante la comparación porque se había hecho un buen retrato del tío de las hermanas Hertford. Se lamentó por no ser más… menos… ¡Travis no sabía quién era él mismo en realidad! 
 
    ―No soy un hombre blanco, Jane. Tampoco un Siux Santee puro. Viví mi infancia como un indio que llegaría a ser el jefe de su tribu. Las mujeres se ocupan de sus hombres y hacen lo que se les dice, pero algunas desafían las reglas y luchan. No condeno la libertad. Llegué a este pueblo siendo poco más que un adolescente, y me familiaricé con las costumbres de una gente muy diferente a mí. Observé cómo un padre se postraba a los deseos de su hija. El señor Foster amaba a Sarah con devoción y le dio poder. Sé lo que es estar por debajo de una mujer en cuanto a autoridad. No estuve contento con Sarah Foster antes de casarse y no fue el hecho de que no fuese un hombre. Tuve que quedarme observando, callado, cuando ella casi logró su ruina porque su padre no supo enseñarla mejor y contenerla. Ves a Denver y a Sarah felices, pero no fue así durante una buena temporada. No quiero que los que están cerca sufran y por ello impongo mi voluntad. Así que me toca a mí preguntar: ¿qué quieres de mí, Jane? Lo hago lo mejor que puedo. 
 
    ―¡No es suficiente, quiero más! ―gritó―. Más confianza, más afecto e interés por tu parte. Sarah es una mujer fuerte que no se doblega ante la adversidad. Yo soy parecida a ella y tú quieres aplastar mi libertad, mi espíritu. ¿Qué clase de mujer seré para ti? ¿Deseas a alguien que enmudezca cuando tú alces la voz? Nunca lo tendrás de mí. Solo mi abuelo consiguió eso. ¿Pretendes tener a una esposa que tenga miedo de salir a la calle por si otro hombre la mira dos veces y lo matas por ello? No, Águila Negra. No seré esa mujer para ti. Comprendo que la protección con la que quieres cobijarme te impulsa a actuar así. No callaré cuando tenga algo que decir. No pienso tolerar que no te entregues a mí con todo lo que tienes para darme. Si me quieres, si de verdad esperas que yo claudique, será cuando aceptes también mis reglas. No pienso vivir bajo tu sombra. Seré tu igual o no seré nada tuyo. Me importa muy poco el esfuerzo que suponga para ti. No me contentaré con nada menos que con lo que he exigido. Si estás dispuesto a dármelo me tendrás. Si me engañas, si me dices que serás el hombre que yo necesito que seas y no lo consigues, te abandonaré y no miraré atrás. Sé que no alzarías una mano contra mí y que no me harías daño de modo deliberado por eso no te temo. ¡Te desafiaré siempre que crea que debo hacerlo! Una vez dijiste que si esperaba flores, ternura o una declaración sensiblera, no podrías ofrecerla. Bien. Me toca a mí insistir en que si crees que seré dócil y sumisa, no deberías volver a mirarme de nuevo. No soy así y no lo seré mientras me quede un suspiro de vida porque no puedo seguir oculta por más tiempo. 
 
    Él dejó caer la frente sobre la de ella mientras la sostenía por la cintura. Ella permitió el gesto y colocó sus brazos sobre su espalda, por debajo de los de él. Estaban abrazados, pero unidos por sus frentes. 
 
    ―No te querría si no fueses fuerte, Jane. No pretendo aplastarte, quiero que me acompañes el resto del camino que me quede en la Tierra. Junto a mí, a mi lado. No hay más que rudeza en mí. Solo entiendo de matar, de perseguir, de proteger. No te haría daño. Antes me arrancaría la vida, y solo pensar en que puedas abandonarme me hace sentir dolor aquí. ―Él le cogió la mano y se la colocó sobre el pecho―. Llevo solo toda la vida. Hablo y me obedecen. Tú no lo haces. Me desafías y por eso me gustas. Tu Dios sabe que he intentado protegerte de mí, de mi oscuridad de mis orígenes malditos. Te dejé marchar una vez porque creí firmemente, me obligué a convencerme ―puntualizó―, de que era lo mejor para ti. No volveré a alejarme, Jane. No podía arriesgarme a que te dieses cuenta de que no soy el mejor de todos los que hay cerca de ti e hice valer mi superioridad frente al resto, por eso te marqué como mía… no quería perderte. No me pidas que me eche a un lado y te vea ser feliz con otro, pero pídemelo y lo haré. Te daré lo que quieras, Jane. ¿No lo sabes aún? 
 
    Ella cerró los ojos un momento para deleitarse en la sinceridad que escuchaba. Los abrió y lo miró con fijación dispuesta a exigir. 
 
    ―Quiero tu corazón, tu respeto y mi libertad ―dijo ella con claridad y cierta firmeza.  
 
    ―Tendrás tu libertad. Tienes mi respeto desde que te vi en la estación. Me pides mi corazón y no sé si en verdad queda algo de eso bajo la piel, porque solo lo siento latir y nada más. ¿Qué harás si no soy capaz de amar, Jane? Siempre fui un guerrero. ¿Qué sé del amor? 
 
    ―Amas a Sarah. ―No era una pregunta. 
 
    ―Sí, porque ella es mi hermana. La hija del mejor hombre que conocí. No creas que Sarah no ha tenido que pelear conmigo por su libertad. Ella sufre mi temperamento también, solo que ha sabido cómo manejarme porque lleva más tiempo a mi lado. ¿Te darás por vencida, Jane? ¿Vale la pena luchar por mí? ¿Un mestizo que fuera de Texas será vapuleado y que carecerá de reputación? 
 
    ―Me abandonaste… hablas de luchar y tú te rindes con facilidad cuando se trata de mí ―susurró en un hilo de voz.  
 
    ―Creí morir cuando te dejé en casa de los Andrews. Siempre tuve la esperanza de que Jeremy no se atrevería a darle a su padre lo que ansiaba. Quiere nietos y la felicidad para su hijo. Esperé con egoísmo que no le gustases, o que sencillamente hiciese algo como lo que hizo: huir de ti. 
 
    ―No ―ella negó con cuidado con la cabeza, sin apartar la frente de la de él―. No hablo de eso. Me dijiste que me llevarías a tu casa para… 
 
    ―Lo recuerdo ―la interrumpió―. Lo siento. Me tuve que marchar. Hatie… La dueña de la cabaña donde pasé una de las mejores noches de mi vida, enfermó y envió una nota para que me buscasen. Uno de mis hombres vino en medio de la madrugada para contarme que la mujer estaba a punto de morir. Me tuve que ir para despedirla. Esa mujer, Hatie, se portó siempre muy bien conmigo. Yo… la salvé. A ella y a su hija. Maté a quienes se las llevaron, Jane. La muerte es mi mejor negocio. Con Jeremy todo te habría resultado más fácil ―se lamentó. 
 
    ―Pero yo no me he enamorado de él, Águila Negra ―susurró. 
 
    ―Si lo dices, te aseguro que no me separaré de ti ni un instante. No lo digas si no estás segura ―rogó con sencillez.  
 
    ―Te amo con todo mi corazón. Si tú no tienes uno, espero que el mío sea lo suficientemente grande para darnos vida a ambos.  
 
    ―Jane… ―su nombre fue como una súplica. Deseaba decirle tantas cosas y, sin embargo, las palabras se sentían huecas, carentes de sentido para lo que le sucedía.  
 
    ―No hagas que me arrepienta de entregarte lo que creí que jamás nadie merecería y obtendría de mí, Águila Negra, porque no me avergüenza decir que soy una mujer capaz de matar si es necesario. ―Ella le sonrió―. Y tan retorcida, que antes podría dejar desvalido a quien me hiciese daño y no acabar con su vida. ―Él se sonrió al percibir la amenaza. Ciertamente la veía fuerte y capaz de valerse por sí misma―. Un hombre hay al que le temo. Es el único con el que no he podido porque es más fuerte, más inteligente, duro y horrible que yo.  
 
    ―Tú no eres horrible, Jane. Tus circunstancias han debido serlo, pero no tú. Tu tío es el único culpable ―trató de sosegarla al percibirla muy contrariada.  
 
    ―Peleé con él, Águila Negra. Cuando regresó después de la muerte del abuelo, una tarde lo vi, observando por la ventana a Dana. Sin darse la vuelta, mientras demostraba la posesión que él creía tener sobre ella, comenzó a decir en alto todas las cosas que iba a hacerle a mi hermana. Me enfrenté a él. No imaginas todo lo que enumeró con total tranquilidad. Cogí el abrecartas. Estaba dispuesta a terminar de una vez por todas con la amenaza que él suponía. Sé de lo que hablas cuando dices que matar es lo que mejor sabes hacer, lo he visto con mi abuelo y él me instruyó bien… yo supe lo que él hacía, el trabajo que llevó a cabo en la India. Enseñó a George antes que a mí y eso fue nuestra ruina. No se lo he contado jamás a nadie, Águila Negra. Ni tan siquiera Dana sabe exactamente lo que el hombre más importante hizo conmigo. Mi abuelo me dijo que tendría que matar a mi tío llegado el caso… no se detendría y me enseñó cómo hacerlo, dónde debía atacarlo para acabar con él. Fue un subterfugio, porque el abuelo quería convertirme en su soldado. No me di cuenta, solo quería complacerle y ser mejor. He luchado contra mi abuelo con ferocidad y conseguí ganarlo en sus entrenamientos. Entonces creyó que estaba lista. ¿Sabes lo que tardó el Demonio en vencerme? Un minuto. El abuelo ya era viejo, no tenía el ímpetu de mi tío. No fui rival para el Demonio. No me aplastó de inmediato, George quiso darme la ilusión de que yo podría ganarle y me dejó pelear durante mucho tiempo. Todo siempre diciendo cada una de las mil perversiones que obligaría a Dana a hacerle. Repitiéndolas una y otra vez, elogiando a su vez lo que el abuelo había conseguido de una simple mujer… de mí. George me admiraba. No escatimó detalles impúdicos cuando llegó el caso. Me tiró al suelo de una patada que no conseguí esquivar. Se colocó sobre mí. Me tocó, me palpó los pechos y trató de buscar mi sexo. Me dijo que yo tenía suerte porque no me deseaba con intensidad, aunque de igual modo iba a divertirse un poco. Luego comenzó de nuevo a hablar sobre Dana y a decir que podría practicar conmigo. Juró que profanaría cada parte de su cuerpo… Su boca, luego tomaría su virginidad, después la forzaría por otro lado… por… ―tragó saliva― detrás. Pretendía hacerme lo mismo… No puedes imaginar los detalles que me dio. Y me dijo que me mataría si me interponía entre él y Dana. Cuando estuvo satisfecho con mi pánico y mi temor, que parecía estar absorbiendo para nutrirse, fue cuando comprendí que debía ser fuerte, porque escuchaba las palabras de mi abuelo y él me decía que no mostrase vulnerabilidad jamás ante George. Y solo cuando vio que dejé de tener miedo y que sus asquerosos toques no surtían efecto, fue cuando me soltó. ¿Cómo un hombre puede hablar así de las mujeres que debe proteger, de su propia sangre? Yo era su sobrina, pero Dana tal vez fuese su hija, Águila Negra. ¡Él violó a mi madre! Lo hizo mientras mi padre miraba… y… lo que le hizo a padre… ¡Su hermano! ¡Dios mío! Él lo hizo, le hizo eso a su propio hermano… Me lo contó todo aquella tarde que creí que me sometería. Encadenó a mi padre como si fuese un perro… No sabes lo que he vivido. Tu mundo no es más feo que el mío.  
 
    ―Jane, trataré de aliviar la carga que llevas sobre tus hombros. Déjame ayudarte… 
 
    ―Espera, debes saberlo todo. 
 
    ―Déjalo salir, Jane. Te hará bien compartirlo. Cuéntamelo. 
 
    Ella asintió. 
 
    ―Solo el abuelo fue capaz de doblegar a George. Lo admiraba. El Demonio admiraba a mi abuelo porque decía que era como él. En su mente putrefacta instauró una especie de código con su padre, su mentor. No ―negó con fuerza esta vez con la cabeza―. Mi abuelo no era un monstruo, como él, no podía serlo, ni yo tampoco, pero no soy venerable. ―Suspiró con fuerza―. En el barco… cuando llegamos a puerto, antes de desembarcar, un hombre me arrinconó. Sentí su fétido aliento en mi boca mientras sus rodillas trataban de abrirme las piernas. Dana estaba en la cubierta. Lo dejé creer que tenía el control mientras me sostenía con fuerza contra la pared. Yo lo había visto observarme de ese modo, cuando un hombre quiere poseer a una mujer y no le importa lo dispuesta que esté. Le dije que no me tendría. Trató de coger lo que yo no deseaba entregarle. Veía en ese hombre a mi tío… Yo… 
 
    ―¿Te violó? ―No pudo esperar más para hacer la pregunta. 
 
    ―Me subestimó y ese fue su primer error. Alcé mi rodilla con fuerza sobre esa parte más sensible de él, pero quise matarlo porque veía a George reflejado. Quise degollarlo, como el abuelo me enseñó a hacerlo con un cerdo. Tantas veces me dijo mi instructor que debería librarme de George que yo… Mi abuelo deseaba que yo tuviese las mismas ganas de matar que tiene mi tío. ¡No quiero ser así! Llevo toda la vida escondiendo lo que sé hacer, sabiendo que una mujer no debería aprender lo que me enseñó… Nadie debería saber hacer lo que ellos hacían. Vine aquí escapando de mí misma, para poner a salvo a Dana, pero sobre todo para no acabar sumida en la oscuridad que siento que hay en mi interior. ¡Mi abuelo me obligó a cortarle el cuello a un animal mientras alababa mi técnica! ―gritó con enfado―. En aquel entonces me sentía satisfecha, pero luego comencé a comprender lo que sucedía. Deseaba ser el orgullo de mi abuelo. No puedo excusarlo, porque él creó a George y luego trató de que yo lo contuviera porque él no podía matar a su propio hijo. No soy como ellos, no quiero serlo, Águila Negra. Solo deseo ser una mujer, buena, como otra cualquiera. Amaba a mi abuelo, pero comprendo lo que hizo y estoy enfadada con él. Dejó a su primogénito al margen de la muerte porque debía sucederlo en el título, pero formó a un monstruo para ponerlo al servicio de la Corona. ¿Y si yo hubiese acabado siendo como mi tío? ―Comenzó a sollozar, al darse cuenta de lo que realmente habían hecho su abuelo y su tío con ella.  
 
    Águila Negra la estrechó contra su cuerpo para darle consuelo ante su sufrimiento. No había querido interrumpirla. Sabía que ella debía sacar todo su dolor, sus miedos e inquietudes de una vez por todas para poder ser un poco más libre del yugo de… ¿Por qué le habían hecho eso dos personas que debieron pelear por ella? Águila Negra no lo entendía. Había convivido con los ingleses largos meses y sus formas educadas, frías y excesivamente corteses solo eran una cortina destinada a ocultarse. Lo veía en estos instantes y sentía dolor en el pecho por no poder borrar la amargura de Jane de un plumazo. Habían jugado con esa preciosa mujer. Ella se sentía traicionada por su abuelo y dolida por la naturaleza de su tío, pues había sido creado por su propio padre. 
 
    ―Sé lo que es, Jane. Yo me preparé para la guerra. No te avergüences por los impulsos que te mueven a proteger tu vida a toda costa. El mal únicamente se combate con mal. Para hacer frente a los demonios hay que ser uno de ellos. Tu abuelo no debió haber puesto sobre tus hombros semejante carga. Jugó a ser un Dios y se le fue de las manos. No todos los hombres son capaces de lidiar con lo que se les enseña. Algunos ven en la muerte, placer. Sospecho que tu tío solo conoció una vertiente. En algún punto tu abuelo olvidó inculcarle la necesidad de proteger a los débiles, a quienes merecían su ayuda. Si el hombre que te enseñó era un guerrero fuerte, debía ser despiadado, pero supo mediar entre lo que era necesario y lo correcto. No así lo hizo tu tío. Se echó a perder en el camino. Tú no lo has hecho. No eres mala, Jane. Los conocimientos que posees no te hacen ser ruin si no los usas para devastar. Hay una fina línea, no te mentiré. Si te mueve la protección, si crees que lo que haces es porque es necesario para preservar la vida de quienes solo quieren acabar con ella, debes poder dormir por las noches. Es lo que yo me digo cuando el sol se oculta y funciona. No tienes sangre en tus manos, Jane. No quisiste matar a tu tío porque temías deleitarte en el orgullo que podría producirte acabar con el hombre que hizo tanto daño a todos los que querías. ¿Quién te culparía por sentirte bien en caso de haberlo hecho? Yo no, Jane. Tu abuelo tampoco. A veces es necesario ser el Diablo. Te prometo que no volverás a tener esa responsabilidad mientras estés a mi lado. Todo ha terminado ya. Estás libre de tus circunstancias y lista para comenzar una nueva vida.  
 
    Ella se abrazó a él con fuerza. Su rostro se quedó cobijado en su pecho. El indio le acariciaba la espalda con ternura.  
 
    ―Tampoco yo sé mi lugar. Siempre tratando de mostrarme correcta, recatada, una dama… porque tengo miedo de que me descubran. Lo que hizo el abuelo conmigo… Me dijo que sería un arma efectiva, que nadie sospecharía de una mujer con tanto poder, fortaleza e instrucción. Incluso habló con sus superiores de mi destreza… ―Una vez escuchó una conversación en la que miembros del Ministerio de la Guerra alababan a George debido a su efectividad y el abuelo les dijo que había preparado a una mujer que sería mucho mejor. Fue como si el anterior conde de Alastor asumiese que cometió un error con su segundo hijo y quisiera remediarlo con ella. Fue ahí cuando tramó escapar de Londres y ser una novia por correo―. Quiero pensar que no me quitó la capacidad de amar, de ser tierna, de poder… ―Sollozó al recordar lo que fue parte de su infancia con ese mentor al que solo deseaba agradar.  
 
    ―Cuando te vi, supe que escondías muchos secretos, Jane. Los ocultaste muy bien y es difícil engañarme, más porque tenías toda mi atención. No hubieses sido feliz con Jeremy ni en un millón de años, lo veo ahora. Pensé que se trataba de la relación incestuosa con tu hermano, pero me di cuenta de que no era eso, solo tuve celos de tu preocupación por él. Luego me hiciste creer que no estabas preparada para Texas. Te veía tan desprotegida, tan dulce y serena… Disparaste a aquel conejo y no le di más vueltas. Después de todo, no sería extraño que una mujer tuviese una habilidad así. Yo mismo enseñé a Sarah a hacer varias cosas que ella supo aprovechar para sobrevivir. Despellejaste los animales sin pestañear mientras tu hermana se ahogaba en arcadas. Tú, una mujer inglesa, cuya sensibilidad debió ser protegida por todos los que te rodeaban como marcan vuestras costumbres, me demostraste que eras más peligrosa que la señora Harris. Y te admiro por ello con entusiasmo. Eres un diamante en bruto, Jane. Te besé en medio de todos aquí, en Crystal City, porque supe, en cuanto te vi en la estación que serías mía. Me resistí cuanto pude porque no conseguí adivinar lo que escondías. Llevo mucho tiempo esperando por ti. Si debemos vivir el resto de nuestra vida en la oscuridad, y no en la luz, lo haremos juntos. Ahora que me has dicho quién eres, lo que te han enseñado a hacer, no tengo duda alguna de que te pertenezco, de igual modo que tú me perteneces. 
 
    ―Lo lograremos ―estuvo de acuerdo―. Quiero ternura y devoción. Viviré a tu lado rodeada de la oscuridad a la que has aludido, pero lo quiero todo, Águila Negra. No solo sirvo para proteger a mi hermana y defender mi vida. Nací del amor entre mi padre y mi madre y lograré conocer lo que es eso, el amor, puro, bueno, el que hace arder y del que nacerán mis hijos ―expuso con convicción ya sin llorar. 
 
    ―Lo haré mejor, Jane. No te escondas de mí y ten paciencia. No temas alzar tu voz sobre la mía. Dejaré de quererte si lo haces. Tendrás a nuestros hijos y trataré de que mi corazón despierte de su sueño. Deberás aceptarme duro, a veces frío, extremadamente protector y posesivo… al menos al principio. Rompe mi hechizo, Jane. Como en los cuentos que les lee Sarah a los niños… ¡Sálvame! ―imploró―. Haz que sepa que mi lugar está a tu lado. 
 
    ―Lo haré. Soy capaz de cualquier cosa ―apuntó con humildad pero firmeza.  
 
    ―Te daré lo mejor de mí. Lo intentaré con todas mis fuerzas y no fracaso cuando pongo todo mi empeño. 
 
    ―Entonces me tienes, Águila Negra. Me tienes para siempre.  
 
    ―¿Es ahora cuando por fin vas a besarme? ―Necesitaba tenerla de esa forma. Acariciando su dulzura. 
 
    ―No piensas bailar conmigo, ¿verdad? ―preguntó un poco decepcionada.  
 
    ―¿Qué estamos haciendo, Jane? ¿No lo sabes? Te abrazo y me muevo contigo pegada a mi cuerpo, la música suena… Estamos bailando del único modo en el que sé.  
 
    Ella sonrió al darse cuenta de que sí se balanceaban. No era el baile que había esperado, pero sí uno del todo conmovedor, íntimo, adecuado… perfecto. 
 
    ―El señor Harris dijo que tú no sabías bailar y que por eso no lo hacías nunca. Me sugirió que te ofreciese un beso por una danza. Tuve que haber imaginado que serías más inteligente que todo eso.  
 
    ―Harris tiene la lengua muy larga… ¿Me besarás, Jane? Creo que merezco mi recompensa, dado que he cumplido con tu pedido. ―Le sonrió pícaro. 
 
    ―¿Y si no puedo parar? ―preguntó con valentía―. Hay oscuridad dentro, pero no solo eso. He manifestado mis temores, no he olvidado enumerar ni uno solo, así que únicamente me queda despojarme de lo último que debo confesarte y es que… deseo que me hagas el amor para que olvide lo que fue sentir al Demonio tratando de doblegarme. Borra ese recuerdo de mí. 
 
    ―Y te haré el amor, te cubriré con mi cuerpo y dejaré mi semilla en tu interior, y olvidarás todo lo que haya sucedido antes de ese momento. No tengas la menor duda de que sucederá. Eso lo reservo para cuando seas mi esposa. Haremos las cosas bien, por ti, porque mereces y quieres mi respeto. Bésame, Jane… yo te detendré cuando quieras más de mí, te lo prometo. No dejaré que me corrompas ―susurró contra sus labios para tentarla. 
 
    Ella se sonrió.  
 
    ―¿Es un reto? Mi vanidad exige que trate de volverte loco para demostrarte que no vas a poder parar.  
 
    ―¿Por qué no tratas de averiguarlo? ―la retó con descaro. Pretendía alejar los malos pensamientos de ella. Su confesión fue dura y Travis necesitaba… 
 
    El mestizo no tuvo que decir nada más porque Jane se abalanzó sobre él, de tal modo que el cuerpo de Águila Negra se quedó pegado contra la pared más cercana a su espalda. Jane reclamó lo que necesitaba y quería porque ya no hacía falta esconderse de sus ojos. Lo besó con ímpetu, sin reservas, con hambre. Con un anhelo tan desquiciante que podría abrasarse. Le sujetó los brazos sobre la cabeza en cuanto él quiso comenzar a tocarla y lo mantuvo así, mientras lo besaba con frenesí. Él se dejó llevar. 
 
    ―Es mi turno, vaquero ―le dijo sin apartar los ojos de él. Se sentía poderosa, pues conocía al hombre al que trataba de someter y verlo tan dispuesto a complacerla le hizo querer gritar de emoción. Estaba perfecto, ahí contra la pared de madera de esa casa, con los brazos en alto… indefenso. Mentira. Él deseaba darle la falsa sensación de que ella tenía el control. Lo llevaría al límite si él lo permitía.  
 
    ―Espero que puedas manejar lo que has despertado, Jane. 
 
    ―No me digas que no vas a poder contenerte. Te vi muy seguro antes. 
 
    ―No deberías hacer de esto una competición, ya te demostré que puedo ganarte.  
 
    ―Veamos si es verdad.  
 
    Le soltó las muñecas y buscó su camisa para abrirla de un fuerte tirón. Los botones salieron desperdigados.  
 
    ―¿Debo impresionarme, Jane? ―preguntó con humor―. Lo único que has logrado es arruinar mi mejor camisa. 
 
    ―Todavía no he comenzado a impresionarte… 
 
    Ella empezó a besar su cuello. Alternando pequeños bocados de pasión con lujuriosos lametazos pensados para desquiciarlo. Sí, era inocente, pero su tío había conseguido instruirla, del peor modo posible, en la lujuria más desagradable y asquerosa cuando le relató sus malvadas hazañas y necesitaba borrar aquel recuerdo.  
 
    Bajó hasta su pecho y su boca lamió sus tetillas sin dejar de mirarlo a los ojos.  
 
    ―Cuando termines pienso hacer eso mismo contigo. Eso y mucho más, Jane.  
 
    ―¿Y qué te detiene? ―Ah, ella quería retarlo también. 
 
    ―Tú.  
 
    ―¿Yo? ―preguntó con inocencia.  
 
    ―¿Has acabado ya de jugar conmigo? 
 
    ―¿Qué estás pidiendo que haga? 
 
    ―Sería un sueño que me lamieses en todas partes, Jane, porque es justo lo que yo voy a hacer contigo. En dos lugares precisos mantendré mi lengua pegada sobe tu piel. ¿Quieres verlo ya o te dejo al mando? 
 
    ―Muéstrame ―murmuró, mientras daba varios pasos atrás para quedarse con la espalda pegada contra la casa que había al otro lado.  
 
    Él se colocó sobre ella y la besó tratando de no asustarla en el primer encuentro. Era audaz, lo sabía, pero debía tener paciencia, no era una mujer para solo desfogarse. Ella sería su esposa, la madre de sus hijos y era menester hacerle ver que era importante para él.  
 
    Le acarició el pelo y era tan sedoso… Ella era tan preciosa, tan perfecta… Encajaba con él más de lo que soñó alguna vez. 
 
    La besó y su lengua pronto estuvo en su cuello. La devoró por completo y ella pedía más. Susurros, gemidos, suspiros, sonidos de succión, besos, toques destinados a encender todavía más la pasión…  
 
    Águila Negra se las arregló para no romper su bonito vestido cuando consiguió liberar esos pechos llenos, que tan bien recordaba, dado que ella debía volver a su casa en las mejores condiciones posibles.  
 
    Llevó sus manos allí y jugueteó con los pezones erectos. Los retorció para hacerla gemir de placer. Y cuando tuvo suficiente, es decir, en el momento en los que los acarició con ambas manos, los estrujó para hacerla desfallecer, llevó su boca para engullir el primer botón. Mamó como si fuese lo más delicioso que alguna vez paladeó. Su mano izquierda acunaba el pecho derecho mientras su boca mantenía prisionero al seno izquierdo.  
 
    Las manos de Jane sostenían su cabeza como si temiese que él fuese a escapar. Le acariciaba el pelo en medio de lamentaciones y exigencias incoherentes.  
 
    ―¿Quieres que pare, Jane? ―le preguntó con maldad.  
 
    ―Noooo. Nunca… Necesito mucho más… Yo… Arde. Algo en mí arde. Esto se siente bien, natural. No me repugna lo que me haces. Cuando mi tío me tocó, cuando en el barco el otro trató de tenerme, no era así. Por favor… ¿Qué me pasa? Me siento débil… tan perdida… 
 
    ―Me necesitas aquí, Jane. ―Le tocó el sexo sobre las capas de ropa―. Debes estar empapada por mí. Tu cuerpo desea que lo monte.  
 
    ―Hazme el amor ―suplicó con humildad y desesperación. 
 
    ―No. No aquí. No en estos instantes. Será en mi cama. En nuestra cama. Y será porque eres mi esposa. No me sacrifiqué dos veces para fallar ahora que estoy tan cerca de lo que sé que debe ser. En la cabaña de Hatie me lo pusiste complicado. Cuando te mordió la serpiente creí que no sobreviviría a tus peticiones. Me tientas de un modo que me hace… Yo también ardo, cariño.  
 
    ―Dame paz, por Dios. Dame paz, Águila Negra, si me dejas así… Me siento morir.  
 
    ―Lo que quiero hacerte es… 
 
    ―¡Lo que sea con tal de que este sufrimiento que tengo entre mis piernas se apacigüe! ―gritó desesperada. 
 
    ―Voy a lamerte, Jane. Igual que he hecho con tus pechos. Si no me detienes lo haré. ¿Vas a detenerme? 
 
    ―¿Me darás alivio? No veo más allá de la lujuria que siento. Estoy poseída y tengo miedo porque no puedo manejarlo, Águila Negra. Me siento… perversa. ―En verdad era algo tan grande que la asustaba. 
 
    ―Te calmaré.  
 
    Le levantó el vestido y se metió debajo, con sus rodillas en el suelo y le separó las piernas cuanto pudo. Consiguió abrirse paso entre sus enaguas y lo primero que hizo fue sorber su olor a hembra… a almizcle. Colocó su nariz lo más cerca posible y jugueteó entre sus pliegues con ella. Jane creyó que desfallecería. Y lo peor llegó cuando sintió la lengua de él en ese punto exacto que la hacía temblar. Se llevó el puño a la boca para no hacer más ruido del necesario.  
 
    Él se dio cuenta de que había parado de escuchar sus gemidos. Dejó de lamerla y ella lloró por la pérdida.  
 
    ―Jane, hoy te permitiré estar callada, cuando estemos en la cama no dejaré que estés en silencio. Tus gritos de placer son míos.  
 
    Ella se quitó la mano de la boca para responderle: 
 
    ―Sí… sí…, pero por favor, dame paz… dame placer… 
 
    ―Eres una auténtica arpía codiciosa. Si no tengo cuidado contigo, me tendrás comiendo de la palma de tu mano…  
 
    Mientras regresaba la boca hacia su sexo, Águila Negra era consciente de que estaba al borde de la locura también. No vio otra opción, para lograr calmarse y no tener que entrar en ella, más que la de desabrochar sus pantalones y sostener su torre con fuerza para darse placer. Debía desahogarse o ella conseguiría que la tumbase en la tierra y la poseyera. Jane no era la única que sufría debido al delirio de la pasión y avidez lujuriosa.  
 
    Se acarició con la mano derecha con toques más suaves al principio, para hacer que el gozo durase más tiempo. Su lengua seguía dándole placer en ese preciso botón que sabía que la haría vibrar, mientras los dedos de la mano izquierda trataban de abrirse paso en su mojada cavidad. Metió el primero y sintió esa presión… Cerró los ojos e imaginó que era su falo el que estaba siendo ahogado por esa vaina apretada y húmeda.  
 
    Su mano derecha comenzó a trabajarlo con más intensidad. Podría sentir que el placer se desbordaba en él… en ella. Jane no tardaría en descargar su esencia sobre su lengua. Aligeró más las lamidas que le otorgaba, porque él sabía que estaba a punto de dejarse ir y deseaba hacerla llegar al éxtasis con él, en sincronía. Un segundo dedo consiguió entrar en su feminidad mientras su mano tiraba con mayor fuerza sobre su duro eje.  
 
    ―Déjalo ir Jane, ven conmigo ahora… ―Se separó lo justo y necesario de su manjar para darle esa precisa orden.  
 
    Jane se mordió el puño en el momento exacto en que todo eso que había crecido en su interior se desbordaba. Solo pudieron escapar un par de gemidos sordos que le dieron buena pista a él de que debía dejarse ir. Con dos sacudidas más, su esencia salió disparada directamente al suelo. Y aquello, llegar a la cúspide del placer con ella, con su lengua enterrada en sus pliegues, fue el cielo mismo. Uhm, le habría gustado que ella hubiese tenido la boca sobre su gran torre mientras él la degustaba. Una idea interesante que mantendría cerca… 
 
    Salió de debajo de la falda de Jane y la observó con los ojos cerrados y una sonrisa perezosa en el rostro. Jane le colocó las manos en los hombros, sin despegar los párpados, y le dio un tirón hacia sí. Lo besó con fuerza y no le importó que sus labios hubiesen estado en ese lugar tan íntimo antes que sobre su boca. Él respondió a su demanda. Y cuando el beso se tornó más pacífico, ella se separó para cobijarse en su abrazo.  
 
    ―¿Quién te enseñó a hacer eso? ―No creyó que un beso en su intimidad femenina pudiera ser tan especial y placentero. 
 
    ―Tengo un par de trucos, Jane, pero no debes estar celosa. Si no hubiese mostrado el dinero por anticipado, ninguna se habría abierto de piernas para mí.  
 
    ―¿Cuántas? ―quiso averiguar. 
 
    ―Pocas, y solo una tuvo una vez lo que te acabo de dar a ti. Yo era joven cuando la besé íntimamente como acabo de hacer contigo.  
 
    ―Sarah me dijo que perdiste a alguien importante ―habló con mucha cautela. 
 
    ―Vergel Azul. La amaba, pero mi abuelo sabía que no estaba destinado a ella. Murió entre mis brazos, Jane. Yo solo tenía dieciséis años cuando sucedió. No me atreví a hacerla mía porque yo iba a casarme con otra mujer, pero sí le mostré que la amaba como pude.  
 
    ―Siento mucho lo que has tenido que sufrir para llegar hasta mí, Águila Negra.  
 
    ―Es la única mujer que me importó hasta que tú llegaste, Jane. La única con la que habría querido hacer el amor. Ese derecho te corresponde a ti ahora. ¿Te casarás conmigo? 
 
    ―Sí, Águila Negra. Seremos una familia porque te amo de un modo que duele y me asfixia, pero que me llena de esperanza, alegría y emoción. 
 
    El indio la premió con un nuevo beso, esta vez le salió más tierno de lo que imaginó y ella lo agradeció. 

  

 
   
    Capítulo 12 
 
    Sellar el destino 
 
      
 
      
 
    En mitad de la noche Jane se despertó con una brillante sonrisa en los labios. Faltaba mucho para que el sol saliese. Los nervios la tenían un poco desconcertada, pero su corazón rebosaba de alegría. Estaba en el Sarah Love, pero no por su propia voluntad, sino por la de la vaquera. Su indio quiso llevársela a su rancho, pero Sarah Lee se opuso. Dana también. Así que como Águila Negra no consiguió llevársela a su casa, acabó siendo el invitado de los Harris una vez más, un hecho que a Denver no le hizo especial ilusión. 
 
    Jane se desperezó en su cama, había dormido unas pocas horas y estaba harta de no poder concebir el sueño de nuevo. Había imaginado que su mestizo asaltaría su habitación para conquistar su cama… Eso parecía que no iba a suceder y Jane se sentía muy extraña… y malvada. ¿Sería muy descarado ir a su encuentro? ¿Se enfadaría él? ¿La echaría de su lado? Muchas preguntas y una única solución para conocer la respuesta.  
 
    Se levantó, se colocó la bata y las zapatillas y se movió hacia la puerta. Giró la manilla con sumo cuidado, para no hacer ningún sonido. Sacó la cabeza, que no el cuerpo, por la puerta y comprobó que no había nadie en el pasillo. Fue entonces cuando salió, cerró con delicadeza y comenzó a ir de puntillas para llegar hasta su destino. Incluso respiraba con mucha suavidad, no deseaba que nadie la pescase. Llegó al primer escalón y maldijo, porque la madera crujía cada vez que ella descendía. Se apresuró a bajar con sigilo y se encaminó hacia esa habitación en la que debía estar.  
 
    Abrió con cuidado, se metió y cerró a toda prisa la puerta, pero siempre tratando de no despertar al resto de la casa.  
 
    ―Águila Negra… ―susurró sin avanzar hasta la cama. No quería asustarlo y que él llevase a cabo alguna acción que la hiciera gritar al mismo tiempo.  
 
    Él, al igual que ella, dormía con las cortinas abiertas y había bastante claridad.  
 
    ―¿Jane? ―Ella no tuvo que esperar demasiado para que él le respondiese. Se incorporó de pronto. 
 
    ―¿Esperabas a alguien más? ―rebatió con humor.  
 
    ―Desde luego, no a ti.  
 
    ―¡Oh! Entonces será mejor que me marche… No quisiera importunarte. ―Se dio la vuelta, como si en verdad quisiera marcharse.  
 
    ―¡Quieta! Ven aquí. 
 
    ―Tan tirano… Siempre tan tirano…  
 
    ―Ven a mí, Jane ―dijo en un tono más elocuente que a ella le hizo temblar las piernas.  
 
    No se lo pensó dos veces, se desanudó la bata, se quitó el camisón y comenzó a ir hacia su destino. Era un hecho. Iba a casarse con él y quería, necesitaba, convertirse en su esposa esa misma noche. Desde que horas antes, Travis la sumiera en las delicias de la pasión, no había podido pensar en nada más que en lo bien que se sentía estar con él… Jugar con él. Seducirse. Amarse… 
 
    Él abrió la cama y en cuanto percibió la piel desnuda de ella ahuecar su propio cuerpo, jadeó. No estaba dormido del todo, pero su grandiosa torre dio un brinco.  
 
    ―Por todos los espíritus, Jane… ¿Quieres matarme? 
 
    ―¿Qué? ―Ella se había perdido algo.  
 
    ―¡Estás desnuda! ―exclamó incrédulo. Había pensado en hacer acopio de sus fuerzas, poder controlarse y dormir junto a ella. En cuanto supo que no mediaba ni una simple prenda de ropa entre ambos, ya toda honorabilidad cayó en el olvido. 
 
    ―¿Eres un hombre inocente, Águila Negra?  
 
    ―¿Cómo dices? ―No era capaz de seguir la conversación.  
 
    ―He venido a tu cama en mitad de la noche… ¿Qué crees que espero que suceda entre nosotros? ―Su propia audacia la tenía bastante sorprendida. 
 
    ―Jane… No quiero hacerlo así… ―Pero sus labios ya estaban dándole suaves besos en el hombro. 
 
    ―Me haces sentir una pecadora. No es justo. Deseo convertirme en tu mujer hoy… ahora. No he podido dejar de pensar en lo que sucedió antes entre nosotros. Incluso he tenido un sueño que me ha hecho desear, mucho más. ¿Sabes lo frustrada que me he sentido cuando me he despertado y me he visto sola?  
 
    ―¿Y tú eres consciente de lo que me ha costado refrenarme para no ir a buscarte porque te deseo con un hambre inmensa, cariño? 
 
    ―En verdad estaba defraudada porque no habías venido en mi busca. Y dado que no soy una mujer que se siente a esperar a que sucedan las cosas, he decidido venir a ti. ¿Debo marcharme, Águila Negra? ―lo desafió.  
 
    ―Si crees que puedes entrar en la cueva del lobo, tentarlo, y marcharte como si no hubiese sucedido nada, me parece que debo darte una lección, pequeña seductora.  
 
    ―Te necesito tanto, no me dejes nunca.  
 
    ―No mientras viva, Jane ―le dijo en cuanto estuvo cubriendo su cuerpo con el suyo. Le acarició las mejillas con los nudillos y la admiró durante un momento.  
 
    Le tocó los labios con el pulgar, recorriendo cada pincelada de esa bonita boca. Luego bajó el rostro para besarla con delicadeza. Se degustó con su dulzura al tiempo que metía las manos en su corta cabellera.  
 
    ―Te amo, Águila Negra ―musitó cuando él se retiró para besar sus mejillas y seguir bajando por su cuello. 
 
    ―Jane, eres lo que no esperé, siempre quise y al fin llegó. Te haré feliz, te lo juro.  
 
    El indio llevó la mano hacia sus pliegues y la encontró empapada. Ella sintió que sus manos, ásperas y grandes, la tocaban con delicadeza en ese botón tan intenso que tenía entre sus piernas. El corazón volvió a bombear con fuerza y la anticipación la embargó. 
 
    Travis bajó su boca para lamer sus pechos. Engulló el primer pezón, al tiempo que uno de sus dedos invadía la vaina de Jane. Ella suspiró y gimió con fuerza. Un segundo dedo siguió a la invasión para estrecharla. 
 
    ―¡Dios! ―exclamó cuando la intrusión y la boca de él sobre su seno la hicieron arquear la espalda.  
 
    ―Ah, ah, debes ser silenciosa, cariño. No queremos que nos interrumpan. Pero te prometo que solo será hoy, porque mañana estaremos en nuestra casa y allí te haré gritar de puro placer. Esta noche sellaremos nuestro destino. Te tomo como mi esposa, Jane. Atrás dejé mi vida como indio y no pienso regresar. He descubierto mi rumbo y tú eres la que me liga al mundo de los blancos. Me entrego a ti para el resto de mi vida y pido a mis antepasados Santee que honren, bendigan y respeten mi decisión. Eres mía.  
 
    Le abrió las rodillas todo cuanto pudo, sujetó su miembro y lo apoyó en la entrada. Entró en su interior unos pocos centímetros. La sintió tensarse.  
 
    ―Jane, eres una guerrera, eres fuerte. Debes mostrarme tu valentía. Tu estrechez es perfecta para mí, me das mucho placer, pero me temo que voy a hacerte daño. Iré poco a poco, pero necesito que te relajes. Concéntrate en mis besos. 
 
    ―Está bien ―le aseguró. 
 
    Águila Negra llevó su boca a la de ella y comenzó a besarla. Cada beso iba acompañado de una caricia sobre su pecho, y la cadera la movía para ir avanzando en su interior con tranquilidad.  
 
    ―Tan apretada, Jane… Me estrangulas y es el cielo. Jamás fue así. Eres mía, solo mía… ―La besó con fuerza y se dispuso a hundirse hasta la empuñadura.  
 
    Ella sintió el tirón y le clavó las uñas en la espalda. Ahogó un grito en su hombro y lo mordió. La combinación de dolor con el placer, hizo que él tuviese que apretar los dientes para contener un profundo grito. Travis la había marcado para siempre, pero Jane también lo había hecho. La sensación de plenitud, de compenetración, era sublime.  
 
    ―Dime que ya ha acabado ―suplicó ella. Él se separó para buscar sus ojos en medio de la oscuridad. 
 
    ―Lo peor ha pasado. No vas a volver a sentir dolor, solo esta noche. He roto tu barrera y me perteneces.  
 
    ―¿Y tú? ¿Eres mío? 
 
    ―Desde que te vi en la estación de tren, Jane. Esa nariz altiva me conquistó. ¿Cuánto ensayaste esa manera de mirar por encima del hombro a un vaquero? ―Ella sonrió. 
 
    ―¡Oh, Águila Negra, no me hagas reír! No en estos momentos en los que tengo miedo hasta de respirar por si vuelvo a sentir ese ardor tan insoportable.  
 
    ―Vamos a ver si podemos continuar, ¿de acuerdo? Moveré brevemente las caderas para ver si toleras lo que te daré.  
 
    ―¿No hemos acabado todavía? 
 
    ―No. Tengo que dejar mi semilla en ti.  
 
    ―¿Y eso no se puede hacer en otro momento? ―preguntó con esperanza. No sabía ni a lo que se refería él, solo deseaba terminar.  
 
    ―Te prometo que te daré placer luego, cuando estés un poco mejor, pero ahora necesito marcarte a fuego. Debo dejarme ir en tu interior. ¿Estás lista? 
 
    ―Nooo ―susurró.  
 
    ―Si no quieres seguir, me retiraré de ti.  
 
    ―¡No! ―gritó en cuanto su indio se movió, así que la respuesta física de ella fue apresarlo con las piernas para que no se moviese―. ¡Vaya!  
 
    ―¿Qué? ―se interesó su amante al verla cerrar los ojos con deleite.  
 
    ―Me ha gustado. No duele. Muévete a ver qué pasa… 
 
    ―Eres una tirana, Jane. Me dominarás y me temo que yo tendré que resignarme. Y lo peor de todo será tener que lidiar con las burlas de Harris.  
 
    ―Eeeeh. ¿Estás haciendo el amor conmigo y pensando en otro hombre? ―se molestó ella.  
 
    ―Sí, cariño, no he podido evitarlo. Llevo mucho tiempo convirtiendo al esposo de Sarah en mi víctima y en cuanto tú hables y yo calle, él no tendrá piedad de mí. 
 
    ―Permite que dude de tus palabras, Águila Negra. No te veo como un hombre capaz de dejar a un lado tu autoritarismo con facilidad.  
 
    ―Te equivocas. Te di mi palabra de que sería el hombre que necesitas y lo conseguiré. Ya oigo desde aquí las risas de Harris… ―volvió a lamentarse.  
 
    ―¿Vas a hacerme el amor en algún momento o no? ―Tuvo que recordarle lo que estaban haciendo.  
 
    ―Trataba de que te relajases… Estás muy tensa. Eres más tirana que yo. 
 
    La siguiente acción del mestizo fue sonreírle, besarla con fuerza, y llevar una mano a su centro del placer mientras comenzaba a mecerse de nuevo. Todo por ese orden.  
 
    Jane empezó a suspirar con fuerza. Se sentía tan llena de él… Tan deseada y querida… Los dos dedos de él la tocaban sin piedad mientras que su longitud golpeaba con sutilidad un lugar dentro que la hacía sonreír. El dolor había cesado para dar paso a algo totalmente desconocido.  
 
    ―Jane, no voy a poder aguantar más. Si vienes conmigo, debe ser ahora. ¿Estás lista para seguirme? ―El ritmo de los embates fue más certero, sus dedos espléndidos en el modo de proporcionarle la dicha de la pasión.  
 
    ―¡Ooooooooh! ―exclamó Jane, tratando de no alzar la voz. El éxtasis la había arrollado en el mejor instante posible.  
 
    ―Janeeeee ―susurró él, también en cuanto se sintió desmoronarse.  
 
    Jane sintió algo cálido verterse en su interior y entendió que era justo a eso a lo que él se refería cuando le habló de su semilla.  
 
    El indio se tendió sobre ella, con cuidado de no hacerle daño. Jane le echó las manos a la espalda y comenzó a acariciarlo mientras él se cobijaba en su cuello.  
 
    ―¿Siempre es así? ―preguntó su esposa.  
 
    ―No lo sé, Jane. Es la primera vez que le hago el amor a una mujer.  
 
    ―Dijiste que tú habías tenido otras mujeres… ―comenzó a decir ella. Los celos eran un animal implacable. 
 
    ―Y las tuve, pero nunca actué así con ellas ―razonó con sinceridad―. Dinero y revolcón, Jane. Algo rápido para saciarme y hace demasiado tiempo que no visito ningún saloon en busca de desahogo. ¿Te he hecho mucho daño?  
 
    ―Ha sido extraño cuando te has… Uhm, cuando te has metido hasta el final. ―Decidió que no debía ser remilgada con él, dado que ya le había confesado sus secretos más vergonzosos. 
 
    ―No sabía bien lo que hacía. Lo confieso, pero era consciente de que no debía tratarte como a las otras. Tú merecías que fuese atento y paciente en tu primera vez.  
 
    ―¿No piensas ser siempre atento y paciente? ―rebatió con picardía. 
 
    ―No lo sé, Jane. Es nuevo, pero cuando era más joven y tenía prisa, me gustaba ser rudo cuando me lo permitían.  
 
    ―No sé bien lo que estás diciendo.  
 
    ―Iremos averiguando más cosas, Jane, de todo esto. Tenemos toda la vida para indagar cómo podemos ser en la cama. Me gustaría que hiciésemos lo que quisiéramos… lo que disfrutemos, sin normas. Ambos hemos superado ya lo que es estar a las órdenes de otros, en especial tú, y creo que es tiempo de que averigüemos lo que deseamos. ¿Te parece bien? 
 
    ―Creo que te entiendo y me gusta lo que sugieres. Uhm… Siento presión en mi interior, Águila Negra.  
 
    ―Me vuelves loco, Jane. Creo que estoy dispuesto para un nuevo asalto, pero no lo haré porque debes recuperarte. ―Dicho lo cual, deslizó su cresta fuera del cuerpo de ella. Se dejó caer a un lado de la cama, la colocó pegado a él, de tal modo que la espalda femenina se quedó apoyada en su pecho, le pasó una mano sobre la cadera y se dispuso a dormir.  
 
    ―No estamos casados. ―Hubo de recordarle. 
 
    ―Muy pronto.  
 
    ―Sí, lo sé. No era eso a lo que me refería, sino que no debería dormir en tu cama… Tengo que regresar a mi habitación.  
 
    ―No.  
 
    ―Águila Negra…  
 
    ―No creí que me gustase tanto mi nombre salvaje, pero cuando lo dices me gusta escuchártelo.  
 
    ―No cambies de tema. Deja que me vaya.  
 
    ―No.  
 
    ―¡No puedo quedarme a dormir contigo! 
 
    ―Eres mi mujer.  
 
    ―¡No estamos casados! 
 
    ―Jane, me temo que deberás aprender a perder ciertas batallas y esta la he ganado antes de que empezara. No vas a abandonar mi cama después de haber sido mía.  
 
    ―¿Por qué? ―No lo entendía.  
 
    ―Porque no quiero.  
 
    ―No estás siendo razonable.  
 
    Él suspiró junto a su oreja y le hizo cosquillas. 
 
    ―No eres un revolcón por dinero. Dormirás junto a tu hombre cada día hasta que la muerte nos llame a uno de los dos. ―Sí. Fue sin duda una sentencia dicha como una promesa. Tan cierta como que el cielo era azul. 
 
    ―Debes dejarme ir.  
 
    ―Eres tú la que ha venido a buscarme, mujer. Esto te dará buena cuenta de que todos los actos tienen sus consecuencias. No vas a marcharte de mi cama.  
 
    ―No quiero irme solo que… 
 
    ―Entonces asunto resuelto. Duerme ―le ordenó despótico. 
 
    ―Pero Sarah Lee… 
 
    ―No dirá nada.  
 
    ―¿Cómo puedes estar tan seguro? 
 
    ―Es una larga historia. Duérmete ―repitió. 
 
    ―No vas a dejar que me vaya, ¿verdad? 
 
    ―Nunca.  
 
    Ella suspiró, cerró los ojos y con una bonita sonrisa se dejó caer en los brazos de Morfeo sin remordimiento alguno.  
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Travis Hutson se despertó con las primeras luces del sol. Se levantó sin hacer ruido para no despertarla. Ella estaba plácidamente durmiendo y después de todas las novedades que ocurrieron el día anterior, quería que Jane descansase. Se lavó, aseó y vistió y después se marchó de la habitación sintiéndose el hombre más feliz de la faz de la Tierra.  
 
    Cuando llegó al comedor vio a Sarah de brazos cruzados sentada en la silla mirando hacia el piso de arriba. La vio fruncir el ceño y relajar la postura.  
 
    ―¿Hay algún problema? ―se interesó el mestizo. 
 
    ―No. No lo hay, creí que sí lo habría, pero has demostrado ser… No esperaba lo que acaba de suceder. ―No sabía si alegrarse o enfadarse por haber errado en su suposición. 
 
    ―No tengo la menor idea de a lo que te refieres y creo que no quiero averiguarlo. Siempre traes problemas, soltera o casada, eres un dolor de cabeza, señora Harris.  
 
    ―¡Qué cosas más feas me dices, Águila Negra! No me enfadaré y pasaré por alto tu vago intento de hacerme enfadar porque me has dado una verdadera lección ―planteó incrédula.  
 
    El modo en el que la vaquera estaba hablando lo hacía sentirse curioso. ¿Qué pasaba? 
 
    ―Dilo de una vez, Sarah. No tengo paciencia para seguir tus conjeturas. ¿Se trata de tu esposo? Si te ha hecho enfadar, puedo darle una buena patada en… 
 
    ―No es nada de eso ―lo cortó―. Es sobre ti. Me he levantado temprano esta mañana, más que de costumbre ―puntualizó― con la única idea de sorprenderte.  
 
    ―¿A mí? ¿Creías que iba a robar la plata de los cajones? ―inquirió jocoso. 
 
    ―No seas ridículo. No hay plata en esta casa. Yo creí que bajarías pronto y me preparé para soltarte un elocuente discurso sobre las normas, la moralidad, el deber… No puedo hacerlo porque has demostrado que eres mucho más… que eres menos… ¡No esperaba que tuvieses tanta contención! ―exclamó después de haber tomado una bocanada de aire.  
 
    ―No todos somos tan descarados como tú, Sarah Harris ―le espetó con una sonrisa ladeada.  
 
    ―Bien, eso, me lo merezco. Iré a prepararte el desayuno. Supongo que tienes previsto buscar a un juez y que os case de inmediato… O tal vez no, dado que has tenido la suficiente fuerza de voluntad para permanecer separado de ella… ―Sarah estaba impresionada.  
 
    ―Quisiera pedirte un favor, Sarah.  
 
    ―Lo que sea, lo tendrás.  
 
    ―Me gustaría que arreglases la casa para esta tarde, unas flores, un pastel. No sé… lo que sea para celebrar una boda aquí.  
 
    ―¿Hablas en serio? ―inquirió con ilusión. No había previsto que él planease hacer una fiesta de boda.  
 
    ―Sí. Habla con su hermana y que te diga lo que a ella le gusta. Dile a tu esposo que trate de traer a un juez para la tarde.  
 
    ―No sé si lo conseguirá. Es un poco precipitado. ¿Y el pastor Aledo? Estoy seguro de que os casaría con gusto.  
 
    ―No un hombre de Dios, Sarah. Si tu marido te pone impedimentos, recuérdale que yo no me iré a mi casa hasta que Jane se convierta en mi esposa. Además, hazle memoria… No lo maté cuando él te… cuando tú y él… Ya sabes. Le permití vivir cuando lo que tuve que haber hecho fue darle una paliza.  
 
    Ella suspiró.  
 
    ―Lo peor de no haberte encontrado en la cama de una mujer soltera, es que no vas a permitirme olvidar lo que hice antes de casarme con mi esposo. Confieso que precisamente por ese motivo quise atraparte. ¿Cómo demonios lo has logrado, Águila Negra?  
 
    ―¿A qué te refieres? 
 
    ―No te hagas el listo conmigo. Soy una mujer casada… con apetitos. 
 
    ―¡Sarah! ―se quejó―. No puedes decir ese tipo de cosas en mi presencia.  
 
    ―¿Después de todo lo que pasó en el pasado, crees que soy una mujer que no tiene impulsos…? 
 
    ―¡Espíritu de la lluvia! ―gritó―. No sigas por ahí.  
 
    ―¡Pues confiesa que has asaltado la habitación de Jane! ―lo retó.  
 
    ―No he hecho nada como eso ―rebatió con tranquilidad.  
 
    ―Eres un hombre.  
 
    ―Lo haces sonar como si fuese algo malo.  
 
    ―Tú también debes tener fuertes necesidades.  
 
    ―¡Sarah! Te prohíbo que sigas por ahí.  
 
    ―Pues confiesa el modo en el que lo has hecho… ¿Has saltado por la ventana en medio de la noche? Tiene que ser esa la explicación para no haberte sorprendido.  
 
    ―No.  
 
    ―¡Confiesa! 
 
    ―He estado toda la noche en la estancia que me adjudicaste. Te diré que he tenido una gran tentación, pero me he contenido ―expuso con orgullo.  
 
    Ella suspiró derrotada.  
 
    ―No sé si admirarte o creer que eres un tonto… ―dijo sin ser consciente de lo que decía en alto.  
 
    ―Oh, Sarah Lee Harris… Deberías estar avergonzada de considerarme un hombre tan falto de disciplina.  
 
    ―¡Está bien! Te pido disculpas por haber pensado mal de ti.  
 
    ―Así me gusta, que asumas tus errores. Acepto encantado tu franca disculpa ―señaló pagado de sí mismo―. Ahora… ¿recuerdas cuando Denver Harris estaba herido? 
 
    ―¿Qué tiene que ver eso ahora? ―inquirió frunciendo el ceño al tiempo que se ponía en pie. 
 
    ―Solo estaba rememorando el pasado… Cuando yo permití que Denver fuese tu herido, que te ocupases de él y después se convirtió en tu amante… 
 
    ―Podría darte un puñetazo por esas palabras y no lo lamentaría ―lo amenazó―. ¿Te das cuenta de lo contradictorio que eres? No puedes decir que no hable de mis intimidades y al minuto siguiente hacerlo tú. 
 
    ―Jane está en mi habitación, Sarah. Por favor, llévale agua caliente, algo de ropa y no la hagas sentir mal. Organiza la boda. 
 
    ―¡Ajá! ―exclamó con ilusión―. Sabía que no podías quedarte quieto. ―Le gustaba tener siempre razón. 
 
    ―Sarah…  
 
    ―¿Qué? 
 
    Él suspiró con fuerza mientras se pasaba los dedos por el pelo para peinarlo hacia atrás. 
 
    ―Ella vino a mí. Un caballero nunca desprecia un regalo semejante. Tu esposo bien lo sabe. Ahora ocúpate de mi mujer, tengo que ir al rancho de Lowell para poner orden.  
 
    ―¿Todavía no le has puesto nombre? 
 
    ―Estoy pensando en Jane Love. 
 
    ―¡Oh! ―exclamó contenta―. Eso sería un bonito regalo de boda para tu dama. A ella le entusiasmará.  
 
    ―¿Lo crees? ―preguntó al tiempo que se rascaba la barbilla de modo pensativo.  
 
    ―¡Hazlo! Tu nuevo hogar llevará el nombre de la mujer que amas. Le encantará, estoy segura. 
 
    ―Sí, lo haré. Será un gesto de esos que las mujeres adoran… ―dijo mientras salía del comedor. 
 
    La tejana rodó los ojos al tiempo que sonreía. Al fin su querido hermano mayor había logrado encadenarse con gusto a una mujer. Lo vio meterse en la cocina para tomar un café antes de marcharse y decidió subir a contarle a su esposo que el indio le había asignado la tarea de buscar a un juez para esa misma tarde. Esperaba que sus contactos como exranger de Texas le sirviesen para lograr algo como eso.  
 
    ¡Una boda! Sarah aplaudió en silencio al pensar en que iba a poner el rancho precioso para celebrar la boda de Águila Negra. Le pediría ayuda a Dana y haría algo bonito. ¡Música! Le traería la pequeña banda del pueblo y se vengaría de la afrenta sufrida. ¡La había obligado a disculparse cuando sabía que él había sido tan temerario como Denver Harris antes de casarse! 
 
    Oh, sí. El indio bailaría en el día de su boda y al fin sabrían si él sabía hacerlo o no.  
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Hacía años que no había dormido tan profundamente. Jane buscó, con los ojos cerrados, por la cama a su indio. Estaba sola. Se incorporó intuyendo que sería muy tarde. Vio a su lado un cubo de agua… al otro lado unos tejanos y una camisa limpia a cuadros azules. Grandioso, toda la casa estaría al corriente de sus hazañas reprochables.  
 
    Se levantó y tocó el agua. Todavía estaba templada. Comenzó a arreglarse mientras sonreía como una tonta. Se había convertido en una mujer completa. Una fémina que había unido su destino al hombre que amaba.  
 
    Salió de la habitación con cuidado y se metió en la cocina. La señora Rolser tenía un panecillo y un poco de café caliente preparado para ella. No dijo nada sobre… nada. Salió de allí con incomodidad y se desplazó hasta el porche. El día era un poco extraño.  
 
    Desde ese lugar veía el cerco de los caballos. Los vaqueros se habían apostado allí para ver a un ejemplar magnífico. Dorado. Su pelaje era puro oro. Se acercó para ver lo que sucedía. Se colocó al lado de Sarah Lee.  
 
    ―¿Qué hacen? ―preguntó al ver a un muchacho joven entrar al picadero.  
 
    ―Denver ha conseguido atrapar a un palomino y todos están deseando domesticarlo ―respondió la vaquera.  
 
    ―Se ve un animal fiero. ―Lo observaba corvetear y rezumar con fuerza. 
 
    ―Lo es, nunca antes vi a un caballo tan enfadado como este por robar su libertad.  
 
    ―¿Se atreven a tratar de montarlo? 
 
    ―Por supuesto, son vaqueros. Yo misma subí hace un instante.  
 
    ―¿Lo hiciste? ―inquirió alarmada. 
 
    ―Sí. No volveré a intentarlo. Tuve una discusión con mi esposo y acabé con el orgullo por los suelos. Denver estará imposible una buena temporada porque no le hice caso ―se lamentó.  
 
    ―Siempre tuve mano con los caballos. Mi abuelo me enseñó a no temerles. Me decía que si me mostraba superior, ellos sabrían quién los sometería pero dudo que aquí se aplique algo como eso.  
 
    Jane vio cómo el vaquero había conseguido subir sobre el lomo desnudo del caballo tres minutos, e incluso mientras sus compañeros trataban de contener a la bestia con varias cuerdas sobre su cuello, se fue al suelo con rapidez. 
 
    ―Tu hermana también lo ha montado ―observó con tranquilidad Sarah.  
 
    ―¿Qué? ―El corazón comenzó a bombearle con fuerza. Su frágil y pequeña hermana acabaría con el cuello roto si osase enfrentarse a una prueba semejante.  
 
    ―Se ha empeñado en tener su turno y la hemos tenido que dejar.  
 
    ―¿Está bien? ―La pregunta salió con mucho temor.  
 
    ―Perfectamente. Cinco muchachos estuvieron conteniendo al palomino. No quise privarla de un reto así. No corrió peligro, no al menos uno que supusiese correr a los brazos de la muerte. Es valiente. Tu hermana es muy valiente.  
 
    ―Temeraria, más bien ―susurró por lo bajo―. ¿Puedo probar yo? 
 
    ―Por supuesto.  
 
    ―Buenos días ―llegó, desde atrás, una voz que Jane ya conocía como si fuese la suya propia.  
 
    Se giró y le ofreció una sonrisa brillante a su indio.  
 
    ―Buenos días ―lo saludaron Jane y Sarah al mismo tiempo.  
 
    ―¿Estás bien? ―le preguntó a su prometida. Ella sabía a qué se estaba refiriendo él concretamente. Los recuerdos de la madrugada saltaron a su mente para provocarle regocijo.  
 
    ―Nunca he estado mejor.  
 
    ―¿Te molestaría si te diese un beso? 
 
    Ante la pregunta, Sarah Lee tuvo el buen tino de apartarse hacia la derecha para darles intimidad.  
 
    ―Estoy sorprendida ―alegó con los ojos como platos.  
 
    ―¿Y eso es un sí o un no? 
 
    Jane se acercó a él y le dio un ligero roce en los labios.  
 
    ―Ya está ―dijo esperando que fuese suficiente.  
 
    ―¿A eso llamas tú un beso, mujer? ―se burló deliberadamente.  
 
    ―A eso lo llamo yo: dejarte anhelante ―refutó con una sonrisita ensoñadora. 
 
    ―Esta noche te demostraré lo que es un beso, Jane.  
 
    ―¡Todo tuyo, señorita Hertford! ―gritó Sarah para que ella entrase en el picadero para probar suerte con el caballo.  
 
    Jane sintió al indio tensarse a su lado. Lo miró de reojo.  
 
    ―¿Vas a tratar de domesticarlo? 
 
    ―Quería intentarlo… incluso mi hermana lo ha hecho.  
 
    ―Es un caballo muy peligroso, Jane. No me gustaría que te sucediese nada.  
 
    ―¿Vas a impedirme que lo haga? 
 
    ―No imaginas el esfuerzo que estoy haciendo para contenerme. Todo en mi interior ruge para que te cargue sobre mi hombro, me siente en una cómoda silla y comience a calentar tu precioso trasero para quitarte la tontería de la cabeza.  
 
    Ella se rio con ligereza.  
 
    ―No puedes decir que vas a castigarme y luego relatar una explicación que resulta tan… perversa. No creas que no he percibido el tono tan seductor que le has dado.  
 
    Él le sonrió.  
 
    ―¿Te agrada la idea de que te haga algo como eso precisamente ahora? Si estás dispuesta puedo hacer justo lo que acabo de decir. Lo que sea con tal de que no montes ese caballo.  
 
    ―Quiero hacerlo. Sarah dice que no es tan peligroso… 
 
    ―La señora Harris debería morderse la lengua, Jane. No me gusta que te pongas en peligro sin necesidad.  
 
    Ella lo miró durante un largo momento y luego comenzó a avanzar hacia la puerta de acceso del cercado. Llegó hasta el lugar y se giró para ver al indio. Lo vio observándola con cara seria y los puños apretados.  
 
    Entró y se movió hacia el corcel. Jane alzó la cabeza dispuesta a mostrar la actitud de superioridad que su abuelo le dijo que debía mostrar ante un adversario. Tuvo al caballo frente a sí. Los hombres lo contenían y ella se vio con valentía para tratar de acariciar su cabeza. En cuanto estuvo a un suspiro de distancia, el animal se encabritó. Jane se separó de inmediato y se colocó fuera del radio de actuación del palomino.  
 
    Buscó a Águila Negra. Él seguía observándola con intensidad. Era evidente que estaba disgustado y ella sabía que no interferiría porque estaba utilizando cada gota de su autocontrol para no entrar, amonestarla y cargársela al hombro.  
 
    ―¿No quieres detenerme? ―preguntó desde su posición.  
 
    ―Con todas mis fuerzas, Jane.  
 
    ―¿Y no lo haces? ―La nariz aristocrática de ella se alzó burlona. 
 
    ―¿Me estás retando, pequeña descarada? ―inquirió mientras entraba por la puerta en dirección a ella. Llegó a su lado y le tendió la mano, esperando a que ella la cogiese.  
 
    Jane no titubeó, puso la mano sobre la grande de él y comenzó a salir del lugar.  
 
    ―No tengo nada que demostrarle a nadie ―dijo a modo de excusa.  
 
    ―Exacto ―estuvo de acuerdo él.  
 
    La dejó fuera del recinto y cerró la puerta con él dentro.  
 
    ―¿Dónde vas? 
 
    ―A demostrarte lo que sé hacer. No dejaré de lado la oportunidad para que tu admiración por mi crezca.  
 
    ―¡No! ―gritó.  
 
    ―Ah, pequeña víbora, ya sabes lo que yo estaba sintiendo cuando tú has ido directa hacia el caballo ―expuso, de modo socarrón.  
 
    ―No quiero que lo hagas. No me hagas sufrir, Águila Negra ―suplicó. Imaginar que a él le pudiese suceder algo… El corazón se le estrujó en un nudo. 
 
    ―La próxima vez, ten en cuenta que tú y yo no somos tan diferentes en cuanto a la preocupación por el otro.  
 
    ―Dios mío… ―susurró Jane.  
 
    Águila Negra se dirigió hacia el caballo sin pestañear. Nunca se le resistía ninguno. A la edad de doce años ya sabía lo que era montar sobre una fiera salvaje. No tuvo que pronunciar palabra alguna para que los hombres de Sarah se marchasen de allí. Era evidente que él hacía eso muy a menudo… El palomino tenía una cuerda anudada en su cuello. El indio se acercó a él por delante y tomó el cabo.  
 
    Lo tuvo rodando en círculos durante un buen rato.  
 
    Jane se acercó hasta Sarah, quien estaba junto a su esposo observando la acción del indio apoyados sobre uno de los troncos que componían el cercado. 
 
    ―Te apuesto lo que quieras a que acaba en el suelo ―dijo con burla el señor Harris.  
 
    ―¡Denver! ―lo regañó Sarah.  
 
    ―Él no va a caer ―sentenció Jane con convencimiento.  
 
    ―Si llego a saber que el caballo iba a servir para impresionar a su dama, lo hubiese dejado libre ―habló el exranger con fastidio. 
 
    ―¡Oh, Denver! No seas celoso. Tú también tuviste tu oportunidad para dejarme con la boca abierta ―le recordó Sarah.  
 
    ―¿Lo recuerdas, amor mío? ―preguntó con una amplia sonrisa.  
 
    ―Imposible olvidarlo, creí que acabarías matándote. ―Finalizó la frase con una risa profunda.  
 
    ―No me tenías ninguna fe… ―resopló él―. En cambio estás convencida de que el mestizo no caerá.  
 
    ―No he dicho nada como eso… ha sido Jane la que ha hecho la observación ―se defendió la vaquera.  
 
    ―No importa que no lo hayas mencionado en alto, sé lo que piensas con solo echarte una sencilla mirada, esposa ―la sermoneó.  
 
    ―¡Vamos, cállate, hombre testarudo! Él está ahí para darle una lección a Jane y para que lo admire con ensoñación.  
 
    ―¡Eeeeh! ―se quejó la aludida―. Ya lo admiro bastante. Lo vi cazar en nuestro viaje hacia Crystal City. Es bastante espectacular en todo lo que hace. ―Se mordió el labio en cuanto lo vio moverse como un león para auparse con un gran salto y colocarse sobre el caballo.  
 
    ―Lo sé ―estuvo de acuerdo Sarah Lee. La respuesta de la tejana le valió para que su esposo refunfuñase y bufase.  
 
    ―Denver, estás adorable cuando te pones celoso… ―se divirtió ella a su costa. Él gruñó de nuevo.  
 
    Águila Negra se agarró al flanco del corcel con fuerza y fue acompasando sus movimientos con las embestidas del caballo, dispuesto a demostrarle que la lucha sería inútil.  
 
    Caballo y jinete estuvieron luchando durante lo que a Jane le pareció una eternidad. Y a cada momento que veía al caballo encabritado, deseaba cerrar los ojos. ¡Malvado hombre por hacerle sentir esa opresión en el pecho! Y con ese pensamiento llegó el recuerdo de él advirtiéndole de que también sufría por ella.  
 
    Aunque el miedo estaba ahí, no podía evitar sentir una admiración tan grande por él que no le cabía en su ser. Era perfecto en todo lo que hacía.  
 
    ―¡Abre la puerta, Harris! ―le gritó el mestizo, en cuanto estuvo seguro de poder salir a dar un largo paseo. 
 
    El vaquero lo hizo al punto y el resto lo vio marcharse a un galope apurado.  
 
    Jane suspiró. ¡Era increíble! No pudo haber hecho mejor elección que él.  
 
    Mientras seguía con la mirada puesta en su estela, Dana se acercó a ella.  
 
    ―¿Has dormido bien esta noche, hermana? ―le preguntó con seriedad.  
 
    ―Perfectamente ―se limitó a responder.  
 
    ―Ya… Trata de no babear más o harás un charco de barro bajo tus botas. ―La dejó ahí y se marchó hacia el establo. 
 
    La mirada de Jane se centró en Sarah, que estaba muy cerca de ella y la vaquera tenía una expresión divertida.  
 
    ―¡Ah! Dije que no te juzgaría y no lo haré. ―Luego se fue de ahí como una tormenta de arena.  
 
    Jane supo que su secreto no estaba tan oculto como imaginaba que estaría. Se preguntó si la ropa y el agua caliente que encontró en la habitación había sido cortesía de Dana o de la vaquera… Dejó a un lado los remordimientos y se centró en el gozo que sentía por… por… ¡por todo! Una nueva vida. Grandes esperanzas. Un matrimonio con un hombre de ensueño… ¿Qué más podía pedir?

  

 
   
    Capítulo 13 
 
    Una noticia insospechada 
 
      
 
      
 
    Jane se sentó a esperarlo en una bonita mecedora en el porche de la casa. El indio tenía su admiración hacía tiempo. No había nadie más leal, sincero y noble que él. Aunque con esa muestra de doma del palomino parecía haberse olvidado de que tenía el compromiso de mostrarle el que sería su nuevo hogar… en breve. 
 
    Sarah Lee salió con una pequeña cesta y la dejó a sus pies.  
 
    ―No tardará demasiado. Te he preparado un tentempié para que disfrutéis de un tiempo a solas ―le dijo la tejana al tiempo que le guiñaba un ojo.  
 
    ―¡Oh! Muchísimas gracias, pero no era necesario. La verdad es que me siento como una princesa en este rancho… Me parece que no voy a querer abandonarlo si me sigues ofreciendo tantas atenciones. ―Premió el gesto de Sarah con una sonrisa que la vaquera le devolvió.  
 
    ―No lo había visto tan feliz… nunca. Él te necesitaba, Jane. No sé cómo explicarlo. Son sus ojos… La mirada que Águila Negra tiene no había estado ahí hasta que tú llegaste. ―Se tomó un instante y luego le preguntó―: ¿Crees en el destino? 
 
    ―Supongo que sí que hay un plan para cada uno. ¿Y tú Sarah? ¿Crees en el destino? ―le preguntó con complicidad.  
 
    ―Sí ―contestó sin dudar―. Mi padre me habló sobre mi esposo, Denver le gustaba, y yo ni siquiera le presté atención. Yo pienso que llegué a detestar a Denver cuando éramos niños y creí firmemente que él hacía lo mismo con respecto a mí. No fue así. Me hacía la vida imposible porque yo tenía los ojos puestos en otro lado. Una noche me besó y Águila Negra lo apartó de mí por las malas. Ahí fue cuando nuestro futuro quedó sentenciado. Solo tuve que esperar unos cinco años para darme cuenta de que era el hombre indicado para mí. Ninguna historia es fácil, Jane.  
 
    ―Me enfadé muchísimo… 
 
    ―¿Qué te hizo el indio? ―preguntó con curiosidad.  
 
    ―No. No hablo de ahora, ni de Águila Negra. De todos modos no he conocido jamás a un hombre como él. Sé que es incapaz de hacer daño a nadie. Es tan protector…  
 
    ―Entonces, ¿a qué te referías? 
 
    ―En Londres. No fui capaz de captar la atención de ningún hombre lo suficientemente fuerte y poderoso para que nos protegiese a mi hermana y a mí. Yo… Mi abuelo acordó dos veces mi matrimonio con dos nobles cuyas credenciales lo dejaron impresionado. No funcionó. ―Mejor olvidar lo que supuso aquello, la vergüenza―. Y me alegro, porque a estas horas yo podría ser la rica condesa de Trust o incluso de Ithorne… y no sabría lo que es la libertad, el amor. Una suerte… ―dijo con confianza. 
 
    ―¿Cómo has dicho? ―Jane percibió que a Sarah le había cambiado el rostro y creyó que sería debido a que la podría estar acusando de ser una esnob.  
 
    Jane se apresuró a puntualizar que: 
 
    ―Ah, no me molesta ser solo Jane. No era importante el título… Quiero decir, no es importante aquí, porque hay otras normas en Texas. Perdí mi reputación en Londres y todo se volvió muy oscuro. Allí es habitual orquestar matrimonios por intereses y el abuelo sabía que debía buscar a un hombre del mismo rango, o superior, al que heredaría mi tío George, el hombre que persigue a Dana.  
 
    ―Sí, lo recuerdo.  
 
    ―Entonces el abuelo investigó a esos dos condes por su posición y circunstancias.  
 
    ―¿Y qué pasó? ―se interesó la vaquera.  
 
    ―El primero, Trust, vino a casa, cenó con mi familia y a la mañana siguiente se excusó… Fue un poco más doloroso que eso, pero al final resultó así. El segundo… digamos que es mejor olvidarlo también. Tengo entendido que era americano. Llegó a Londres y tal como arribó se fue. Conocí a su hermana… una mujer muy agradable ―aludió pensativamente. 
 
    ―¿Cómo se llamaba la dama? ―Sentía curiosidad. 
 
    ―No lo recuerdo bien. ¿Por qué? ―Veía los ojos curiosos de Sarah Lee y no sabía a qué se debía.  
 
    ―Mira, ahí llega tu vaquero ―la tejana señaló hacia el horizonte―. Estará eufórico. Ve con cuidado con él. Hablo por mi propia experiencia con mi esposo, cuando Denver logra una hazaña… ―La miró de reojo―. Ya lo averiguarás ―añadió con picardía.  
 
    Jane se puso de pie, cogió la cesta, se despidió de Sarah y echó a correr hacia el establo, lugar al que se había dirigido Águila Negra. 
 
    Cuando entró, lo vio dejando al palomino en su cubículo.  
 
    ―¿Estás lista? ―le preguntó, mientras sacaba a Medianoche y se disponía a ensillar la yegua para Jane.  
 
    ―Llegué a creer que me habías abandonado por un caballo salvaje… ―se lamentó tragándose una sonrisa.  
 
    ―¿Estás celosa? ―argumentó él con otra nueva sonrisa.  
 
    ―¿De un animal? ¿Debería estarlo? 
 
    ―No, pero me agrada verte poniéndome en mi lugar porque te dejé desatendida ―confesó―. Montemos, tengo muchas ganas de que veas mis tierras y mi casa. No es tan grande como el Sarah Love, pero nos irá bien allí. He pensado que… ―su voz se silenció.  
 
    ―¿Qué has pensado? ―lo interrogó.  
 
    ―Lo llamaré Jane Hope. Al principio pensé en Jane Love… No me convencía, demasiado parecido a Sarah Love. ¿Te gusta el nombre de nuestro hogar, Jane? ―preguntó con suma esperanza.  
 
    La respuesta de ella fue sacar el pie derecho del estribo de la yegua, dado que se disponía a montar, y abalanzarse a sus brazos. Lo besó con intensidad.  
 
    ―¡Me haces tan feliz! ―suspiró la dama cuando cortó el beso.  
 
    ―¿Debo suponer que estás contenta? ―inquirió con humor, mientras la sostenía entre sus brazos.  
 
    ―Si sigues dudando, creo que no he sido evidente en mi… muestra de agradecimiento. Me encanta lo que has pensado.  
 
    ―Es mi regalo de boda para ti.  
 
    ―¡Ah!, ¿vamos a casarnos? ―preguntó falsamente sorprendida. 
 
    ―Si lo dudas ―usó una fórmula parecida a la de ella― es que no lo he dejado lo suficientemente claro. Me parece que sería buena idea buscar un cubículo confortable y alborotarte un poco, cariño. ―Hizo sonar la propuesta como una amenaza de lo más seductora―. No sabes cuánto te deseo a todas horas.  
 
    ―Eres tentador, cariño ―le gustaba esa palabra que él empleaba cuando le hablaba con afecto. Se la copió―, aunque debo declinar tu amable propuesta, dado que quiero ver el Jane Hope. Me gusta muchísimo cómo suena.  
 
    ―Ya he mandado hacer el letrero, lo colocaremos cerca de la casa. Se verá precioso. ―La ilusión con la que él hablaba sobre el futuro le hacía sentir el corazón cálido.  
 
    ―Vayamos a nuestro hogar ―sugirió ella. Sin embargo, no logró moverse ni un ápice―. Si no me sueltas, no podremos ir.  
 
    ―Lo sé. Solo quería tenerte un poco más entre mis brazos. Se siente tan natural, Jane… ¿Crees en el destino?  
 
    ―¡Vaya! ―exclamó mientras fruncía el ceño.  
 
    ―¿Qué? ―Él la había soltado hacía unos segundos y vio la extrañeza dibujada en su rostro.  
 
    ―Comienzo a pensar que sí podría existir un motivo y una causa en todo lo que sucede… dado que es justo de lo que estábamos hablando Sarah Lee y yo hace unos instantes.  
 
    ―¿Y qué le dijiste? 
 
    ―Creo que todo en mi vida me ha conducido hasta ti. Pude haberme casado en Londres, pero no estaba escrito así. Siento que debí llegar hasta aquí… hasta ti, hasta un hombre bueno, leal, confiable… ¿Tiene sentido lo que te digo? 
 
    ―Muchísimo. Mi abuelo, el hechicero de los Santee me hablaba constantemente de mi futuro, de cómo llegaría a ser el gran jefe de mi tribu, pero eso no ocurrió. Comienzo a pensar que tú estabas destinada a mí, del mismo modo que yo lo estaba para ti. Y estoy completamente seguro de que por mucho que hubiese corrido me habrías alcanzado, Jane. Eres mía. ―El modo en el que lo dijo se sintió abrasador―. Creo que también mis pasos me condujeron hasta ti… Y me siento afortunado, cariño. No te haces una idea de lo tremendamente feliz que me haces.  
 
    ―Ah… Supongo que esperas otro beso por esas bonitas palabras.  
 
    ―Espero mucho más de ti, Jane ―le dijo con una mirada cargada de deseo―, pero no ahora. Vamos, monta, iremos a ver nuestra casa o no llegaremos jamás.  
 
    Lo hicieron. En poco tiempo llegaron a su destino. La tierra era árida, salvo el recorrido que discurría junto al río que también bañaba las tierras del Sarah Love. Águila Negra le presentó a su capataz, el señor Barry Nicholson, le mostró la preciosa casa y los planes que tenía para ella… en especial sobre la guardería de los niños. Era una edificación de madera, amplia. Tenía cuatro habitaciones, señal de que era un rancho próspero, pero le faltaba la mano de una mujer. Las cortinas estaban viejas y los muebles debían ser reparados. 
 
    Águila Negra le habló con pasión de lo que suponía ser un vaquero, de la libertad de vivir según sus propias reglas y criterio, sin que no demasiada gente dependiese de él. Después de conocer el Jane Hope y a algunos de sus hombres, se dirigieron, a caballo, a la parte norte de las tierras. Comieron un poco de carne fría y unas deliciosas empanadas junto al río. Y cuando terminaron, se abandonaron a los brazos del amor. Se amaron en medio de la naturaleza, bajo la sombra de un precioso árbol que los cobijaba del intenso sol. Su indio quiso que se metiera en el río con él. Lo hizo, pero dos minutos, lo justo para adecentarse, dado que pasaría bastante tiempo hasta que se olvidase de lo que sucedió la última vez que se bañó en las frescas aguas de Texas. Durmieron una corta siesta, que se sintió perfecta y luego fue momento de regresar a casa de Sarah Lee. Jane no pretendía marcharse. Deseaba estar con él a todas horas, pero el mestizo la convenció, diciéndole que tenía una sorpresa preparada y que debía ser buena si deseaba conocerla. ¡Y vaya que sí, fue una sorpresa inigualable y… perfecta! 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Dana estaba emocionada. Sarah Lee, la señora Rolser y ella llevaban todo el día cocinando para festejar una maravillosa boda para Jane. Habían comprado en el colmado unas preciosas guirnaldas para decorar el comedor. Los vaqueros también estaban invitados y sería una celebración más que bienvenida para todos los residentes del Sarah Love. 
 
    Dana suspiró mientras estaba tratando de colocar el borde de la guirnalda arriba del mueble del aparador, donde se guardaban los platos. La silla se movió y ella perdió el equilibrio. Un grito salió de su boca mientras veía arruinada la boda de su hermana por su estúpida caída. Cerró los ojos esperando el duro impacto. No llegó a tocar el suelo. Despegó los párpados y se vio sujeta por dos fuertes brazos. Carraspeó de inmediato para no olvidar que era un hombre, aunque el grito a buen seguro no había sido nada varonil… 
 
    ―¿Te han dicho alguna vez que chillas como una niña? ―inquirió molesto su salvador.  
 
    Dana gimió en silencio. Ahí tenía la confirmación de que su actuación no fue nada parecida a la de un hombre. Gimió doblemente al ver quién la sostenía junto a su duro torso… ¡Vaya por Dios…! No podía haberla recogido otro… Jeremy Andrews, precisamente, la acababa de salvar de una fea caída que le habría podido hacer daño en un pie, una mano o alguna otra parte de su cuerpo más dolorosa, como su cuello. 
 
    ―¿Y a usted no le han dicho nunca que se meta en sus propios asuntos? ―rebatió ella con rabia. Ni salvándola podía ser simpática con él, dado que no le permitía mostrar agradecimiento debido a las salidas de tono del pelirrojo. 
 
    ―Un simple gracias habría estado bien ―le recriminó―. Te hubieses podido matar. No eres fuerte. ―Jeremy, quien todavía la sostenía en sus brazos, con las manos de ella alrededor del cuello como si fuese una damisela en apuros, la alzó un par de veces al aire y luego añadió―: La señora Rolser debe poner más carne en tu comida, chico. No eres más que un niño.  
 
    ―Y usted, señor Andrews, no es más que un ser desagradable falto de cualquier sentimiento decente. 
 
    ―Así que también te defiendes como una niña… ―observó con la sonrisa torcida.  
 
    ―¿Qué pretendía que hiciera? ¿Ponerme a gritarle que es una bestia salvaje, un maldito bastardo? ―Esperaba haber sonado como un tipo duro. Lo vio enfurecerse y Dana supo que le había atizado en su orgullo.  
 
    ―¿Vas a soltarme ya para que pueda bajarte o pretendes seducirme como a aquel otro del que te salvé? Si mi memoria no me falla, ya van dos veces las que te he librado de una buena complicación. Trata de mostrarte más agradecido y no vuelvas a usar ese florido vocabulario en casa de la señora Harris, si no quieres que te dé una buena tunda, ¿de acuerdo? 
 
    ―¿Está celoso de mi amigo, señor Andrews? ―inquirió burlona. Lo sintió tensarse. 
 
    ―¿Quieres recibir tu primer puñetazo, chico? ―preguntó con enfado. 
 
    ―¿Y quién lo haría? ¿Usted? ¿Y por qué motivo? ―se mofó―. Vamos, sea serio, no soy yo quien me mantiene prisionero entre sus brazos. Y si he dicho unas palabras vulgares solo ha sido porque usted me forzó a hacerlo. Solo he tratado de hacerlo feliz ―alegó con sencillez. 
 
    ―¡Oh, por Dios, eres peor que una mujer! ―dijo mientras la dejaba en el suelo.  
 
    ―Sí, pero recuerde cada vez que mire mi boca que soy un hombre… No crea que no me he dado cuenta del modo en el que me ha examinado ―le dijo en cuanto lo vio de espaldas y a una distancia prudencial. Así que en el momento en el que observó girarse e ir directamente a por ella, huyó de la casa a toda prisa mientras se reía con fuertes carcajadas.  
 
    Al salir se topó con Prescott Callum y su reacción fue cogerle de la mano y echar a correr, dado que el bobo pelirrojo salía tras ellos escupiendo veneno. Palabras mucho más malsonantes de las que a ella se le ocurrirían. Decidió memorizar unas cuantas, aunque la vulgaridad era tal, que seguramente no las usase nunca. 
 
    Prescott y ella llegaron hasta detrás del establo, lugar en el que se sintieron a salvo. Con la respiración agitada, ambos comenzaron a reírse… Bueno, Dana se dio cuenta de que ella era la única que lo hacía. Su amigo permanecía serio y con el rostro… ¿descompuesto? 
 
    ―¿Te encuentras bien, Prescott? ―se interesó con sinceridad.  
 
    ―¿Es por él por lo que no me quieres? ―preguntó al punto, sin poder evitar que sus palabras salieran.  
 
    ―¡Oh, Dios mío! ―comenzó a decir Dana, con mortificación.  
 
    ―Te he visto con él. Desde la puerta os he observado a ambos. En el río… ¿te sedujo? ―trató de averiguar conteniendo la rabia de sus sentimientos. 
 
    ―¿Seducirme? ¿Ese sinvergüenza que solo habla de sus conquistas y de lo capaz que es montando a cualquier hembra? 
 
    ―Os estabais abrazando ―insistió el vaquero.  
 
    ―Callum, llevo esperando hablar contigo muchos días. Me has evitado cuanto has podido y ahora te presentas… ¿celoso? ―No comprendía a los hombres. ¡De verdad que no! 
 
    ―Es evidente que no me quieres. ¿Qué se suponía que íbamos a decirnos? Fue mejor que no nos encontrásemos ―inquirió, sin abandonar el mismo tono serio y triste.  
 
    ―Prescott… No lo entiendes… ―señaló con cansancio. 
 
    ―Sí, lo hago, perfectamente.  
 
    ―No lo haces y si te lo cuento corro el riesgo de que me traiciones y me gusta demasiado mi… ¿Hacemos un trato? ―Se le acababa de ocurrir una idea.  
 
    ―¿Qué propones?  
 
    ―Creo que no está bien visto que un hombre… ya sabes… con otro hombre. ―Ella hizo un gesto lascivo con la mano que incluía un círculo y un dedo atravesándolo. Era algo que vio un día hacer a un forajido en el Orient Saloon a una paloma mancillada y comprendió el sentido cuando le preguntó a Águila Negra.  
 
    ―¿Vas a chantajearme? ―se irguió―. Te aviso de que no tengo dinero y antes te daría una buena paliza y luego negaría todas las acusaciones.  
 
    Dana colocó una mano sobre el hombro de su amigo para apaciguarlo. Lo logró al instante. Ella sonrió, porque no se había equivocado con él. Prescott Callum era un buen hombre con inclinaciones… No iba a censurarlo, más porque parecía que en verdad estaba enamorado de Dan Hertford y se sentía miserable por engañarlo. 
 
    ―Yo sé un secreto tuyo. No diré nada si tú guardas el mío.  
 
    ―¿Qué secreto? ―preguntó evaluativo.  
 
    ―Voy a confiar en ti porque te aprecio. No tuve miedo cuando intentaste… ya sabes… en el río.  
 
    ―Sí, cuando el maldito bastardo de Jeremy Andrews nos interrumpió.  
 
    ―No lo llames bastardo, no le gusta… Aunque creo que a ningún hombre le agrada que lo tachen de ilegítimo. ―Dana sacudió la cabeza―. Bueno. La cuestión es que te considero mi amigo y olvidaré lo que pasó entre nosotros.  
 
    ―Yo no te hubiese forzado, debes saberlo ―le aclaró porque se sentía correcto hacerlo. 
 
    ―Lo sé y si lo hubieses hecho, creo que te hubieras desilusionado terriblemente, Prescott.  
 
    ―¿Por qué? No te sigo, Dan. ―No entendía nada.  
 
    ―Soy una mujer, amigo mío. Soy la hermana de Jane ―dijo, sin más preámbulos, usando su voz femenina. 
 
    ―¿Quéééééé? ―Los ojos del vaquero estaban de par en par.  
 
    ―Es una larga historia, pero en síntesis radica en que era un viaje largo, yo soy demasiado bonita y Jane no quería tener problemas con mi aspecto. Atraigo a los hombres… ―Evitó decir en alto que no importaba si era hombre o mujer… Se fijaban en ella y era muy molesto. 
 
    Lo vio examinarla de arriba abajo varias veces. De hecho, no cesaba en el escrutinio.  
 
    ―¿Eres una mujer? 
 
    ―Sí. Me llamo Dana, no Dan.  
 
    ―¿Por qué haces eso? No entiendo el embuste. Se supone que aquí todos te protegen. Tu hermana va a casarse con ese indio peligroso. Nadie osaría molestaros a ninguna de las dos… 
 
    ―Me gusta pasar desapercibida. Cuando soy un hombre todos me hacen más caso… Me siento más protegida, salvo cuando tú intentaste… ―dejó la frase en suspenso.  
 
    ―¡Eres una mujer! ―exclamó escandalizado.  
 
    ―Shhhhh. No grites. Es un secreto y no quiero que nadie se entere.  
 
    El vaquero comenzó a pasearse de un lado a otro. Echó su sombrero al suelo y empezó a mesarse el pelo con impaciencia. Paró de moverse y volvió a observarla de los pies a la cabeza.  
 
    ―Una mujer… Me gustaba una mujer ―señaló con repugnancia.  
 
    ―¡Eeeeeh! Si me vieses vestida de muchacha, no habrías puesto esa cara. Te aseguro, y no es por pura vanidad, que soy preciosa. ―Su orgullo femenino exigía que la aclaración fuese hecha.  
 
    ―¡A mí no me gustan las mujeres! ―aseguró haciendo una nueva mueca.  
 
    ―Y por eso es por lo que seremos grandes amigos ―le advirtió sonriente―. Ya sabes mi secreto y te disgusto completamente. A mí no me agradan los hombres, así que… 
 
    ―¿Te gustan las mujeres? ―inquirió asombrado con la revelación, interrumpiéndola.  
 
    ―¿Te refieres… para darles un revolcón? ―Eso de simular ser un hombre era maravilloso, ni Prescott se escandalizaba por sus afirmaciones. Hablar de forma soez se volvía más natural por minutos para Dana. Ese punto de rebeldía le encantaba.  
 
    ―Sí.  
 
    ―No. No me gustan de ese modo las mujeres.  
 
    ―¿Y tampoco los hombres? ―preguntó con el ceño fruncido.  
 
    ―Sí, me gustan los hombres, solo que no he encontrado a ninguno que me haga suspirar. Es… complicado. Creo que son todos despreciables. 
 
    ―¿El qué es complicado? No entiendo nada. Además no somos despreciables ―se defendió, de lo que se sintió un malvado ataque contra su género.  
 
    ―Mira, soy una mujer… ¿quieres ser mi amigo o no? ―Atajó el debate. 
 
    El vaquero se quedó un momento en silencio mientras evaluaba la situación.  
 
    ―¿Qué beneficios tendré? ―cuestionó, en cuanto reaccionó. 
 
    ―Mi amistad ―señaló como si eso lo aclarase todo.  
 
    ―¿Solo eso? ―No le parecía demasiado.  
 
    ―¡Prescott Callum, eres un ser miserable! ―lo amonestó de súbito―. ¿No quieres ser mi amigo? ―preguntó con verdadero enfado.  
 
    ―Nunca he trabado amistad con una mujer. Ellas… No nos llevamos bien.  
 
    ―Y entiendo perfectamente el motivo ―señaló por lo bajo.  
 
    ―¡Te he oído! ―se molestó el vaquero.  
 
    ―Bien. Nuestra amistad finaliza aquí y ahora. Tú sabes mi secreto, yo sé el tuyo. Confiaremos en que… 
 
    ―Sí, sí… seremos amigos, chica.  
 
    ―¡No me llames así! ―lo amonestó de inmediato.  
 
    ―¿No eres una chica? ―interpeló con una sonrisa ladeada.  
 
    ―Sí, pero no lo digas de ese modo. Me haces parecer… No me gusta. Entonces, ¿somos amigos? 
 
    ―Sí, Yo cuidaré de ti o el resto te comerán viva… vivo… ¿Cómo demonios debo tratarte? 
 
    ―Soy Dan. Debes recordarlo.  
 
    ―Será complicado.  
 
    Ella le sonrió.  
 
    ―Confío en ti. ¿Hay tregua?  
 
    ―Sí, supongo que sí.  
 
    ―Entonces dame un abrazo, vaquero, creo que necesitas un poco de ternura y de eso entiendo mucho. Lo vi en tus ojos… Estás tan solo como yo ―sentenció con humildad. 
 
    Dana no lo dejó objetar, se abalanzó sobre él y los dos se fundieron en un abrazo fraternal que se sintió muy bien para ambas partes.  
 
    ―Esto es extraño.  
 
    ―Yo lo siento fenomenal. Hace tiempo que nadie me da una muestra de cariño así… Ni Jane lo hace. Desde que tiene a Águila Negra no sabe ni que existo, lo cual es mejor porque ando a mi aire sin darle explicaciones. Ayer estuve en el saloon jugando una partida de cartas. Gané con facilidad. 
 
    ―Creo que me estás utilizando, señor Hertford. Será mejor que nos separemos. ―Ella notó la incomodidad en su voz porque seguía abrazada a él.  
 
    ―¿Estás sonrojado, Prescott? 
 
    ―Esto es extraño ―repitió.  
 
    ―¡Por amor de Dios! ¿¡Tenéis que hacer eso a plena luz del día!? ―Escucharon una voz que a Dana comenzaba a serle demasiado familiar.  
 
    Prescott trató de soltarla de inmediato, pero ella no se lo permitió. La estampa era divertida. Él con los brazos bajados y la cabeza lejos, tratando de escapar y Dana aprisionándolo con ímpetu. 
 
    ―¿Celoso de nuevo, señor Andrews? ―argumentó Dana con más maldad que gracia.  
 
    Escuchó al señor Callum gruñir con vergüenza. Entonces lo dejó libre del abrazo.  
 
    ―¡Mereces que te cierre la boca con una patada, señor Hertford! Lo dejaré para otro momento, dado que siento que mis ojos podrían comenzar a arder debido a la escena tan… ¡Agggg! ―se quejó―. ¡Haced esas cosas en plena noche! Maldito Águila Negra y su estúpida boda… Yo no merecía ver algo así… ―Y Jeremy se fue de allí escupiendo fuego por la boca debido a la imagen tan extraña que había tenido frente a él.  
 
    Cuando estuvo bien lejos, Prescott comenzó a reírse.  
 
    ―Creo que tu amistad va a tener algunos beneficios, Dan Hertford. Me ha gustado mucho ver incómodo a Jeremy Andrews y no creas que no fui testigo del modo en el que te miraba… Tal vez… 
 
    ―No lo creo, Prescott. ―Ella estaba adivinando el rumbo de los pensamientos de su amigo y por eso lo interrumpió.  
 
    ―Ya veremos ―alegó pensativo, mientras miraba el lugar por el que Jeremy Andrews acababa de marcharse.  
 
    Dana mentiría si no reconociese que tuvo ciertos remordimientos al saber que acababa de colocarle una diana al señor Andrews, dado que su nuevo mejor amigo estaba fascinado mirando al horizonte y siguiendo la silueta del hombre que no quiso ni conocer a su hermana. Bien pensado… no tenía ni un solo problema en que ese pelirrojo bobo tuviese que lidiar con las atenciones que Prescott le pudiese dispensar…  
 
    Sonrió de lado. ¡Qué grandioso era ser un hombre! 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Jane se había colocado el vestido que le regaló su hermana. Era muy favorecedor y no se le ocurría otro para ponerse en el día de su boda. Terminó de colocarse los pendientes de esmeraldas y se miró al espejo. Sonreía como una boba enamorada porque lo era. Las dos cosas, dado que no veía nada más allá de él.  
 
    Le había dado la mayor de las sorpresas planeando una boda… Bueno, Jane intuía que Sarah Lee estaba muy implicada en la acción, pero de igual modo fue demasiado emocionante ver la casa con ese aspecto festivo. Y la comida olía deliciosamente bien. Todos se habían esforzado muchísimo por ambos y Jane flotaba sobre una nube de algodón de azúcar.  
 
    Después de haber estado en el Jane Hope, su prometido la había dejado en el rancho y se marchó a su casa de nuevo en busca de su mejor traje. Antes de irse le dijo que no se atreviese a huir. No lo haría. Estaban demasiado bien juntos como para renunciar a su amor. 
 
    ―¿Estás lista, hermana? ―Dana había entrado en la habitación y la miraba con los ojos humedecidos―. ¡Diablos si lo estás! Más bonita que una diosa fornicadora corrompida por mil pecadores.  
 
    Jane rodó los ojos.  
 
    ―No debí consentir que siguieras siendo Dan Hertford… ―se lamentó.  
 
    ―Sí, sí. Dejemos esa discusión para otro momento. El juez ha llegado y Águila Negra podría morir de un ataque de apoplejía si no bajas de inmediato. Tiene la absurda idea de que en cualquier instante vas a cambiar de opinión y lo dejarás plantado. 
 
    ―¡Oh, por favor! ¿Cómo puede pensar algo así?  
 
    Dana se encogió de hombros. 
 
    ―¡Hombres! Imagino que también adolecen de inseguridad. Y de verdad que es divertido haber visto a un indio tan fiero e inmenso como él, sudar como si estuviese en el infierno de los sementales y no pudiera revolcarse con ninguna mujer. 
 
    ―¡Por amor de Dios! Cada día hablas peor. Tienes que volver a ser tú misma antes de que te eches a perder.  
 
    ―Sí, sí… bajemos antes de que tu mestizo suba a comprobar que no has escapado por la ventana, o peor, antes de que yo mate a Jeremy Andrews… ―susurró por lo bajo la última parte. 
 
    ―¿Cómo dices? ―Jane la había oído. 
 
    ―Ese hombre es odioso. Mejor no preguntes.  
 
    ―¿Qué le has hecho? ―se atrevió a preguntar, mientras enlazaba el brazo con el de su supuesto hermano.  
 
    ―¿Yo? Nadaaaa. Tu acusación me ofende. Debería darte un par de latigazos por poner en entredicho el honor de tu hermano.  
 
    ―¿Quieres ver como soy yo la que te atiza, Dana? ―respondió con otra pregunta que hizo que su hermana se centrase. 
 
    ―Estarás bien con él… Ambos sois unos tiranos malvados ―dijo por lo bajo.  
 
    Llegaron al piso de abajo y todos estaban preparados para recibirla. Sarah Lee, que también se veía preciosa con un vestido nuevo de color dorado, le dio un pequeño, pero precioso ramo de margaritas. El juez estaba sentado en la mesa del comedor, y ya tenía todos los papeles listos para que ambos los firmasen.  
 
    Águila Negra estaba delante del hombre que daría validez a su unión y la miraba con adoración. Ella sintió sus mejillas sonrojarse al recordar que ambos habían sido amantes antes de convertirse en esposos. Ese pensamiento tan malvado la llenó de orgullo. Estaba impecablemente vestido, con un traje oscuro y una camisa de batista blanca. El pelo echado hacia atrás. Sus ojos negros se veían brillantes. Era oscuro. Todo su indio se veía tenebroso, pero irradiaba una luz brillante que ella había podido observar con facilidad. Tan bueno… Un hombre único que hacía palidecer al resto. 
 
    Su nueva familia y sus conocidos más cercanos a su lado, junto a ella para dar el paso a la nueva vida. Los novios firmaron la documentación entre aplausos y vítores. El indio le deslizó una sencilla banda de oro en su dedo y se emocionó, luego ella pidió un poco de silencio y habló ante el improvisado público. 
 
    ―Quiero deciros a todos que estoy muy feliz por la nueva vida que acabo de comenzar y que no podría ser más dichosa. Siento que todo está en su lugar al fin. ―Llegado ese punto miró a su ya esposo y suspiró―. No podía haber pedido a un hombre mejor, más sensato… Aunque a veces no lo demuestra demasiado… ―Todos se rieron con esa observación, también el aludido―. Sin embargo, le confiaré mi vida, porque es fiel, es leal, honrado y sé que jamás me fallará. No he conocido un hombre mejor en toda mi existencia ―insistió una vez más. 
 
    El mestizo le sostuvo el rostro entre las manos como si fuese la flor más bella del mundo, listo para protegerla, la miró de un modo que le hizo sentir el corazón batiendo con fuerza y luego la besó con anhelo. Jane se fundió con él. Solo podía sentir la suavidad de la lengua de ese rudo indio que había sufrido tanto o más que ella.  
 
    El beso terminó en cuanto todos comenzaron a carraspear con incomodidad. El indio la miró, permaneciendo a un suspiro de su rostro y le dijo:  
 
    ―No soy bueno con las palabras. Espero que mi beso haya dejado claro lo que eres para mí, Jane. ―Ella asintió embelesada.  
 
    La música comenzó a sonar y la comida que había sido preparada especialmente para honrar la fiesta, empezó a ser devorada. El vino corría, el whisky también. Todo era júbilo y felicidad.  
 
    Su esposo la llevó hasta el centro de la improvisada pista de baile y la sostuvo entre sus brazos. No importaba que la música fuese excesivamente alegre, él se balanceaba con ella y no parecía dispuesto a soltarla. Estuvieron así durante un par de canciones.  
 
    Luego los invitados reclamaron a los recién casados. Jane se fijó en su hermana. La vio con un vaso de licor en la mano y su nariz estaba roja. ¡Dana necesitaba una niñera! Se acercó hasta ella.  
 
    ―Hermano, creo que deberías moderarte un poco…  
 
    ―¡Vamos, mujer! No seas tan remilgada ―le dijo con alegría la pequeña Hertford alzando su vaso en alto―. Es el día de tu boda. Al fin te has casado, hermanita. ¡Pasarás a ser problema de otro hombre! 
 
    Jane se tuvo que morder la lengua. No era ella quien estaba resultando ser una verdadera molestia… 
 
    ―¡Eso! No quieras dar lecciones de moralidad ―dijo a su lado Jeremy Andrews, quien también estaba ebrio. Jane suspiró. Intuía que el pelirrojo era el responsable del estado de embriaguez de su hermana.  
 
    ―Señor Andrews, ¿por qué no baila un poco? 
 
    ―¿Con quién? Aquí, al igual que en el pueblo no hay mujeres. Creo que debí haber esperado a conocerla… Es usted muy hermosa. Entiendo el motivo por el que mi amigo cayó a sus pies. No lo hubiese sospechado jamás… el indio no es amable con nadie. Solo entiende de ganado, caballos y órdenes. Debe de ser usted una mujer del todo dura si lo ha conquistado. ―Él la estaba estudiando. Jane lo sabía.  
 
    Ella suspiró. El alcohol hacía hablar a los hombres mucho más de la cuenta cuando no debían hacerlo. Decidió olvidarse del pelirrojo y centrarse en lo importante. 
 
    ―Dan, creo que deberías subir y acostarte un poco. No bebas más. ―La última parte fue dicha en tono bajo pero con tiranía.  
 
    ―¡Maldita sea, hermana! No soy un niño, no te atrevas a mandarme. Soy yo quien debe obligarte a ti a hacer las cosas ―saltó a la defensiva, mientras trataba de ponerse en pie. Dana trastabilló y de nuevo terminó en el regazo de Jeremy Andrews.  
 
    ―Chico, esto se está convirtiendo en una costumbre muy fea y no soy de ese tipo de hombres… ―susurró cerca de la oreja de Dana. Ella sintió un estremecimiento extraño. Se levantó de inmediato… Entre otras cosas porque su hermana la ayudó a alzarse a toda prisa.  
 
    Jane frunció el ceño. No le gustaba la complicidad que acababa de observar entre ambos. 
 
    ―¿Dan? ―la interrogó, al verla descompuesta.  
 
    Su hermana carraspeó. 
 
    ―Yo… creo que te haré caso y subiré a echarme un rato. ¡Pero no te acostumbres, mujer! ―Se vio en la necesidad de reafirmar su hombría. Lo que Dana estaba sintiendo en esos precisos momentos la tenía… molesta. Sí, ese Jeremy Andrews con su estúpida sonrisa y sus manos seductoras la habían hecho enfadar.  
 
    Jane se sintió un poco más tranquila al ver que su hermana, a duras penas, conseguía subir las escaleras. Era imprescindible mantener una seria conversación con Dana. Tenía que convencerla de acabar con la tontería de ser un hombre.  
 
    ―¿Le han dicho alguna vez que es usted muy mandona, señorita…? ¿Cómo debo llamarla ahora que es la esposa de mi mejor amigo? ¿Señora Águila Negra? ―Jeremy tomó un nuevo trago de su vaso lleno. No había bebido lo suficiente porque todavía no tartamudeaba―. No me gusta. Por cierto, le debo una disculpa y se la ofrezco ahora. Su esposo me dará una paliza… o lo intentará, si no le pido mis sinceras disculpas… Aunque no son sinceras, porque yo no deseaba casarme y el indio la quería para usted. Supongo que todo ha salido bien, más porque es usted tirana, y creo que lo será más que su esposo… ―El alcohol le estaba soltando la lengua. No importaba, se sentía alegre.  
 
    ―Constantemente me lo dicen. Es mi mejor cualidad. Debería alejarse de mi hermano ―lo avisó. 
 
    ―¿O condesa? ―siguió él con su conjetura sin hacerle caso―. Creo que le irá bien que la llame condesa… sí, porque se ve altiva y autoritaria, más que Águila Negra ―insistió―. Debo decirle que le sienta muy bien su nuevo título, aunque no lo pueda usar aquí, en medio de la nada de Texas, se ve usted preciosa como lady Ithorne… Distinguida y fría… porque sus ojos me están helando la sangre. ―Jeremy apuró su vaso y lo dejó sin líquido. Luego, se levantó de la silla, la miró a los ojos y añadió―: Ahora, si me disculpa, creo que iré a beber un poco más. ―El pelirrojo anduvo unos pasos, se giró y habló de nuevo―: Ah, por cierto. Avise a su hermano… no estoy interesado en lo que sea que ofrezca. Él es quien me persigue a mí. ―Jeremy continuó su rumbo sin saber que a ella se le había caído el mundo a los pies.  
 
    El título que él había usado… El conde salvaje… Un indio americano. Ithorne. Jane sintió un tirón en el pecho. La angustia que creía olvidada le subía por la garganta. Una doble inquietud: por la revelación hecha y por lo sugerido sobre su hermana. Los asuntos relativos a Dana tendrían que esperar. ¿Podría ser él el conde que no quiso casarse con ella? ¿El que no la quiso ni conocer? 
 
    Su mirada buscó a su recién estrenado esposo. El indio estaba de espaldas a ella. Jane se sentía extraña. El pasado regresaba con fuerza a su mente. Miró a un lado, a otro… Sus ojos se cruzaron con los de Sarah Lee. La vaquera supo que algo no iba bien en cuanto vio a Jane lívida y respirando con dificultad. Se acercó a ella rápidamente desde el otro lado del salón.  
 
    ―¿Qué sucede? ―quiso averiguar, Sarah, alarmada. 
 
    ―¿Desde cuándo lo sabías? ―La pregunta salió de sus labios como un huracán.  
 
    ―¿Qué? ―La tejana intuía que había un problema pero no entendía cuál. 
 
    ―Reconociste el título esta mañana. Tú sabías quién era él y no me lo dijiste ―la acusó, con los dientes apretados.  
 
    La vaquera la tomó del brazo. No quería mantener esa conversación ante todos. Jane se desembarazó de ella con un tirón seco.  
 
    ―No es buena idea tocarme, Sarah Lee, no estoy bien… ―dijo a la defensiva.  
 
    ―Por favor, acompáñame al porche y te lo explicaré ―solicitó con cautela. Jane asintió con la cabeza y se marchó tras ella.  
 
    Salieron y se colocaron en un lateral para tener mayor discreción.  
 
    ―¿Por qué me lo ocultaste? ―inquirió, Jane. Se sentía traicionada.  
 
    ―¿Cómo te has enterado? Deduzco que no ha sido Águila Negra quien te lo ha contado…, ¿me equivoco? 
 
    ―No, él no ha sido, pero me he enterado y no tienes la menor idea de lo que supone para mí saber quién es él realmente. Yo… ―El pasado dolía de nuevo. Jane creyó haber superado todo… No, siempre regresaría para incomodarla, para lastimar. 
 
    ―Lo siento. No pretendía mentirte. No quería… No sé… Solo pensé que no me correspondía a mí hablarte sobre… Estoy acostumbrada a que sea un vaquero más, mi hermano mayor ―se confesó con sinceridad.  
 
    ―Solo necesito saber una cosa, Sarah Lee… La confirmación. 
 
    ―Él te ama, Jane.  
 
    ―¿Es el conde de Ithorne? ¿De verdad lo es? ―preguntó con ansiedad y rezando para que le dijese que no.  
 
    ―Sí. ―Jane cerró los ojos al escuchar la respuesta de la tejana. 
 
    ―No se apellida Hutson ―No era una pregunta. Ella ya lo sabía.  
 
    ―Hutson-Smile ―le corroboró Sarah Lee―. Pero él lo hizo más simple cuando adoptó su nombre de hombre blanco y solo usa Hutson. No quería ser un indio nunca más, tampoco un noble. No sabe cuál es su lugar. Llegó aquí, a mi casa, solo, desvalido, triste… sin tener un rumbo y era feliz. Contigo ha alcanzado un escalón más, está ilusionado. Su vida está a tu lado… 
 
    ―Lady Dríade Hutson-Smile. Ella era su hermana. La suerte para que su mentira prevaliese fue que no coincidí con él en Londres. Nunca nos vimos y eso no le impidió… ―Se calló y comenzó a negar con la cabeza. El pasado estaba en su cabeza y era abrumador. 
 
    ―¿Qué? ¿Qué te hizo? ¿Por qué ese cambio tan brusco? No lo entiendo, Jane. Hace unos instantes irradiabas felicidad, amor… ¿qué ha sucedido? 
 
    Jane la miró durante unos pocos segundos que la vaquera sintió como horas. Finalmente le respondió: 
 
    ―Me has preguntado si creía en el destino esta mañana. Ojalá el sino no fuese solo un dios jugando con nosotros mientras se ríe a placer. Pregúntale a él sobre lady Jane Hertford, nieta del anterior conde de Alastor. Lord Ithorne me ha hecho perder seis años de mi vida… No sé cómo lidiar ante lo que siento… ―Estaba abrumada. 
 
    Jane dejó de mirar a la vaquera y dio un paso para bajar los escalones del porche. Necesitaba alejarse, estar sola un tiempo y tranquilizarse. Sarah Lee la agarró del brazo.  
 
    ―Por favor, Jane… Eres su esposa.  
 
    ―Necesito… pensar. ―La actual condesa de Ithorne bajó la mirada hasta el lugar donde la vaquera la tenía agarrada. Sarah la soltó como si quemase.  
 
    Jane comenzó a caminar. El sol se había puesto. La noche no tardaría en caer, no le importó. Era imperativo alejarse de allí, tener un poco de paz y sosegar su mente inquieta. Comenzó a correr para tratar de que toda la ansiedad se evaporase. Dolía. El recuerdo dolía.  
 
    Se había casado con el hombre que la sentenció hacía seis años y estaba segura de que él lo había sabido durante todo el tiempo. Embustero…

  

 
   
    Capítulo 14 
 
    Lo inevitable 
 
      
 
      
 
    Sarah Lee entró como un vendaval en la casa y buscó a Águila Negra. Estaba enfrascado en una conversación con un Jeremy Andrews que se tambaleaba de lado a lado. Se acercó rauda para alertar al indio: 
 
    ―Ve a buscar a Jane.  
 
    El mestizo se giró y barrió con la mirada todo el salón.  
 
    ―¿Dónde está mi esposa? 
 
    ―¿La condesa? ―inquirió Jeremy.  
 
    Sarah bufó. Ahí estaba el misterio. Andrews lo acababa de resolver.  
 
    El indio miró a su amigo con cara de pocos amigos. Luego pasó la mirada a la vaquera. Volvió a centrarse en el pelirrojo.  
 
    ―¿Qué has hecho Jeremy? 
 
    ―¿Yo? Be…ber. ―aludió con suma tranquilidad.  
 
    ―Ella lo sabe. No sé lo que ocurrió, Águila Negra, pero está muy enfadada ―intervino Sarah.  
 
    ―¿Dónde está? 
 
    ―Ha dicho que necesitaba estar sola.  
 
    ―¿Hacia el norte o el sur, Sarah? ¿A pie o a caballo? ―Tenía una sensación extraña sobre Jane, tenía que hablar con ella.  
 
    ―Iba a pie, en dirección a los establos. No sé si se habrá marchado, he venido a localizarte de inmediato ―le respondió la vaquera, intuyendo lo que él le había preguntado.  
 
    ―Jeremy… eres… ―Águila Negra le dio un empujón y lo tiró al suelo antes de salir corriendo. Era eso o darle un puñetazo.  
 
    ―¿Qué demonios le pasa? ―se quejó Andrews desde el suelo.  
 
    ―Sucede que eres un bocazas y no sabes cuándo dejar de hablar ni de beber. Jeremy Andrews, no sé qué te está pasando, pero no me agrada ver en lo que te has convertido. ―Sarah le dio una larga mirada con enfado y se alejó de allí.  
 
    Observó que su esposo estaba sentado con su hijo Jackson, junto a la señora Rolser, quien sostenía a Leah y tomó a la niña en sus brazos.  
 
    ―¿Hay algún problema? ―se interesó Denver.  
 
    ―Me temo que sí.  
 
    ―¿Qué ha pasado? Estás pálida, Sarah Lee. ¿Podría ser que te hubiera dejado embarazada de nuevo? ―se pavoneó con una brillante sonrisa.  
 
    ―No, no es eso ―dijo, no estando muy segura de si en verdad podría estar en estado de buena esperanza. Sacudió la cabeza―. Me temo que Jane está muy disgustada.  
 
    ―¡Vaya! No ha tardado ni una hora en fastidiarla. A ese indio al que tanto alabas no le irá bien si no sabe conducirse con su esposa.  
 
    ―¡Oh, Denver! Jane estaba dolida. Tremendamente disgustada. 
 
    ―¿Qué le ha hecho? ―dijo en tono serio al ver que su esposa tenía los ojos aguados.  
 
    ―Es una historia larga. 
 
    ―Comienza por el principio ―le sugirió de modo sensato. 
 
    ―Está bien… Te contaré lo que sé.  
 
    Mientras la señora Harris ofrecía los detalles sobre quién era en verdad Águila Negra, sobre su linaje de sangre azul, el afectado estaba sacando a Medianoche del establo para ir a buscarla.  
 
    Jane salió de un cubículo en el que se había escondido y lo enfrentó tratando de estar tranquila. 
 
    ―Te has debido burlar bien de mí ―le espetó sin alzar la voz.  
 
    ―Nada parecido, esposa. ―El toque de la palabra hizo que ella sonriese tristemente.  
 
    ―¿Esposa? ¿No lady Ithorne? ―Sus palabras fueron un ataque. Él lo sintió. 
 
    ―¿Ves ante ti a un conde? ―rebatió él, mientras alzaba sus manos para que lo observase con atención.  
 
    ―Veo a un embustero que me ha ocultado la verdad. 
 
    ―Jane… ―susurró su nombre al percibir el pesar en sus palabras. 
 
    ―¿Cuándo lo supiste? ―lo interrogó.  
 
    ―No enseguida ―se defendió.  
 
    ―¿Cuándo? ―lo azuzó.  
 
    ―En la hoguera. La primera noche que acampamos junto al río. Cuando dijiste que habías sido una mujer con título en otra vida. Relacioné ahí tu nombre con el pasado ―se sinceró.  
 
    ―¿Y qué se supone que debo hacer? Yo… no sé qué pensar… ―Estaba inquieta y nerviosa. 
 
    ―Ser mi esposa como pretendió tu abuelo. 
 
    Ella tomó una larga bocanada de aire para contener la rabia que le provocaba esa respuesta. Apretó los puños y se obligó a relajarse. ¡Que precisamente dijese eso el hombre que no quiso ni conocerla en aquel momento! 
 
    ―Estás loco si crees que voy a olvidar lo que pasó con facilidad. 
 
    ―Yo no te conocía ―alegó con cautela. 
 
    ―¡No quisiste conocerme! ―gritó―. Dijiste que no te casarías jamás con una mujer que se vendiese tan barata y sin tan siquiera haberla visto, porque era evidente que tendría más taras que un bisonte descuartizado. ¿¡Recuerdas tus palabras, lord Ithorne!? ―chilló con fuerza. Ambos estaban alejados el uno del otro. El mestizo dio un paso para ir a tocarla. Ella retrocedió dos―. No te atrevas a acercarte a mí. No ahora… ―lo avisó. Él se resignó, dado que estaba ante una mujer herida. 
 
    ―Jane, fue una conversación privada entre mi hermana y yo. Tienes que creerme, no imaginé el escándalo que llegaría a ocurrir… Tu sociedad es… cerrada, estrecha de miras. Yo… ―Travis tragó saliva.  
 
    El vaquero recordaba las columnas de chismes hablando sobre él. Sobre el salvaje conde americano descendiente de los indios que había llegado a Londres en busca de esposa para perpetrar el título, y cómo había descalificado a lady Jane Hertford poniendo de manifiesto todas sus taras. Las palabras de su hermana advirtiéndole del daño que aquella sencilla conversación le traería a Jane… pero él no lo entendía. ¿Cómo una conjetura sobre una mujer podía someterla a la hoguera? Dríade se lo explicó una y otra vez, aunque él no vio la complicación. Para el indio, una cuestión de vida o muerte era estar frente a un toro bravo, no ante las murmuraciones de una sociedad civilizada. El dolor que veía reflejado en los ojos de su esposa en ese momento, le daba buena cuenta de que ella había sufrido mucho a manos de extraños que la vapulearon sin inmutarse. 
 
    ―No conoces Londres. No sabes lo que es aquello. Las paredes tienen ojos y oídos. Ninguna conversación es algo íntimo si no se está en una habitación a solas, e incluso así, todo puede saberse. Alguien te escuchó… Una palabra mal dicha contra una mujer y sus posibilidades… se pierden.  
 
    ―Lo haces sonar como una sentencia de muerte, Jane. Solo sucedió que yo no estaba en Londres para encontrar esposa. Aquel no es mi mundo. Texas es mi hogar, al igual que es el tuyo. Solo fui, obligado, a arreglar los asuntos para darle poderes al esposo de mi hermana. Él es quien administra todo. Me tendieron una trampa. Llegué y había sobre la mesa un contrato. Tu nombre impreso en él. ¿Qué clase de mujer acepta casarse con un hombre del que dicen que es un salvaje y al que no ha visto? 
 
    Ella lo miró con intensidad y suspiró.  
 
    ―¡Una mujer desesperada! Una con unos fallos tan grandes que ni un salvaje la quiso por esposa. Mi reputación ya era débil cuando otro antes que tú me dejó de lado, aludiendo a que mi figura era demasiado redondeada, mis modales toscos, mi cabello no era del color adecuado. No fuiste el primer conde que me descalificó y me puso en el punto de mira de la sociedad. Sobreviví a la primera tortura porque el abuelo consiguió capear el temporal. No lo entiendes, tú eras mi última oportunidad. No sabes lo que es Londres ―repitió―. Yo era poco más que una paria social desesperada por encontrar a un salvador que me ayudase a contener al diablo. El conde de Trust tenía dinero, fuerza, poder… Era quien susurraba al primer ministro. Estaba por encima de mi abuelo… de mi tío George. El golpe de él no fue nada comparado con el tuyo porque ya me dejaste sentenciada. Tenía todas mis esperanzas puestas en aquella unión. Siento que me condenaste a seis años de entrenamiento con mi abuelo. Yo ya no podía más, no quería seguir. No me gustaba hacer lo que él decía que tenía que saber… ―Las lágrimas resbalaban por sus mejillas al recordar los amargos años pasados. Águila Negra sintió que sus propios ojos se nublaban al ver la lástima en la mirada de la mujer más importante de su mundo. Ella sufría por su culpa.  
 
    ―No podía quedarme, Jane. No era mi lugar. ―Tenía unas ganas enormes de acercarse a su amada y darle consuelo entre sus brazos, borrar sus lágrimas con besos tiernos.  
 
    ―Una mujer solo tiene su reputación ―siguió ella con sus recuerdos―, y tú me diste la estocada final después de Trust. Me comparaste con un bisonte… Los periódicos dijeron que lady Jane había espantado al conde salvaje… ―Se pasó las manos por el rostro. El no podía hacerse una mínima idea de lo que fue aquello. Siempre viviendo con el miedo de que el Demonio regresase, temiendo por la seguridad de su hermana… sin opción para un futuro mejor.  
 
    ―Si te hubiese visto, las cosas serían diferentes… Siento lo que pasó, pero no eras mi responsabilidad, Jane. 
 
    Ella lo miró detenidamente. 
 
    ―No, no lo era. Pero no puedo evitar recordar las mofas, susurros acusadores para poner de manifiesto que yo no servía para ser la simple esposa de un salvaje. Me siento… 
 
    ―Ah, pero el destino quiso que estuviésemos juntos, nos reunió, Jane. Te lo dije, cariño. Nadie puede separarnos y tienes la prueba delante. Hui de ti y viniste a atormentarme. Te juro que traté de apartarme en cuanto me di cuenta de quién eras, la vida de lujos que habías disfrutado en Londres… y por eso creí que Andrews te ofrecería más. Te juzgué mal, tú estabas llena de sorpresas. No creas ni por un momento que no soy consciente de que no me porté bien contigo, aunque no pueda cargar con toda la culpa que me achacas, porque no orquesté nada de lo que sucedió. 
 
    ―No pensabas decírmelo, ibas a ocultármelo y eso también me duele. Yo te conté todo lo peor que había en mi vida, mis miedos más ocultos, lo que me hizo mi tío… ¿Por qué no decírmelo, Travis? ―Usó su nombre y eso le dio una pista de que ella estaba dolida. Muy dolida.  
 
    ―No soy un conde, Jane, y no quería hacerte sufrir más. El pasado no se puede remediar… ¿Qué ganaba por levantar las ampollas? 
 
    ―Yo… Siento que has roto algo dentro de mí. No sé cómo sentirme, pero me duele mucho aquí ―se llevó una mano al pecho―. No entiendes el sufrimiento que siento… ―dijo en un murmullo.  
 
    Él se envaró.  
 
    ―¿No, Jane? ¿Crees que no sé lo que es sufrir? Lo sé tanto o más que tú. Hablas de tu reputación, del dolor que sentiste… ¡Yo perdí a la mujer que amaba porque no luché por ella y seguí los dictados de los demás! No volveré a cometer dos veces el mismo error. De hecho lo cometí, porque en Londres, mi hermana, su esposo, los abogados… todos querían decidir por mí. Tuve que reafirmarme en mi decisión y te perjudiqué. ¿Qué quieres que haga? ¡No puedo remediar lo que ocurrió! ―alzó más la voz de lo que pretendió.  
 
    ―No me diste una mínima oportunidad… ―Ella solo veía los últimos seis años siendo su esposa. Solo si él hubiera… 
 
    ―¡No te conocía! No me importabas. No era tan grave a lo que te enfrentabas, tu vida no corría peligro. No ibas a morir por mi negativa, Jane ―confesó con sinceridad.  
 
    ―Es cierto, pero duele de igual modo. Duele mucho… Tu hermana te tuvo que haber explicado bien lo que significaba no casarse conmigo después de que tus palabras sobre mí trascendiesen. Londres no perdona los errores, unos que tú pusiste sobre mis hombros. Me humillaste, aunque no lo pretendieses. Te llevaste contigo la única salida que tuve de escapar del Demonio. Mi hermana y yo no pudimos salir del agujero porque perdimos todos los contactos. ¡Mi abuelo planeaba convertirme en una espía! ―confesó al fin el mayor daño que su abuelo le había infligido―. Ni siquiera te dignaste a conocerme… Todo habría sido tan diferente… ―Era entraño lo que sentía en su interior.  
 
    En ese momento exacto, el indio comenzó a preocuparse muy seriamente. El dolor que prevalecía en sus palabras lo estaban matando. No deseaba verla así, triste, apagada, enfadada…  
 
    ―Yo no lo sabía. No sabía quién eras, lo que sucedió… No lo sabía… No lo sabía… No sabía… ―se lamentaba una y otra vez―. Nada. Nada sabía de tu familia, de tu infelicidad.  
 
    Comprendía que pese a no haberla conocido, ella podía sentirse traicionada. Tanto Travis como Jane eran conocedores de que una sencilla mirada los habría conectado, porque fue precisamente eso lo que le sucedió cuando la vio en la estación del ferrocarril de Austin.  
 
    ―Pudimos habernos casado seis años atrás… Yo… ―Se limpió las lágrimas con fuerza con la manga del vestido.  
 
    ―Pero lo eres, Jane. Eres mi esposa ahora. Siempre has sido mía. ¿No lo ves? ―dijo desde su posición ante ella. 
 
    ―Tuviste que habérmelo dicho. Yo siento que he perdido la confianza en ti. Me duele…  
 
    Se colocó ante su mujer con la expresión muy seria.  
 
    ―No tienes opción, Jane. Eres mi esposa. Te entregaste a mí anoche. Esta mañana volvimos a sellar nuestro pacto. No importa el pasado, el presente y el futuro están a nuestro alcance. Deberás encontrar la fuerza para perdonarme y olvidar. 
 
    ―Yo te amo. Muchísimo… pero no puedo olvidar que me has ocultado la verdad. No sé cómo lidiar con lo que siento. Estoy furiosa. ¿Qué hago con lo que me duele aquí? ―Volvió a tocarse el pecho―. ¿Qué hago con la intranquilidad, la soledad, el sufrimiento de aguardar el regreso del Demonio para que nos sometiera a Dana y a mí a sus caprichos y placeres? Haces que piense que únicamente pueda confiar en mí misma. Acabé en la boca de las hienas… pude haber estado a salvo seis años atrás. Debes comprender que no es sencillo. La revelación no es fácil de aceptar.  
 
    Las costumbres de Londres eran más sanguinarias que vivir en una selva salvaje. Un sencillo error, una palabra malintencionada y una dama quedaba a merced de los furtivos que la destrozarían sin piedad. Y eso fue lo que le sucedió. Sin opciones para buscar otro matrimonio, sin esperanzas de poder formar una familia y él estuvo al alcance de su mano. Una sencilla presentación hubiese bastado, ella lo sabía… Era contradictorio saber que el hombre que consideró en su momento le había quitado todo, fuese el que le volviera a dar esperanza. ¿Cómo podría superar lo que sentía en su pecho? 
 
    Dolía. El pasado la estaba atormentado. No quiso verla seis años atrás. La hermana del indio se excusó, pero ambas sabían lo que implicaba que él rompiese el acuerdo que el abuelo ya había firmado y del que él no quiso ni escuchar hablar. Lady Dríade también entendía que su futuro terminó en cuanto se aireó aquella conversación que los hermanos tuvieron creyendo que nadie los escuchaba.  
 
    Jane comenzó a andar para salir del establo. Cuando llegó a su altura, la agarró e hizo que ella terminase entre sus brazos. La aprisionó para que no escapase.  
 
    ―Nos condenarás, Jane. No te alejes de mí. No fui consciente de lo que suponía para ti. Solo deseaba poner en orden las cosas de mi padre y regresar. También fui una víctima de aquello. Estoy aquí. Eres mi esposa. 
 
    ―Necesito un poco de tiempo. Mi cabeza… es un hervidero. Por favor…  
 
    ―No estás siendo justa, cariño… Intuyo que me estás pidiendo que me aleje de ti y no puedo hacerlo. 
 
    ―Te ruego que me des unos días. Un poco de tiempo para asimilar quién eres, lo que pasó años atrás. Es complicado olvidar que solo debíamos habernos visto una vez y todo habría encajado. Seis años… Seis años… No puedo, por favor, déjame ir. No puedo… no puedo… ―repetía una y otra vez―. Ahora mismo no puedo darte lo que sé que me pides. 
 
    Él ahogó un grito sordo. Se tragó el dolor del pecho que se amotinaba en su garganta al verla tan descompuesta y se irguió para dejarle ver la clase de hombre con el que se había casado: uno que jamás se rendía ante la adversidad. 
 
    ―Eres terca y lo peor que hay es una mujer que cree que lleva razón. Te daré tiempo para que comprendas que tu enfado por el pasado no debe ser un obstáculo insalvable, porque yo no conocía tu sociedad, ni vuestras reglas. Solo puse de manifiesto mis opiniones sobre una mujer a la que no conocía y no deseaba conocer. Te daré tiempo, pero volveré a por ti, Jane. 
 
    Bajó sus labios y la besó con intensidad. Con devoción, para demostrarle, más allá de las palabras, lo que verdaderamente ella significaba para él. Jane cerró los ojos y se concentró en esa muestra. Tenía muy claro que lo amaba. Lo amaba con todo su ser. Ese no era el problema. El dolor provenía de saber que si se hubiesen conocido, ella había estado los seis últimos años en el paraíso y no en un entrenamiento continuo y aguardando al Demonio.  
 
    Solo después de hacerle saber a Jane lo que ella le provocaba, la soltó. Fue lo más difícil que había hecho en toda su vida. Ella corrió hasta la salida del establo ya sollozando.  
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Águila Negra no sabía cómo ser un esposo. Y no lo sabía, entre otras cosas porque ni tan siquiera pudo consumar su matrimonio en su noche de bodas… Creyó que la necesidad por ella podría sobrellevarla con relativa normalidad, dado que disfrutaron el uno del otro antes del enlace. Mentira. Había pasado una semana entera y el malhumor del indio tenía a todo el Jane Hope desquiciado. Ah, pero él no iba a ir a buscarla ni a persuadirla de que volviese. Lo había pensado mejor. No. Le había dado muchas vueltas a ese asunto y no podía hacerlo, porque si llegase a presentarse en el rancho de Sarah, se la cargaría al hombro después de darle una buena tunda. ¡Era su esposa! Ella debería estar a su lado. Bien. Si su orgullo femenino pretendía tenerlo postrado a sus pies, no iba a obtenerlo tampoco.  
 
    ¡Aaaah! Pero fue una semana larga y dura, donde después de los largos y duros días de trabajo no pudo disfrutar de la calidez y las atenciones de la mujer que lo había aceptado para casarse. Así que su larga y dura torre estaba causándole muchos problemas. También añoraba observar sus bonitos ojos burlones cuando lo retaba. Y no conseguía olvidarse de sus labios jugosos y tiernos. Su risa. Deseaba escuchar su risa y poder olvidar la amargura que sintió en sus palabras cuando le relató lo que supuso su negativa de conocerla en Londres, de cancelar el contrato de una boda acordada.  
 
    Ella debía comprenderlo. Era un indio que se vio en medio de algo que no le agradaba. La sociedad inglesa no era para él. La detestó cuando puso un pie en el puerto londinense y sintió su frialdad, una que no solo permanecía en el ambiente. Su lugar no estaba allí. ¿Qué podía haber hecho más que lo que hizo? Huyó rápido de las contrariedades, porque se consideraba un tipo listo. Su hermana pretendió retenerlo a toda costa. No conocía a Dríade lo suficiente para saber su carácter, pero pronto ella le demostró que era su familia y en la familia se debía confiar, pero no deseaba claudicar ante lo que le solicitaba. No pudo quedarse allí ni por su propia hermana… ¿Cómo hacerlo por una desconocida a la que no deseaba conocer? 
 
    Cierto que el pasado les causó una mala jugada, pero no se podía deshacer lo hecho, ni regresar atrás en el tiempo… Y si lo último fuese posible, él lo haría con los ojos cerrados, se casaría con ella en Londres y luego la traería, junto con su hermana Dana, a Texas. No ocurrió así… ¿Quién iba a imaginar que una joven dama inglesa fuese como Jane? Ni en sus mejores pensamientos habría conjeturado que la nieta del conde de Alastor resultaría como fue ella. 
 
    En medio de sus cavilaciones, sus piernas lo llevaron hasta el establo. Se había cambiado la ropa y estaba decidido a ir en su busca. Frenó en seco en cuanto estuvo ante la puerta de madera. Se quitó el sombrero y se mesó el pelo. Ni arrear el ganado con la dureza con la que lo habían hecho todos esos días conseguía apaciguarlo. Una parte de él deseaba traerla a casa. Otra, en cambio, quería castigarla porque por lo visto podía vivir sin él con facilidad. ¿Y si no lo echaba de menos? ¿Y si había cambiado de idea sobre su unión y pretendía anular el matrimonio? Todo el mundo sabía que su noche de bodas no había podido llevarse a cabo, puesto que no durmieron ni en la misma casa. Águila Negra maldijo entre dientes y se lamentó por no haberle hecho el amor en un cómodo y limpio cubículo después de aquella discusión. Ella respondió a su beso, y él solo tenía que haberla seducido con todo… 
 
    ―¿Hay algún problema, jefe? ―El capataz salía del establo sobre su caballo.  
 
    ―No, solo… ―Lo miró con atención―. ¿A dónde vas? 
 
    ―Al pueblo, necesito un poco de diversión y el Orient Saloon me parece un agradable lugar donde un hombre puede encontrarla, si sabe a lo que me refiero.  
 
    ―Sí… ―El indio había sospechado que ese sería el lugar al que se dirigía. ―¿Te importa que te acompañe? 
 
    ―No, es más, estaré encantado de que lo haga. Todos lo estaremos ―dijo por lo bajo, en alusión a su malhumor, uno que todos habían padecido en sus propias carnes. El indio podía ser muy insufrible cuando estaba contrariado.  
 
    ―Solo voy a ir a tomar un whisky, tal vez dos ―le advirtió con molestia, dado que imaginaba que su subordinado estaba hablando de que le iría bien subir al piso de arriba con una bonita palomita. 
 
    ―Por supuesto ―señaló el señor Barry Nicholson con indiferencia. Él no censuraría a un hombre por ir a buscar un poco de placer si su esposa se negaba a ofrecerlo… 
 
    Así fue como el capataz y su jefe se pusieron en marcha y acabaron en medio del pueblo. El sol se estaba poniendo y lamentó que todavía hubiese claridad porque eso supuso poder ver lo que tenía enfrente.  
 
    Un indio. Un indio caminaba por el medio del pueblo causando mucho interés. Y lo peor de todo era que ese salvaje precisamente…  
 
    Águila Negra invitó a su capataz a adentrarse en el Orient Saloon mientras se encaminaba hacia Hacha de Guerra. El guerrero iba andando, sosteniendo las riendas de un caballo blanco. Lo tuvo delante y lo vio examinándolo con atención. 
 
    ―¿Dónde están tus mujeres? ―preguntó con una sonrisa ladeada y en la lengua Siux el guerrero Lakota.  
 
    ―Fuera de tu alcance ―respondió en tono burlón en el mismo idioma.  
 
    ―Apuesto a que sí. Aunque me ganaste por pura suerte, imagino que si me volviesen a ver, las dos podrían renunciar a ti con suma facilidad. Es del todo evidente que soy más fiero que tú. 
 
    ―Si eres más feliz pensando eso… No seré yo quien te prive de tus sueños.  
 
    ―Dame a la pequeña mujer roja. Puedo pagarte.  
 
    ―¿Estás aquí solo por una mujer? ―inquirió escéptico. Entre otras cosas, porque la última vez que se topó con Hacha de Guerra le dijo que Dana se había marchado hacia el Este. Algo no cuadraba en la situación. 
 
    ―No, pero verte aquí supone que puedo hacer las dos cosas. No creas ni por un instante que no sé que me mentiste. 
 
    ―¿Te mentí? ―Trató de hacerse el despistado. Bien sabía a lo que se refería el hombre que tenía enfrente. Cuando algo obsesionaba a un indio, no podía olvidarse del objeto de su interés.  
 
    ―Sé que las tienes cerca. Un hombre no se desprende de dos mujeres como esas… Aunque a ti te gustaba más la del pelo amarillo. Dame a la roja ―insistió.  
 
    ―No ―zanjó la cuestión―. ¿Qué haces en Crystal City? No es aconsejable caminar en un pueblo de blancos siendo un indio… Deberías haberte puesto ropa más adecuada. Creo que están todos nerviosos. ―Los hombres pasaban de lejos pero no dejaban de observarlos con mucha cautela.  
 
    ―Estoy siguiendo las huellas de un grupo de hombres que me dieron por muerto ―aludió con furia―. Mataron a mis dos hermanos… por la espalda. ¿Qué honor hay en eso? ―preguntó ardiendo de ira. 
 
    ―Creo que debemos buscar un poco de whisky. Imagino que la historia va a requerir alcohol. 
 
    ―Yo no bebo y menos en un lugar de blancos ―observó Hacha de Guerra.  
 
    ―Yo lo haré por los dos. Vamos al saloon antes de que alguien saque una pistola y te asesine también a traición.  
 
    ―Me dices que me vista como uno de ellos para transitar por sus calles y… ¿propones entrar a la taberna? ―No lo iban a dejar acceder y en el peor de los casos… Ese mestizo no estaba bien de la cabeza. 
 
    ―Sí. Vamos. 
 
    ―Creo que estás loco, Águila Negra ―le dijo en voz alta. 
 
    ―Yo te protegeré, no tienes de qué preocuparte ―repuso socarrón. 
 
    El guerrero gruñó y luego añadió: 
 
    ―Si logras que entre, y que no haya una gran trifulca, yo mismo te invitaré a un trago.  
 
    ―Yo respondo por ti ―le aseguró con convicción. 
 
    Los dos indios se adentraron en el lugar, después de anudar al caballo blanco en el poste cerca del abrevadero. Hacha de Guerra se colocó su machete en el cinturón, en la parte trasera, y el arco lo dejó a su espalda, tal y como le había sugerido Águila Negra que hiciera. Así que, con resignación y sintiéndose más vulnerable accedió al saloon con recelo. Ni que decir tiene que en cuanto lo vieron, la música cesó y todo el mundo dejó de hablar para observarlo. Iba ataviado con sus plumas, su cabello trenzado, el pecho descubierto… Todo un gran guerrero Lakota capaz de hacer morir de miedo con una sola mirada a un hombre de tamaño menor que él… incluso a uno más grande. Era fiero, se veía más peligroso y salvaje que Águila Negra. Y eso que el mestizo, vestido de hombre civilizado, asustaba bastante. 
 
    ―¿Cuál es el plan, Águila Negra? ―preguntó en su lengua materna el indio. Habló con cautela y sin hacer el menor movimiento. Sentía que el hombre tras la barra del establecimiento estaría apuntándole con un rifle oculto. Y creía que las mujeres, que estaban en medio del escenario con las faldas a medio vuelo y con cara de pánico, se pondrían a gritar y a llorar en cualquier momento si osaba dar medio paso incluso para salir del lugar. 
 
    El señor Hutson se dirigió a la sala con calma para decir: 
 
    ―No es un problema. Yo respondo por él. Es mi amigo ―señaló en la lengua de los tejanos civilizados.  
 
    ―Prometo portarme bien. Tengo dinero ―habló Hacha de Guerra, en el mismo idioma que Águila Negra acababa de usar. Y para mostrar que no mentía, el guerrero alzó una pequeña bolsa que llevaba en su cinturón. La sacudió y sonaron las monedas. 
 
    El mestizo lo miró contrariado. No había esperado que supiera hablar la lengua del hombre blanco.  
 
    ―Creí que solo hablabas Siux ―observó Águila Negra.  
 
    ―Lo diste por hecho y no quise sacarte de tu error porque mis hermanos y yo pretendíamos averiguar algunas cosas sobre tus mujeres, pero parece que las tenían bien adiestradas porque no dijeron una sola palabra ―señaló con media sonrisa.  
 
    ―Vayamos a una mesa ―dijo negando con la cabeza, contrariado. 
 
    Se movieron hasta el lugar que propuso Águila Negra y todo el mundo los seguía con la mirada. En cuanto estuvieron sentados, todo pareció tranquilizarse. Las muchachas comenzaron a bailar, dado que la música se reinició, y las conversaciones habituales se reinstauraron. El saloon dejó de parecer la iglesia silenciosa de los domingos para convertirse en lo que era: un antro de diversión. 
 
    Les sirvieron dos vasos y dejaron la botella sobre la mesa. Los dos estaban solos. Águila Negra lo invitó a atender la cuenta y el indio pagó sin rechistar lo servido. Hacha de Guerra tomó el vaso y decidió probar el líquido. Ingirió el contenido casi sin respirar, de un solo trago. No tosió ni sintió que era ardiente. El mestizo frunció el ceño. 
 
    ―¿No decías que no bebías? ―habló en la lengua civilizada para no desentonar con el resto de los hombres, dado que el guerrero Lakota ya estaba causando mucho revuelo.  
 
    ―Siempre hay una primera vez para todo. Además esto parece agua… ¿No hay nada más fuerte?  
 
    ―¿Qué pasó con tus hermanos? ―Movió la conversación hacia el asunto principal. 
 
    ―Cuando nos topamos contigo y con tus mujeres… ―se quedó pensativo―. ¿Dónde están ellas? ¿Las tienes escondidas? ―Paró el relato puesto que ese tema le interesaba mucho. Los ojos de la pequeña mujer con el pelo como el fuego lo fascinaron de un modo increíble.  
 
    ―Han matado a tus hermanos… ¿y preguntas por mis mujeres? ―lo acusó sin vacilación. 
 
    ―Los hombres que asesinaron a mis hermanos y que me dieron por muerto, tienen un pie en la tumba, solo que aún no lo saben. ¿Dónde están la mujer amarilla y la roja? ―Las identificó por el color del pelo. Ese tema le atraía muchísimo.  
 
    ―Sigue con las explicaciones. Olvida a las mujeres ―sugirió.  
 
    El indio se encogió de hombros.  
 
    ―No importa, acabaré averiguándolo en cuanto termine de hacer el trabajo. Si tú estás aquí, ellas no deben estar lejos. No dejarías desprotegido y fuera de tu alcance algo que defendiste con tu propia vida ―señaló, sabiendo que sus conjeturas eran correctas.  
 
    ―¿Vas a explicarme lo que sucedió de una maldita vez? Si lo que quieres son mujeres, y tienes tanto dinero como parece que guardas en esa bolsa de tu cintura, bien puedes pagar por compañía femenina.  
 
    ―No creo que ninguna de ellas ―señaló el escenario―, me acepte ni por todo el oro de la mina más rica.  
 
    ―Aquí las cosas son diferentes. Si yo digo que no eres un peligro, es porque no lo eres. Si causas algún daño, yo mismo te mataré y te diré, para mayor tranquilidad, que no sería por la espalda. No soy un cobarde y ya te gané una vez ―sumó a sus palabras cierto orgullo.  
 
    ―¿No saben que eres mestizo? ―No conocía a ningún indio que contase con el respeto del hombre blanco. Y ser un mestizo era un pecado mayor todavía. No entendía nada.  
 
    ―Los respetables habitantes de Crystal City confían en mí. Les he demostrado que pueden y deben hacerlo. Son mi familia ―explicó con sencillez. 
 
    ―Muy bien, te creo. ―Lo miró a los ojos con fijación―. En cuanto a lo de vencerme… No estaría tan seguro. Sabiendo que podría quedarme con las dos mujeres… Lo tendrías más complicado que la primera vez. Ahora siento la ira corriendo por mis venas con intensidad. Eso me da fuerza.  
 
    ―¿Quieres que lo veamos, Hacha de Guerra? ―lo desafió con parsimonia.  
 
    ―Tal vez en otro momento. Lo imperativo es que primero atienda a los hombres que nos asaltaron. Tienen oro que me pertenece y sus manos están manchadas con la sangre Lakota. Deben morir bajo mi machete. 
 
    ―¿Qué pasó? 
 
    ―Cuando nos encontramos con vosotros, semanas atrás, nos dirigíamos al sur. Unos hombres asaltaron la mina de nuestro territorio. Consiguieron llevarse un buen botín que debíamos recuperar. Los alcanzamos y nos hicimos con lo que era nuestro. Trabajo fácil. Somos grandes rastreadores, mejores guerreros… Cuando pusimos rumbo a casa, nos topamos con un grupo de diez hombres. Buscaban mujeres, y cuando nos vieron nos atacaron… por la espalda, después de decir que no se interpondrían en nuestro camino. Herí a un par, me dieron por muerto y les he seguido el rastro hasta aquí.  
 
    ―¿Estás seguro de que están en Crystal City? No ha llegado nadie nuevo. El sheriff me lo habría advertido.  
 
    ―¿Un hombre de la justicia te informa de lo que ocurre en su pueblo? ―preguntó incrédulo.  
 
    ―Me has visto pelear, no sabes cómo manejo el rifle. Soy bueno en lo que tú también sabes hacer ―expuso con sencillez. El otro guerrero asintió. 
 
    ―Las huellas acaban aquí. El grupo debe de estar cerca y voy a encontrarlos. Recuerdo los rostros de cada uno de ellos. Nunca olvido una cara. Sé que están en las inmediaciones del pueblo, es cuestión de un par de días. 
 
    ―Siento mucho lo de tus hermanos ―le dijo con sinceridad. Los Siux respetaban las reglas de un enfrentamiento con honor. De una buena batalla. 
 
    ―Su vida era la guerra. Solo lamento que no pudieran perecer con más honor. Un tiro por la espalda… Teníamos demasiadas ganas de llegar a casa y creímos… ―se lamentaba y se sentía culpable por haber pensado que los dejarían en paz. No fue así. Era un grupo con maldad y debía tener su castigo. 
 
    ―No me gusta tener cerca a diez forajidos. La última vez… ―No pudo evitar recordar lo que sucedió con los Dalthon y aquel pequeño ejército que reunieron para acabar con Denver Harris―. Habrá que hacer algo ―dijo más para él que para el Lakota.  
 
    ―¿Quieres unirte a mí? 
 
    ―¿Cuándo piensas intervenir? 
 
    ―Lo más pronto posible. Primero debo localizar su campamento y ver cuándo son más vulnerables para sorprenderlos. En algún momento deberán separarse y será mi oportunidad. Soy paciente. Soy un Lakota.  
 
    ―Te ayudaré a averiguar qué quieren si es que siguen por aquí.  
 
    ―¿Dudas de mis habilidades? ―preguntó con cierta molestia. 
 
    ―¿No debería hacerlo? ―inquirió con una sonrisa ladeada.  
 
    ―¡Desde luego que no! Somos hombres de honor y por eso nos sorprendieron cuando los dejamos atrás creyendo que seguirían su camino en paz.  
 
    ―A mí me obligaste a luchar cuando nos topamos en el camino ―hubo de recordarle.  
 
    ―Vi a la mujer roja, la quería ―señaló como si fuese la excusa más habitual del mundo para justificar una pelea a muerte―. Peleamos con dignidad y venciste… me retiré.  
 
    ―No dudo de tu valía… Aunque… estaba recordando la lucha tan fantástica que entablé contigo… Fui bueno… ―Le mostró una brillante sonrisa para tratar de que él se olvidase por un momento de los asesinos que sesgaron la vida de sus hermanos. El indio estaba sujetando con fuerza el vaso y eso indicaba que estaba dolido. Un poco de humor les haría bien a ambos. Los dos eran conscientes de que se habían enfrentado a muerte en el pasado y de que Águila Negra le había perdonado la vida. Ellos habían forjado un vínculo sólido, pese a no conocerse con anterioridad. El honor era un asunto sagrado para los Siux.  
 
    ―Me parece que cuando acabe con mis prioridades, vamos a volver a enfrentarnos. Debes demostrar que no fue solo suerte, Águila Negra. ―El mestizo lo observó relajarse y supo que había logrado su objetivo.  
 
    ―¿Dónde vas a dormir? 
 
    ―En cualquier lugar. ―No mentía. Lo había hecho en las últimas semanas. Cuando los asaltaron lo dejaron sin nada, pero él llevaba su pequeña bolsa bien oculta en su montura. El caballo escapó, con sus pertenencias, tras los tiros, una vez que Hacha de Guerra cayó al suelo, pero con solo un silbido lo hizo regresar cuando los malhechores huyeron. Llegó hasta otro poblado indio y lo socorrieron en cuanto dijo que el hombre blanco le había disparado por la espalda.  
 
    ―Vendrás a mi casa.  
 
    ―No me hace falta un techo.  
 
    ―Lo sé, pero me quedaré más tranquilo si andas cerca.  
 
    El mestizo lo vio fruncir el ceño. Era evidente que estaba dando vueltas sobre la conveniencia de aceptar su ofrecimiento.  
 
    ―De acuerdo. ¿Tus mujeres están allí? ―se interesó. 
 
    Águila Negra bufó. Debió esperar que él estuviese pensando en Jane y Dana. Él mismo no podía sacarse de la cabeza a su díscola esposa. Suspiró con fuerza al darse cuenta de que no iría a por Jane todavía. Tal vez fuese mejor así. Arreglaría las cosas con el guerrero indio y luego le explicaría un par de cosas que Jane debía empezar a comprender… como que el lugar de una esposa era estar al lado de su marido. Pero eso debía esperar.  
 
    ―¿Debo preocuparme? No quisiera pensar que estoy dando la cara por un hombre que agradecerá mi gesto raptando a dos mujeres. 
 
    ―Te he dicho que tengo honor. Tú me demostraste la misma cortesía. No pienso ir en contra de tus intereses. Aunque… podría pagarte en oro… Dame a una. La pelirroja.  
 
    ―¿No piensas olvidar el asunto nunca? 
 
    ―Aquellos ojos… eran más bonitos que cualquier pepita dorada. Ella es tan frágil que deseo protegerla de todo mal. Dámela ―insistió.  
 
    ―No puedo dártela ni aunque quisiera. Es una mujer libre que toma sus propias decisiones. No es mía, pero sí está bajo mi protección. Es mi familia ―le aclaró.  
 
    ―¿Y la otra te pertenece? ―indagó con diversión. Cuando Hacha de Guerra se topó con ellos tiempo atrás, se dio cuenta, al instante, de que el mestizo estaba encaprichado con la mujer amarilla. Su posesividad fue evidente para sus hermanos y para él.  
 
    ―Sí. Tanto como yo a ella.

  

 
   
    Capítulo 15 
 
    Las hermanas Hertford 
 
      
 
      
 
    Jane estaba de malhumor. Era una mujer casada que residía en una casa que no era suya. Y lo malo, lo peor, radicaba en que todo fue culpa suya.  
 
    Después de los primeros dos días, tras la discusión, la cosa se enfrió. No supo, en un primer momento, cómo lidiar con el descubrimiento que la impactó sobremanera. Necesitaba tiempo para ver cómo asimilaba la nueva información, en especial el hecho de que él se lo hubiese ocultado cuando descubrió el nexo que compartían.  
 
    Se sentía traicionada y era complicado no atender a esa voz en su cabeza que le decía que todo hubiese resultado más fácil para ella si en Londres, el hombre al que amaba, que era ya su esposo, se hubiera dignado a tener una simple entrevista para conocerla.  
 
    Esos seis años donde el abuelo cada vez se mostraba más parecido al tío George en cuanto a asuntos de sangre y obligaciones… Y luego figuraba el hecho de recordar la incertidumbre pasada, los días en los que se sentían sin protección frente al Demonio, porque el abuelo no se estaba haciendo más joven. 
 
    Así que todo era contradictorio en su mente. Por una parte, lo penalizaba por haber ofuscado todas las posibilidades que tuvo de casarse, pero por otra, se alegraba de no haber acabado ligada a nadie más que él. Sentía que ese mestizo, que por algún motivo había acabado siendo el conde de Ithorne, era el hombre al que estaba destinada.  
 
    Entonces, cuando se sentía triste y sola, quería estar en sus brazos reteniendo su afecto. Y en el momento en el que recordaba el pasado, deseaba alejarse de él. Así que era un torbellino de inseguridad y de no saber lo que debía hacer. Se decía a sí misma que conocería la verdad y la profundidad de sus sentimientos en cuanto lo tuviese delante.  
 
    Sarah Lee le había dado su espacio y no habló del asunto. No así lo hizo Dana. Su hermana era un incordio que la ponía más nerviosa todavía. Le había narrado la situación y su hermana no veía el problema. Para la pequeña de las Hertford, lo importante era el presente. Jane no lo entendía así, y ese fue motivo de varias disputas entre ambas… ¿Cuándo se convirtió su hermana en una tirana incluso peor que ella misma? 
 
    Los días pasaban y él no aparecía. Con lo cual, la situación se hacía más tensa para ella. Jane no lograba ver su futuro. Él dijo que vendría a por ella… ¿por qué no lo hacía? ¿Tenía que ir Jane a buscarlo? 
 
    Su situación era confusa. ¿Debía confiar en su amor por él? ¿Sería lo suficientemente sólido para olvidar el pasado y poder concentrarse en el presente… en el futuro? Muchas preguntas. Más incertidumbre. 
 
    Él fue el culpable de una serie de contextos muy incómodos en Londres, aunque era cierto que no la conocía y no le debía nada. Una mirada… si se hubiesen visto… 
 
    Jane se levantó de la cama, donde había estado sentada durante unos minutos, y gruñó con fuerza. ¡Estaba agotada de pensar, pensar y más pensar! Cerraba los ojos y veía a su peligroso mestizo, plantado ante ella, mirándola de ese modo tan característico suyo que denotaba protección, seguridad, posesividad… amor. ¡Un momento! ¿Él le había hablado alguna vez de amor? Jane frunció el ceño al hacer esa pregunta mental. No lo había hecho. Pero tampoco era como si Águila Negra fuese a ponerse a recitar bonitos poemas de amor. Se había enamorado de un hombre rudo, fuerte, fiero, hecho a sí mismo y no podía exigirle que se convirtiese en algo que no era. Eso, y que si no la quisiese no se habría casado con ella.  
 
    Jane le confiaría su vida sin dudarlo. Estaba segura de él. De que la protegería de todo mal, de que daría hasta la última gota de su sangre por ella. Todo ello tenía que contar para algo.  
 
    Llamaron a la puerta con suavidad. Era media mañana. Jane había subido a su habitación para cambiarse de ropa y limpiarse. Había ayudado a traer a un ternero al mundo hacía poco. 
 
    ―Adelante ―autorizó el paso.  
 
    ―Jane… ¿Estás bien? ―Sarah Lee la miraba con preocupación.  
 
    ―Sí. Lo siento, ha sido una tontería ponerme a llorar en cuanto he sostenido al pequeño animal en mis brazos. No sé lo que me… ―Su voz fue perdiendo fuelle, dado que sí sabía lo que le sucedía. Estaba muy triste e insegura acerca de todo.  
 
    ―Ha pasado una semana.  
 
    ―Lo sé. Cada mañana cuento los días ―dijo Jane. 
 
    ―No quiero meterme en tus asuntos, de verdad que no… Pero verte llorar antes… Estás sufriendo, Jane, y si conozco al mestizo como lo hago, apostaría mi rancho a que no eres la única. ¿Tan terrible es lo que pasó que no podéis…? ―No se atrevió a seguir con la pregunta.  
 
    Jane suspiró. Se puso las manos en el rostro y buscó un punto de apoyo, así que se sentó de nuevo sobre la cama.  
 
    ―Estoy avergonzada.  
 
    ―¿Cómo dices? ―La vaquera, que todavía estaba en la puerta, había esperado muchas respuestas. No esa.  
 
    ―Lo amo, eso es tan cierto como que sé que mañana será un nuevo día. Lo supe en cuanto lo vi. Bajé del tren y con una simple mirada me bastó para que quedase asombrada con su aspecto, su porte, su… intensidad. Él estaba apostado junto a un poste, fuera de la taberna de Austin y no dejaba de mirarme tampoco. Me puse nerviosa, pero no podía dejar de buscarlo para comprobar si seguía examinándome. Fue una chispa que prendió con fuerza. Así que no puedo evitar hacerlo responsable de habernos quitado seis años. No quiso conocerme en Londres y eso me perturba muchísimo. Incluso entiendo que es mi marido, estoy ligada a él y no soy una buena esposa porque… Bueno sigo viviendo aquí.  
 
    ―Ve a por él ―sugirió de modo sencillo.  
 
    ―Ah, pero eso tampoco sé cómo afrontarlo. He estado esperándolo. Dijo que vendría a por mí. ¿Y si se ha dado cuenta de que hizo bien la primera vez cuando escapó de mí? Yo… ¡Estoy hecha un tremendo lío! ―exclamó mientras contenía las lágrimas.  
 
    ―Solo tienes que ir a por él. No te dirá nada, ni un reproche saldrá de su boca. Te lo aseguro. Lo conozco bien. Águila Negra no va a cambiar de parecer sobre ti.  
 
    ―¿Y por qué no viene? 
 
    ―Tal vez le suceda como a ti y no sepa cómo actuar en esta tesitura. Puedes dar tú el primer paso. Parece complicado, pero lo agradecerás en el momento en que veas que él también te esperaba.  
 
    ―¡Soy un desastre! ―se lamentó.  
 
    ―No lo eres. Todo el mundo tiene problemas, en especial al principio de la relación. Denver y yo fuimos peores, te lo aseguro. ¿Lo dirías viéndonos ahora? ―Trataba de tranquilizarla. Sarah Lee sabía lo que era sufrir cuando todo parecía volverse negro.  
 
    ―Envidio vuestra complicidad, el modo en que os habláis y tratáis. Es como si fueseis solo uno. Yo también deseo un matrimonio así.  
 
    ―Puedes lograrlo en cuanto estés preparada. ¿Lo estás? ―Fue un reto. Jane lo sintió así.  
 
    ―No puedo vivir siempre de tu generosidad. Supongo que deberé ir y enfrentarme a mis temores… Debemos seguir adelante ―dijo convencida sobre lo que tenían que hacer Águila Negra y ella―. Ya tuve mi momento de reflexión y no ha servido para nada. Una semana y estoy peor que cuando lo eché a un lado para pedirle tiempo. Intuyo que Dana se alegrará mucho cuando le diga que ella tenía razón y yo no… ¿Por cierto dónde está mi hermana? A estas horas de la tarde siempre viene a recordarme que soy la peor esposa de Texas…  
 
    Fue el turno de suspirar de Sarah Lee.  
 
    ―No te va a gustar… ―le advirtió.  
 
    ―¿Qué ha sucedido ahora? No sé lo que hacer con ella ―se lamentó.  
 
    ―Se ha marchado al pueblo con los muchachos.  
 
    ―¿A dónde? ―No estaba segura de si deseaba tener es información.  
 
    ―Denver ha ido con ellos. Estará bien. Era la despedida de Jimmy. Ha decidido regresar a casa y los vaqueros han querido despedirlo del modo en el que merece… 
 
    ―No me digas que mi hermana está en el saloon ―señaló con desespero.  
 
    ―Eso me temo. Es muy insistente cuando se lo propone. Ni tan siquiera Denver ha podido convencerla para que se quedase en casa. Ella ha hablado de que si era un problema de torres o de monstruosidades, estaba dispuesta a demostrar que escondía un mástil entre los pantalones… ―Sarah Lee estuvo impactada por la audacia de la pequeña pelirroja. Cuando su esposo le contó el modo tan particular que tuvo de defenderse de él, al sugerirle que tal vez no fuese buena idea que ella fuese al saloon… Por lo visto, según le explicó Denver, la muchacha se había dado cuenta de que los hombres solían hacer mención a su… al tamaño de… sus atributos para darse mayor importancia. Era innegable que Dana aprendía rápido.  
 
    ―¿Cómo has dicho? ―Jane no entendía esas palabras.  
 
    ―Son cosas de hombres.  
 
    ―Pero mi hermana es una mujer ―puntualizó.  
 
    ―Lo sé, lo sé. Pero es demasiado… es… Ella…  
 
    ―Ni lo intentes, no vas a saber cómo calificarla. ―Jane adivinó el rumbo de los pensamientos de Sarah.  
 
    ―Sí, mejor hablemos del precioso vestido que te pondrás para ir a recuperar a tu esposo. Tu hermana… 
 
    ―¿¡Crees que lo he podido perder!? ―preguntó alarmada, interrumpiéndola. 
 
    ―Por supuesto que no. Fue solo una manera de hablar. Tienes más poder sobre Águila Negra del que crees, deberás tener cuidado ―le recomendó, al tiempo que le guiñaba un ojo―. En cuanto a Dana, iba a decirte que sabrá manejarse en el saloon… siempre y cuando no beba de más y caiga desmayada en los brazos de algún hombre… ―Sarah carraspeó. No debió decir eso en alto. Se dio cuenta en el momento en el que vio a Jane palidecer. 
 
    ―¡Cielo santo! Mi hermana podría acabar haciendo justo eso. Creo que debo ir a buscarla de inmediato.  
 
    ―No puedes hacer eso, Jane. No, si no quieres avergonzar a Dan ante un buen puñado de vaqueros.  
 
    ―¡Mi tormento no acaba nunca! ―se lamentó por el comportamiento de su hermana.  
 
    ―No te preocupes, Denver no dejará que le suceda nada malo.  
 
    ―Ah, pero ella es muy capaz de llevarlo a su campo con facilidad. Me he dado cuenta de que Dana sabe cómo manejar a todo el mundo con unas pocas palabras y eso no me agrada. La prefería cuando era controlable y estaba cerca de mí todo el tiempo. ―Era innegable que el ratón de biblioteca había evolucionado de un modo que asustaría a cualquiera. 
 
    ―Es tu hermana pequeña… Yo no entiendo de eso, porque no tengo una, pero sí me convertí, sin esperarlo, en una hermana pequeña para dos hombres. Te diré que Águila Negra y Jeremy Andrews me hicieron sentir muy miserable en alguna ocasión, en especial cuando hacían cosas por mi propio bien, que no me beneficiaban en nada, es más complicaban todo. Deberás dejarla volar, Jane. Dana no es la misma que cuando llegó. Es fuerte.  
 
    ―Será un escándalo cuando descubran que nunca fue un hombre. ¿Cómo lo podré remediar? 
 
    Sarah se acercó a ella. Se dio cuenta de que mantener una conversación de pie, en la puerta, era una tontería. Le tomó las manos y le sonrió.  
 
    ―Llegaremos a eso cuando sea el momento. Centrémonos en tu esposo. ¿Qué vestido usarás? El de boda me parece perfecto. 
 
    ―Yo…  
 
    ―¿Qué sucede, Jane? ―La veía descompuesta. 
 
    ―Mi mente está con Dana en estos momentos. En cuanto sepa que ella regresa a salvo, haré algo con mi embrollo. Primero tengo que saber que ella está bien. Mi hermana es mi prioridad. Si algo le sucediese… 
 
    ―No puedes ir al saloon, Jane. Ella se enfadará muchísimo.  
 
    ―Sí… tienes razón ―suspiró―. No entiende que es toda mi vida. La quiero tanto… No puedo pensar en un mundo donde mi hermana no esté a mi lado. Siempre vivo con miedo por si…  
 
    ―Estáis a salvo, Jane. No corre peligro, ni tú tampoco.  
 
    Ella asintió ante las palabras de la vaquera.  
 
    ―Esperaré a que Dana regrese. Iré haciendo las maletas para tenerlo todo listo para mudarme a mi hogar, junto a mi esposo ―sentenció. 
 
    ―¡Sabia decisión! ―estuvo conforme Sarah Lee.  
 
    ―Sí. Esperaré a Dana y luego buscaré a Águila Negra para… ¿Qué le diré? ―No sabía el modo en el que debía conducirse después de la discusión, de haberlo apartado de su lado precisamente en el día de su boda.  
 
    ―Solo… bésalo ―Sarah Lee le soltó las manos, se dio media vuelta y la dejó pensando en cosas de lo más interesantes.  
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Denver Harris era peor que una niñera. Incluso mucho más asfixiante que Jane. Dana creyó que sería un poco más tolerante. No. Estaba en un saloon lleno de apuestos y bravos vaqueros, disfrutando de un ambiente del todo desinhibido, mientras las muchachas se levantaban la falda y enseñaban las largas piernas al ritmo de la animada música del piano, y no se estaba divirtiendo. Solo le había dejado beber un vaso de whisky. No. Denver Harris no era, para nada, divertido. Tampoco permisivo. Y lo peor era que no le quitaba el ojo de encima.  
 
    ―No parece que te estés divirtiendo ―le dijo a Dana su amigo Prescott.  
 
    ―No lo hago. Me siento… No me siento libre.  
 
    ―Eso es porque no lo eres, Dan.  
 
    Los dos amigos estaban en una mesa, jugando a las cartas. Ella había perdido las últimas dos manos de póker y no tenía ganas de seguir en la taberna.  
 
    ―Me gusta más cuando venimos tú y yo solos. No tengo a nadie controlándome para que no me meta en dificultades.  
 
    ―Pero eres peligroso, amigo mío. ―Esa muchacha se metía en demasiados problemas sin querer… evitarlos.  
 
    ―No lo soy ―rebatió.  
 
    ―Lo eres porque la última vez tuve que ayudarte a sacudirte de encima a dos palomitas de tu regazo, y una acabó sobre mí toda la noche.  
 
    Dana se rio con ligereza.  
 
    ―Es cierto. Tú tampoco te divertiste esa vez. ―Los compañeros de la partida la observaron ante las palabras dichas, pues era incomprensible que un hombre no se divirtiese mientras tenía a una falda ligera sobre sus rodillas―. Una pena que no cobrases la paga y pudieras hacer uso de aquella preciosa mujer. ―Improvisó. Prescott también se quedó tranquilo con su respuesta. Eran tan cómplices que en muchas ocasiones se olvidaban del papel que interpretaban.  
 
    ―¿Quieres que nos marchemos? ―inquirió a disgusto Prescott. La noche le estaba yendo bien en el azar y no le apetecía meterse en los barracones todavía.  
 
    ―Yo me iré solo. Todavía no ha oscurecido. ―Dana se levantó. 
 
    ―Te acompañaré. ―Su amigo movió la silla dispuesto a incorporarse.  
 
    ―No. No lo harás. No me harás sentir como a un niño pequeño que necesita tutela constante. ―Una vez más los hombres la miraron con el ceño fruncido―. ¡Soy un hombre muy capaz de disparar a cualquiera que me moleste. No toleraré que se dude del poder de mis bolas! ―Prescott la miró extrañado. Ella supuso que fue a raíz de la última frase. Maldijo porque no le salían expresiones varoniles de modo sencillo, tal y como lo hacían ellos. Denver Harris era tan natural a la hora de blasfemar o usar esas palabras prohibidas… Incluso el bobo de Andrews lo hacía mejor que ella.  
 
    ―¿Dan? ―interrogó su amigo.  
 
    Ella carraspeó. 
 
    ―¡No voy a dejar que nadie crea que no tengo las bolas grandes y un grueso y largo mástil! ―Esperaba que con esa frase le fueran mejor las cosas. Supo que no había sido hábil en cuanto Prescott se puso una mano en la frente y bajó los ojos, demostrando vergüenza ajena.  
 
    ―¡Chico! ―lo llamó desde la mesa de atrás Andrews. Ella se giró por inercia y lamentó tenerlo en el campo de su visión al momento―. Si lo que necesitas es vaciar las bolas y que una brava mujer halague tu mástil, saca unas monedas y sube arriba. Te hará bien que te cabalgue una buena tejana… si es que eres capaz de hacerlo, por supuesto. ―Los hombres más cercanos se rieron por la gracia de Jeremy Andrews.  
 
    Dana sonrió de lado. Si él pensaba que iba a quedarse callada… Desde su posición, mientras instaba a su amigo a no levantarse de su mesa, dado que había decidido regresar al rancho sola, se irguió y miró a Jeremy con los ojos desafiantes. 
 
    ―Pero… señor Andrews, no quisiera dejar en entredicho su hombría. Si todas las palomitas que hay aquí me prueban, y descubren que su oruga no es comparable a mi torre monstruosa… ―Oh, cómo le habría gustado que Águila Negra la hubiese podido escuchar. Se felicitó a sí misma por la combinación de palabras―… me temo que le cobrarían el doble por no poder satisfacerlas adecuadamente.  
 
    Andrews se levantó de la silla, con tal violencia que el mueble acabó en el suelo.  
 
    ―¿Quieres que nos quitemos los pantalones y veamos quién la tiene más gruesa y larga, chico? ―inquirió molesto.  
 
    Ella se encogió de hombros. La satisfacción brillaba en los ojos esmeralda femeninos.  
 
    ―Yo si fuese usted, señor Andrews, me lo pensaría dos veces. Si se baja los pantalones ante tanto público masculino, podría dar pie a que todos supusiéramos algo que no es… ―Paró de modo deliberado su observación para poder ponerlo nervioso unos segundos y luego siguió con su suposición―: ¿Podría ser considerado como una invitación a cuestiones que no son para nada estimadas… varoniles…? ―se mofó, pensativamente. Él supo a qué se estaba refiriendo y gruñó. El improvisado público más cercano se rio. La ofensa de llamarlo desviado estaba más que patente en el aire. 
 
    ―No es a mí a quien podrían acusar de situaciones anormales con otro hombre ―contraatacó Andrews.  
 
    ―¿Ah no? ―preguntó con falsa sorpresa. 
 
    ―¡Desde luego que no! ―se enfurruñó―. Soy más hombre de lo que tú llegarás a ser en toda tu vida, chico. ―Los allí presentes volvieron a reírse.  
 
    Ella mantuvo la calma. 
 
    ―Como sea, yo no necesito demostrar nada, porque sé que soy superior a usted… en todos los aspectos. Incluidos los asuntos que maneja entre sus pantalones.  
 
    ―Palabrería ―la regañó.  
 
    ―Hechos ―refutó de inmediato, y luego barrió el salón y vio a May Sue en un rincón. Al fin le iba a dar resultado la inversión que hizo con esa muchacha. Jane se creía que era una gran estratega, pero ella había aprendido un par de trucos también.  
 
    ―¡Demuéstralo! ―la desafió Jeremy.  
 
    ―Oh, señor Andrews, su insistencia por verme con los pantalones bajados me tiene preocupado. ―Se rio y le guiñó un ojo. El resto emitió unas sonoras carcajadas. Andrews se encendió. Ella le vio las mejillas ponerse al rojo vivo. Sabía que estaba jugando con fuego, pero era tentador molestarlo. No podía dejar de hacerlo y no lo habría hecho ni aunque pudiese haberlo dejarlo pasar. 
 
    ―May Sue… ―llamó Dana a la muchacha que seguía el intercambio de palabras entre risas. Esta hermana Hertford se dispuso a componer su mejor voz ronca y sugerente. 
 
    ―¿Sí, señor Hertford? ―respondió la interpelada. 
 
    ―No es propio de un caballero incitar a una dama, más a una tan preciosa como usted, pero me veo en la obligación de tener que pedirle que atestigüe un hecho… aunque ello suponga terminar con el capricho del señor Andrews de satisfacer su curiosidad sobre mis partes privadas.  
 
    La sala se mofó. Jeremy apretó los puños con fuerza pero se contuvo de ir a buscarlo para darle su merecido.  
 
    ―¿Qué necesita que haga? ―La mujer se hizo una idea de lo que le pedía.  
 
    ―¿Sería tan amable de decir si miento cuando digo que soy monstruoso ―Dana bajó la vista para hacer ver que hablaba de esa parte en concreto de su anatomía―, y de explicar cuánto tiempo estuvimos retozando la última vez? Pero solo si no lo considera una ofensa, señorita May Sue ―trató de ser galante con ella y la vio sonreírle complacida. 
 
    ―Oh, sí… Gigante. Me asusté en cuanto vi que un muchacho tan pequeño poseía un arma tan grande. Con respecto al tiempo… Si mal no recuerdo casi fue una hora… Creí que moriría de cansancio y de placer… La próxima vez tendré que cobrarle, señor Hertford, no puedo dejar que me manipule con su atractivo y encanto.  
 
    Dana le sonrió complacida por la gran farsa de la mujer. La pequeña fortuna que le pagó a la preciosidad morena de ojos negros, bien acababa de cumplir su cometido. Se le ocurrió que le iría bien tener un encuentro con una mujer y pagarle por su silencio y por mentir en caso de necesidad si alguien preguntaba acerca del señor Hertford. Era importante construir una buena imagen viril y el mejor lugar era en un saloon, y con una falda ligera a la que pudiese sobornar. Por suerte, May Sue resultó ser de plena confianza y no tuvo que explicarle que era una mujer, solo que mintiese si llegase el caso y aceptó con rapidez. El anillo de brillantes que le sustrajo al Demonio, y que empeñó en su momento, había servido de forma magnífica a sus planes.  
 
    ―Mala suerte, señor Andrews, tendrá que afrontar el hecho de que no consiguió esta noche bajarme los pantalones. ―Dana se llevó las manos a la cinturilla de la prenda―. Aunque en caso de que necesite verme… para quedar más complacido… yo… 
 
    El saloon entero, sí al completo, dado que poco a poco los hombres se habían interesado por la conversación entre Andrews y el señor Hertford, comenzó a reírse sin poder parar. Ella se sumó a las carcajadas y eso hizo que Jeremy comenzase a caminar hacia ella alzando el puño para atizarle en el rostro.  
 
    Dana echó mano del revólver que llevaba en el cinturón dispuesta a pararlo. Una gran figura masculina se interpuso entre ella y Jeremy Andrews en el momento indicado. Denver Harris pescó el puño del pelirrojo al aire. El exranger se giró hacia ella y le ordenó: 
 
    ―Quita la mano del arma, Dan. Es hora de que te vayas a casa.  
 
    Ella se quedó asombrada. Andrews le hubiese atizado con fuerza. Miró a su lado izquierdo y vio que Prescott estaba también más que preparado para haber intervenido en caso de que Denver no se hubiese anticipado. 
 
    ―Me voy ―le dijo a su amigo―. Quédate jugando, no desperdicies tu noche de suerte, amigo mío.  
 
    Dana salió de allí a paso seguro, tratando de no perder los nervios. Había ido demasiado lejos, lo sabía, pero no esperó que… ¡Maldito Andrews! A partir de ese momento, se juró que permanecería lejos de él, costase lo que costase.  
 
    Mientras, Denver miraba a Jeremy con cara de pocos amigos.  
 
    ―Alguien debía darle una lección ―soltó el pelirrojo con enfado.  
 
    En ese momento el señor Harris le soltó la mano.  
 
    ―No vas a poner las manos sobre alguno de mis vaqueros. Tú empezaste a molestar al muchacho y cuando viste que te colocó contra las cuerdas, decidiste mostrarte violento. No iba a ser una pelea justa, Andrews. Siempre creí que de los dos ―dijo refiriéndose a Águila Negra. Jeremy lo intuyó también―, tú eras el menos problemático. Creo que erré en mi suposición.  
 
    ―Deberías atar en corto a ese chico si no quieres acabar enterrándolo antes de tiempo. Si no soy yo, otro acabará dándole una paliza o pegándole un tiro. Su insolencia no tiene límites ―dijo al tiempo que recogía la silla y se sentaba en la mesa, simulando que no había ocurrido nada.  
 
    Jeremy comenzó a maldecir el hecho de haberse marchado de casa de su padre esa noche para tener un poco de tranquilidad en el Orient Saloon. Ese maldito pequeño pelirrojo lo sacaba de sus casillas como nunca nadie lo había logrado. ¡Qué demonios sucedía! 
 
    ―No te acerques al señor Hertford, Andrews. Olvídate de él ―le aconsejó Denver. 
 
    ―Hecho. ―No le costaría mayor complicación. Estaba seguro de que así sería. 
 
    Entre tanto, Dana se dispuso a desanudar su caballo decidida a marcharse y olvidar el suceso. Escuchó voces detrás. Giró levemente la cabeza para observar quiénes eran. Tres hombres, desconocidos, y nuevos en la ciudad, se encaminaban hacia la taberna.  
 
    ―Ya tendríamos que haber dado con ellas ―habló el más alto. 
 
    ―Son dos damas inglesas. No deberían pasar desapercibidas. Hemos rastreado los pueblos cercanos a Austin. No pueden haber desaparecido ―observó el de estatura media. 
 
    Dana se quedó quieta al escuchar eso en concreto. La angustia comenzó a subirle por la garganta y no era debido al miedo que pasó cuando vio a un fiero Andrews dirigirse hacia ella para hacerle un rostro nuevo. Tampoco era por el whisky ingerido, dado que había bebido muy poco. Era una sensación de terror muy conocida. 
 
    ―Tal vez si ofrecemos un poco de oro como recompensa por algún dato sobre las hermanas Hertford… ―sugirió el tercer hombre.  
 
    Dana agradeció en ese momento su resolución de llevar un atuendo de vaquero y apestar casi tanto como ellos. En cuanto escuchó su apellido en boca de ese desconocido, oyó al Demonio susurrando en su oreja, pidiéndole que lo abrazase, que lo besase… Advirtiéndole que estaban cerca de pertenecerse al fin… 
 
    Dana se subió a su caballo en cuanto ellos se alejaron un poco de su posición. Por suerte no se fijaron en su aspecto. El sombrero ocultaba el color de su pelo, que era lo más llamativo, junto con sus ojos. Escuchó que ellos preguntaban a un hombre al que habían parado para interrogarlo sobre ellas.  
 
    ―¿Hermanas? Hay un señor Hertford justo… ―comenzó a decir un vecino de Crystal City. 
 
    No esperó a escuchar nada más. En cuanto se dio cuenta de que el hombre decía en alto su apellido, azuzó su montura y puso rumbo al Sarah Love.  
 
    El Demonio las había encontrado y Jane debía ser avisada. Por Dios que esperaba que Águila Negra fuese el hombre que supuso que les convendría a ambas, porque iban a necesitar toda su fuerza para ayudarlas en la lucha que se avecinaba. No importaba lo que hubiese sucedido entre su hermana y el mestizo, porque Jane debía suplicarle a su esposo su intervención. 
 
    Y estuvo segura de que tenía un verdadero problema en cuanto los tres hombres la interceptaron a medio camino de casa y la obligaron a parar. Toda su existencia pasó por delante de sus ojos… Le quedaban tantas cosas malvadas por hacer… 
 
      
 
    **** 
 
      
 
    Era la hermana mayor. Tenía que proteger al pequeño incordio a toda costa. En su mente veía a Dana ebria mientras los hombres la violentaban debido a su embuste. Algo en su interior le gritaba que interviniese. No se fiaba de ella. Las hermanas mayores cuidaban de las pequeñas.  
 
    No podía soportarlo más.  
 
    Había tratado de serenarse, de aguardar a que su intrépida y boba hermana regresase. No podía seguir así. Entre la ansiedad que sentía al pensar en cómo abordaría a su esposo y la angustia de saber que Dana estaba en el saloon… sola… Demasiado temor. Primero iría a asegurarse de que su hermana estaba bien y luego tendría que lidiar con el esposo al que dejó plantado después de declararle amor eterno. ¿Nada podía salir bien?  
 
    Fue a los establos, comprobó que tenía el Colt que le había dado Sarah Lee nada más llegó al rancho, del cual le aconsejó no desprenderse jamás, y subió sobre el caballo dispuesta a ir a la taberna y explicarle un par de cosas a su hermana. Iba a terminar con las tonterías de Dana de un modo u otro. Ella volvería a ser una mujer al día siguiente si era necesario.  
 
    Cabalgó con enfado mientras pensaba en qué decirle a Dana. Un grito hizo que frenase el caballo. Cerró los ojos. Le pareció una mujer. Se quedó callada, con los cinco sentidos puestos en el ambiente que la rodeaba. Por un momento sintió que su abuelo estaba junto a ella. Podía escuchar cómo le decía que se centrase y prestase atención. Era una sensación extraña la que se apoderaba de ella. 
 
    Todo estaba en silencio. ¿Lo habría imaginado? Fue un potente grito de puro pánico. No pudo haber sido una invención. Trató de recordar lo siguiente que escuchó tras el supuesto chillido. Pájaros. Una bandada de pájaros había sonado al oeste de su posición, como si hubiesen alzado el vuelo provocados por ese estruendo.  
 
    Giró su caballo hacia el lugar al que le dictaba su intuición que debía ir. Quitó el cierre de seguridad del cinturón sobre el que descansaba su Colt. Prefería un rifle, porque estaba más familiarizada para disparar a mayor distancia, incluso un arco, debido a lo silencioso que era. Debía conformarse con lo que llevaba. Si en verdad ese sonido desgarrador había sido el grito de una muchacha, y creía que así fue, tenía que estar más que preparada para lo que fuese a venir.  
 
    Montó durante una distancia prudente hacia el lugar donde todo le indicaba que debía ir. Vio huellas en el suelo. Bajó del caballo y lo ató a una rama. El siguiente trayecto debía hacerlo a pie. Tal vez no fuese nada. Rezó para que así resultase… pero las pisadas de cuatro caballos bajo sus pies indicaban que había más gente cerca. Siguió el rastro con cautela, tal y como le había enseñado el abuelo. Debía ser sigilosa, inteligente. Si alguien corría peligro, intervendría.  
 
    Un nuevo grito se escuchó mucho más cerca y nítido que el anterior. Era una mujer pidiendo auxilio. No dejó que sus emociones y las ganas de ayudar mermasen sus opciones de poder intervenir y usar el factor sorpresa. Su abuelo era muy quisquilloso en cuanto a dominar los sentimientos cuando se estaba en guerra.  
 
    Tenía un mal presentimiento. El cabello de la nuca se le erizaba a medida que andaba, en silencio, cada paso hacia el lugar del que sabía que habían provenido los dos gritos. Pensaba en su hermana. Posiblemente una mujer estaba siendo atacada. No sería su hermana. Ella estaba con Denver Harris, quien la protegería con su propia vida, en el saloon. Por una vez, se alegró de que Dana estuviese bebiendo con los vaqueros y jugando a ser un hombre.  
 
    Siguió su camino con sigilo. Llegó hasta un lugar donde comenzó a escuchar susurros bajos. Cerró los ojos. Buscó concentrarse para determinar qué estaba sucediendo. Un nuevo grito rompió el silencio. Acompasó la respiración para centrarse en lo que la rodeaba, para evitar escuchar lo que no era relevante y buscar lo que sí lo era. Voces. Dos voces. Una mujer. Dos hombres. Jane esperó un poco más. Tres voces de hombres. Una única mujer.  
 
    Abrió los ojos y certificó que el Colt estaba en su lugar. Sacó un cuchillo de su bota tejana y le quitó su funda para colocarlo en su manga derecha. Su mano diestra era más infalible, así en caso de disparar lo haría con la zurda para tener disponible el cuchillo en caso de necesitarlo. Siguió avanzando. Las voces eran más claras. El camino era más tortuoso y no debía hacer notar su presencia. El abuelo exigía que ella fuese invisible cuando hacían las misiones en el bosque de la casa de campo. Jane había conseguido sorprenderlo en bastantes ocasiones. Podía hacerlo. Tenía que ayudar a la mujer que había gritado.  
 
    Llegó a su destino y cerró los ojos para averiguar lo que debía escuchar.  
 
    ―Te crees muy lista, pequeña perra ―dijo una voz masculina―. Un hombre… veamos los pechos que escondes y si vale la pena la recompensa que tu tío ha ofrecido por ti. 
 
    ―Si creéis que voy a poner las cosas fáciles… ―Dana estaba desarmada. Le habían quitado el revólver con un rápido movimiento cuando los tres la tiraron de su montura. No tuvo tiempo a hacer, ni pensar nada, pero se defendería hasta el final. 
 
    Había gritado cuando sintió el primer puñetazo, cuando ella trató de resistirse y huir. Nuevamente chilló, en el momento en el que la abofetearon, tras haber recibido un beso y haber mordido a su agresor hasta hacerle sangre. Probablemente ese sería su fin, pero por Dios, que ella lucharía con uñas y dientes. Dana se lo juró a sí misma. 
 
    Desde detrás de los árboles, Jane trataba de mantener la mente fría. Ya había abierto los ojos porque ya había conseguido averiguar lo que necesitaba. Dana. Su hermana. Magullada y a merced de esos tres hombres que estaban disfrutando al acorralar a su presa. El abuelo también le había hablado de eso. Del placer de cazar, de la anticipación del depredador por conseguir su premio. Las miradas de pura lascivia que tenían sobre su hermana pequeña la enfermaban. Le habían rasgado la camisa y los pantalones tenían varios cortes. Era evidente que se habían estado divirtiendo al tiempo que la atormentaban.  
 
    Jane desenfundó su Colt con sutilidad. No debía actuar aún. Debía esperar a que el grupo fuese más vulnerable. Si pretendía salvar a su hermana, debía sacrificar su seguridad durante un poco más de tiempo. Ellos debían concentrarse en Dana, en su lujuria y así serían más endebles. Y lo supo. Todo el entrenamiento, todo el dolor causado por el abuelo la habían llevado a ese preciso instante. La había capacitado para saber luchar, para saber disparar… matar. Acabaría con ellos. Eran animales. No hombres. Se concienció para lo que debía llevar a cabo. Eran ciervos. Sí, los mismos a los que el abuelo le obligaba a disparar después de probar que era invisible en medio del bosque. 
 
    Concentró su respiración mientras confiaba saber manejar un Colt. Calculó la distancia y decidió que podría tener un tiro limpio desde su posición. Era fundamental tirar a matar. Eran tres. Si era rápida podría lograrlo. Un tiro y correría hacia la parte derecha donde se encontraba, se echaría al suelo y volvería a apuntar al segundo objetivo. Con el tercero no había ideado todavía qué hacer, pero sería más fácil si solo quedaba uno de ellos con vida.  
 
    Escuchaba a Dana siendo fuerte, no mostrando el miedo que sabía que su pequeña hermana tenía. Se sentía orgullosa de la brava mujer en la que se había convertido Dana.  
 
    Jane observó que uno de los animales llegaba hasta ella y la sujetaba por detrás. Un hombre a la derecha de Dana y el otro a la izquierda, preparados y dispuestos para desnudarla y obligarla a satisfacerlos.  
 
    Levantó el arma y apuntó al objetivo de la izquierda porque era el más voluminoso. El abuelo se lo dijo. Siempre había que quitarse de en medio al que suponía una mayor amenaza.  
 
    Acarició el gatillo, tomó una bocanada de aire para estabilizarse, movió el cuello a ambos lados para prepararse. Rapidez. El abuelo le estaba susurrado que debía ser rápida, lo escuchaba, como si estuviese todavía en aquel bosque de Londres donde habían compartido tanto tiempo de entrenamiento. 
 
    Jane apretó el gatillo y la bala dio en el lugar en el que deseaba. En la parte trasera derecha, en la espalda, directa para atravesarle el corazón. El hombre cayó. Ella se lanzó hacia el lado que sabía que debía echarse. Aterrizó en la tierra y confió en que ellos no hubieran sido capaces de determinar su ubicación exacta. Gracias a Dios, el sol todavía daba visibilidad y eso la hacía tener mayor acierto en los disparos, pero también la perjudicaba puesto que ellos tenían la misma ventaja. 
 
    Los escuchó gritar y gruñir. Comenzaron a disparar hacia el lugar en el que ella había estado instantes antes de tirarse sobre el suelo. Jane permanecería extendida sobre el suelo. El revólver lo tenía sujeto con ambas manos. Esperó un poco para tener un tiro limpio. Las balas que ellos disparaban en modo de ráfaga estaban barriendo buena parte de la zona y no tardarían en alcanzarla. La suerte estuvo en que ellos dieron por supuesto que estaría de pie. Ah. El abuelo. Siempre tenía razón en cosas tácticas. Se armó de paciencia para no precipitarse. Debía esperar a tener un ángulo exacto hacia el corazón del segundo animal a abatir. No era el más poderoso de los dos, pero debía ser el próximo, dado que el otro hombre de mayor corpulencia tenía a Dana todavía sujeta, la estaba usando de escudo protector. Canalla. Cobarde.  
 
    No fue el corazón, pero vio una trayectoria fácil, y en cuanto tuvo la sien del siguiente a su alcance, disparó sin pensarlo. Escuchó un sonido sordo y luego el hombre acabó tirado cerca del primer cadáver. El abuelo había insistido siempre en que debía aprender sobre los lugares vulnerables del cuerpo de un hombre o una mujer. 
 
    El único que quedaba dirigió sus balas directamente sobre su cuerpo, dado que su posición ya había quedado en evidencia tras el disparo. Ella agachó cuanto pudo la cabeza y se cubrió con las manos. Rezaba para poder sobrevivir y salvar a su pequeña hermana. Dana. Solo la tenía a ella en sus pensamientos. Sería fuerte por ella y solo por ella. Retuvo esa idea mientras trataba de sosegar su respiración. 
 
    Jane se armó de valor. Era momento de darse a conocer. Confiaría una vez más en el abuelo. Él solía decirle que sus enemigos siempre subestimarían el hecho de que ella fuese una mujer. Esperaba confiar en que así fuese.  
 
    ―¡Me rindo! ―gritó, todavía escuchando alguna bala sobrevolar su cabeza―. ¡Me rindo! ―insistió con más fuerza.  
 
    ―¡Sal de tu escondite! ―le ordenó el hombre.  
 
    ―No dispare. He dicho que me rindo.  
 
    ―¡Sal de una maldita vez! ―vociferó con enfado.  
 
    Jane se puso de pie y esperó que no le pegase un tiro. Alzó las manos en señal de rendición. Su Colt lo dejó en el suelo antes de haberse incorporado. Solo necesitaba sentir el frío acero oculto en su manga para tener un poco de seguridad en sí misma. 
 
    ―Es mi hermana ―susurró Dana, al sentir que su captor se disponía a martillear el arma.  
 
    Esa información pareció interrumpir la acción del villano. 
 
    ―Vaya, vaya… ―comenzó a decir el último animal que quedaba vivo, mientras Jane analizaba sus opciones―. Alastor nos avisó de que una de sus sobrinas era fuerte… Has matado a dos de los forajidos más capaces que conocía…, lady Jane.  
 
    ―¿Quién eres? ¿Qué quieres de nosotras? ―se atrevió a preguntar la rubia. 
 
    ―Lo envía el Demonio ―habló Dana. Eso le valió para que el maldito le apretase el cuello con el brazo. La pelirroja se quejó por la crudeza de la acción. La había dejado sin respiración durante unos pocos segundos.  
 
    ―Iremos con usted sin oponer resistencia alguna. No es necesario que le haga daño a mi hermana ―decidió decir Jane.  
 
    ―No voy a subestimarte, mujer. ―Jane maldijo en su interior, dado que justo fue eso lo que había esperado―. Él dijo que tuviésemos cuidado contigo y veo el motivo. Si haces un movimiento extraño, tu pequeña hermana muere. ¿He sido claro? 
 
    Jane continuaba con las manos en alto, colocada frente a él. 
 
    ―Estoy desarmada. No voy a poner en peligro la vida de Dana. Haré lo que quiera.  
 
    La vista de Jane se cruzó con la de su hermana en ese preciso instante. Jane cabeceó sutilmente, un gesto mínimo que le valió a Dana para saber lo que debía hacer. La pelirroja alzó su rodilla derecha y buscó darle un fuerte pisotón en el pie a su captor. Empleó toda la fuerza que fue capaz de reunir. Jane aprovechó el movimiento para deslizar el cuchillo por su mano derecha y lo lanzó, con la idea de incrustárselo en el corazón… Vio cómo volaba el acero por el aire mientras contenía la respiración. En el brazo izquierdo. El metal hizo diana en el brazo del animal.  
 
    Dana cayó al suelo porque él la empujó con violencia. Jane tuvo la pistola apuntándole.  
 
    ―Perra del infierno. Sus instrucciones eran llevar a tu hermana, no a ti. ―El odio que detectó en sus palabras dejó claro que estaba indignado por el hecho de que una mujer se hubiese atrevido a herirlo.  
 
    Jane se agachó de cuclillas, para luego poder dar un salto a la izquierda, esperando poder llegar hasta él antes de que consiguiese acertar el tiro, y tratar de reducirlo. Debía buscar sus testículos. El abuelo no escatimaba en detalles. La parte vulnerable de todo macho, animal o persona, era esa. La bala que salió del arma del animal le dio en el brazo derecho. No consiguió esquivarla. El maldito también buscaba darle en el corazón para liquidarla cuanto antes. Se aventuró hacia él con un grito en el que buscaba exponer todo su coraje. No llegó hasta su posición… 
 
    Una flecha, con plumas al final de la madera pasó muy cerca de ella para acabar impactando en el corazón de su rival. Lo observó tratar de volver a dispararle. Una segunda flecha se alojó dos centímetros más abajo que la primera. Jane no se lo pensó dos veces, avanzó, le dio una patada en su zona más sensible y lo dejó extendido sobre la tierra del campo. El siguiente movimiento fue saltar sobre Dana. No sabía quién había disparado el arco a su espalda y su reacción fue proteger a su hermana. Alzó la cabeza desde el suelo para ver de quién eran las pisadas que escuchaba cerca.  
 
    Un indio. No era su mestizo. Lo observó con atención. Plumas. El pecho descubierto. Pinturas de guerra en el rostro, negras sobre el torso. Lo divisó echarse el arco a la espalda, sacar un cuchillo y acercarse al hombre que se estaba desangrando en el suelo. El indio se colocó de rodillas, le alzó la cabeza al último abatido y lo miró a los ojos con desprecio.  
 
    ―Tu grupo morirá a mis manos antes de mañana. ―Luego le cortó el cuello con la precisión de un experto cazador. Sin dudar. Cuando supo que estaba muerto. Le sacó el corazón del pecho y lo estrujó con fuerza. Terminó el ritual cortando la cabellera del animal. No se detuvo ahí. Hizo lo mismo con los otros dos que estaban muertos.  
 
    Metió las cabelleras en una bolsa y luego las miró.  
 
    ―Moriré defendiendo nuestras vidas ―dijo Jane mientras se ponía en pie. Colocó a Dana a su espalda. Se irguió ante el indio dispuesta a no mostrar pánico. Su rostro femenino parecía estar esculpido en piedra.  
 
    ―¿Sabes quién soy? ―inquirió en la lengua que ellas entendían, de igual modo que había hecho antes de matar al último que quedaba con vida.  
 
    ―Sí. Mi hombre te venció una vez. ―Buscó con la mirada el arma más cercana. No había ningún Colt a su alcance. El cuchillo seguía clavado en el brazo del animal número tres. El salvaje que tenía ante ella la doblaba en tamaño. Si luchaba con él tenía pocas posibilidades de sobrevivir. Sin un arma no sería capaz de reducirlo. 
 
    ―No será necesario, mujer ―habló Hacha de Guerra al comprender lo que ella estaba buscando y analizando.  
 
    ―¿Por qué nos has salvado? ―se atrevió a preguntar. 
 
    ―Esos hombre mataron a mis hermanos y trataron de hacer lo mismo conmigo. Seguí la pista del resto cuando he escuchado lo que supongo que fue tu primer tiro. ―Ella asintió. 
 
    ―¿Qué vas a hacer con nosotras? No te lo voy a poner fácil ―le aseguró sin vacilación. 
 
    ―Ahora sé por qué él te desea tanto. Eres una guerrera. ¿Cómo los has matado? 
 
    ―Con suerte ―dijo ella.  
 
    ―Lo dudo mucho. He visto dónde estaban alojadas las balas. No ha sido buena fortuna. Sabes matar ―señaló reconociendo la valía de ella―. ¿Lo has hecho tú sola o la mujer roja te ha ayudado? 
 
    ―Yo lo hice ―reconoció Jane. 
 
    ―Debes practicar más con el cuchillo. Si no hubiese aparecido a tiempo estarías muerta.  
 
    ―¿Podemos marcharnos? ―tanteó Dana, tras la espalda de su hermana, pero sin atreverse a mirarlo. Él la atemorizaba.  
 
    ―¿Por qué tu hombre no te ha protegido? ―Hizo caso omiso de la cuestión planteada por Dana―. Dice que le perteneces, pero no estás con él. En su casa. ―A él no le pasó desapercibido que ellas no habían estado en el rancho del mestizo la noche anterior. Creyó que tal vez las había escondido de su vista. Pero había algo extraño en el comportamiento de Águila Negra y sentía curiosidad.  
 
    ―No es asunto tuyo ―rebatió Jane.  
 
    ―Lo es, porque ella ―señaló a Dana― me interesa.  
 
    ―No vas a tenerla. Mi hermana no es para ti. Estoy dispuesta a todo para protegernos. 
 
    El indio y ella se batieron en un duelo de miradas. Jane era consciente de su inferioridad, pero estaba preparada para plantarle cara con lo que fuese. Incluso a puño descubierto. Sabía pegar y lo intentaría…  
 
    Hacha de Guerra la observaba de modo muy evaluativo. Sonrió de lado. 
 
    ―Y yo te creo, mujer. Ahora baja tus defensas, guerrera. No corres peligro frente a mí. Tengo una deuda con tu hombre. Os conduciré hasta él.  
 
    ―¡No! ―gritó Jane.  
 
    ―¿Te has vuelto loca, hermana? Debes hacer las paces con tu esposo de inmediato. El Demonio nos pisa los talones. ―La pequeña Hertford no podía dar crédito a lo que acababa de escuchar. 
 
    ―Dana ―comenzó a hablar sin quitarle los ojos de encima al temible indio―, tenemos que confiar en él ―su hermana asintió. Jane lo percibió por el rabillo del ojo―. El guerrero debe llevarme al Sarah Love… está más cerca. Tú coge mi caballo, lo he dejado al final de ese sendero ―señaló el lugar con el brazo ensangrentado―, atado a un árbol, confío en que los tiros no lo hayan espantado. Trae al médico. 
 
    Entonces, y solo cuando creyó que al fin estaban fuera de peligro, cedió. Sus ojos se cerraron. Lo último que escuchó antes de desvanecerse en la más tranquila oscuridad llena de paz, fue un grito de su hermana. Debió haberse dado cuenta de que fue Dana quien chilló cuando, de camino a la taberna, detuvo el caballo para escuchar mejor. 
 
    Jane no llegó a tocar el suelo, dado que el indio avanzó hacia ella con rapidez y la sostuvo entre sus poderosos brazos.  
 
    ―¿Has escuchado lo que ha dicho tu hermana? ―preguntó Hacha de Guerra.  
 
    ―Sí. ―La pelirroja luchaba por contener las lágrimas, la ansiedad y el temor por perder a su hermana mayor… Jane era tan fuerte… En cambio la veía desvalida, vulnerable en el abrazo de ese gran indio terrible. Dana no podía olvidar el modo en el que luchó contra Águila Negra y sintió un escalofrío recorrer su espalda.  
 
    ―Haz lo que te ordenó. Dime qué camino debo seguir para llegar al lugar al que ella ha dicho que debo llevarla y vete. 
 
    ―¿Va a morir? ―preguntó con las lágrimas deslizándose ya por sus mejillas. 
 
    ―Es fuerte. La bala no está dentro de su carne. Ella puede vivir si lo desea ―trató de tranquilizarla.  
 
    Dana le dio las indicaciones, y luego buscó la montura de su hermana para cumplir su cometido. Se obligó a ser fuerte por Jane. Su adorada hermana mayor, su protectora, quien había demostrado ser como una de las valquirias sobre las que el abuelo le leía algunas noches cuando era una niña. 
 
    El indio llegó poco después al rancho y entró por la puerta principal sosteniéndola entre los brazos, y confiando en que no lo creyesen culpable del aspecto de la mujer que parecía estar sin vida, pero que seguía respirando con suavidad.  
 
    Mientras la había tenido entre los brazos la había contemplado con suma admiración. Podía entender por qué Águila Negra había pasado por alto la belleza evidente de la mujer roja en favor de la valentía de ella.

  

 
   
    Capítulo 16 
 
    Una cuenta que ajustar 
 
      
 
      
 
    Decir que Hacha de Guerra estaba fascinado con lo que había visto era poco. Una mujer blanca, que parecía no tener ninguna habilidad especial, se había enfrentado a tres hombres del grupo que él estaba buscando y había salido viva del encuentro.  
 
    El bravo guerrero indio había dejado a la esposa del mestizo en aquel rancho, después de explicarle brevemente la situación a una mujer muy mandona, para luego ir a buscar a Águila Negra. 
 
    Cuando llegó a la casa de su nuevo e improvisado amigo, lo divisó en la cocina tomando un café caliente. Águila Negra estaba de espaldas a él y miraba por la ventana.  
 
    ―¿La puerta principal no debería tener un cerrojo o algo así? ―inquirió cerca del mestizo.  
 
    ―Puedo olerte desde aquí. Además, he escuchado el caballo. No ibas a sorprenderme. No es fácil hacerlo. ―le advirtió, sin volverse. 
 
    El guerrero bajó la mirada. Tenía el pecho lleno de sangre, y ese olor metálico era muy característico. 
 
    ―La sangre no es mía y creo que cuando escuches lo que tengo que contarte sí quedarás asombrado. 
 
    ―¿Los mataste a todos? Te dije que solo localizases el campamento ―se lamentó, porque ese día había tenido complicaciones con un parto de una vaca y no había conseguido disuadir al indio para que retrasase sus planes. Él echaba de menos a Sarah Lee cuando se producían esos acontecimientos, porque la tejana tenía mayor habilidad para traer al mundo a un ternero cuando el asunto se ponía feo con la vaca.  
 
    ―Solo conseguí matar a uno de los tres que pudieron haber sido míos hoy. 
 
    ―¿Qué pasa con el resto? ―se interesó. 
 
    ―Tu esposa se deshizo, ella sola, de dos. Quedan cinco y se reagruparán en cuanto se den cuenta de lo que ha pasado. 
 
    Ahí fue el momento exacto en el que Hacha de Guerra tuvo toda la atención del mestizo. Se giró y lo examinó con fijación. Observó que no tenía ni un solo rasguño. Su corazón comenzó a bombear con fuerza. La taza que sujetaba con su mano derecha acabó hecha añicos.  
 
    ―¿Dónde está mi mujer? ―preguntó controlando el pánico que sentía.  
 
    ―Tu mujer es muy… singular ―continuó advirtiendo el indio sabiendo que la paciencia del otro se agotaba, aunque no le importaba demasiado―. Entiendo perfectamente el motivo por el que la quisiste ―señaló con tranquilidad―. ¿La enseñaste tú? 
 
    El mestizo se acercó hasta el guerrero y lo miró con una expresión muy seria.  
 
    ―¿Quieres que te corte el cuello o comienzas a explicarme lo que ha pasado? ―inquirió con una naturalidad que el otro indio sabía que era forzada―. Si Jane está metida en algo que tú… 
 
    ―Está herida ―atajó. Hacha de Guerra vio la cara de ansiedad de su compañero y enseguida se vio en la obligación de tranquilizarlo―: Sigue con vida. No creo que corra serio peligro, y su hermana ha ido ya a buscar a un médico que debe estar atendiéndola en estos instantes.  
 
    ―¿Dónde está? ―El pánico se desató en su interior y era complicado lidiar con ello. Su mirada bajó hasta el torso del indio. No le hacía falta preguntar de quién era la sangre que lo manchaba. Águila Negra sabía que era de su terca esposa.  
 
    ―La he dejado en… Ella dijo que se llamaba Sarah… 
 
    ―En el Sarah Love ―dijo, mientras salía a toda carrera hacia el establo en busca de Medianoche.  
 
    El guerrero lo siguió con más calma. Hacha de Guerra solo era capaz de preguntarse el motivo por el que Águila Negra se mantenía apartado de su mujer. Tal vez fuese algo relacionado con su mitad de hombre blanco, porque un indio haría buen uso de una fémina como esa y desde luego no la dejaría fuera de su vista ni un instante. La denominada Jane era capaz de meterse en muchos problemas si nadie le echaba un ojo. ¡Qué mujer! 
 
    Por su parte, Águila Negra se recriminaba la libertad que le había permitido. Sangre. Sangre de su esposa. Jane. Herida. Su imagen sobre una cama, con los ojos cerrados y malherida lo hacía mascullar maldiciones y sentirse inútil.  
 
    Tuvo que haber ido al día siguiente de la boda y obligarla a marcharse a su casa con él. ¡No! Debió haberle ordenado ir a su rancho ese mismo maldito día. ¿En qué problemas se había metido ella? Necesitaba verla primero y comprobar su condición física, luego ya averiguaría a quién debía matar por haberle hecho daño a la mujer que amaba con cada fibra de su corazón.  
 
    Mientras galopaba a toda velocidad, únicamente quería… ¡Por todos los espíritus!, ella tenía que recuperarse. Sí. Se pondría bien y en cuanto estuviera fuera de peligro, él mismo la estrangularía por darle el disgusto más amargo de su existencia. ¡No podía perder a una segunda mujer! No así. No, cuando al fin había encontrado a una compañera con la que sabía que estaría fantásticamente. Había esperado demasiado a que llegase y no renunciaría con facilidad.  
 
    La congoja, la rabia y la ansiedad lo tenían al límite. Llegó hasta el frontal de la casa de Sarah y saltó de su caballo. Abrió la puerta principal y subió los escalones de dos en dos para llegar hasta su esposa. El corazón le resonaba en los oídos. La amargura continuaba alojándose en su pecho… 
 
    La puerta de la habitación de Jane estaba abierta. En cuanto estuvo en el umbral, los ojos de ella se cruzaron con los de él. Se quedó quieto unos pocos segundos. Jane estaba despierta. Eso le dio cierta tranquilidad, pero no demasiado sosiego. Sarah Lee figuraba a un lado de la cama, cerca de Dana, quien tenía los ojos muy rojos y continuaba llorando en silencio. El doctor estaba guardando su maletín. 
 
    Jane hacía muy poco que se había despertado de su desvanecimiento. Había insistido en que no le diesen nada para dormir. Lo estaba esperando a él. Su hermana llegó con el doctor inmediatamente después de que Hacha de Guerra la hubiese dejado en el rancho. El señor Bride le había examinado el balazo de su brazo, lo limpió, lo cosió y luego acabó el trabajo poniendo un vendaje. También le había dado unos preparados para combatir la fiebre si aparecía.  
 
    Estaba cansada, se sentía débil y únicamente deseaba ver a su esposo. Así que cuando él apareció ante la puerta, comenzó a llorar y extendió su brazo sano en una clara invitación para que la abrazase y la consolase.  
 
    Águila Negra no se lo pensó ni un instante, se movió hasta ella como un relámpago. Se sentó en la cama, se acercó con cuidado y le dio un beso en los labios. Necesitaba tocarla, así que cruzó los dedos de su mano con los que ella le había ofrecido antes de que llegase hasta su lado.  
 
    ―Jane… ―Su nombre sonó como un súplica desgarradora. Ella sabía lo que él estaba sintiendo. Veía la preocupación dibujada en sus ojos. 
 
    ―Estoy bien, estoy bien ―repitió varias veces más―. No me dejes. No te vayas. Por favor, no me dejes, Águila Negra. ―Comenzó a llorar con más intensidad. Él se tumbó a su lado, mientras le acariciaba la mejilla, sin dejar de mirarla, y de comprobar que de verdad estaba bien.  
 
    Sarah, Dana y el médico salieron de inmediato de la estancia para darles intimidad.  
 
    ―Nunca volveré a separarme de ti. Pídeme lo que quieras, pero jamás insistas en que debemos permanecer lejos el uno del otro, Jane. Por tu Dios, que creí lo peor cuando… ¿Qué ha pasado, mi amor? 
 
    Ella le sonrió.  
 
    ―Dilo otra vez… dilo… ―solicitó, llena de dicha.  
 
    ―¿Qué necesitas oír? ¿Que mientras me quede aliento no volveré a dejarte? Nunca, Jane. No nos volveremos a distanciar. Aunque para ello deba amordazarte, atarte de pies y manos y llevarte sobre mi hombro. Nuestro destino es estar juntos y no permitiré que te pase nada malo. Te lo juro.  
 
    ―No, necesito escuchar cómo me has llamado. Dime: «mi amor». No dejes de decírmelo mientras viva, Águila Negra.  
 
    Él le sonrió como si fuese un chiquillo al que le acababan de regalar su arco. Le dio otro beso ligero sobre los labios con sumo cuidado para no lastimarla. 
 
    ―Mi amor, mi dulce amor. Eres todo cuanto quiero. No vuelvas a asustarme así, te lo suplico. ¿Qué te ha pasado? ¿Quién, sabiendo que eres mi esposa, ha osado hacerte daño, mi amor? 
 
    El indio le acariciaba el rostro. Se veía tan pálida, como si hubiese librado una gran batalla… No parecía su pequeña inglesa altiva y serena.  
 
    ―Tenemos que hacer algo… Mi hermana. Debes… 
 
    ―¿Quién, Jane? ―se interesó con calma. Su esposa sufría, tanto o más que él.  
 
    ―El Demonio ha venido a por Dana. Sus hombres la tenían. Debía enfrentarme a ellos. Tuve que hacerlo, no había tiempo de buscar ayuda. He pasado tanto miedo… Águila Negra… yo… No quería perderla y sabía que no podía rendirme o ella moriría. Luego me dispararon… Pensaba en ti, en que teníamos que hacer las paces. Debía disculparme contigo… Lo siento tanto… 
 
    ―Ya está… ya está, mi pequeña guerrera. Mi valiente Santee de espíritu…  
 
    La abrazó esperando darle sosiego y consuelo. Herida. Le habían disparado… A ella. A su mujer. Suya. Alguien le había hecho daño a su Jane. Iban a rodar cabezas. El indio se armó de paciencia para no salir a la carrera y buscar al culpable y sacarle los intestinos con un largo y afilado cuchillo. 
 
    ―Vendrán. Mi tío no se detendrá hasta que… Pero debes saber que te amo y que yo… Yo quiero ser tu esposa. No debí haberte apartado. Fue una tontería, Águila Negra… Lo siento. Lo siento tanto… ―Volvió a estallar en lloros.  
 
    ―Shhhh. Ya. No. No quiero que pienses en eso ahora. Necesito que descanses, Jane. Quiero que te centres en ponerte bien y en nada más que eso.  
 
    ―Lo haré. Te lo prometo. Haré cualquier cosa que me pidas para que estemos bien, para que seamos una pareja feliz.  
 
    ―Lo seremos. Estaremos bien, mi amor. Solo te prometo una cosa. Conmigo estarás siempre a salvo y juntos seremos felices. Te lo juro, mi amor. ¿Me crees? 
 
    ―Sí. Por supuesto que sí. Bésame, bésame, esposo. Haz que tus labios borren mi angustia, que el miedo cese. Dame consuelo, Águila Negra ―solicitó con humildad.  
 
    El indio tomó sus tiernos labios y le dio un beso destinado a certificar cada una de las promesas que sentía en su corazón. Ella respondió en la misma medida, le juró en silencio que nada volvería a interponerse entre ambos. Jane y Águila Negra. Dos personas que debían ser una. Vivir juntas, estar unidas. Disfrutar de su amor.  
 
    Nunca un beso dio a entender tanto con un simple gesto marcado por la devoción más tierna.  
 
    ―Todo va a salir bien. Te lo prometo, mi amor. ―Ella asintió. Confiaba en él. Su esposo lo arreglaría todo.  
 
    Llegados a ese punto, Sarah Lee tocó con suavidad en la puerta que estaba cerrada para alertarlos de su inminente intrusión.  
 
    ―Adelante. ―Jane le ofreció el paso.  
 
    ―Debes tomar los remedios que ha ordenado el señor Bride ―habló la vaquera. Ella cabeceó afirmativamente.  
 
    Jane intentó incorporarse un poco en la cama y el mestizo la ayudó de inmediato con la mayor de las delicadezas. Sarah le tendió el preparado y ella bebió toda la taza.  
 
    Águila Negra se dispuso a salir de la cama y ponerse en pie.  
 
    ―¡No! ―gritó Jane, en cuanto sintió la pérdida de su calor y protección.  
 
    ―Jane… ―musitó él. Necesitaba averiguarlo todo y no quería interrogarla a ella. Y lo más importante, tenía que actuar.  
 
    ―No te vayas. No quiero… estar sin ti… por… favor… ―Pero los ojos de ella pesaban demasiado como para poder mantenerlos abiertos, y su lengua se trababa. Giró el rostro para buscar a la vaquera y preguntarle―: ¿Qué me… has dado? ―No pudo aguardar a la contestación pues se quedó dormida al momento.  
 
    ―¿Era láudano? ―inquirió el mestizo, quien todavía permanecía junto a su esposa, acariciándole el pelo. Lo tenía revuelto, lleno de tierra, hojas y algunas pequeñas ramas secas.  
 
    ―El médico ha dicho que debe descansar y es demasiado terca como para hacerlo por su propia voluntad ―se excusó Sarah. Él asintió. 
 
    ―¿Además del disparo tiene algo…? 
 
    ―No. Está perfectamente. Solo fue el brazo y el agujero fue limpio. El señor Bride no cree que tenga mayor complicación. Ella es fuerte.  
 
    ―¿Qué ha pasado, Sarah Lee? 
 
    ―Te están esperando abajo. Tu amigo te lo contará mejor y Dana rellenará los huecos. Te has casado con una luchadora, Águila Negra ―señaló la vaquera con admiración.  
 
    ―Lo sé ―estuvo de acuerdo.  
 
    ―Me rogó que la dejase permanecer despierta hasta que llegases. Yo sabía que el dolor debía ser… No pudimos convencerla. Necesitaba mirarte a los ojos y saber que todo estaba bien entre vosotros.  
 
    Él suspiró. Le dio un ligero beso en los labios, se puso de pie y luego, desde el lado derecho de la cama, le dio una larga mirada. Se veía delicada como una margarita en medio de un jardín. Había más, mucho más, dentro de ella de lo que se apreciaba a simple vista. Tras examinar a su esposa, buscó la mirada de Sarah Lee.  
 
    ―Cuida de mi mujer, vaquera.  
 
    ―Siempre ―le aseguró. Él asintió, se dio la vuelta y bajó dispuesto a conocer cada detalle de esa historia que acababa de comenzar.  
 
    La escena que tenía frente a él cuando llegó al comedor era bastante interesante. Denver Harris casi había sacado su arsenal al completo y estaba repasando los tres Winchester, que previamente fueron de Sarah. El indio miraba su machete mientras comprobaba la tensión de su arco. Dana estaba sentada, apartada de los dos hombres, en un confortable sofá, cerca de las ventanas.  
 
    ―¿Alguien piensa decirme en algún momento el motivo por el que mi esposa está postrada en la cama con un tiro en el brazo? ―preguntó quedamente.  
 
    ―¿Quieres la versión larga o la corta? ―habló Hacha de Guerra. 
 
    ―Una que me diga, exactamente, a dónde debo ir para matar al responsable de dañar lo que es mío. ―Se quedó mirando a la hermana de su esposa. Se veía devastada―. ¿Dana? 
 
    La pelirroja levantó el rostro y lo miró. Sarah Lee había insistido en que tenía que lavarse, cambiarse la ropa para poder olvidar lo sucedido cuanto antes. Dana sabía que nada podría volver a ser igual hasta que no acabasen con la amenaza. Olvidar era… imposible. La muchacha tomó una larga bocanada de aire dispuesta a relatar lo acontecido.  
 
    ―Salí del saloon, todavía no era de noche, para venir a casa. Escuché a tres hombres pronunciar nuestro apellido y alguien debió señalarme, porque en cuanto estuve a mitad del Sarah Love, me arrinconaron. Me tiraron del caballo. Dijeron que iban a comprobar por qué mi tío había pagado esa fortuna para recuperarnos a Jane y a mí. Comenzaron a… jugar conmigo. Traté de defenderme, pero eran tres y yo no soy… No soy, Jane. ―Tragó saliva. Sus manos se retorcían en su regazo con nerviosismo.  
 
    ―¿Dónde está tu tío, Dana? ―le preguntó Hacha de Guerra mientras mantenía la compostura. Lo que ella despertaba en su interior, ese sentido de protección, era muy fuerte. Esa muchacha tan especial… Tres malditos atemorizándola. ¿Qué honor había en ello? 
 
    ―No. No ha venido. Tío George no está en Texas. Ellos dijeron que fueron contratados para escoltarnos hasta Londres.  
 
    ―¿Qué pasó, Dana? ¿Puedes contarlo? ―inquirió Denver.  
 
    ―Sí. Ahora sí. ―Le habían preguntado anteriormente, pero no fue capaz de narrar lo sucedido. Ella también lo había estado esperando a él para explicarse―. Mi hermana se recuperará y tú ―miró a Águila Negra con los ojos llenos de lágrimas― nos protegerás de todo. Lo harás, ¿verdad? A mi hermana la amas y sé que no le fallarás. ¿Cuidarás de mí también, Águila Negra? ―preguntó con la esperanza bailando en sus ojos.  
 
    ―Si él no lo hace, yo lo haré, mujer roja. ―Se adelantó a responder Hacha de Guerra. Eso le valió al guerrero para recibir una tímida sonrisa de agradecimiento. 
 
    ―Dana ―habló el mestizo―, eres la hermana de mi esposa. Eres mi familia y estás bajo mi protección. Nadie ―miró con fijación al indio― va a obligarte a hacer nada que no quieras. Por favor, dime qué sucedió. ―La vista regresó a la pelirroja.  
 
    ―Sarah Lee me dijo que mi hermana había ido a buscarme al pueblo, porque había estado preocupada al enterarse de que fui a la taberna a beber con los chicos.  
 
    El indio le dio una mirada de reprobación. 
 
    ―Yo estaba allí ―tomó la palabra Denver―. No corrió peligro… 
 
    ―La dejaste sola, Harris. Y fue atacada, mi mujer está en la cama herida. Creo que no es acertado decir que Dana no corría peligro… 
 
    ―No fue culpa de nadie ―interrumpió Dana―. Los responsables fueron los tres hombres que me atacaron por orden de mi tío. Mi hermana me salvó. Debió escucharme gritar y llegó hasta mí. Yo la llamaba. En mi interior llamaba a Jane, como cuando era pequeña y el Demonio me obligaba a… ―no pudo seguir con esa idea―. Mi tío no es una buena persona. Está loco. Cree que me ama y dice que debo ser su mujer. Él desea de mí… ―No hizo falta completar la frase. Todos lo entendieron―. Pero Jane me escuchó. Mi hermana siempre me oye cuando la llamo en silencio. Los tres me observaban con esa mirada que mi tío ponía cuando estaba cerca… Yo sabía lo que iba a ocurrir. No fui fuerte como Jane, me quitaron el arma de inmediato y no pude defenderme ni herirlos. Mi hermana sí. Cuando sonó el primer disparo en medio del silencio, supe que ella estaba ahí. Mató al primero y me alegré. Los dos dejaron de atenderme y comenzaron a disparar. Yo quería ayudar a Jane, pero uno de esos malditos me tenía prisionera, me usaba para protegerse de las balas. Pero mi hermana no disparaba. Yo sabía que ella se había movido de lugar. El abuelo decía que Jane podía llegar a ser como un fantasma. Lo he visto. He visto a mi hermana hacerlo. Cuando la segunda bala fue disparada desde otra localización diferente a la primera… No la esperaban. Otro cayó. Vi sus sesos esparcidos por el suelo y me alegré otra vez. Pero sabía que Jane no dispararía mientras ese grandullón me mantuviese frente a su pecho. ¡No podía ayudar a mi hermana! ―Dana sollozó sintiéndose miserable. 
 
    ―Estás bien ahora, mujer roja. Nadie va a volver a hacerte daño ―dijo, convencido, el guerrero indio.  
 
    ―¿Qué sucedió luego, Dana? ―preguntó con suavidad Denver. 
 
    Ella trató de controlarse para poder seguir con la narración.  
 
    ―El último de ellos comenzó a disparar hacia el lugar en el que Jane estaba. Temí lo peor, pero entonces ella gritó. Dijo que se rendía. Yo supe que era una treta. Mi abuelo jamás dejaría que ella se rindiese. Lo había escuchado muchas veces… El abuelo la obligaba a repetirle una y mil veces que un Hertford no se rendía. El abuelo le enseñó todo… ―puntualizó―. La vi. Un día vi al abuelo con un cochinillo recién nacido. La obligó a degollarlo. Dijo que debía prepararse para desprenderse de sus emociones. Debía imaginar que ese tierno animal era un enemigo. Sentí repulsión entonces, pero doy gracias a lo que mi hermana sabe hacer. Jane se presentó ante el último que quedaba con vida como si de una valkiria se tratase. Lo desafió. Sus palabras habían gritado su rendición, pero en su mirada estaba la lucha. El hombre que me sostenía también debió verlo, porque amartilló la pistola dispuesto a dispararle. Mi hermana me miró y entendí lo que quería que yo hiciese. Le di un fuerte pisotón para distraerlo. Ella sacó el cuchillo del abuelo y lo lanzó, pero no llegó a matarlo. Le dio en el brazo. Supimos que era el fin. Pero una flecha salió de la nada. Y otra más logró reducirlo. ―Ella miró a Hacha de Guerra.  
 
    ―Yo había salido a buscar el campamento de ellos ―tomó la palabra el indio―. Escuché el primer disparo y cabalgué hacia allí. Cuando llegué vi a tu mujer ―le dijo a Águila Negra― dispuesta a morir en caso de ser necesario. ―Hacha de Guerra se sonrió. Nunca olvidaría esa estampa―. Ella permanecía alerta, no estaba segura de mis intenciones y hacía bien, dado que por un momento quise habérmelas llevado a ambas. ―Le sonrió al mestizo sin cargo de conciencia por haber tenido esa tentación.  
 
    ―No habrías llegado lejos ―observó el afectado. 
 
    ―Lo sé. Tu esposa habría peleado contra mí aunque sabía que no podía ganarme. Le dije que estoy en deuda contigo por lo que pasó en nuestro primer encuentro y, solo entonces, se permitió bajar la guardia. No me había dado cuenta de que estaba herida. Recibió el último disparo que el hombre lanzó antes de caer abatido por mis fechas. No se quejó. Tu mujer es… curiosa. Curiosísima, de hecho. No dio indicios de haber sido herida hasta que ella se desmayó, pero antes de hacerlo, nos dio instrucciones muy precisas sobre lo que debíamos hacer.  
 
    ―Apuesto a que lo hizo ―señaló con orgullo Águila Negra.  
 
    ―Bien. Ya sabes toda la historia, mestizo. ¿Vamos a matar al resto? ―sugirió el guerrero Lakota.  
 
    ―¿Sabes dónde están? ―interrogó Águila Negra a su compañero.  
 
    ―Entre las montañas, al norte del pueblo. Solo deben quedar cinco, si no han ido a por más refuerzos… ―observó Hacha de Guerra―. Nosotros tres deberíamos bastarnos para reducirlos.  
 
    ―¿Llamamos a Andrews? ―le preguntó el mestizo a Denver.  
 
    ―No será de ayuda. La última vez que lo vi estaba borracho como nunca, y subía al piso de arriba con May Sue, Dorothy y Marian. ―Después del episodio ocurrido en la taberna con el supuesto Dan Hertford, Jeremy se vio en la obligación de reafirmar su masculinidad… 
 
    ―¿Tres? ―Su amigo estaba descontrolado.  
 
    ―Mejor no preguntes. ―Miró de soslayo a Dana. Pero ella estaba pensando en cosas más importantes y no se percató de la conversación.  
 
    ―¿Tú has bebido? ―quiso averiguar Águila Negra.  
 
    ―No. Estoy perfectamente ―le respondió Denver.  
 
    ―Bien. Será una incursión rápida. Esperemos que no estén al corriente de lo que ha pasado. Reconoceremos el terreno y los abatiremos. Cinco contra nosotros tres… debería ser pan comido. ―Águila Negra veía un plan. Caerían sobre ellos como la peste negra.  
 
    ―Vendrán más… ―habló Dana. 
 
    ―Nos ocuparemos de eso luego. Lo importante es librarnos de la amenaza más cercana. Me ocuparé de tu tío cuando Jane esté bien y decidamos lo que debemos hacer. ―El mestizo intentaba tranquilizarla. Ella asintió.  
 
    ―De acuerdo ―opinó la pelirroja sabiendo que él tenía razón. 
 
    ―¿Estamos listos? ―les preguntó el mestizo a Hacha de Guerra y a Denver.  
 
    ―Desde luego que sí. ―Los hombres ya habían cogido varios revólveres y llevaban un Winchester cada uno a su espalda.  
 
    ―Yo también voy ―habló una voz femenina que bajaba por la escalera. Denver maldijo en cuanto vio a Sarah Lee ante él.  
 
    ―No, tú te quedas aquí ―se opuso Águila Negra.  
 
    ―Uhm… Por si lo has olvidado, es mi mujer. Yo le diré lo que debe hacer ―dijo enfurruñado el exranger.  
 
    ―¿Vas a dejarla ir? ―preguntó incrédulo Águila Negra.  
 
    ―Por supuesto que no.  
 
    ―¿Entonces dónde demonios está el problema, Harris? ―interrogó molesto Águila Negra.  
 
    ―¿No lo ves, verdad? ―le preguntó Denver.  
 
    ―La última vez fui de gran ayuda ―intervino Sarah para cortar la pequeña discusión―. ¿Queréis que os recuerde quién os salvó las bolas cuando nos atacaron? ―argumentó la tejana altiva y segura de sí misma.  
 
    Se oyó una carcajada de lo más sonora. Hacha de Guerra no podía dejar de reír.  
 
    ―¿Qué te hace tanta gracia? ―inquirió con enfado Águila Negra. 
 
    ―¿Las mujeres siempre luchan por vosotros? ―preguntó divertido el Lakota―. Tal vez debería quedarme con una que me proteja. ―Miró a Dana cuando dijo lo último. La mirada de la pelirroja estaba sobre la del indio y ella sintió un estremecimiento por lo claro que había sido en su insinuación.  
 
    Solo Águila Negra había sido consciente del detalle ocurrido entre Dana y el guerrero. Se preocupó de inmediato, pero decidió no intervenir. 
 
    ―Nuestras mujeres siempre se meten donde no las llaman ―señaló Denver―. Sarah, mis hijos necesitan que uno de sus padres esté bien. Eres hábil con el rifle. No negaré que serías un excelente refuerzo para cubrirnos, pero no puedo permitir que nos arriesguemos los dos. Leah y Jackson necesitan a su madre cerca. Dime que serás buena y no discutirás.  
 
    ―Denver… ―Su nombre salió como una súplica.  
 
    ―Lo sé. ―El señor Harris se acercó a su esposa y le dio un beso de lo más sugerente. Sarah Lee estaba muy preocupada por él. Se separó de ella y la dejó con las rodillas temblando―. Volveré a tu lado siempre. Nada me impedirá dejarte.  
 
    Hacha de Guerra miró a Dana. Ella estaba sonriendo y sonrojada por haber visto ese intercambio entre los dos esposos. Él dio un paso al frente dispuesto a hacer lo mismo que acababa de ver. Águila Negra pareció haberle leído la mente, dado que le colocó una mano en el hombro y le dijo: 
 
    ―Ni lo intentes. ―Empleó la lengua Siux para que el resto no lo entendiese. 
 
    ―Solo me limitaba a seguir las costumbres del hombre blanco. Tu amigo se ha despedido de su mujer y… no me gustaría que me acusaran de ser un salvaje que no es capaz de adaptarse a las nuevas costumbres ―respondió en el mismo idioma, sumamente frustrado.  
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Los tres hombres llegaron hasta el lugar al que Hacha de Guerra les había guiado. Era un campamento pequeño. Desde una distancia prudencial observaban lo que allí sucedía. Estaban tendidos en el suelo, con unos matorrales cubriéndolos. La hoguera que había en el medio del grupo les daba una vista excelente.  
 
    ―¿Cómo nos los repartimos? ―preguntó en tono bajo Denver.  
 
    Se veían cinco hombres en total.  
 
    ―Podemos disparar desde aquí. Son blancos fáciles ―opinó el indio.  
 
    ―No somos asesinos ―rebatió Águila Negra. 
 
    ―A ellos no les importó matar a mis hermanos sin honor ―le recordó Hacha de Guerra.  
 
    ―Necesito información. Vamos a acercarnos con calma, con las pistolas en alto y los desafiaré. ―Águila Negra tenía un plan.  
 
    ―Sería fácil dispararles desde aquí ―habló Denver―. Cinco minutos y estaríamos en casa.  
 
    ―Debo hacer esto de una manera muy concreta. El Demonio debe venir a Texas. En Londres estaría en desventaja frente a él. Este es mi territorio. 
 
    ―¿Quién? ―Denver se había perdido.  
 
    ―Ellas lo llaman el Demonio. Su tío les ha hecho mucho daño. Es un hombre con título. Un conde. Tiene mucho poder en Inglaterra. Debo hacerlo venir a mí. Tengo que actuar de una determinada forma, así que pase lo que pase, debemos dejar a un hombre vivo, ¿de acuerdo? 
 
    ―No ―se opuso Hacha de Guerra―. Ninguno sobrevivirá.  
 
    ―Debes dejar a uno con vida. Si no, no podré traer al tío de ellas hasta mí.  
 
    ―Mataron a mis hermanos. No descansaré hasta que haya regado la tierra con su sangre ―insistió el Lakota.  
 
    El mestizo suspiró.  
 
    ―Consigamos doblegarlos y luego nos ocuparemos del resto ―intervino Denver.  
 
    Águila Negra observó con detenimiento al exranger de Texas.  
 
    ― Me gusta saber que siempre puedo contar con tu apoyo. Te agradezco tu ayuda, Harris. 
 
    ―No hace falta hacerlo. Solo estoy devolviendo un favor. Tú me ayudaste antes a mí. ―El mestizo asintió.  
 
    Los tres se incorporaron y sacaron los Colt. Un revólver en cada mano. Águila Negra se giró hacia el indio.  
 
    ―¿Sabes disparar? ―Se había dado cuenta de que era bueno con el arco y las flechas, también con el machete, pero no lo había visto empuñando un arma hasta ese momento.  
 
    ―Pronto lo averiguarás ―le respondió el indio.  
 
    Los hombres comenzaron a caminar hacia el lugar donde los cinco parecían estar debatiendo algo importante junto al fuego.  
 
    Un disparo resonó en el aire cuando todavía faltaba un poco para llegar frente a ellos. Hacha de Guerra había disparado a uno de los cinco por la espalda. Águila Negra lo miró con reproche. El guerrero alzó su arma. 
 
    ―Solo estaba probando si recordaba cómo manejar uno de estos ―se excusó, mientras comenzaba a correr hacia los cuatro que quedaban. En ese momento los estaba viendo lanzándose al suelo, en busca de sus armas para defenderse.  
 
    Denver y Águila Negra también iban a la carrera, al tiempo que abrían fuego para impedirles incorporarse y plantarles cara con mayor facilidad. Algunos habían conseguido hacerse con una pistola y les devolvían las balas desde el suelo, pero debido a la sorpresa del asalto no habían estado preparados para responder con mayor efectividad. 
 
    Estuvieron frente a ellos y Hacha de Guerra asesinó a uno más con un disparo certero. Solo quedaban tres.  
 
    ―¡Nos rendimos! No disparen ―dijo uno de los hombres, mientras arrojaba la pistola a un lado.  
 
    Los otros dos que estaban en el suelo cubriéndose la cabeza, dijeron lo mismo. 
 
    ―¡Poneos en pie! ―ladró Denver como el ranger que fue antes de reencontrarse con Sarah Lee.  
 
    El pequeño grupo lo obedeció al instante.  
 
    ―Las manos en alto, donde yo pueda verlas ―ordenó Águila Negra. Ellos le hicieron caso y las alzaron. 
 
    ―Creí que sería más complicado… Estoy desilusionado ―observó Hacha de Guerra al ver que la rendición fue tan… rápida. Había esperado un poco más de acción.  
 
    ―Alégrate de tu buena fortuna. Esta no es la guerra que debo ganar. La batalla decisiva será cuando el hombre que molesta a mi mujer y a su hermana caiga bajo mi machete ―apuntó el mestizo con calma.  
 
    Los tres hombres los miraban con atención.  
 
    ―¿Quién está al mando? ―preguntó Denver.  
 
    ―No están aquí. Se marcharon hace horas y no han vuelto ―respondió el más joven.  
 
    ―Deben ser los que tu esposa… ―Hacha de Guerra dejó la frase en suspenso. Los tres amigos sabían que Jane había conseguido matar a los más rudos del grupo. Posiblemente, las flechas de Hacha de Guerra acabasen con el cabecilla.  
 
    ―¿Por qué buscabais a las hermanas inglesas? ―inquirió Águila Negra.  
 
    ―No lo sabemos. ―Hacha de Guerra disparó en el corazón del que acababa de hablar. Cayó muerto al suelo de inmediato.  
 
    ―Me vas a dejar sin hombres a los que interrogar ―se quejó el mestizo.  
 
    ―Yo lo veo bien. Tengo ganas de regresar a mi casa ―opinó Denver.  
 
    ―¿Probamos otra vez? ―preguntó Águila Negra a los dos que quedaban en pie.  
 
    ―Nos contrataron para hacer una búsqueda ―habló el más joven de nuevo―. Alguien importante de Inglaterra quería que le llevásemos a dos mujeres. Dos hermanas. Nos dijeron que debíamos buscar en Austin y nos pagaron la mitad para localizarlas y escoltarlas de regreso a su hogar. El resto cuando el hombre las tuviese en su poder.  
 
    ―Tres de los tuyos, que ya están muertos, iban a asesinar a mi esposa y a violar a su hermana antes de llevarlas a Londres. ¿Ese era el encargo? ―cuestionó Águila Negra.  
 
    ―Joyce ―así se llamaba el que mandaba del grupo― era un bruto, aunque sí es cierto que nos autorizaron a matar a la hermana mayor si causaba problemas. Nos avisaron de que no debíamos subestimarla.  
 
    ―Esa es mi chica ―señaló con orgullo el mestizo―. Uno de los dos irá a Londres y le entregará un mensaje al hombre que las contrató. Así que solo necesito a uno de vosotros con vida…  
 
    ―Águila Negra… ―comenzó a quejarse el indio, interrumpiéndolo en su explicación. 
 
    ―Haremos un trato, Hacha de Guerra.  
 
    ―Solo tienes una cosa que yo desee… ―dijo en clara alusión a Dana―. No me será fácil dejar a uno de los que estuvo involucrado en la muerte de mis hermanos pero… 
 
    El mestizo sabía lo que pedía como pago.  
 
    ―¡Yo soy nuevo! ―interrumpió la conversación el hombre que había permanecido callado hasta el momento―. Joyce me vio en Austin y me dijo dónde podía encontrarlo si quería trabajo. Llegué hace dos días. No sé nada de ninguna muerte. 
 
    ―Eso es mentira ―dijo el joven, sabiendo lo que implicaría no negar dicha afirmación.  
 
    Hacha de Guerra disparó sobre el que acababa de hablar.  
 
    ―¿Por qué has hecho eso? ―inquirió Águila Negra.  
 
    ―Porque ya ha desmentido lo que ha dicho ese ―lo señaló con la pistola―, así que ya no me servía de mucho. Te queda uno y vas a tener que convencerme de que no lo mate de inmediato.  
 
    ―¡No he mentido! Lo juro por la vida de mi madre ―señaló el último del grupo de los malhechores.  
 
    ―¿Quién corroborará tu historia? ―lo retó el indio.  
 
    ―No has sido justo, Hacha de Guerra. Además, creo que él no miente y no estuvo involucrado en la muerte de tus… ―habló Denver.  
 
    ―¿Cómo puedes estar seguro? ―lo cortó el indio. 
 
    ―Porque he sido ranger y he visto a muchos tipos como él. Solo sé cuando mienten… es algo natural.  
 
    ―No es suficiente para mí ―razonó con calma el guerrero.  
 
    ―Yo sé lo que quieres, Hacha de Guerra ―tomó la palabra el mestizo―. No puedo darte a Dana.  
 
    ―¿Quiere a Dana? ―cuestionó asombrado Denver.  
 
    ―¿Por qué te sorprende? ―le preguntó Águila Negra.  
 
    ―No sé… esa mujer atrae los problemas como la miel a las moscas. El hombre que la tenga por esposa debe ser… estar… ―Se quedó un momento pensativo―. ¿Estarías dispuesto a quedarte en Texas con ella? ―le preguntó directamente al Lakota.  
 
    ―No ―se apresuró a responder el guerrero.  
 
    ―Creo que tienes un problema, Águila Negra. 
 
    ―¡No me digas! ―ironizó el mestizo.  
 
    ―La mujer para mí y… él se marcha con vida ―le espetó el indio, señalando al hombre que tenían enfrente. 
 
    ―¿Y si le envías una carta a su tío? Tal vez no haga falta que quede nadie con vida… ―razonó Denver. 
 
    ―Yo le relataré cualquier cosa que necesiten y lo haré en el tono más adecuado posible. Seré más convincente que una simple misiva. ―El hombre veía una vía de escape y la aprovecharía.  
 
    ―Justamente es por ello que necesito que uno viaje a Londres… ―señaló Águila Negra.  
 
    ―No sé… ―volvió a comentar Denver―. Sarah escribe unas cartas que atemorizan al contable del banco de Austin… podría ayudarte a redactar lo que pretendas. 
 
    ―Eso no es importante, Harris, porque Jack Lowell es a quien le dirige las cartas tu esposa y ambos sabemos que él le tiene un gran respeto a la vaquera desde que la vio enfrentarse a los Dalthon y a sus amigos ―le tuvo que recordar Águila Negra.  
 
    ―¿Lo mato ya o me das a la mujer roja? ―interrumpió el parloteo Hacha de Guerra.  
 
    ―Si la quieres debes conquistarla y quedarte a vivir aquí. Aprender a ser un hombre blanco… Mi esposa jamás se separará de ella y no seré responsable de mi propia muerte a sus manos. 
 
    El Lakota se rio a carcajadas. 
 
    ―Haces bien en temer a la mujer de pelo amarillo. Con respecto a tu petición… Antes me cortaría mi propio cuello. ―Hacha de Guerra levantó el arma dispuesto a apuntar al último de los hombres que fue responsable de la muerte de sus dos hermanos.  
 
    ―Un año.  
 
    El indio lo miró de soslayo.  
 
    ―¿Qué? ―le preguntó el guerrero al mestizo.  
 
    ―Dana ha sufrido un infierno. No puedo dejar que te la lleves. Regresa dentro de un año, cuando ella esté bien y pídele que sea tuya. Si ella te acepta no me opondré.  
 
    ―¿Qué tramas? ―La pregunta la hizo el indio, pero Denver Harris la había tenido también en la punta de la lengua.  
 
    ―Es mi acuerdo. Un año o te dejo matarlo y voy yo mismo a retar al tío de mi esposa a Londres a venir a buscarla a mi territorio. ¿Lo tomas o lo dejas? ―lo azuzó.  
 
    ―Me la llevaré aunque no me acepte. Seis meses. 
 
    ―No.  
 
    ―Lucharemos de nuevo y si gano me la entregas y dejo que ese miserable mentiroso viva… ―trató de convencerlo con un nuevo acuerdo.  
 
    El mestizo se guardó los dos revólveres en el cinturón listo para marcharse. Luego miró al indio y le dijo: 
 
    ―Adelante… mata a un hombre que los tres sabemos que es inocente de la muerte de tus hermanos, porque no vas a tener un acuerdo mejor que el que te he propuesto hace unos instantes.  
 
    ―Quiero a la mujer roja, Águila Negra. Debe ser mía. 
 
    ―Lo será si te elige como hizo Jane conmigo. ¿Aceptas? 
 
    ―Seis meses.  
 
    ―Un año, pero puedes presentarte dentro de seis meses y probar suerte. No la raptarás. Sé que eres un hombre de honor y no quebrantarás el vínculo que nos une. Yo pude haberte matado y no lo hice en su momento. ―Se lo recordó por si acaso el salvaje tenía la tentación tan grande de llevársela.  
 
    Hacha de Guerra suspiró con fuerza y bajó el arma. Solo la de Denver Harris permanecía subida.  
 
    Águila Negra se acercó al hombre.  
 
    ―Ve a Londres, busca al conde de Alastor y dile que Águila Negra tiene lo que quiere y que lo espera impaciente en Texas. Dile que si tiene las agallas suficientes… que no sea un cobarde y venga él mismo a buscarlas. Insiste en que lo reto y en que sé que es un gallina que no vendrá a dar la cara. ¿Entiendes lo que te digo? ―El interpelado asintió, sin atreverse a bajar las manos. Estaba un poco más seguro, pero desconfiaba del salvaje con las pinturas y las plumas en su pelo.  
 
    ―Sí, señor. Quiere que el hombre venga sea como sea a buscarlo.  
 
    ―Eso es.  
 
    ―¿Qué le impedirá huir de aquí y no entregar el mensaje, Águila Negra? ―preguntó Denver.  
 
    ―A eso voy. Tengo a un buen amigo en la ciudad inglesa, busca al administrador del conde de Ithorne, él te dará una más que generosa recompensa cuando sepa que has cumplido con tu cometido. Es un trabajo muy fácil por un tranquilo viaje. Cuando cumplas tu cometido, ve a buscar a quien te he dicho y dile que te pague en consecuencia por tus servicios. Tienes mi palabra de honor de que la suma no te defraudará, pero deberás hacer lo que te pido. ¿Lo harás? 
 
    ―Sí, señor. Yo buscaba trabajo y usted me acaba de contratar ―apostilló con sencillez. 
 
    ―¿Tienes dinero para hacer el viaje? 
 
    ―Lo conseguiré. No supondrá un problema. 
 
    El indio maldijo en alto y en la lengua Siux.  
 
    ―¿Qué ocurre? ―se interesó Águila Negra.  
 
    ―¿Has acabado con él? ¿Puede marcharse? ―preguntó el guerrero Lakota.  
 
    ―Sí. Vete ahora ―lo despachó.  
 
    El hombre no se lo pensó dos veces. Buscó su montura y se fue de ahí mientras los otros tres miraban cómo emprendía el camino.  
 
    ―¿Crees que cumplirá con tu propósito? ―interrogó Denver.  
 
    ―Le enviaré una carta al esposo de mi hermana y lo pondré al corriente de todo. Si hace lo que le he pedido le daré un buen dinero. Creo que tiene motivos para averiguar si fue un simple farol o no. Si no tengo respuesta de Londres, tal y como espero que ocurra, yo mismo iré a buscarlo para traerlo. Aquí será más fácil matarlo y tirarlo al río. Buscaremos uno con pirañas ―dijo pensativamente. 
 
    ―Espero que sepas lo que haces ―señaló Denver.  
 
    ―Debo liberarlas de él.  
 
    ―Si me dieses lo que quiero, no la encontraría jamás ―apuntó con enfado el indio. 
 
    ―¿Qué ha pasado antes de que se marchase? Estabas maldiciendo. ―Águila Negra decidió cambiar de tema. 
 
    ―El oro ―señaló―. Debemos registrar a todos estos y buscar el oro de mi tribu. Si no está aquí, debemos ir al lugar en el que murieron los otros tres.  
 
    ―Yo me voy a casa… No pienso registrar cadáveres por un oro que no es mío. ―Denver se dio la vuelta y los dejó allí solos.  
 
    ―¡Harris! ―lo llamó Águila Negra cuando se acordó de algo.  
 
    ―¿Qué pasa ahora? Tengo una cama caliente y a una mujer bien dispuesta esperando para darme mi recompensa. No me quedaré ni aunque tu amigo comparta el botín ―alegó enfurruñado. 
 
    ―Gracias.  
 
    ―No hace falta.  
 
    El exranger comenzó a caminar de nuevo.  
 
    ―¡Harris! ―lo volvió a llamar. Lo escuchó decir una ristra de palabras muy malsonantes, aunque se giró una vez más para atenderlo. 
 
    ―¿Qué demonios quieres, Águila Negra? 
 
    El mestizo se sonrió.  
 
    ―Dile a mi esposa, si está despierta, que iré dentro de poco. Jane está delicada y debe descansar… No hagas mucho ruido o tendré que matarte por interrumpir el descanso de mi mujer, ¿de acuerdo? 
 
    ―Debería pegarte un tiro ahora mismo. Eres un mestizo pretencioso… ¡Es mi maldita casa! Si quiero gritar mientras monto a mi esposa y despertar a Dios en los cielos, juro que lo haré.  
 
    ―Sí, sí… como quieras… Recuerda lo que te he dicho ―le dijo socarrón. 
 
    ―¡Maldito seas, Águila Negra! No te pego un tiro porque mi esposa lloraría tu muerte y luego la mía… ―señaló en una clara alusión a que su mujer lo asesinaría por matar, con motivo, a su preciado mestizo. 
 
    ―¿No estabas deseoso de marcharte a casa? ¡Vete, hombre! ―se mofó una última vez.  
 
    Denver subió a su montura y desapareció de allí. Aunque no cesó en maldecir al mestizo hasta que llegó a su casa. 
 
    ―¿De verdad sois amigos? ―preguntó por curiosidad Hacha de Guerra. Era evidente que no se llevaban demasiado bien.  
 
    ―Algo así ―respondió el mestizo―. Busquemos lo que te pertenece, deseo perderte de vista y regresar a casa para ver cómo está mi esposa.  
 
    ―Ella se pondrá bien pronto. Es una luchadora. ¿No quieres oro por las dos? Serías el hombre más rico de Texas… ―trató de tentarlo aun a sabiendas del resultado de la proposición recién hecha. 
 
    ―Ya lo soy, Hacha de Guerra… Ya lo soy ―repitió sonriente. 
 
    Los dos sabían que hablaba de una mujer en concreto. Águila Negra se refería a Jane Hutson-Smile, condesa de Ithorne, esposa de un mestizo que llevaba la vida sencilla de un vaquero de Texas… La mujer que el destino le debía y al final había conseguido. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Jane se despertó aquella mañana sonriente. Se desperezó en la cama y rodó fuera del alcance de su esposo dispuesta a ser traviesa. Tenía grandes planes para empezar el día con energía.  
 
    El problema todavía no se había resuelto del todo. El Demonio aparecería tarde o temprano. Su esposo le había contado lo que sucedió la noche de hacía tres días. Retarlo a venir… Tendrían que enfrentarse a él, pero no todavía, así que no pensaría en problemas cuando tenía una deliciosa luna de miel de la que disfrutar.  
 
    Jane y Águila Negra se trasladaron al Jane Hope un día después de que su esposo la tuviera en la cama… sin hacer nada interesante. Y fue por su propia insistencia, dado que ya había pasado demasiado tiempo fuera del hogar de su marido. ¡Ella estaba perfectamente bien! Sin fiebre, sin apenas dolor. Cansada de estar quieta y sin nada que hacer. 
 
    Casados, pero sin consumar su relación… No la había tocado más que para abrazarla y darle algún beso no demasiado excitante. Águila Negra le aseguró que había esperado treinta y un años y que podría aguantar un poco más para conocer el sabor del cielo.  
 
    Bueno, la herida de su brazo estaba perfectamente bien, ya era un sencillo rasguño. Se levantó de la cama y se quitó el camisón que él le obligaba a ponerse para dormir y se quedó gloriosamente desnuda. 
 
    Precisamente, esa mañana se cumplía el tiempo que él había estipulado para que pudieran hacer el amor. El sol estaba despuntando y se le ocurrían un par de cosas antes de que ambos se pusieran a atender sus obligaciones.  
 
    Jane regresó a la cama y se colocó sobre su esposo. Tuvo el impulso de arrancarle esa estúpida camisa de dormir que él también había insistido en utilizar para evitar la tentación… 
 
    Le dio un beso rápido.  
 
    ―Sé que estás despierto ―dijo al ver que él no abría los ojos.  
 
    ―Sé que estás desnuda. ―Su mano estaba acariciándole la espalda. 
 
    ―Sé que quieres hacer el amor. Tengo la prueba de tu dureza presionando sobre mí. ―Su virilidad estaba más que lista. 
 
    ―Sé que deseas que te haga el amor y que debes estar empapada solo de imaginarte lo que te haré. ―Su mano izquierda se posó entre sus pliegues. Efectivamente, estaba resbaladiza. Introducirse en ella sería sencillo.  
 
    Águila Negra, sintió que ella empuñaba su gruesa torre. Gimió lleno de anticipación. 
 
    ―Debes tener cuidado, Jane. Si me tocas demasiado, creo que la cosa podría acabar antes de comenzar. Todos los espíritus Santee están al corriente de cuánto te deseo.  
 
    Ella no dijo nada. Se colocó a horcajadas sobre él, apoyó la gruesa vara en su entrada y se dejó caer. Lo montó hasta el final.  
 
    Ahí fue cuando él abrió los ojos con un largo y sordo gemido, que bien pudo haber sido escuchado en el Sarah Love. Ella también aulló de puro éxtasis.  
 
    ―No eres justa. Yo quería jugar contigo.  
 
    ―Y yo necesitaba que me reclamases como tu esposa.  
 
    ―Eres una pequeña tirana, Jane.  
 
    ―Puedo parar si quieres… ―Ella hizo presión sobre sus rodillas, que estaban apoyadas sobre el colchón para alzarse y librarlo.  
 
    ―Acaba lo que has empezado ―la urgió, al tiempo que la sujetó por sus encantadoras posaderas para bajarla de nuevo.  
 
    ―Entendí que deseabas jugar primero… ―lo incitó pareciendo falsamente inocente.  
 
    ―Móntame, Jane. Hazlo todo lo duro que te permita la herida si quieres, porque hoy necesito que me trates como a un semental que debe ser domesticado. Y cuando me calme, volveremos a empezar de nuevo. Veremos si eres capaz de soportar lo que has despertado, esposa.  
 
    ―Parece que me estás regañando. ¿Todavía no me has perdonado por haberte dejado solo una semana? ―Ella comenzó a besar su oreja.  
 
    ―Y lo haré, en cuanto caliente tus preciosas nalgas con mi mano, Jane. Las dejaré bien coloreadas y luego te daré un beso en cada una para calmarte. Te portaste muy mal… y debes ser castigada.  
 
    ―¿Por qué de pronto tengo ganas de portarme siempre mal? ―preguntó juguetona―. Si lo que quieres es que sea una buena esposa, no deberías incitarme con amenazas tan sugerentes, esposo.  
 
    ―¿Te he contado alguna vez lo que me dijo Sarah cuando se enteró de que iba a recoger a una novia por correo a la estación? 
 
    ―No. ¿Qué te dijo? ―Ella seguía manteniéndolo en su interior, pero no se movía.  
 
    ―Trata de no enamorarte de ella en cuanto la veas… 
 
    ―¿Eso dijo? ―Él asintió y ella se rio con ligereza―. ¿Y lo conseguiste? 
 
    ―Me temo que no, fue como dijiste. Una mirada y ya estaba preso de ti, Jane. Así que nunca más nos separaremos, pase lo que pase.  
 
    ―Mi tío… 
 
    ―Nos ocuparemos de eso llegado el momento.  
 
    ―¿Y Dana? No quiero que siga siendo un hombre por más tiempo… Necesito que vuelva a ser mi hermana.  
 
    ―Eso creo que lo conseguiremos antes de lo que crees, porque pretendo que se case… 
 
    ―¿Qué? ―lo interrumpió. 
 
    ―… antes de un año ―terminó de explicarle. 
 
    Esa parte sobre Hacha de Guerra, quien se había ido al día siguiente de acabar con los asesinos de su hermano con una buena bolsa de oro que encontraron bien oculta entre la ropa del hombre que el indio mató con su flecha, no se la había contado a su esposa. Lo haría, pero más adelante, cuando Dana perteneciese a otro hombre y el guerrero tuviese que resignarse a marcharse con las manos vacías… Por si acaso, haría bien en entrenarse cada día y no olvidarse de pelear con garra, dado que justo eso sería lo que haría Hacha de Guerra de aquí a que volviese a aparecer para tratar de llevársela. Águila Negra no dudaba de esto último.  
 
    ―Si logras ese milagro estaré a tu servicio el resto de mis días.  
 
    ―¿No te importa que pretenda casar a tu hermana? 
 
    ―Por supuesto que no. Siempre que sea un hombre aceptable para ella… y para mí. Sí. Yo también debo estar de acuerdo en que el hombre la merece.  
 
    ―Perfecto. Un problema menos ―alegó alegremente.  
 
    ―¿Mi hermana supone un problema para ti? ―preguntó con el ceño fruncido.  
 
    ―Desde luego que no. Ha sido ella quien ha insistido en quedarse durante un tiempo con los Harris, yo la hubiese traído con nosotros sin pestañear.  
 
    ―Sabes que lo ha hecho para darnos intimidad. No puedo dejarla sola. Dana es…  
 
    ―Sí… Problemática ―terminó por ella.  
 
    ―Será mejor que sepas cómo convertirla en una mujer y que… 
 
    ―Será mejor ―la interrumpió― que cabalgues bien, vaquera, para que yo pueda idear un buen plan y tratar de hacer entrar en razón a tu díscola hermana.  
 
    ―Uhmmm. Un reto. Allá vamos, vaquero. 
 
    Jane comenzó a cabalgarlo con fuerza, tal y como él había exigido.  
 
    El señor Travis Hutson, más conocido en Texas como Águila Negra, cerró los ojos, soltó las caderas de su esposa, y la dejó tomar su placer del modo en el que quisiera. Sí. El mestizo decidió que de vez en cuando le daría las riendas a Jane, pero solo en la cama… 
 
    ¡Vaya vaquera! Sin lugar a dudas ella sabía domar a un buen semental… Sí, le daría poder en la cama, porque no lo iba a tener en otro ámbito de su vida. No volvería a correr el riesgo de perderla. 
 
    Y mientras disfrutaba del excitante paseo que la improvisada vaquera daba sobre sí mismo, se preguntaba si Denver Harris habría tenido el mismo pensamiento cuando se casó con Sarah Lee… 
 
    Bueno, no importaba porque él era mucho más autoritario que el exranger y seguro que conseguiría que Jane se mostrase más razonable a la hora de aventurarse en un enfrentamiento contra tres hombres… Y ahí se dio cuenta de que no debería darle poder ni en el lecho, porque Jane Hutson-Smile podría amansarlo y dejarlo ante ella como a un gatito domesticado, listo para ronronear con un movimiento de dedos. 
 
    Sujetó a su esposa para detenerla en su increíble cabalgada, rodó sobre su espalda por la cama, sin salir de su cálida vaina, y la dejó tendida bajo su cuerpo. 
 
    ―Creo que será mejor que te haga el amor yo a ti.  
 
    ―No me opongo a eso, vaquero… Siempre que tú también seas razonable.  
 
    ―¿Qué? ―Se había perdido algo. Ella lo miraba con diversión en sus ojos. 
 
    ―¡Miau! ―Jane maulló y él supo que algún pensamiento había escapado de su mente para acabar siendo dicho en alto. 

  

 
   
    Epílogo 
 
    El resultado del matrimonio 
 
      
 
      
 
    Meses más tarde. 
 
      
 
    Jane sostenía a un ternero entre sus brazos. Le gustaba no tener pánico a la sangre y haber aprendido bien lo que Sarah Lee le había enseñado tiempo atrás para atender el parto de un animal. Águila Negra también lo agradecía.  
 
    ―¿Qué tal si tenemos uno de verdad, esposa? ―le preguntó Águila Negra, mientras la observaba complacida meciendo al pequeño animal.  
 
    ―¿Sí? ¿Dónde podríamos conseguir el nuestro propio, esposo? ―rebatió rauda.  
 
    Estaban los dos solos en el establo, lugar al que habían llevado a la vaca en cuanto comenzaron los trabajos del parto.  
 
    ―¿Todavía no lo sabes? Pensé que a estas horas ya serías toda una experta en la cuestión.  
 
    ―¿Qué insinúas? ―inquirió divertida. 
 
    ―Conozco tu cuerpo casi mejor que el mío propio.  
 
    ―¿Sí? ―cuestionó, jugando al despiste.  
 
    ―Está bien… imagino que me lo dirás cuando estés lista.  
 
    ―¿El qué? ―preguntó con inocencia.  
 
    ―De acuerdo. Tengo trabajo que hacer. ―Él se giró para simular que se iba.  
 
    ―¡Espera! ―Su boca esbozó una sonrisa cuando su mujer lo llamó. 
 
    ―¿Sí, esposa? ―preguntó sin girarse.  
 
    ―¿Cómo lo has sabido? ¡Has estropeado mi sorpresa! Había planeado ir al pueblo, cenar los dos solos en el comedor del hotel y luego… ―Ella estaba molesta. Él pudo haber esperado un poco más para forzarla a confesar el feliz secreto. 
 
    Él se dio la vuelta para observarla. Ella había dejado al ternero mamando de su madre y estaba en pie, llegando hasta su posición. 
 
    ―El cuerpo de una mujer sangra una vez al mes. Tú, hace tres que no tienes ese signo. ¿De verdad creías que no me iba a dar cuenta, Jane? Presto atención a todo lo que tiene que ver contigo. En cuanto a lo de la sorpresa… ¿Te desilusionaría mucho saber que estaba al corriente de tu maravilloso plan y que lo apruebo por completo?  
 
    ―¿Debo suponer que jamás volveré a tener un pequeño secreto para mi fantástico mestizo salvaje? ―Ella le sonrió.  
 
    ―Oh, mi amor… Puedes intentarlo, pero no te sientas frustrada cuando te des cuenta de que no va a ser posible. Ahora… ¿tienes algo que explicarme, Jane? 
 
    ―Noooo.  
 
    ―¿No vas a decírmelo? 
 
    ―Dado que eres tan listo… no hace falta que te diga nada. Ya lo sabes.  
 
    ―Jane, Jane, Jane… Creo que esta noche alguien va a recibir una buena zurra en su fascinante trasero insolente. 
 
    ―¡No volverás a ponerme sobre tus rodillas para… para…! Ya sabes para qué… No, no lo harás.  
 
    ―¿Te quejas? La última vez que comprobé tu reacción, mi mano quedó empapada por tu néctar. Me parece que solo ansías provocarme para que yo… 
 
    ―¡Ya basta, Águila Negra! ―exclamó sofocada.  
 
    ―Uhm… Creo que alguien está ardiendo por su hombre. ¿Estás imaginando mi mano alzarse para darte una nalgada mientras gimes llena de anticipación, Jane? ¿O estás pensando en mis grandes dedos acariciando tu humedad, al tiempo que se meten en tu interior para hacerte gritar de placer? ―Era malvado. La estaba incitando, pero él ya estaba más que duro para ir con ella a la cama.  
 
    ―Eres perverso, Águila Negra. No deberías decir esas cosas que… 
 
    ―¿Vamos a la cama, Jane? 
 
    ―Ya deberías haberme tomado en brazos para conducirme allí a toda prisa ―espetó molesta.  
 
    ―Dime lo que un padre debe saber, esposa, y te daré lo que sé que necesitas de mí.  
 
    ―No.  
 
    ―Jane… ―Era terca. Más que cualquier mujer que hubiese conocido previamente.  
 
    ―Te lo contaré todo esta noche, mientras cenamos, vestidos adecuadamente frente a una cena maravillosa.  
 
    ―¿Y qué me dirás, esposa? ―la azuzó. 
 
    ―No me vas a dejar ganar… ¿cierto? ―se quejó.  
 
    ―Tú… ¿qué crees? 
 
    ―Está bien. Más vale que lo que has prometido que va a ocurrir en la cama… sea excelente.  
 
    ―¿Pones en duda mis capacidades? Me siento terriblemente ofendido, Jane. Definitivamente vas a obtener el castigo que estás buscando ―la avisó, con esa mirada cargada de promesas… perversas.  
 
    Ella suspiró.  
 
    ―Esta noche planeo explicarle a mi esposo, que pronto seremos uno más en esta familia. ¿Satisfecho? 
 
    La respuesta de él fue cargarla entre sus brazos para dirigirse a toda prisa a la casa… a su cama. Jane se reía a carcajadas al ver lo rápido que él corría.  
 
    ―No te rías, mujer. Cuando incitas a tu hombre, debes saber que obtendrás esa respuesta.  
 
    ―Creo que me deseas con intensidad y eso me hace sentir… poderosa.  
 
    ―Oh, Jane… No tienes ni la menor idea de la fuerza con la que me atraes hacia ti. Me parece que pronto tendremos a todo un pequeño ejército de niños, porque no vas a salir de la cama en mucho tiempo, si tengo algo que decir al respecto.  
 
    ―Palabrería… Menos hablar… y más…  
 
    No pudo acabar la frase, dado que su esposo la besó con fuerza, antes de dejarla en pie sobre las tablas de madera de la bonita habitación que compartían, y que Jane había redecorado con cortinas nuevas y una preciosa colcha. A continuación, él se puso de rodillas y llevó la cabeza hasta el vientre de ella, para recostarla ahí. La abrazó. Ella le acarició el cabello negro. Le había crecido bastante y lo tenía por los hombros. Él se veía más salvaje que nunca. A ella le encantaba así.  
 
    Jane se dejó llevar por él. Una vez más, las preocupaciones sobre su díscola hermana y su malvado tío tendrían que esperar a ser resueltas, dado que lo fundamental era disfrutar de los pequeños placeres de la vida que compartía junto al amor de su vida.  
 
    Llegarían nuevos retos, otras complicaciones, pero por el momento, disfrutaría de la atención de su esposo y de su futura maternidad.  
 
    Fin.

  

 
   
    Próximo libro de la serie 
 
    Un matrimonio inconveniente. (Ya a la venta) 
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    Crystal City, 1886. 
 
    Jeremy Andrews es un vaquero despreocupado que se limita a vivir como le viene en gana. Ha pasado la mayor parte de su vida trabajando en el rancho Sarah Love, y estar a las órdenes de una mujer no supuso una mayor complicación para él, dado que Sarah Lee siempre fue más una hermana pequeña que otra cosa. Es por ello por lo que está acostumbrado a verse la cara con mujeres irritantes que no saben lo que les conviene. 
 
    Su padre lo ha amenazado muy seriamente con desheredarlo si no se casa pronto. Este hecho no ha preocupado demasiado a un hombre que no quiere seguir con el negocio del aserradero familiar y que no necesita una fortuna. Y está tranquilo, porque no tiene intención de atarse a una mujer que le colocaría el lazo como si de un potro salvaje se tratase, para intentar domesticarlo. Mientras el Orient Saloon siga abierto y él disponga de un par de monedas en el bolsillo, no hay razón aparente para caer en el matrimonio. 
 
    La complicación surgirá cuando le lleguen los rumores sobre la inminente boda de su padre con una novia por correo. 
 
    ¿Cederá al fin el salvaje Jeremy Andrews a la presión de su padre y sentará la cabeza? 
 
    Descúbrelo en la última entrega de la Serie Destino, donde Verónica Mengual te volverá a mostrar que los rudos vaqueros también tienen su tierno corazón si la dama adecuada persevera.

  

 
   
    Nota de la autora 
 
    Querida amiga lectora, como bien sabes, soy una autora que escribe de casi todo. Me gustan las historias cortas, largas, blancas, picantes, con un poco de erotismo… Y en especial las de género histórico. Si no conoces lo que tengo publicado, puedes pasarte por Amazon y buscar mi página de autora. Verás que hay para elegir.  
 
    Mis historias se ambientan en la regencia inglesa y algunas en la época victoriana. Esta es mi segunda novela del oeste americano. Soy novata en escritura del género, pero no como lectora. He devorado muchísimas novelas del oeste y espero haber podido emocionarte. Los Siux Santee fueron un pueblo bastante pacífico hasta que en 1862 hubo una revuelta, más producida por la hambruna y por la falta de créditos de los comerciales locales, que llevó a un levantamiento donde algunos Siux masacraron a 450 granjeros. Las tropas del Estado detuvieron el levantamiento y se cerró con el ahorcamiento de 38 Santee, que pudieron haber sido otros 285, pero fue Lincoln quien detuvo la pena de estos últimos. Este ha sido el germen para idear a Águila Negra, un guerrero que es producto de mi mente.  
 
    Nos quedará pues un vaquero que también tiene lo suyo… Jeremy Andrews nos contará pronto sus planes. 
 
    Me considero más una escritora de romance que una historiadora. Ello no implica que no me documente para no meter la pata (tal vez no siempre lo consiga, esto es mi ficción y adoro las licencias literarias). Sin embargo, puesto que intento crear mujeres fuertes ya en sí estoy pecando de no ser fiel a la historia. Recordad que lo único que pretendo es entreteneros con mi loca imaginación. Esto es una obra de ficción que nace en mi mente y que está basada en lo que soy, en mi modo de vida o en cómo entiendo la vida misma. Lo haré mejor o peor, pero si he conseguido que sonriáis me daré por satisfecha.  
 
    Mis sagas son las siguientes, y no es necesario leer mis libros en orden: 
 
    Serie Inconveniente: (Oeste) 
 
    1) Un esposo inconveniente 
 
    2) Un amor inconveniente 
 
    3) Un matrimonio inconveniente 
 
    Libros de Regencia Inglesa: 
 
    Serie Segundas Hijas: 
 
    1) Enamorar a un duque endiablado 
 
    2) Una trampa para un conde perverso 
 
    3) Enojar a un marqués malvado 
 
      
 
    Saga Manchester/Equivocación: 
 
    1) Lady V. no quiere casarse 
 
    2) Lady Lena sí quiere casarse 
 
    3) El error de lady Susan 
 
    4) La equivocación del conde 
 
    5) El acierto de la duquesa 
 
    6) La maldición del duque de Ashton 
 
    7) El deber del marqués de Ailsa 
 
    8) El destino de una marquesa 
 
    9) La salvación del conde de Chesterfield 
 
    10) Lord Seaford tampoco desea casarse (próximamente) 
 
      
 
    Soldados Valerosos: 
 
    1) Un coronel para lady Briana 
 
    2) Un capitán para lady Elisabeth 
 
    3) Un teniente para lady Olivia 
 
    4) Un beso bajo el muérdago (precuela) 
 
      
 
    Serie Bajo la Luna: 
 
    1) Dulce veneno bajo la luna 
 
    2) Dulce encuentro bajo la luna 
 
    3) Dulce venganza bajo la luna 
 
      
 
    Trilogía Hermanas Davenport: 
 
    1) Amberly, la esposa perfecta 
 
    2) Tiffany, la esposa esquiva 
 
    3) Emily, la esposa de conveniencia 
 
      
 
    Trilogía Ducado de Mildre: 
 
    1) Loren, la esposa sin título 
 
    2) Jonas, el marido que no podía volver a desposarse 
 
    3) Gabriel, el esposo que quería ser digno 
 
      
 
    Trilogía Institutrices: 
 
    1) Rosemary, una institutriz soñadora 
 
    2) Philomena, una institutriz desdichada 
 
    3) Marianne, una institutriz realista 
 
    4) El diablo pelirrojo quiere ser duquesa (larga y picante) 
 
      
 
    Las especiales Navidades de la condesa. 
 
      
 
    Bilogía Acuerdos: 
 
    1) El acuerdo de un lord inadecuado 
 
    2) El desacuerdo de un lord reticente 
 
      
 
    Serie Inesperada: (Junto con A.S. Lefebre) 
 
    1) Una pupila Inesperada 
 
    2) Una prometida inesperada 
 
    3) Una candidata inesperada 
 
    4) Una pretendienta inesperada 
 
      
 
    Novela Contemporánea: 
 
    Club Inhibiciones (Romance erótico) 
 
    ¿Serás un error, Pablo? (New adult) 
 
      
 
    Un beso muy grande y muchas gracias por vuestro apoyo. 

  

 
   
    Sobre la autora 
 
    Verónica Mengual, nacida en 1981, es española, vecina de Dénia. Se licenció en Periodismo por la Universidad Cardenal Herrera-CEU de Elche. Compaginó su trabajo como periodista y fotógrafa en un semanario comarcal durante un tiempo, pero luego decidió dedicarse en cuerpo y alma a su faceta como escritora. 
 
    Descubrió su pasión por la lectura del género romántico de autoras de ficción histórica como Lisa Kleypas o Julia Quinn, sin olvidar a la más importante: Jane Austen.  
 
    Tras ser una lectora acérrima, decidió escribir aquello que le gustaría encontrar en este tipo de obras. 
 
    El romanticismo en general la enamora y el drama con final feliz la enloquece.  
 
    Síguela en Facebook: Verónica Mengual 
 
    Instagram: @veronica_mengual 
 
    Twitter: @VernicaMengual1
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